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    Relato erótico aparecido en París en 1876. Narrado por una pulga que abarca desde el despertar del deseo sexual de una jovencita por el sexo opuesto, el exhibicionismo de un hombre que muestra sus órganos sexuales a una observadora femenina, sadismo y masoquismo representados por tres curas que entablan relaciones con la muchacha por las vías bucal, vaginal y anal, como el incesto que manifiesta con su pariente próximo.
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  VOLUMEN PRIMERO


  Introducción


  Es fácil comprender por qué esta contenciosa narración permanece en el anonimato. Escrita en tiempo en que el arte del simbolismo reemplazaba los peligros de las expresiones realistas, su autor se propuso, sin duda, transmitir a sus lectores el impulso sexual interior de un hombre, comparándolo con su aspecto exterior. A mi modo de ver, no cabe duda de que el narrador estaba tan lleno de sus descarriadas fantasías, que imaginó todas las situaciones sexuales concebibles, por muy irreales e increíbles que fuesen, con tal de dar satisfacción a su anormal lujuria.


  El relato abarca un conjunto de perversiones o desviaciones sexuales comunes y anormales, y da comienzo con el despertar del deseo sexual de una jovencita por el sexo opuesto, y que continúa describiendo actos anormales, como aquél en el que el individuo encuentra placer sexual en ver cómo otros realizan el coito, o el exhibicionismo, en méritos del cual el hombre muestra sus órganos sexuales a una observadora del género femenino, y que encuentra satisfacción en el azoro con que reacciona ella ante el espectáculo, sintiendo que ha efectuado un desfloramiento psíquico.


  El autor, al presentar esta extraña situación, sitúa este aspecto desviacionista en el marco de una situación no natural. El sadismo y el masoquismo están representados por tres hombres maduros que entablan relaciones sexuales con la muchacha por las vías vaginal, anal y bucal. Sin embargo, se introduce otro aspecto desviacionista cuando se presenta a la joven como siendo de tipo ninfomaníaco, de deseos tan intensos que nunca pueden encontrar satisfacción completa, y cuya libido va in crescendo con cada nueva conquista. El incesto, es decir, las relaciones sexuales entre parientes próximos, se manifiesta cuando el tío de la muchacha la seduce también.


  Por la palabra símbolo entendemos que se sugiere algo por relación, asociación de ideas o mutuo convenio. Muchas de nuestras imágenes recordadas pueden ser realzadas y distorsionadas, hasta el punto de convertirlas en grotescas. Pero en realidad no son sino fantasías, o combinaciones de recuerdos varios. Durante los siglos XVII y XVIII, época en que se desarrolla la presente historia, se produjo en Europa central un movimiento popular de protesta contra los convencionalismos, llegándose al extremo de presentar a las figuras más astutas bajo extraños aspectos, en una tentativa por escapar a los límites restrictivos. Thomas Paine dijo: Lo sublime y lo ridículo se encuentran a menudo tan próximos, que es difícil separar uno de otro. Un paso más arriba lo sublime se vuelve ridículo; un paso por encima de lo ridículo nos lleva a lo sublime. El presente relato, de ribaldo simbolismo, se ajusta extraordinariamente a esta definición.


  El narrador de nuestra novelita es una pulga común y corriente (O extraordinaria, por mejor decir, en el sentido del relato); una pulga que no es sino un insecto succionador de sangre, altamente capacitado para la vida parasitaria y con gran capacidad para deslizarse entre los pelos y las plumas. La pulga humana —Pulex Irritans— acecha al hombre como lo hace la nigua. Algunos seres humanos son inmunes a las picaduras de la pulga, y no experimentan efectos irritantes, aun cuando permanezcan por largo tiempo expuestos a las mismas. Esto explica por qué nuestro amigo —el señor Pulga— pudo viajar por todas partes, inspeccionarlo todo y contárnoslo todo. A título de digresión, diremos que es notable la gran complejidad que pueden llegar a alcanzar los parásitos. Por ejemplo, en una determinada oruga pudieron descubrirse otras 23 variedades de insectos, cada uno de los cuales soportaba a otros 13, los que, a su vez, daban también albergue a dos o más cada uno.


  Observada en este nivel tan bajo, la vida, en cualquiera de sus manifestaciones, tiene que ser considerada en un nuevo aspecto. Tengo para mí que el autor, con un caprichoso toque de sátira, se valió de la pulga como un símbolo de los ojos humanos, que desean ver las cosas que no pueden observar abiertamente. De esta manera las visualiza mentalmente, con lo que de paso, para provocar sus emociones, profundiza hasta lo más hondo de la marea sexual. «Los necios son mi tema; dejad que la sátira sea mi canción». Este pensamiento, tomado de English Bards and Scotch Reviewers, suele ser aplicable cuando los hombres frustrados pugnan por desprenderse de sus inhibiciones.


  Los motines iniciados al grito de ¡Abajo el papismo!, desencadenados en 1780, revelan la inquietud en aquellos tiempos de un populacho soliviantado contra el autoritarismo y rebelándose para separar las leyes de la naturaleza de las de los hombres, al parecer diametralmente opuestas. El hombre, desde los albores de la humanidad, ha discrepado de las leyes de la naturaleza y las ha alterado para adaptarlas mejor a sus impulsos egoístas. Es a menudo cierto que aquellos individuos que más se ajustan a un código ético abrigan en su seno los deseos sexuales más heterodoxos e insatisfechos, aunque es este subconsciente el que los encamina hacia el campo opuesto.


  De manera similar, en la misma época, en las colonias de Norteamérica los puritanos sujetaban al pueblo a leyes tan estrictas que, en realidad, constituían la negación de una existencia normal. Las leyes matrimoniales significaron la separación de muchos enamorados, quienes, temerosos de disgustar a sus padres, recurrieron a entrevistas furtivas y a desahogos clandestinos.


  El amor fue estigmatizado en todos sus aspectos por los teólogos puritanos como el más poderoso instrumento de Satanás, y hasta el simple idilio fue desaprobado, asociándolo con el pecado original. Con el más fútil pretexto los jóvenes eran clasificados entre la gente más baja, anatematizándolos con palabras en las que, lisa y llanamente, se proclamaba que es práctica común en diversos lugares destinados a los jóvenes que éstos muestren sus malvados propósitos, y se acerquen a las doncellas con fines malévolos, por lo cual se ha desarrollado mucha maldad en torno a nosotros para menosprecio de Dios y daño de nuestras personas.


  No hay que decir que en tales circunstancias los adolescentes, como es el caso de la juvenil Bella y de su admirador, se juntaran a escondidas para dar satisfacción a sus necesidades íntimas. En el caso de los puritanos, las leyes contra el galanteo secreto que acabamos de mencionar no aseguraron la moral, como lo prueba un simple examen de los registros judiciales de la época. En realidad, el vicio de una legislación excesiva tiende más bien a extender los males que trata de prevenir. Esta rara situación vino a agravarse con la costumbre del enfardamiento, que se hacia necesario cuando un joven había caminado mucho para ver a su amada, y no tenía ya tiempo para regresar a su hogar.


  Se le permitía entonces quedarse en la casa de la familia de la novia, en la que dormía junto con los familiares de ella, cubriéndose todos con mantas y pieles. De esto resultaba el coito entre el mozalbete y la doncella, y el acto, realizado tan cerca de él, sin duda estimulaba sexualmente al padre, satisfecho de la parte que había tomado en la consumación de aquél. Por extraño que ello pueda parecer, ninguna joven era criticada por errores cometidos durante el enfardamiento, y éste no perjudicaba en nada las ulteriores posibilidades matrimoniales de la muchacha.


  En esta misma época se promulgó una ley contra la intemperancia, la inmoralidad y la irreverencia, que prohibía en todo momento cualquier clase de música, tanto de cuerda como de viento, en las tabernas y casas públicas, así como cantar, bailar y hacer algazara en las mismas.


  Para acentuar el resentimiento de la gente contra estas severas prohibiciones, fue ésta la era en que la brujería comenzó a asomar su fea cabeza. Sus verdaderos comienzos hay que buscarlos en los escritos hebreos, donde encontramos a Bebemot, deidad monstruosa descrita por Job como poderosa criatura de cola grande como un cedro, los tendones de sus piedras están atados juntos. El vocablo latino para indicar la piedra es testiculus, con lo cual, según se cree, se pretende asociar la divinidad con los atributos sexuales, de la misma manera que el falo se ha tenido siempre como símbolo representativo de la actividad creadora universal. Los sacerdotes de Baal siempre entraban desnudos a sus templos, y las mujeres exhibían su cuerpo ante la imagen adornada de un falo, a la que rendían pleitesía.


  En la edad media los hombres, atosigados por el cúmulo de normas y de leyes que les imponían tanto los gobernantes como los representantes de la religión, iban en busca de caminos descarriados para dar satisfacción lo mismo a su naturaleza espiritual como a la carnal. Siempre han existido dos principios de luz y sombra, en oposición y conflicto permanentes. Del centro de Europa partieron los adoradores de Satanás, oficiales de la misa negra, cuya creencia en el agnosticismo situó a la doctrina del conocimiento por encima de la fe, e incluso de la moral. A menudo se recurrió al racionalismo para acomodarse a los niveles religiosos del momento.


  Tales gentes creían en un Dios bueno, pero pensaban que el mundo material, en el que estaba incluido el cuerpo físico, era creación de un espíritu maligno. Siendo mala la materia prima, creían que ésta no podía ser el vehículo de la gracia divina. Otros creían que la divinidad era el origen de todo —el bien y el mal— y que el hombre se inclinaba hacia la luz o hacia la sombra, siguiendo sus inclinaciones. En realidad, la brujería es una forma de dualismo religioso que a menudo encuentra adeptos entre los confusos e ignorantes miembros de la ortodoxia organizada, quienes no pueden adaptarse a las rígidas normas a las que tienen que hacer frente.


  Es en esta confusa era donde hay que buscar las raíces de estas MEMORIAS DE UNA PULGA. El hombre, siempre reacio a someterse al conformismo y a la autoridad, pensó en poner al descubierto las fuerzas de la pasión sexual más crasa, la lujuria y la algolagnia[1a] (al causar o sufrir dolor para incrementar el placer sexual) que proporcionan tanto mayor satisfacción a su naturaleza sexual cuanto más alta es la categoría social de las personas de quienes se trata.


  El barón Gules de Laval Rais, conocido como el Barón Negro, e íntimamente asociado con la iglesia, fue uno de los que fueron desenmascarados como cultivadores del satanismo. Después de su captura y enjuiciamiento confesó sus monstruosas actividades y sus crímenes sádicos, cometidos en niños a los que sacrificó al diablo, practicando incisiones en su garganta para sorberles la sangre por la yugular, además de violarles antes y después del sacrificio. Fue ahorcado y quemado y después de muerto se descubrieron en la torre de su castillo los esqueletos de alrededor de doscientas de sus víctimas. Sin embargo, por extraño que parezca, cuando era conducido al suplicio rogó —y le fue permitido— que se le autorizara para arrodillarse a orar y pedir perdón a Dios y a los cientos de personas que se habían congregado para presenciar su ejecución. Tanto poder había en su verbo, y tanto magnetismo irradiaba su personalidad, que más tarde fue erigida una estatua en el lugar donde se le ajustició y quemó, y por años las mujeres estériles acudieron al sitio del sacrificio para implorar el don de la maternidad.


  Cabe en lo posible que una personalidad sumamente narcisista sea la autora de este librito, MEMORIAS DE UNA PULGA.


  La autosexualidad, o el amor a sí mismo, es tal vez la forma más trágica y perversa de amor sexual conocida, ya que nadie comparte con esta clase de enfermos los placeres del amor erótico. Él mismo es su compañero en el acto sexual, excitado por escritos sensuales o por ideas de la naturaleza más erótica. Después que el narcisista llega al clímax de la masturbación se siente cada vez más solo y culpable, así como menos capacitado para competir con el mundo normal.


  El autosexual por lo común, es aquél a quien las circunstancias han negado el escape de la energía sexual por conductos normales o irregulares, por cuya razón se evade hacia el mundo de la autosexualidad. Muy a menudo llega a este punto culminante sin experimentar placer alguno que valga la pena, denotando conflicto entre el Id. la disposición inconsciente y fundamental a partir de la cual se desarrollan el anhelo y el placer, y el Súper Ego, censor interno del Ego. La parte del inconsciente influenciado por los sentidos, habiendo tomado conciencia al contacto con la realidad, y con el placer asociado al acto.


  El verdadero homosexual sólo encuentra placer sexual en la masturbación, durante cuyo acto puede ponerse a sí mismo en relación a una situación erótica de su gusto.


  MEMORIAS DE UNA PULGA son un relato para mentes adultas, la expresión de una mente humana en busca de renunciar a lo anormal para encaminarse hacia lo normal, y caen dentro de un tipo de literatura que actualmente se reconoce como necesaria para el estudio de la conducta humana. Es cierto que cuando comenzamos a investigar los hechos íntimos y reales de la vida sexual del hombre tropezaremos con tantos modelos como individuos examinamos. Frecuentemente, demasiado frecuentemente, son aquellos que en apariencia parecen reprobar las manifestaciones sexuales quienes poseen una naturaleza más marcadamente erótica. En esta ambivalencia de sentimientos, en el experimentar dos sentimientos contrarios, tales como el amor y el odio, lo correcto y lo erróneo, se encuentran las raíces mismas de la desviación y la variedad sexuales. En último término, diciéndolo con palabras de Freud: ¿Quién puede decir, a fin de cuentas, qué es lo normal y qué es lo correcto…, o lo que puede ser anormal o erróneo? ¿Quién puede decirlo?


  LEONARD A. LOWAG, Ph. D.


  Capítulo I


  Nací, pero como no sabría decir cómo, cuándo o dónde, y por lo tanto debo permitirle al lector que acepte esta afirmación mía y que la crea si bien le parece. Otra cosa es asimismo cierta: el hecho de mi nacimiento no es ni siquiera un átomo menos cierto que la veracidad de estas memorias, y si el estudiante inteligente que profundice en estas páginas se pregunta cómo sucedió que en el transcurso de mi paso por la vida —o tal vez hubiera debido decir mi brinco por ella— estuve dotada de inteligencia, dotes de observación y poderes retentivos de memoria que me permitieron conservar el recuerdo de los maravillosos hechos y descubrimientos que voy a relatar, únicamente podré contestarle que hay inteligencias insospechadas por el vulgo, y leyes naturales cuya existencia no ha podido ser descubierta todavía por los más avanzados científicos del mundo.


  Oí decir en alguna parte que mi destino era pasarme la vida chupando sangre. En modo alguno soy el más insignificante de los seres que pertenecen a esta fraternidad universal, y si llevo una existencia precaria en los cuerpos de aquéllos con quienes entro en contacto, mi propia experiencia demuestra que lo hago de una manera notablemente peculiar, ya que hago una advertencia de mi ocupación que raramente ofrecen otros seres de otros grados en mi misma profesión. Pero mi creencia es que persigo objetivos más nobles que el de la simple sustentación de mi ser por medio de las contribuciones de los incautos. Me he dado cuenta de este defecto original mío, y con un alma que está muy por encima de los vulgares instintos de los seres de mi raza, he ido escalando alturas de percepción mental y de erudición que me colocaron para siempre en el pináculo de la grandeza en el mundo de los insectos.


  Es el hecho de haber alcanzado tal esclarecimiento mental el que quiero evocar al describir las escenas que presencié, y en las que incluso tomé parte. No he de detenerme para exponer por qué medios fui dotada de poderes humanos de observación y de discernimiento. Séales permitido simplemente darse cuenta, al través de mis elucubraciones, de que los poseo, y procedamos en consecuencia.


  De esta suerte se darán ustedes cuenta de que no soy una pulga vulgar. En efecto, cuando se tienen en cuenta las compañías que estoy acostumbrado a frecuentar, la familiaridad con que he conllevado el trato con las más altas personalidades, y la forma en que trabé conocimiento con la mayoría de ellas, el lector no dudará en convenir conmigo que, en verdad, soy el más maravilloso y eminente de los insectos.


  Mis primeros recuerdos me retrotraen a una época en que me encontraba en el interior de una iglesia. Había música, y se oían unos cantos lentos y monótonos que me llenaron de sorpresa y admiración. Pero desde entonces he aprendido a calibrar la verdadera importancia de tales influencias, y las actitudes de los devotos las tomo ahora como manifestaciones exteriores de un estado emocional interno, por lo general inexistente.


  Estaba entregado a mi tarea profesional en la regordeta y blanca pierna de una jovencita de alrededor de catorce años, el sabor de cuya sangre todavía recuerdo, así como el aroma de su… pero estoy divagando.


  Poco después de haber dado comienzo tranquila y amistosamente a mis pequeñas atenciones, la jovencita, así como el resto de la congregación, se levantó y se fue. Como es natural, decidí acompañarla.


  Tengo muy aguzados los sentidos de la vista y el oído, y pude ver cómo, en el momento en que cruzaba el pórtico, un joven deslizaba en la enguantada mano de la jovencita una hoja doblada de papel blanco. Yo había percibido ya el nombre Bella, bordado en la suave medía de seda que en un principio me atrajo a mí, y pude ver que también dicho nombre aparecía en el exterior de la carta de amor. Iba con su tía, una señora alta y majestuosa, con la cual no me interesaba entrar en relaciones de intimidad.


  Bella era una preciosidad de apenas catorce años, y de figura perfecta. No obstante su juventud, sus dulces senos en capullo empezaban ya a adquirir proporciones como las que placen al sexo opuesto. Su rostro acusaba una candidez encantadora; su aliento era suave como los perfumes de Arabia, y su piel parecía de terciopelo. Bella sabía, desde luego, cuáles eran sus encantos, y erguía su cabeza con tanto orgullo y coquetería como pudiera hacerlo una reina. No resultaba difícil ver que despertaba admiración al observar las miradas de anhelo y lujuria que le dirigían los jóvenes, y a veces también los hombres ya más maduros. En el exterior del templo se produjo un silencio general, y todos los rostros se volvieron a mirar a la linda Bella, manifestaciones que hablaban mejor que las palabras de que era la más admirada por todos los ojos, y la más deseada por los corazones masculinos.


  Sin embargo, sin prestar la menor atención a lo que era evidentemente un suceso de todos los días, la damita se encaminó con paso decidido hacia su hogar, en compañía de su tía, y al llegar a su pulcra y elegante morada se dirigió rápidamente a su alcoba. No diré que la seguí, puesto que iba con ella, y pude contemplar cómo la gentil jovencita alzaba una de sus exquisitas piernas para cruzaría sobre la otra con el fin de desatarse las elegantes y pequeñísimas botas de cabritilla.


  Brinqué sobre la alfombra y me di a examinarla. Siguió la otra bota, y sin apartar una de otra sus rollizas pantorrillas, Bella se quedó viendo la misiva plegada que yo advertí que el joven había depositado secretamente en sus manos.


  Observándolo todo desde cerca, pude ver las curvas de los muslos que se desplegaban hacia arriba hasta las jarreteras, firmemente sujetas, para perderse luego en la oscuridad, donde uno y otro se juntaban en el punto en que se reunían con su hermoso bajo vientre para casi impedir la vista de una fina hendidura color melocotón, que apenas asomaba sus labios por entre las sombras.


  De pronto Bella dejó caer la nota, y habiendo quedado abierta, me tomé la libertad de leerla también.


  «Esta noche, a las ocho, estaré en el antiguo lugar».


  Eran las únicas palabras escritas en el papel, pero al parecer tenían un particular interés para ella, puesto que se mantuvo en la misma postura por algún tiempo en actitud pensativa.


  Se había despertado mi curiosidad, y deseosa de saber más acerca de la interesante joven, lo que me proporcionaba la agradable oportunidad de continuar en tan placentera promiscuidad, me apresuré a permanecer tranquilamente oculta en un lugar recóndito y cómodo, aunque algo húmedo, y no salí del mismo, con el fin de observar el desarrollo de los acontecimientos, hasta que se aproximó la hora de la cita.


  Bella se vistió con meticulosa atención, y se dispuso a trasladarse al jardín que rodeaba la casa de campo donde moraba, fui con ella.


  Al llegar al extremo de una larga y sombreada avenida la muchacha se sentó en una banca rústica, y esperó la llegada de la persona con la que tenía que encontrarse.


  No pasaron más de unos cuantos minutos antes de que se presentara el joven que por la mañana se había puesto en comunicación con mi deliciosa amiguita.


  Se entabló una conversación que, sí debo juzgar por la abstracción que en ella se hacía de todo cuanto no se relacionara con ellos mismos, tenía un interés especial para ambos.


  Anochecía, y estábamos entre dos luces. Soplaba un airecillo caliente y confortable, y la joven pareja se mantenía entrelazada en el banco, olvidados de todo lo que no fuera su felicidad mutua.


  —No sabes cuánto te quiero, Bella —murmuró el joven, sellando tiernamente su declaración con un beso depositado sobre los labios que ella ofrecía.


  —Sí, lo sé —contestó ella con aire inocente—. ¿No me lo estás diciendo constantemente? Llegaré a cansarme de oír esa canción.


  Bella agitaba inquietamente sus lindos pies, y se veía meditabunda.


  —¿Cuándo me explicarás y enseñarás todas esas cosas divertidas de que me has hablado? —preguntó ella por fin, dirigiéndole una mirada, para volver luego a clavar la vista en el suelo.


  —Ahora —repuso el joven—. Ahora, querida Bella, que estamos a solas y libres de interrupciones. ¿Sabes, Bella? Ya no somos unos chiquillos.


  Bella asintió con un movimiento de cabeza.


  —Bien; hay cosas que los niños no saben, y que los amantes no sólo deben conocer, sino también practicar.


  —¡Válgame Dios! —dijo ella, muy seria.


  —Sí —continuó su compañero—. Hay entre los que se aman cosas secretas que los hacen felices, y que son causa de la dicha de amar y ser amado.


  —¡Dios mío! —exclamó Bella—. ¡Qué sentimental te has vuelto, Carlos! Todavía recuerdo cuando me decías que el sentimentalismo no era más que una patraña.


  —Así lo creía, hasta que me enamoré de ti —replicó el joven.


  —¡Tonterías! —repuso Bella—. Pero sigamos adelante, y cuéntame lo que me tienes prometido.


  —No te lo puedo decir si al mismo tiempo no te lo enseño —contestó Carlos—. Los conocimientos sólo se aprenden observándolos en la práctica.


  —¡Anda, pues! ¡Sigue adelante y enséñame! —exclamó la muchacha, en cuya brillante mirada y ardientes mejillas creí descubrir que tenía perfecto conocimiento de la clase de instrucción que demandaba.


  En su impaciencia había un no sé qué cautivador. El joven cedió a este atractivo y, cubriendo con su cuerpo el de la bella damita, acercó sus labios a los de ella y la besó embelesado.


  Bella no opuso resistencia; por el contrario colaboró devolviendo las caricias de su amado.


  Entretanto la noche avanzaba; los árboles desaparecían tras la oscuridad, y extendían sus altas copas como para proteger a los jóvenes contra la luz que se desvanecía.


  De pronto Carlos se deslizó a un lado de ella y efectuó un ligero movimiento. Sin oposición de parte de Bella pasó su mano por debajo de las enaguas de la muchacha. No satisfecho con el goce que le causó tener a su alcance sus medias de seda, intentó seguir más arriba, y sus inquisitivos dedos entraron en contacto con las suaves y temblorosas carnes de los muslos de la muchacha.


  El ritmo de la respiración de Bella se apresuró ante este poco delicado ataque a sus encantos. Estaba, empero, muy lejos de resistirse; indudablemente le placía el excitante jugueteo.


  —Tócalo —murmuró—. Te lo permito.


  Carlos no necesitaba otra invitación. En realidad se disponía a seguir adelante, y captando en el acto el alcance del permiso, introdujo sus dedos más adentro.


  La complaciente muchacha abrió sus muslos cuando él lo hizo, y de inmediato su mano alcanzó los delicados labios rosados de su linda rendija.


  Durante los diez minutos siguientes la pareja permaneció con los labios pegados, olvidada de todo. Sólo su respiración denotaba la intensidad de las sensaciones que los embargaba en aquella embriaguez de lascivia. Carlos sintió un delicado objeto que adquiría rigidez bajo sus ágiles dedos, y que sobresalía de un modo que le era desconocido.


  En aquel momento Bella cerró sus ojos, y dejando caer su cabeza hacia atrás se estremeció ligeramente, al tiempo que su cuerpo devenía ligero y lánguido, y su cabeza buscaba apoyo en el brazo de su amado.


  —¡Oh, Carlos! —murmuró—. ¿Qué me estás haciendo? ¡Qué deliciosas sensaciones me proporcionas!


  El muchacho no permaneció ocioso, pero habiendo ya explorado todo lo que le permitía la postura forzada en que se encontraba, se levantó, y comprendiendo la necesidad de satisfacer la pasión que con sus actos había despertado, le rogó a su compañera que le permitiera conducir su mano hacia un objeto querido, que le aseguró era capaz de producirle mucho mayor placer que el que le habían proporcionado sus dedos.


  Nada renuente, Bella se asió a un nuevo y delicioso objeto y, ya fuere porque experimentaba la curiosidad que simulaba, o porque realmente se sentía transportada por deseos recién nacidos, no pudo negarse a llevar de la sombra a la luz el erecto objeto de su amigo.


  Aquellos de mis lectores que se hayan encontrado en una situación similar, podrán comprender rápidamente el calor puesto en empuñar la nueva adquisición, y la mirada de bienvenida con que acogió su primera aparición en público.


  Era la primera vez que Bella contemplaba un miembro masculino en plena manifestación de poderío, y aunque no hubiera sido así, el que yo podía ver cómodamente era de tamaño formidable. Lo que más le incitaba a profundizar en sus conocimientos era la blancura del tronco y su roja cabeza, de la que se retiraba la suave piel cuando ella ejercía presión.


  Carlos estaba igualmente enternecido. Sus ojos brillaban y su mano seguía recorriendo el juvenil tesoro del que había tomado posesión.


  Mientras tanto los jugueteos de la manecita sobre el juvenil miembro con el que había entrado en contacto habían producido los efectos que suelen observarse en circunstancias semejantes en cualquier organismo sano y vigoroso, como el del caso que nos ocupa.


  Arrobado por la suave presión de la mano, los dulces y deliciosos apretones, y la inexperiencia con que la jovencita tiraba hacia atrás los pliegues que cubrían la exuberante fruta, para descubrir su roja cabeza encendida por el deseo, y con su diminuto orificio en espera de la oportunidad de expeler su viscosa ofrenda, el joven estaba enloquecido de lujuria, y Bella era presa de nuevas y raras sensaciones que la arrastraban hacia un torbellino de apasionada excitación que la hacía anhelar un desahogo todavía desconocido.


  Con sus hermosos ojos entornados, entreabiertos sus húmedos labios, la piel caliente y enardecida a causa de los desconocidos impulsos que se habían apoderado de su persona, era víctima propicia para quienquiera que tuviese aquel momento la oportunidad y quisiera lograr sus favores y arrancarle su delicada rosa juvenil.


  No obstante su juventud. Carlos no era tan ciego como para dejar escapar tan brillante oportunidad. Además su pasión, ahora a su máximo, lo incitaba a seguir adelante, desoyendo los consejos de prudencia que de otra manera hubiera escuchado.


  Encontró palpitante y bien húmedo el centro que se agitaba bajo sus dedos; contempló a la hermosa muchacha tendida en una invitación al deporte del amor, observó sus hondos suspiros, que hacían subir y bajar sus senos, y las fuertes emociones sensuales que daban vida a las radiantes formas de su joven compañera.


  Las suaves y turgentes piernas de la muchacha estaban expuestas a las apasionadas miradas del joven.


  A medida que iba alzando cuidadosamente sus ropas íntimas, Carlos descubría los secretos encantos de su adorable compañera, hasta que sus ojos en llamas se posaron en los rollizos miembros rematados en las blancas caderas y el vientre palpitante.


  Su ardiente mirada se posó entonces en el centro mismo de atracción, en la rosada hendidura escondida al pie de un turgente monte de Venus, apenas sombreado por el más suave de los vellos.


  El cosquilleo que le había administrado, y las caricias dispensadas al objeto codiciado, habían provocado el flujo de humedad que suele suceder a la excitación, y Bella ofrecía una rendija que antojábase un melocotón, bien rociado por el mejor y más dulce lubricante que pueda ofrecer la naturaleza.


  Carlos captó su oportunidad, y apartando suavemente la mano con que ella le asía el miembro, se lanzó furiosamente, sobre la reclinada figura de ella.


  Apresó con su brazo izquierdo su breve cintura; abrazó las mejillas de la muchacha con su cálido aliento, y sus labios apretaron los de ella en un largo, apasionado y apremiante beso. Tras de liberar a su mano izquierda, trató de juntar los cuerpos lo más posible en aquellas partes que desempeñan el papel activo en el placer sensual, esforzándose ansiosamente por completar la unión.


  Bella sintió por primera vez en su vida el contacto mágico del órgano masculino con los labios de su rosado orificio.


  Tan pronto como percibió el ardiente contacto con la dura cabeza del miembro de Carlos se estremeció perceptiblemente, y anticipándose a los placeres de los actos venéreos, dejó escapar una abundante muestra de su susceptible naturaleza.


  Carlos estaba embelesado, y se esforzaba en buscar la máxima perfección en la consumación del acto.


  Pero la naturaleza, que tanto había influido en el desarrolló de las pasiones sexuales de Bella, había dispuesto, que algo tenía que realizarse antes de que fuera cortado tan fácilmente un capullo tan tempranero.


  Ella era muy joven, inmadura —incluso en el sentido de estas visitas mensuales que señalan el comienzo de la pubertad— y sus partes, aun cuando estaban llenas de perfecciones y de frescura, estaban poco preparadas para la admisión de los miembros masculinos, aun los tan moderados como el que, con su redonda cabeza intrusa, se luchaba en aquel momento por buscar alojamiento en ellas.


  En vano se esforzaba Carlos presionando con su excitado miembro hacia el interior de las delicadas partes de la adorable muchachita.


  Los rosados pliegues del estrecho orificio resistían todas las tentativas de penetración en la mística gruta. En vano también la linda Bella, en aquellos momentos inflamada por una excitación que rayaba en la furia, y semienloquecida por efecto del cosquilleo que ya había resentido, secundaba por todos los medios los audaces esfuerzos de su joven amante.


  La membrana era fuerte y resistía bravamente. Al fin, en un esfuerzo desesperado por alcanzar el objetivo propuesto, el joven se hizo atrás por un momento, para lanzarse luego con todas sus fuerzas hacia adelante, con lo que consiguió abrirse paso taladrando en la obstrucción, y adelantar la cabeza y parte de su endurecido miembro en el sexo de la muchacha que yacía bajo él.


  Bella dejó escapar un pequeño grito al sentir forzada la puerta que conducía a sus secretos encantos, pero lo delicioso del contacto le dio fuerzas para resistir el dolor con la esperanza del alivio que parecía estar a punto de llegar.


  Se ha dicho que siempre cuesta dar el primer paso, pero cabe alegar que también es perfectamente posible que a veces también lo es para uno mismo, como puede inferir el lector conmigo en el caso presente.


  Sin embargo y por muy extraño que pueda parecer, ninguno de nuestros amantes tenía la menor idea al respecto, pues entregados por entero a las deliciosas sensaciones que se habían apoderado de ellos, unían sus esfuerzos para llevar a cabo ardientes movimientos que ambos sentían que iban a llevarlos a un éxtasis.


  Todo el cuerpo de Bella se estremecía de delirante impaciencia, y de sus labios rojos se escapaban cortas exclamaciones delatoras del supremo deleite; estaba entregada en cuerpo y alma a las delicias del coito. Sus contracciones musculares en el arma que en aquellos momentos la tenía ya ensartada, el firme abrazo con que sujetaba el contorsionado cuerpo del muchacho, la delicada estrechez de la húmeda funda, ajustada como un guante, todo ello excitaba los sentidos de Carlos hasta la locura.


  Hundió su instrumento hasta la raíz en el cuerpo de ella, hasta que los dos globos que abastecían de masculinidad al campeón alcanzaron contacto con los firmes cachetes de las nalgas de ella. No pudo avanzar más, y se entregó de lleno a recoger la cosecha de sus esfuerzos.


  Pero Bella, insaciable en su pasión, tan pronto como vio realizada la completa unión que deseaba, entregándose al ansia de placer que el rígido y caliente miembro le proporcionaba, estaba demasiado excitada para interesarse o preocuparse por lo que pudiera ocurrir después. Poseída por locos espasmos de lujuria, se apretujaba contra el objeto de su placer y, acogiéndose a los brazos de su amado, con apagados quejidos de intensa emoción extática y grititos de sorpresa y deleite, dejo escapar una copiosa emisión que, en busca de salida, inundó los testículos de Carlos.


  Tan pronto como el joven pudo comprobar el placer que le procuraba a la hermosa Bella, y advirtió el flujo que tan profusamente había derramado sobre él, fue presa también de un acceso de furia lujuriosa. Un rabioso torrente de deseo pareció inundarle las venas. Su instrumento se encontraba totalmente hundido en las entrañas de ella. Echándose hacia atrás, extrajo el ardiente miembro casi hasta la cabeza y volvió a hundirlo. Sintió un cosquilleo crispante, enloquecedor. Apretó el abrazo que le mantenía unido a su joven amante, y en el mismo instante en que otro grito de arrebatado placer se escapaba del palpitante pecho de ella, sintió su propio jadeo sobre el seno de Bella, mientras derramaba en el interior de su agradecida matriz un verdadero torrente de vigor juvenil.


  Un apagado gemido de lujuria satisfecha escapó de los labios entreabiertos de Bella, al sentir en su interior el derrame de fluido seminal. Al propio tiempo el lascivo frenesí de la emisión le arrancó a Carlos un grito penetrante y apasionado mientras quedaba tendido con los ojos en blanco, como el acto final del drama sensual.


  El grito fue la señal para una interrupción tan repentina como inesperada. Entre las ramas de los arbustos próximos se coló la siniestra figura de un hombre que se situó de pie delante de los jóvenes amantes.


  El horror heló la sangre de ambos.


  Carlos, escabulléndose del que había sido su lúbrico y cálido refugio, y con un esfuerzo por mantenerse en pie, retrocedió ante la aparición, como quien huye de una espantosa serpiente.


  Por su parte la gentil Bella, tan pronto como advirtió la presencia del intruso se cubrió el rostro con las manos, encogiéndose en el banco que había sido mudo testigo de su goce, e incapaz de emitir sonido alguno a causa del temor, se dispuso a esperar la tormenta que sin duda iba a desatarse, para enfrentarse, a ella con toda la presencia de ánimo de que era capaz.


  No se prolongó mucho su incertidumbre.


  Avanzando rápidamente hacia la pareja culpable, el recién llegado tomó al jovencito por el brazo, mientras con una dura mirada autoritaria le ordenaba que pusiera orden en su vestimenta.


  —¡Muchacho imprudente! —murmuró entre dientes—. ¿Qué hiciste? ¿Hasta qué extremos te ha arrastrado tu pasión loca y salvaje? ¿Cómo podrás enfrentarte a la ira de tu ofendido padre? ¿Cómo apaciguarás su justo resentimiento cuando yo, en el ejercicio de mi deber moral, le haga saber el daño causado por la mano de su único hijo?


  Cuando terminó de hablar, manteniendo a Carlos todavía sujeto por la muñeca, la luz de la luna descubrió la figura de un hombre de aproximadamente cuarenta y cinco años, bajo, gordo y más bien corpulento. Su rostro, francamente hermoso, resultaba todavía más atractivo por efecto de un par de ojos brillantes que, negros como el azabache, lanzaban en torno a él adustas miradas de apasionado resentimiento. Vestía hábitos clericales, cuyo sombrío aspecto y limpieza hacían resaltar todavía más sus notables proporciones musculares y su sorprendente fisonomía, Carlos estaba confundido por completo, y se sintió egoísta e infinitamente aliviado cuando el fiero intruso se volvió hacia su joven compañera de goces libidinosos.


  —En cuanto a ti, infeliz muchacha, sólo puedo expresarte mi máximo horror y mi justa indignación. Olvidándote de los preceptos de nuestra santa madre iglesia, sin importarte el honor, has permitido a este perverso y presuntuoso muchacho que pruebe la fruta prohibida. ¿Qué te queda ahora? Escarnecida por tus amigos y arrojada del hogar de tu tío, tendrás que asociarte con las bestias del campo, y como Nabucodonosor, serás eludida por los tuyos para evitar la contaminación, y tendrás que implorar por los caminos del Señor un miserable sustento. ¡Ah, hija del pecado, criatura entregada a la lujuria y a Satán! Yo te digo que…


  El extraño había ido tan lejos en su amonestación a la infortunada muchacha, que Bella, abandonando su actitud encogida y levantándose, unió lágrimas y súplicas en demanda de perdón para ella y para su joven amante.


  —No digas más —siguió, al cabo el fiero sacerdote—. No digas más. Las confesiones no son válidas, y las humillaciones sólo añaden lodo a tu ofensa. Mi mente no acierta a concretar cuál sea mi obligación en este sucio asunto, pero si obedeciera los dictados de mis actuales inclinaciones me encaminaría directamente hacia tus custodios naturales para hacerlas saber de inmediato las infamias que por azar he descubierto.


  —¡Por piedad! ¡Compadeceos de mí! —suplicó Bella, cuyas lágrimas se deslizaban por unas mejillas que hacía poco habían resplandecido de placer.


  —¡Perdonadnos padre! ¡Perdonadnos a los dos! Haremos cuanto esté en nuestras manos como penitencia. Se dirán seis misas y muchos padrenuestros sufragados por nosotros, Se emprenderá sin duda la peregrinación al sepulcro de San Engulfo, del que me hablabais el otro día. Estoy dispuesto a cualquier sacrificio si perdonáis a mi querida Bella.


  El sacerdote impuso silencio con un ademán. Después tomó la palabra, a veces en un tono piadoso que contrastaba con sus maneras resueltas y su natural duro.


  —¡Basta! —dijo—. Necesito tiempo. Necesito invocar la ayuda de la Virgen bendita, que no conoce el pecado, pero que, sin experimentar el placer carnal de la copulación de los mortales, trajo al mundo al niño Jesús en el establo de Belén. Pasa a verme mañana a la sacristía, Bella. Allí, en el recinto adecuado, te revelaré cuál es la voluntad divina con respecto a tu pecado. En cuanto a ti, joven impetuoso, me reservo todo juicio y toda acción hasta el día siguiente, en el que te espero a la misma hora.


  Miles de gracias surgieron de las gargantas de ambos penitentes cuando el padre les advirtió que debían marcharse ya.


  La noche hacía mucho que había caído, y se levantaba el relente.


  —Entretanto, buenas noches, y que la paz sea con vosotros. Vuestro secreto está a salvo conmigo hasta que nos volvamos a ver —dijo el padre antes de desaparecer.


  Capítulo II


  Curiosa por saber el desarrollo de una aventura en la que ya estaba verdaderamente interesada, al propio tiempo que por la suerte de la gentil y amable Bella, me sentí obligada a permanecer junto a ella, y por lo tanto tuve buen cuidado de no molestarla con mis atenciones, no fuera a despertar su resistencia y a desencadenar un ataque a destiempo, en un momento en el que para el buen éxito de mis propósitos necesitaba estar en el propio campo de operaciones de la joven.


  No trataré de describiros el mal rato que pasó mi joven protegida en el intervalo transcurrido desde el momento en que se produjo el enojoso descubrimiento del padre confesor y la hora señalada por éste para visitarle en la sacristía, con el fin de decidir sobre el sino de la infortunada Bella.


  Con paso incierto y la mirada fija en el suelo, la asustada muchacha se presentó ante la puerta de aquélla y llamó.


  La puerta se abrió y apareció el padre en el umbral.


  A un signo del sacerdote Bella entró, permaneciendo de pie frente a la imponente figura del santo varón.


  Siguió un embarazoso silencio que se prolongó por algunos segundos. El padre Ambrosio lo rompió al fin para decir:


  —Has hecho bien en acudir tan puntualmente, hija mía. La estricta obediencia del penitente es el primer signo espiritual que conduce al perdón divino.


  Al oír aquellas bondadosas palabras Bella cobró aliento y pareció descargarse de un peso que oprimía su corazón.


  El padre Ambrosio siguió hablando, al tiempo que se sentaba sobre un largo cojín que cubría una gran arca de roble.


  —He pensado mucho en ti, y también rogado por cuenta tuya, hija mía. Durante algún tiempo no encontré manera alguna de dejar a mi conciencia libre de culpa, salvo la de acudir a tu protector natural para revelarle el espantoso secreto que involuntariamente llegué a poseer.


  Hizo una pausa, y Bella, que sabía muy bien el severo carácter de su tío, de quien además dependía por completo, se echó a temblar al oír tales palabras.


  Tomándola de la mano y atrayéndola de manera que tuvo que arrodillarse ante él, mientras su mano derecha presionaba su bien torneado hombro, continuó el padre:


  —Pero me dolía pensar en los espantosos resultados que hubieran seguido a tal revelación, y pedí a la Virgen Santísima que me asistiera en tal tribulación. Ella me señaló un camino que, al propio tiempo que sirve a las finalidades de la sagrada iglesia, evita las consecuencias que acarrearía el que el hecho llegase a conocimiento de tu tío. Sin embargo, la primera condición necesaria para que podamos seguir este camino es la obediencia absoluta.


  Bella, aliviada de su angustia al oír que había un camino de salvación, prometió en el acto obedecer ciegamente las órdenes de su padre espiritual.


  La jovencita estaba arrodillada a sus pies. El padre Ambrosio inclinó su gran cabeza sobre la postrada figura de ella. Un tinte de color enrojecía sus mejillas, y un fuego extraño iluminaba sus ojos. Sus manos temblaban ligeramente cuando se apoyaron sobre los hombros de su penitente, pero no perdió su compostura. Indudablemente su espíritu estaba conturbado por el conflicto nacido de la necesidad de seguir adelante con el cumplimiento estricto de su deber, y los tortuosos pasos con que pretendía evitar su cruel exposición.


  El santo padre comenzó luego un largo sermón sobre la virtud de la obediencia, y de la absoluta sumisión a las normas dictadas por el ministro de la santa iglesia.


  Bella reiteró la seguridad de que seria muy paciente, y de que obedecería todo cuanto se le ordenara.


  Entretanto resultaba evidente para mí que el sacerdote era víctima de un espíritu controlado pero rebelde, que a veces asomaba en su persona y se apoderaba totalmente de ella, reflejándose en sus ojos centelleantes y sus apasionados y ardientes labios.


  El padre Ambrosio atrajo más y más a su hermosa penitente, hasta que sus lindos brazos descansaron sobre sus rodillas y su rostro se inclinó hacia abajo con piadosa resignación, casi sumido entre sus manos.


  —Y ahora, hija mía —siguió diciendo el santo varón— ha llegado el momento de que te revele los medios que me han sido señalados por la Virgen bendita como los únicos que me autorizan a absolverte de la ofensa. Hay espíritus a quienes se ha confiado el alivio de aquellas pasiones y exigencias que la mayoría de los siervos de la iglesia tienen prohibido confesar abiertamente, pero que sin duda necesitan satisfacer. Se encuentran estos pocos elegidos entre aquellos que ya han seguido el camino del desahogo carnal. A ellos se les confiere el solemne y sagrado deber de atenuar los deseos terrenales de nuestra comunidad religiosa, dentro del más estricto secreto.


  Con voz temblorosa por la emoción, y al tiempo que sus amplias manos descendían de los hombros de la muchacha hasta su cintura, el padre susurró:


  —Para ti, que ya probaste el supremo placer de la copulación, está indicado el recurso a este sagrado oficio. De esta manera no sólo te será borrado y perdonado el pecado cometido, sino que se te permitirá disfrutar legítimamente de esos deliciosos éxtasis, de esas insuperables sensaciones de dicha arrobadora que en todo momento encontrarás en los brazos de sus fieles servidores. Nadarás en un mar de placeres sensuales, sin incurrir en las penalidades resultantes de los amores ilícitos. La absolución seguirá a cada uno de los abandonos de tu dulce cuerpo para recompensar a la iglesia a través de sus ministros, y serás premiada y sostenida en tu piadosa labor por la contemplación —o mejor dicho, Bella, por la participación en ellas— de las intensas y fervientes emociones que el delicioso disfrute de tu hermosa persona tiene que provocar.


  Bella oyó la insidiosa proposición con sentimientos mezclados de sorpresa y placer.


  Los poderosos y lascivos impulsos de su ardiente naturaleza despertaron en el acto ante la descripción ofrecida a su fértil imaginación. ¿Cómo dudar?


  El piadoso sacerdote acercó su complaciente cuerpo hacia ella, y estampó un largo y cálido beso en sus rosados labios.


  —Madre Santa —murmuró Bella, sintiendo cada vez más excitados sus instintos sexuales—. ¡Es demasiado para que pueda soportarlo! Yo quisiera… me pregunto… ¡no sé qué decir!


  —Inocente y dulce criatura. Es misión mía la de instruirte. En mi persona encontrarás el mejor y más apto preceptor para la realización de los ejercicios que de hoy en adelante tendrás que llevar a cabo.


  El padre Ambrosio cambió de postura. En aquel momento Bella advirtió por vez primera su ardiente mirada de sensualidad, y casi le causó temor descubrirla.


  También fue en aquel instante cuando se dio cuenta de la enorme protuberancia que descollaba en la parte frontal de la sotana del padre santo.


  El excitado sacerdote apenas se tomaba ya el trabajo de disimular su estado y sus intenciones.


  Tomando a la hermosa muchacha entre sus brazos la besó larga y apasionadamente. Apretó el suave cuerpo de ella contra su voluminosa persona, y la atrajo fuertemente para entrar en contacto cada vez más íntimo con su grácil figura.


  Al cabo, consumido por la lujuria, perdió los estribos, y dejando a Bella parcialmente en libertad, abrió el frente de su sotana y dejó expuesto a los atónitos ojos de su joven penitente y sin el menor rubor, un miembro cuyas gigantescas proporciones, erección y rigidez la dejaron completamente confundida.


  Es imposible describir las sensaciones despertadas en Bella por el repentino descubrimiento de aquel formidable instrumento.


  Su mirada se fijó instantáneamente en él, al tiempo que el padre, advirtiendo su asombro, pero descubriendo que en él no había mezcla alguna de alarma o de temor, lo colocó tranquilamente entre sus manos. El entablar contacto con tan tremenda cosa se apoderó de Bella un terrible estado de excitación.


  Como quiera que hasta entonces no había visto más que el miembro de moderadas proporciones de Carlos, tan notable fenómeno despertó rápidamente en ella la mayor de las sensaciones lascivas, y asiendo el inmenso objeto lo mejor que pudo con sus manecitas se acercó a él embargada por un deleite sensual verdaderamente extático.


  —¡Santo Dios! ¡Esto es casi el cielo! —murmuró Bella—. ¡Oh, padre, quién hubiera creído que iba yo a ser escogida para semejante dicha!


  Esto era demasiado para el padre Ambrosio. Estaba encantado con la lujuria de su linda penitente y por el éxito de su infame treta. (En efecto, él lo había planeado todo, puesto que facilitó la entrevista de los jóvenes, y con ella la oportunidad de que se entregasen a sus ardorosos juegos, a escondidas de todos menos de él, que se agazapó cerca del lugar de la cita para contemplar con centelleantes ojos el combate amoroso).


  Levantándose rápidamente alzó el ligero cuerpo de la joven Bella, y colocándola sobre el cojín en el que estuvo sentado él momentos antes levantó sus rollizas piernas y separando lo más que pudo sus complacientes muslos, contempló por un instante la deliciosa hendidura rosada que aparecía debajo del blanco vientre. Luego, sin decir palabra, avanzó su rostro hacía ella, e introduciendo su impúdica lengua tan adentro como pudo en la húmeda vaina dióse a succionar tan deliciosamente, que Bella, en un gran éxtasis pasional, y sacudido su joven cuerpo por espasmódicas contracciones de placer, eyaculó abundantemente, emisión que el santo padre engulló cual si fuera un flan.


  Siguieron unos instantes de calma.


  Bella reposaba sobre su espalda con los brazos extendidos a ambos lados y la cabeza caída hacia atrás, en actitud de delicioso agotamiento tras las violentas emociones provocadas por el lujurioso proceder del reverendo padre.


  Su pecho se agitaba todavía bajo la violencia de sus transportes, y sus hermosos ojos permanecían entornados en lánguido reposo.


  El padre Ambrosio era de los contados hombres capaces de controlar sus instintos pasionales en circunstancias como las presentes. Continuos hábitos de paciencia en espera de alcanzar los objetos propuestos, el empleo de la tenacidad en todos sus actos, y la cautela convencional propia de la orden a la que pertenecía, no se habían borrado por completo no obstante su temperamento fogoso, y aunque de natural incompatible con la vocación sacerdotal, y de deseos tan violentos que caían fuera de lo común, había aprendido a controlar sus pasiones hasta la mortificación.


  Ya es hora de que descorramos el velo que cubre el verdadero carácter de este hombre. Lo hago respetuosamente, pero la verdad debe ser dicha.


  El padre Ambrosio era la personificación viviente de la lujuria. Su mente estaba en realidad entregada a satisfacerla, y sus fuertes instintos animales, su ardiente y vigorosa constitución, al igual que su indomable naturaleza, lo identificaban con la imagen física y mental del sátiro de la antigüedad.


  Pero Bella sólo lo conocía como el padre santo que no sólo le había perdonado su grave delito, sino que le había también abierto el camino por el que podía dirigirse, sin pecado, a gozar de los placeres que tan firmemente tenía fijos en su juvenil imaginación.


  El osado sacerdote, sumamente complacido por el éxito de una estratagema que había puesto en sus manos lujuriosas una víctima y también por la extraordinaria sensualidad de la naturaleza de la joven, y el evidente deleite con que se entregaba a la satisfacción de sus deseos, se disponía en aquellos momentos a cosechar los frutos de su superchería, y disfrutaba lo indecible con la idea de que iba a poseer todos los delicados encantos que Bella podía ofrecerle para mitigar su espantosa lujuria.


  Al fin era suya, y al tiempo que se retiraba de su cuerpo tembloroso, conservando todavía en sus labios la muestra de la participación que había tenido en el placer experimentado por ella, su miembro, todavía hinchado y rígido, presentaba una cabeza reluciente a causa de la presión de la sangre y el endurecimiento de los músculos.


  Tan pronto como la joven Bella se hubo recuperado del ataque que acabamos de describir, inferido por su confesor en las partes más sensibles de su persona, y alzó la cabeza de la posición inclinada en que reposaba, sus ojos volvieron a tropezar con el gran tronco que el padre mantenía impúdicamente expuesto.


  Bella pudo ver el largo y grueso mástil blanco, y la mata de negros pelos rizados de donde emergía, oscilando rígidamente hacia arriba, y la cabeza en forma de huevo que sobresalía en el extremo, roja y desnuda, y que parecía invitar el contacto de su mano.


  Contemplaba aquella gruesa y rígida masa de músculo y carne, e incapaz de resistir la tentación la tomó de nuevo entre sus manos.


  La apretó, la estrujó, y deslizó hacia atrás los pliegues de piel que la cubrían para observar la gran nuez que la coronaba. Maravillada, contempló el agujerito que aparecía en su extremo, y tomándolo con ambas manos lo mantuvo, palpitante, junto a su cara.


  —¡Oh padre! ¡Qué cosa tan maravillosa! —exclamó—. ¡Qué grande! ¡Por favor, padre Ambrosio, decidme cómo debo proceder para aliviar a nuestros santos ministros religiosos de esos sentimientos que según usted tanto los inquietan, y que hasta dolor les causan!


  El padre Ambrosio estaba demasiado excitado para poder contestar, pero tomando la mano de ella con la suya le enseñó a la inocente muchacha cómo tenía que mover sus dedos de atrás y adelante en su enorme objeto.


  Su placer era intenso, y el de Bella no parecía ser menor.


  Siguió frotando el miembro entre las suaves palmas de sus manos, mientras contemplaba con aire inocente la cara de él. Después le preguntó en voz queda si ello le proporcionaba gran placer, y si por lo tanto tenía qué seguir actuando tal como lo hacía.


  Entretanto, el gran pene del padre Ambrosio engordaba y crecía todavía más por efecto del excitante cosquilleo al que lo sometía la jovencita.


  —Espera un momento. Si sigues frotándolo de esta manera me voy a venir —dijo por lo bajo—. Será mejor retardarlo todavía un poco.


  —¿Se vendrá, padrecito? —inquirió Bella ávidamente—. ¿Qué quiere decir eso?


  —¡Ah, mi dulce niña, tan adorable por tu belleza como por tu inocencia! ¡Cuán divinamente llevas a cabo tu excelsa misión! —exclamó Ambrosio, encantado de abusar de la evidente inexperiencia de su joven penitente, y de poder así envilecerla—. Venirse significa completar el acto por medio del cual se disfruta en su totalidad del placer venéreo y supone el escape de una gran cantidad de fluido blanco y espeso del interior de la cosa que sostienes entre tus manos, y que al ser expelido proporciona igual placer al que la arroja que a la persona que, en el modo que sea, la recibe.


  Bella recordó a Carlos y su éxtasis, y entendió enseguida a lo que el padre se refería.


  —¿Y este derrame le proporcionaría alivio, padre?


  —Claro que sí, hija mía, y por ello deseo ofrecerte la oportunidad de que me proporciones ese alivio bienhechor, como bendito sacrificio de uno de los más humildes servidores de la iglesia.


  —¡Qué delicia! —murmuró Bella—. Por obra mía correrá esa rica corriente, y es únicamente a mí a quien el santo varón reserva ese final placentero. ¡Cuánta felicidad me proporciona poderle causar semejante dicha!


  Después de expresar apasionadamente estos pensamientos, inclinó la cabeza. El objeto de su adoración exhalaba un perfume difícil de definir. Depositó sus húmedos labios sobre su extremo superior, cubrió con su adorable boca el pequeño orificio, y luego besó ardientemente el reluciente miembro.


  —¿Cómo se llama ese fluido? —preguntó Bella, alzando una vez más su lindo rostro.


  —Tiene varios nombres —replicó el santo varón—. Depende de la clase social a la que pertenezca la persona que lo menciona. Pero entre nosotros, hija mía, lo llamaremos leche.


  —¿Leche? —repitió Bella inocentemente, dejando escapar el erótico vocablo por entre sus dulces labios, con una unción que en aquellas circunstancias resultaba natural.


  —Sí, hija mía, la palabra es leche. Por lo menos así quisiera que lo llamaras tú. Y enseguida te inundaré con esta esencia tan preciosa.


  —¿Cómo tengo que recibirla? —preguntó Bella, pensando en Carlos, y en la tremenda diferencia relativa entre su instrumento y el gigantesco pene que en aquellos instantes tenía ante sí.


  —Hay varios modos para ello, todos los cuales tienes que aprender. Pero ahora no estamos bien acomodados para el principal de los actos del rito venéreo, la copulación permitida de la que ya hemos hablado. Por consiguiente debemos sustituirlo por otro medio más sencillo, así que en lugar de que descargue esta esencia llamada leche en el interior de tu cuerpo, teniendo en cuenta que la suma estrechez de tu hendidura provocaría que fluyera con extrema abundancia, empezaremos con la fricción por medio de tus obedientes dedos, hasta que llegue el momento en que se aproximen los espasmos que acompañan a la emisión. Llegado el instante, a una señal mía tomarás entre tus labios lo más que quepa en ellos de la cabeza de este objeto hasta que, expelida la última gota, me retire satisfecho, por lo menos temporalmente.


  Bella, cuyo lujurioso instinto le había permitido disfrutar la descripción hecha por el confesor, y que estaba tan ansiosa como él mismo por llevar a cumplimiento el atrevido programa, manifestó rápidamente su voluntad de complacer.


  Ambrosio colocó una vez más su enorme pene en manos de Bella.


  Excitada tanto por la vista como por el contacto de tan notable objeto, que tenía asido entre ambas manos con verdadero deleite, la joven se dio a cosquillear frotar y exprimir el enorme y tieso miembro, de manera que proporcionaba al licencioso cura el mayor de los goces.


  No contenta con friccionarlo con sus delicados dedos, Bella, dejando escapar palabras de devoción y satisfacción, llevó la espumeante cabeza a sus rosados labios, y la introdujo hasta donde le fue posible, con la esperanza de provocar con sus toques y con las suaves caricias de su lengua la deliciosa eyaculación que debía sobrevenir.


  Esto era más de lo que el santo varón había esperado, ya que nunca supuso que iba a encontrar una discípula tan bien dispuesta para el irregular ataque que había propuesto. Despertadas al máximo sus sensaciones por el delicioso cosquilleo de que era objeto, se disponía a inundar la boca y la garganta de la muchachita con el flujo de su poderosa descarga.


  Ambrosio comenzó a sentir que no tardaría en venirse, con lo que iba a terminar su placer.


  Era uno de esos seres excepcionales, cuya abundante eyaculación seminal es mucho mayor que la de los individuos normales. No sólo estaba dotado del singular don de poder repetir el acto venéreo con intervalos cortos, sino que la cantidad con que terminaba su placer era tan tremenda como desusada. La superabundancia parecía estar en relación con la proporción con que hubieran sido despertadas sus pasiones animales, y cuando sus deseos libidinosos habían sido prolongados e intensos, sus emisiones de semen lo eran igualmente.


  Fue en estas circunstancias que la dulce Bella había emprendido la tarea de dejar escapar los contenidos torrentes de lujuria de aquel hombre. Iba a ser su dulce boca la receptora de los espesos y viscosos torrentes que hasta el momento no había experimentado, e ignorante como se encontraba de los resultados del alivio que tan ansiosa estaba de administrar, la hermosa doncella deseaba la consumación de su labor, y el derrame de leche del que le había hablado el buen padre.


  El exuberante miembro engrosaba y se enardecía cada vez más, a medida que los excitantes labios de Bella apresaban su anchurosa cabeza y su lengua jugueteaba en torno al pequeño orificio. Sus blancas manos lo privaban de su dúctil piel, o cosquilleaban alternativamente su extremo inferior.


  Dos veces retira Ambrosio la cabeza de su miembro de los rosados labios de la muchacha, incapaz ya de aguantar los deseos de venirse al delicioso contacto de los mismos.


  Al fin Bella, impaciente por el retraso, y habiendo al parecer alcanzado un máximo de perfección en su técnica, presionó con mayor energía que antes el tieso dardo.


  Instantáneamente se produjo un envaramiento en las extremidades del buen padre. Sus piernas se abrieron ampliamente a ambos lados de su penitente. Sus manos se agarraron convulsivamente del cojín. Su cuerpo se proyectó hacia delante y se enderezó.


  —¡Dios santo! ¡Me voy a venir! —exclamó al tiempo que con los labios entreabiertos y los ojos vidriosos lanzaba una última mirada a su inocente víctima. Después se estremeció profundamente, y entre lamentos y entrecortados gritos histéricos su pene, por efecto de la provocación de la jovencita, comenzó a expeler torrentes de espeso y viscoso fluido.


  Bella, comprendiendo por los chorros que uno tras otro inundaban su boca y resbalaban garganta abajo, así como por los gritos de su compañero, que éste disfrutaba al máximo los efectos de lo que ella había provocado, siguió succionando y apretujando hasta que, llena de las descargas viscosas, y semiasfixiada por su abundancia, se vio obligada a soltar aquella jeringa humana que continuaba eyaculando a chorros sobre su rostro.


  —¡Madre santa! —exclamó Bella, cuyos labios y cara estaban inundados de la leche del padre—. ¡Qué placer me ha provocado! Y a usted, padre mío, ¿no le he proporcionado el preciado alivio que necesitaba?


  El padre Ambrosio, demasiado agitado para poder contestar, atrajo a la gentil muchacha hacia sus brazos, y comprimiendo sus chorreantes labios los cubrió con húmedos besos de gratitud y de placer.


  Transcurrió un cuarto de hora en reposo tranquilo, que ningún signo de turbación exterior vino a interrumpir.


  La puerta estaba bajo cerrojo, y el padre había escogido bien el momento.


  Mientras tanto Bella, terriblemente excitada por la escena que hemos tratado de describir, había concebido el extravagante deseo de que el rígido miembro de Ambrosio realizara con ella misma la operación que había sufrido con el arma de moderadas proporciones de Carlos.


  Pasando sus brazos en torno al robusto cuello de su confesor, le susurró tiernas palabras de invitación, observando, al hacerlo, el efecto que causaban en el instrumento que adquiría ya rigidez entre sus piernas.


  —Me dijisteis que la estrechez de esta hendidura —y Bella colocó la ancha mano de él sobre la misma, presionándola luego suavemente— os haría descargar una abundante cantidad de leche que poseéis. ¿Por qué no he de poder, padre mío, sentirla derramarse dentro de mi cuerpo por la punta de esta cosa roja?


  Era evidente lo mucho que la hermosura de la joven Bella, así como la inocencia e ingenuidad de su carácter, inflamaban el natural ya de por sí sensual del sacerdote. Saberse triunfador, tenerla absolutamente impotente entre sus manos, la delicadeza y refinamiento de la muchacha, todo ello conspiraba al máximo para despertar sus licenciosos instintos y desenfrenados deseos. Era suya, suya para gozarla a voluntad, suya para satisfacer cualquier capricho de su terrible lujuria, y estaba lista a entregarse a la más desenfrenada sensualidad.


  —¡Por Dios, esto es demasiado! —exclamó Ambrosio, cuya lujuria, de nuevo encendida, volvía a asaltarle violentamente ante tal solicitud—. Dulce muchachita, no sabes lo que pides. La desproporción es terrible, y sufrirás demasiado al intentarlo.


  —Lo soportaré todo —replicó Bella— con tal de poder sentir esta cosa terrible dentro de mí, y gustar de los chorros de leche.


  —¡Santa madre de Dios! Es demasiado para ti, Bella. No tienes idea de las medidas de esta máquina, una vez hinchada, adorable criatura, nadarían en un océano de leche caliente.


  —¡Oh padrecito! ¡Qué dicha celestial!


  —Desnúdate, Bella. Quítate todo lo que pueda entorpecer nuestros movimientos, que te prometo serán en extremo violentos.


  Cumpliendo la orden, Bella se despojó rápidamente de sus vestidos, y buscando complacer a su confesor con la plena exhibición de sus encantos, a fin de que su miembro se alargara en proporción a lo que ella mostrara de sus desnudeces, se despojó de hasta la más mínima prenda interior, para quedar tal como vino al mundo.


  El padre Ambrosio quedó atónito ante la contemplación de los encantos que se ofrecían a su vista. La amplitud de sus caderas, los capullos de sus senos, la nívea blancura de su piel, suave como el satín, la redondez de sus nalgas y lo rotundo de sus muslos, el blanco y plano vientre con su adorable monte, y, por sobre todo, la encantadora hendidura rosada que destacaba debajo del mismo, asomándose tímidamente entre los rollizos muslos, hicieron que él se lanzara sobre la joven con un rugido de lujuria.


  Ambrosio atrapó a su víctima entre sus brazos. Oprimió su cuerpo suave y deslumbrante contra el suyo. La cubrió de besos lúbricos, y dando rienda suelta a su licenciosa lengua prometió a la jovencita todos los goces del paraíso mediante la introducción de su gran aparato en el interior de su vulva.


  Bella acogió estas palabras con un gritito de éxtasis, y cuando su excitado estuprador la acostó sobre sus espaldas sentía ya la anchurosa y tumefacta cabeza del pene gigantesco presionando los calientes y húmedos labios de su orificio casi virginal.


  El santo varón, encontrando placer en el contacto de su pene con los calientes labios de la vulva de Bella, comenzó a empujar hacia adentro con todas sus fuerzas, hasta que la gran nuez de la punta se llenó de humedad secretada por la sensible vaina.


  La pasión enfervorizaba a Bella. Los esfuerzos del padre Ambrosio por alojar la cabeza de su miembro entre los húmedos labios de su rendija en lugar de disuadirla la espoleaban hasta la locura, y finalmente, profiriendo un débil grito, se inclinó hacia adelante y expulsó el viscoso tributo de su lascivo temperamento.


  Esto era exactamente lo que esperaba el desvergonzado cura. Cuando la dulce y caliente emisión inundó su enormemente desarrollado pene, empujó resueltamente, y de un solo golpe introdujo la mitad de su voluminoso apéndice en el interior de la hermosa muchacha.


  Tan pronto como Bella se sintió empalada por la entrada del terrible miembro en el interior de su tierno cuerpo, perdió el poco control que conservaba, y olvidándose del dolor que sufría rodeó con sus piernas las espaldas de él, y alentó a su enorme invasor a no guardarle consideraciones.


  —Mi tierna y dulce chiquilla —murmuró el lascivo sacerdote—. Mis brazos te rodean, mi arma está hundida a medias en tu vientre. Pronto serán para ti los goces del paraíso.


  —Lo sé; lo siento. No os hagáis hacia atrás; dadme el delicioso objeto hasta donde podáis.


  —Toma, pues. Empujo, aprieto, pero estoy demasiado bien dotado para poder penetrarte fácilmente. Tal vez te reviente pero ahora ya es demasiado tarde. Tengo que poseerte… o morir.


  Las partes de Bella se relajaron un poco, y Ambrosio pudo penetrar unos centímetros más. Su palpitante miembro, húmedo y desnudo, había recorrido la mitad del camino hacia el interior de la jovencita. Su placer era intenso, y la cabeza de su instrumento estaba deliciosamente comprimida por la vaina de Bella.


  —Adelante, padrecito. Estoy en espera de la leche que me habéis prometido.


  El confesor no necesitaba de este aliento para inducirlo a poner en acción todos sus tremendos poderes copulatorios. Empujó frenéticamente hacia adelante, y con cada nuevo esfuerzo sumió su cálido pene más adentro, hasta que, por fin, con un golpe poderoso lo enterró hasta los testículos en el interior de la vulva de Bella.


  Esta furiosa introducción por parte del brutal sacerdote fue más de lo que su frágil víctima, animada por sus propios deseos, pudo soportar.


  Con un desmayado grito de angustia física, Bella anunció que su estuprador había vencido toda la resistencia que su juventud había opuesto a la entrada de su miembro, y la tortura de la forzada introducción de aquella masa borro la sensación de placer con que en un principio había soportado el ataque.


  Ambrosio lanzó un grito de alegría al contemplar la hermosa presa que su serpiente había mordido. Gozaba con la víctima que tenía empalada con su enorme ariete. Sentía el enloquecedor contacto con inexpresable placer. Veía a la muchacha estremecerse por la angustia de su violación. Su natural impetuoso había despertado por entero. Pasare lo que pasare, disfrutaría hasta el máximo. Así pues, estrechó entre sus brazos el cuerpo de la hermosa muchacha, y la agasajó con toda la extensión de su inmenso miembro.


  —Hermosa mía, realmente eres incitante. Tú también tienes que disfrutar. Te daré la leche de que te hablaba. Pero antes tengo que despertar mi naturaleza con este lujurioso cosquilleo. Bésame, Bella, y luego la tendrás. Y cuando mi caliente leche me deje para adentrarse en tus juveniles entrañas, experimentarás los exquisitos deleites que estoy sintiendo yo. ¡Aprieta. Bella! ¡Déjame también empujar, chiquilla mía! Ahora entra de nuevo. ¡Oh…! ¡Oh…!


  Ambrosio se levantó por un momento y pudo ver el inmenso émbolo a causa del cual la linda hendidura de Bella estaba en aquellos momentos extraordinariamente distendida.


  Firmemente empotrado en aquella lujuriosa vaina, y saboreando profundamente la suma estrechez de los cálidos pliegues de carne en los que estaba encajado, empujó sin preocuparse del dolor que su miembro provocaba, y sólo ansioso de procurarse el máximo deleite posible. No era hombre que fuera a detenerse en tales casos ante falsos conceptos de piedad, en aquellos momentos empujaba hacia dentro lo más posible, mientras que febrilmente rociaba de besos los abiertos y temblorosos labios de la pobre Bella.


  Por espacio de unos minutos no se oyó otra cosa que los jadeos y sacudidas con que el lascivo sacerdote se entregaba a darse satisfacción, y el glu glu de su inmenso pene cuando alternativamente entraba y salía del sexo de la bella penitente.


  No cabe suponer que un hombre como Ambrosio ignorara el tremendo poder de goce que su miembro podía suscitar en una persona del sexo opuesto, ni que su tamaño y capacidad de descarga eran capaces de provocar las más excitantes emociones en la joven sobre la que estaba accionando.


  Pero la naturaleza hacía valer sus derechos también en la persona de la joven Bella. El dolor de la dilatación se vio bien pronto atenuado por la intensa sensación de placer provocada por la vigorosa arma del santo varón, y no tardaron los quejidos y lamentos de la linda chiquilla en entremezclarse con sonidos medio sofocados en lo más hondo de su ser, que expresaban su deleite.


  —¡Padre mío! ¡Padrecito, mi querido y generoso padrecito! Empujad, empujad: puedo soportarlo. Lo deseo. Estoy en el cielo. ¡El bendito instrumento tiene una cabeza tan ardiente! ¡Oh, corazón mío! ¡Oh… oh! Madre bendita, ¿qué es lo que siento?


  Ambrosio veía el efecto que provocaba. Su propio placer llegaba a toda prisa. Se meneaba furiosamente hacia atrás y hacia adelante, agasajando a Bella a cada nueva embestida con todo el largo de su miembro, que se hundía hasta los rizados pelos que cubrían sus testículos.


  Al cabo, Bella no pudo resistir más, y obsequió al arrebatado violador con una cálida emisión que inundó todo su rígido miembro.


  Resulta imposible describir el frenesí de lujuria que en aquellos momentos se apoderó de la joven y encantadora Bella. Se aferró con desesperación al fornido cuerpo del sacerdote, que agasajaba a su voluptuoso angelical cuerpo con toda la fuerza y poderío de sus viriles estocadas, y lo alojó en su estrecha y resbalosa vaina hasta los testículos.


  Pero ni aún en su éxtasis Bella perdió nunca de vista la perfección del goce. El santo varón tenía que expeler su semen en el interior de ella, tal como lo había hecho Carlos, y la sola idea de ello añadió combustible al fuego de su lujuria.


  Cuando, por consiguiente, el padre Ambrosio pasó sus brazos en torno a su esbelta cintura, y hundió hasta los pelos su pene de semental en la vulva de Bella, para anunciar entre suspiros que al fin llegaba la leche, la excitada muchacha se abrió de piernas todo lo que pudo, y en medio de gritos de placer recibió los chorros de su emisión en sus órganos vitales.


  Así permaneció él por espacio de dos minutos enteros, durante los que se iban sucediendo las descargas, cada una de las cuales era recibida por Bella con profundas manifestaciones de placer, traducidas en gritos y contorsiones.


  Capítulo III


  No creo que en ninguna otra ocasión haya tenido que sonrojarme con mayor motivo que en esta oportunidad. Y es que hasta una pulga tenía que sentirse avergonzada ante la proterva visión de lo que acabo de dejar registrado. Una muchacha tan joven, de apariencia tan inocente, y sin embargo, de inclinaciones y deseos tan lascivos. Una persona de frescura y belleza infinitas; una mente de llameante sensualidad convertida por el accidental curso de los acontecimientos en un activo volcán de lujuria.


  Muy bien hubiera podido exclamar con el poeta de la antigüedad: ¡Oh, Moisés!, o como el más práctico descendiente del patriarca: ¡Por las barbas del profeta!


  No es necesario hablar del cambio que se produjo en Bella después de las experiencias relatadas. Eran del todo evidentes en su porte y su conducta.


  Lo que pasó con su juvenil amante, jamás me he preocupado por averiguarlo, pero me inclino a creer que el padre Ambrosio no permanecía al margen de esos gustos irregulares que tan ampliamente le han sido atribuidos a su orden, y que también el muchacho se vio inducido poco a poco, al igual que su joven amiga, a darle satisfacción a los insensatos deseos del sacerdote.


  Pero volvamos a mis observaciones directas en lo que concierne a la linda Bella.


  Si bien a una pulga no le es posible sonrojarse, sí puede observar, y me impuse la obligación de encomendar a la pluma y a la tinta la descripción de todos los pasajes amatorios que consideré pudieran tener interés para los buscadores de la verdad. Podemos escribir —por lo menos puede hacerlo esta pulga, pues de otro modo estas páginas no estarían bajo los ojos del lector— y eso basta.


  Transcurrieron varios días antes de que Bella encontrara la oportunidad de volver a visitar a su clerical admirador, pero al fin se presentó la ocasión, y ni qué decir tiene que ella la aprovechó de inmediato.


  Había encontrado el medio de hacerle saber a Ambrosio que se proponía visitarlo, y en consecuencia el astuto individuo pudo disponer de antemano las cosas para recibir a su linda huésped como la vez anterior.


  Tan pronto como Bella se encontró a solas con su seductor se arrojó en sus brazos, y apresando su gran humanidad contra su frágil cuerpo le prodigó las más tiernas caricias.


  Ambrosio no se hizo rogar para devolver todo el calor de su abrazo, y así sucedió que la pareja se encontró de inmediato entregada a un intercambio de cálidos besos, y reclinada, cara a cara, sobre el cofre acojinado a que aludimos anteriormente.


  Pero Bella no iba a conformarse con besos solamente; deseaba algo más sólido, por experiencia sabía que el padre podía proporcionárselo.


  Ambrosio no estaba menos excitado. Su sangre afluía rápidamente, sus negros ojos llameaban por efecto de una lujuria incontrolable, y la protuberancia que podía observarse en su hábito denunciaba a las claras el estado de sus sentidos.


  Bella advirtió la situación: ni sus miradas ansiosas, ni su evidente erección, que el padre no se preocupaba por disimular, podían escapársele. Pero pensó en avivar mayormente su deseo, antes que en apaciguarlo.


  Sin embargo, pronto demostró Ambrosio que no requería incentivos mayores, y deliberadamente exhibió su arma, bárbaramente dilatada en forma tal, que su sola vista despertó deseos frenéticos en Bella. En cualquiera otra ocasión Ambrosio hubiera sido mucho más prudente en darse gusto, pero en esta oportunidad sus alborotados sentidos habían superado su capacidad de controlar el deseo de regodearse lo antes posible en los juveniles encantos que se le ofrecían.


  Estaba ya sobre su cuerpo. Su gran humanidad cubría por completo el cuerpo de ella. Su miembro en erección se clavaba en el vientre de Bella, cuyas ropas estaban recogidas hasta la cintura.


  Con una mano temblorosa llegó Ambrosio al centro de la hendidura objeto de su deseo; ansiosamente llevó la punta caliente y carmesí hacia los abiertos y húmedos labios. Empujó, luchó por entrar…, y lo consiguió. La inmensa máquina entró con paso lento pero firme. La cabeza y parte del miembro ya estaban dentro.


  Unas cuantas firmes y decididas embestidas completaron la conjunción, y Bella recibió en toda su longitud el inmenso y excitado miembro de Ambrosio. El estuprador yacía jadeante sobre ella, en completa posesión de sus más íntimos encantos.


  Bella, dentro de cuyo vientre se había acomodado aquella vigorosa masa, sentía al máximo los efectos del intruso, cálido y palpitante.


  Entretanto Ambrosio había comenzado a moverse hacia atrás y hacia adelante. Bella trenzó sus blancos brazos en torno a su cuello, y enroscó sus lindas piernas enfundadas en seda sobre sus espaldas, presa de la mayor lujuria.


  —¡Qué delicia! —murmuró Bella, besando arrolladoramente sus gruesos labios—. Empujad más…, todavía más. ¡Oh, cómo me forzáis a abrirme, y cuán largo es! ¡Cuán cálido cuan…, oh… oh!


  Y soltó un chorro de su almacén, en respuesta a las embestidas del hombre, al mismo tiempo que su cabeza caía hacia atrás y su boca se abría en el espasmo del coito.


  El sacerdote se contuvo e hizo una breve pausa. Los latidos de su enorme miembro anunciaban suficientemente el estado en que él mismo se encontraba, y quería prolongar su placer hasta el máximo.


  Bella comprimió el terrible dardo introducido hasta lo más íntimo de su persona, y sintió crecer y endurecerse todavía más, en tanto que su enrojecida cabeza presionaba su juvenil matriz.


  Casi inmediatamente después su pesado amante, incapaz de controlarse por más tiempo, sucumbió a la intensidad de las sensaciones, y dejó escapar el torrente de su viscoso líquido.


  —¡Oh, viene de vos! —gritó la excitada muchacha—. Lo siento a chorros. ¡Oh, dadme más…! ¡Derramadlo en mi interior…, empujad más, no me compadezcáis…! ¡Oh, otro chorro! ¡Empujad! ¡Desgarradme si queréis, pero dadme toda vuestra leche!


  Antes hablé de la cantidad de semen que el padre Ambrosio era capaz de derramar, pero en esta ocasión se excedió a sí mismo. Había estado almacenado por espacio de una semana, y Bella recibía en aquellos momentos una corriente tan tremenda, que aquella descarga parecía más bien emitida por una jeringa, que la eyaculación de los órganos genitales de un hombre.


  Al fin Ambrosio desmontó de su cabalgadura, y cuando Bella se puso de pie nuevamente sintió deslizarse una corriente de líquido pegajoso que descendía por sus rollizos muslos.


  Apenas se había separado el padre Ambrosio cuando se abrió la puerta que conducía a la iglesia, y aparecieron en el portal otros dos sacerdotes. El disimulo resultaba imposible.


  —Ambrosio —exclamó el de más edad de los dos, un hombre que andaría entre los treinta y los cuarenta años—. Esto va en contra de las normas y privilegios de nuestra orden, que disponen que toda clase de juegos han de practicarse en común.


  —Tomadla entonces —refunfuñó el aludido—. Todavía no es demasiado tarde. Iba a comunicaros lo que había conseguido cuando…


  —… cuando la deliciosa tentación de esta rosa fue demasiado fuerte para ti, amigo nuestro —interrumpió el otro, apoderándose de la atónita Bella al tiempo que hablaba, e introduciendo su enorme mano debajo de sus vestimentas para tentar los suaves muslos de ella.


  —Lo he visto todo al través del ojo de la cerradura —susurró el bruto a su oído—. No tienes nada qué temer; únicamente queremos hacer lo mismo contigo.


  Bella recordó las condiciones en que se le había ofrecido consuelo en la iglesia, y supuso que ello formaba parte de sus nuevas obligaciones. Por lo tanto permaneció en los brazos del recién llegado sin oponer resistencia.


  En el ínterin su compañero había pasado su fuerte brazo en torno a la cintura de Bella, y cubría de besos las mejillas de ésta.


  Ambrosio lo contemplaba todo estupefacto y confundido.


  Así fue como la jovencita se encontró entre dos fuegos, por no decir nada de la desbordante pasión de su posesor original. En vano miraba a uno y después a otro en demanda de respiro, o de algún medio de escapar del predicamento en que se encontraba.


  A pesar de que estaba completamente resignada al papel al que la había reducido el astuto padre Ambrosio, se sentía en aquellos momentos invadida por un poderoso sentimiento de debilidad y de miedo hacia los nuevos asaltantes.


  Bella no leía en la mirada de los nuevos intrusos más que deseo rabioso, en tanto que la impasibilidad de Ambrosio la hacía perder cualquier esperanza de que él mismo fuera a ofrecer la menor resistencia.


  Entre los dos hombres la tenían emparedada, y en tanto que el que habló primero deslizaba su mano hasta su rosada vulva, el otro no perdió tiempo en posesionarse de los redondeados cachetes de sus nalgas.


  Entrambos, a Bella le era imposible resistir.


  —Aguardad un momento —dijo al cabo Ambrosio—. Sí tenéis prisa por poseerla cuando menos desnudadla sin estropear su vestimenta, como al parecer pretendéis hacerlo.


  —Desnúdate, Bella —siguió diciendo—. Según parece, todos tenemos que compartirte, de manera que disponte a ser instrumento voluntario de nuestros deseos comunes. En nuestro convento se encuentran otros cofrades no menos exigentes que yo, y tu tarea no será en modo alguno una sinecura, así que será mejor que recuerdes en todo momento los privilegios que estás destinada a cumplir, y te dispongas a aliviar a estos santos varones de los apremiantes deseos que ahora ya sabes cómo suavizar.


  Así planteado el asunto, no quedaba alternativa.


  Bella quedó de pie, desnuda ante los tres vigorosos sacerdotes, y levantó un murmullo general de admiración cuando en aquel estado se adelantó hacía ellos.


  Tan pronto como el que había llevado la voz cantante de los recién llegados —el cual, evidentemente, parecía ser el Superior de los tres— advirtió la hermosa desnudez que estaba ante su ardiente mirada, sin dudarlo un instante abrió su sotana para poner en libertad un largo y anchuroso miembro, tomó en sus brazos a la muchacha, la puso de espaldas sobre el gran cofre acojinado, brincó sobre ella, se colocó entre sus lindos muslos, y apuntando rápidamente la cabeza de su rabioso campeón hacia el suave orificio de ella, empujó hacia adelante para hundirlo por completo hasta los testículos.


  Bella dejó escapar un pequeño grito de éxtasis al sentirse empalada por aquella nueva y poderosa arma.


  Para el hombre la posesión entera de la hermosa muchacha suponía un momento extático, y la sensación de que su erecto pene estaba totalmente enterrado en el cuerpo de ella le producía una emoción inefable. No creyó poder penetrar tan rápidamente en sus jóvenes partes, pues no había tomado en cuenta la lubricación producida por el flujo de semen que ya había recibido.


  El Superior, no obstante, no le dio oportunidad de reflexionar, pues dióse a atacar con tanta energía, que sus poderosas embestidas desde largo produjeron pleno efecto en su cálido temperamento, y provocaron casi de inmediato la dulce emisión.


  Esto fue demasiado para el disoluto sacerdote. Ya firmemente encajado en la estrecha hendidura, que le quedaba tan ajustada como un guante, tan luego como sintió la cálida emisión dejó escapar un fuerte gruñido y descargó con furia.


  Bella disfrutó el torrente de lujuria de aquel hombre, y abriendo las piernas cuanto pudo lo recibió en lo más hondo de sus entrañas, permitiéndole que saciara su lujuria arrojando las descargas de su impetuosa naturaleza.


  Los sentimientos lascivos más fuertes de Bella se reavivaron con este segundo y firme ataque contra su persona, y su excitable naturaleza recibió con exquisito agrado la abundancia de líquido que el membrudo campeón había derramado en su interior. Pero, por salaz que fuera, la jovencita se sentía exhausta por esta continua corriente, y por ello recibió con desmayo al segundo de los intrusos que se disponía a ocupar el puesto recién abandonado por el superior.


  Pero Bella quedó atónita ante las proporciones del falo que el sacerdote ofrecía ante ella. Aún no había acabado de quitarse la ropa, y ya surgía de su parte delantera un erecto miembro ante cuyo tamaño hasta el padre Ambrosio tenía que ceder el paso.


  De entre los rizos de rojo pelo emergía la blanca columna de carne, coronada por una brillante cabeza colorada, cuyo orificio parecía constreñido para evitar una prematura expulsión de jugos.


  Dos grandes y peludas bolas colgaban de su base, y completaban un cuadro a la vista del cual comenzó a hervir de nuevo la sangre de Bella, cuyo juvenil espíritu se aprestó a librar un nuevo y desproporcionado combate.


  —¡Oh, padrecito! ¿Cómo podré jamás albergar tamaña cosa dentro de mi personita? —Preguntó acongojada—. ¿Cómo me será posible soportarlo una vez que esté dentro de mí? Temo que me va a dañar terriblemente.


  —Tendré mucho cuidado, hija mía. Iré despacio. Ahora estás bien preparada por los jugos de los santos varones que tuvieron la buena fortuna de precederme.


  Bella tentó el gigantesco pene.


  El sacerdote era endiabladamente feo, bajo y obeso, pero sus espaldas parecían las de un Hércules.


  La muchacha estaba poseída por una especie de locura erótica. La fealdad de aquel hombre sólo servía para acentuar su deseo sensual. Sus manos no bastaban para abarcar todo el grosor del miembro. Sin embargo, no lo soltaba; lo presionaba y le dispensaba inconscientemente caricias que incrementaban su rigidez. Parecía una barra de acero entre sus suaves manos.


  Un momento después el tercer asaltante estaba encima de ella, y la joven, casi tan excitada como el padre, luchaba por empalarse con aquella terrible arma.


  Durante algunos minutos la proeza pareció imposible, no obstante la buena lubricación que ella había recibido con las anteriores inundaciones de su vaina.


  Al cabo, con una furiosa embestida, introdujo la enorme cabeza y Bella lanzó un grito de dolor. Otra arremetida y otra más; el infeliz bruto, ciego a todo lo que no fuera darse satisfacción, seguía penetrando.


  Bella gritaba de angustia, y hacía esfuerzos sobrehumanos por deshacerse del salvaje atacante.


  Otra arremetida, otro grito de la víctima, y el sacerdote penetró hasta lo más profundo en su interior.


  Bella se había desmayado.


  Los dos espectadores de este monstruoso acto de corrupción parecieron en un principio estar prestos a intervenir, pero al propio tiempo daban la impresión de experimentar un cruel placer al presenciar aquel espectáculo. Y ciertamente así era, como lo evidenciaron después sus lascivos movimientos y el interés que pusieron en observar el más minucioso de los detalles.


  Correré un velo sobre las escenas de lujuria que siguieron, sobre los estremecimientos de aquel salvaje a medida que, seguro de estar en posesión de la persona de la joven y bella muchacha, prolongó lentamente su gocé hasta que su enorme y férvida descarga puso fin a aquel éxtasis, y cedió el paso a un intervalo para devolver la vida a la pobre muchacha.


  El fornido padre había descargado por dos veces en su interior antes de retirar su largo y vaporoso miembro, y el volumen de semen expelido fue tal, que cayó con ruido acompasado hasta formar un charco sobre el suelo de madera.


  Cuando por fin Bella se recobró lo bastante para poder moverse, pudo hacerse el lavado que los abundantes derrames en sus delicadas partes hacían del todo necesario.


  Capítulo IV


  Se sacaron algunas botellas de vino, de una cosecha rara y añeja, y bajo su poderosa influencia Bella fue recobrando poco a poco su fortaleza.


  Transcurrida una hora, los tres curas consideraron que había tenido tiempo bastante para recuperarse, y comenzaron de nuevo a presentar síntomas de que deseaban volver a gozar de su persona.


  Excitada tanto por los efectos del vino como por la vista y el contacto con sus lascivos compañeros, la jovencita comenzó a extraer de debajo las sotanas los miembros de los tres curas los cuales estaban evidentemente divertidos con la escena, puesto que no daban muestra alguna de recato.


  En menos de un minuto Bella tuvo a la vista los tres grandes y enhiestos objetos. Los besó y jugueteó con ellos, aspirando la rara fragancia que emanaba de cada uno, y manoseando aquellos enardecidos dardos con toda el ansia de una consumada Chipriota.


  —Déjanos joderte —exclamó piadosamente el Superior, cuyo pene se encontraba en aquellos momentos en los labios de Bella.


  —Amén —cantó Ambrosio.


  El tercer eclesiástico permaneció silencioso, pero su enorme artefacto amenazaba al cielo.


  Bella fue invitada a escoger su primer asaltante en esta segunda vuelta. Eligió a Ambrosio, pero el Superior interfirió.


  Entretanto, aseguradas las puertas, los tres sacerdotes se desnudaron, ofreciendo así a la mirada de Bella tres vigorosos campeones en la plenitud de la vida, armado cada uno de ellos con un membrudo dardo que, una vez más, surgía enhiesto de su parte frontal, y que oscilaba amenazante.


  —¡Uf! ¡Vaya monstruos! —exclamó la jovencita, cuya vergüenza no le impedía ir tentando, alternativamente, cada uno de aquellos temibles aparatos.


  A continuación la sentaron en el borde de la mesa, y uno tras otro succionaron sus partes nobles, describiendo círculos con sus cálidas lenguas en torno a la húmeda hendidura colorada en la que poco antes habían apaciguado su lujuria. Bella se abandonó complacida a este juego, y abrió sus piernas cuanto pudo para agradecerlo.


  —Sugiero que nos lo chupe uno tras otro —propuso el Superior.


  —Bien dicho —corroboró el padre Clemente, el pelirrojo de temible erección—. Pero hasta el final. Yo quiero poseerla una vez más.


  —De ninguna manera, Clemente —dijo el Superior—. Ya lo hiciste dos veces; ahora tienes que pasar a través de su garganta, o conformarte con nada.


  Bella no quería en modo alguno verse sometida a otro ataque de parte de Clemente, por lo cual cortó la conversación por lo sano asiendo su voluminoso miembro, e introduciendo lo más que pudo de él entre sus lindos labios.


  La muchacha succionaba suavemente hacia arriba y hacia abajo de la azulada nuez, haciendo pausas de vez en cuando para contener lo más posible en el interior de sus húmedos labios. Sus lindas manos se cerraban alrededor del largo y voluminoso dardo, y lo agarraban en un trémulo abrazo, mientras ella contemplaba cómo el monstruoso pene se endurecía cada vez más por efecto de las intensas sensaciones transmitidas por medio de sus toques.


  No tardó Clemente ni cinco minutos en empezar a lanzar aullidos que más se asemejaban a los lamentos de una bestia salvaje que a las exclamaciones surgidas de pulmones humanos, para acabar expeliendo semen en grandes cantidades a través de la garganta de la muchacha.


  Bella retiró la piel del dardo para facilitar la emisión del chorro hasta la última gota.


  El fluido de Clemente era tan espeso y cálido como abundante y chorro tras chorro derramó todo el líquido en la boca de ella.


  Bella se lo tragó todo.


  —He aquí una nueva experiencia sobre la que tengo que instruirte, hija mía —dijo el Superior cuando, a continuación, Bella aplicó sus dulces labios a su ardiente miembro.


  —Hallarás en ella mayor motivo de dolor que de placer, pero los caminos de Venus son difíciles, y tienen que ser aprendidos y gozados gradualmente.


  —Me someteré a todas las pruebas, padrecito —replicó la muchacha—. Ahora ya tengo una idea más clara de mis deberes, y sé que soy una de las elegidas para aliviar los deseos de los buenos padres.


  —Así es, hija mía, y recibes por anticipado la bendición del cielo cuando obedeces nuestros más insignificantes deseos, y te sometes a todas nuestras indicaciones, por extrañas e irregulares que parezcan.


  Dicho esto, tomó a la muchacha entre sus robustos brazos y la llevó una vez más al cofre acojinado, colocándola de cara a él, de manera que dejara expuestas sus desnudas y hermosas nalgas a los tres santos varones.


  Seguidamente, colocándose entre los muslos de su víctima, apuntó la cabeza de su tieso miembro hacía el pequeño orificio situado entre las rotundas nalgas de Bella, y empujando su bien lubricada arma poco a poco comenzó a penetrar en su orificio, de manera novedosa y antinatural.


  —¡Oh, Dios! —gritó Bella—. No es ése el camino. Las… ¡Por favor…! ¡Oh, por favor…! ¡Ah…! ¡Tened piedad! ¡Oh, compadeceos de mí! ¡Madre santa! ¡Me muero!


  Esta última exclamación le fue arrancada por una repentina y vigorosa embestida del Superior, la que provocó la introducción de su miembro de semental hasta la raíz. Bella sintió que se había metido en el interior de su cuerpo hasta los testículos.


  Pasando su fuerte brazo en torno a sus caderas, se apretó Contra su dorso, y comenzó a restregarse contra sus nalgas con el miembro insertado tan adentro del recto de ella como le era posible penetrar. Las palpitaciones de placer se hacían sentir a todo lo largo del henchido miembro y, Bella, mordiéndose los labios, aguardaba los movimientos del macho que bien sabía iban a comenzar para llevar su placer hasta el máximo.


  Los otros dos sacerdotes veían aquello con envidiosa lujuria, mientras iniciaban una lenta masturbación.


  El Superior, enloquecido de placer por la estrechez de aquella nueva y deliciosa vaina, accionó en torno a las nalgas de Bella hasta que, con una embestida final, llenó sus entrañas con una cálida descarga. Después, al tiempo que extraía del cuerpo de ella, su miembro, todavía erecto y vaporizante, declaró que había abierto una nueva ruta para el placer, y recomendó al padre Ambrosio que la aprovechara.


  Ambrosio, cuyos sentimientos en aquellos momentos deben ser mejor imaginados que descritos, ardía de deseo.


  El espectáculo del placer que habían experimentado sus cofrades le había provocado gradualmente un estado de excitación erótica que exigía perentoria satisfacción.


  —De acuerdo —gritó—. Me introduciré por el templo de Sodoma, mientras tú llenarás con tu robusto centinela el de Venus.


  —Di mejor que con placer legítimo —repuso el Superior con una mueca sarcástica—. Sea como dices. Me placerá disfrutar nuevamente esta estrecha hendidura.


  Bella yacía todavía sobre su vientre, encima del lecho improvisado, con sus redondeces posteriores totalmente expuestas, más muerta que viva como consecuencia del brutal ataque que acababa de sufrir. Ni una sola gota del semen que con tanta abundancia había sido derramado en su oscuro nicho había salido del mismo, pero por debajo su raja destilaba todavía la mezcla de las emisiones de ambos sacerdotes.


  Ambrosio la sujetó. Colocada a través de los muslos del Superior, Bella se encontró con el llamado del todavía vigoroso miembro contra su colorada vulva. Lentamente lo guió hacia su interior, hundiéndose sobre él. Al fin entró totalmente, hasta la raíz.


  Pero en ese momento el vigoroso Superior pasó sus brazos en torno a su cintura, para atraerla sobre sí y dejar sus amplias y deliciosas nalgas frente al ansioso miembro de Ambrosio, que se encaminó directamente hacía la ya bien humedecida abertura entre las dos lomas.


  Hubo que vencer las mil dificultades que se presentaron, pero al cabo el lascivo Ambrosio se sintió enterrado dentro de las entrañas de su víctima.


  Lentamente comenzó a moverse hacia atrás y hacia adelante del bien lubricado canal. Retardó lo más posible su desahogo y pudo así gozar de las vigorosas arremetidas con que el Superior embestía a Bella por delante.


  De pronto, exhalando un profundo suspiro, el Superior llegó al final, y Bella sintió su sexo rápidamente invadido por la leche.


  No pudo resistir más y se vino abundantemente, mezclándose su derrame con los de sus asaltantes.


  Ambrosio, empero, no había malgastado todos sus recursos, y seguía manteniendo a la linda muchacha fuertemente empalada.


  Clemente no pudo resistir la oportunidad que le ofrecía el hecho de que el Superior se hubiera retirado para asearse, y se lanzó sobre el regazo de Bella para conseguir casi enseguida penetrar en su interior, ahora liberalmente bañado de viscosos residuos.


  Con todo y lo enorme que era el monstruo del pelirrojo, Bella encontró la manera de recibirlo y durante unos cuantos de los minutos que siguieron no se oyó otra cosa que los suspiros y los voluptuosos quejidos de los combatientes.


  En un momento dado sus movimientos se hicieron más agitados. Bella sentía como que cada momento era su último instante. El enorme miembro de Ambrosio estaba insertado en su conducto posterior hasta los testículos, mientras que el gigantesco tronco de Clemente echaba espuma de nuevo en el interior de su vagina.


  La joven era sostenida por los dos hombres, con los pies bien levantados del suelo, y sustentada por la presión, ora del frente, ora de atrás, como resultado de las embestidas con que los sacerdotes introducían sus excitados miembros por sus respectivos orificios.


  Cuando Bella estaba a punto de perder el conocimiento, advirtió por el jadeo y la tremenda rigidez del bruto que tenía delante, que éste estaba a punto de descargar, y unos momentos después sintió la cálida inyección de flujo que el gigantesco pene enviaba en viscosos chorros.


  —¡Ah…! ¡Me vengo! —gritó Clemente, y diciendo esto inundó el interior de Bella, con gran deleite de parte de ésta.


  —¡A mí también me llega! —gritó Ambrosio, alojando más adentro su poderoso miembro, al tiempo que lanzaba un chorro de leche dentro de los intestinos de Bella.


  Así siguieron ambos vomitando el prolífico contenido de sus cuerpos en el interior del de Bella, a la que proporcionaron con esta doble sensación un verdadero diluvio de goces.


  Cualquiera puede comprender que una pulga de inteligencia mediana tenía que estar ya asqueada de espectáculos tan desagradables como los que presencié y que creí era mi deber revelarlos. Pero ciertos sentimientos de amistad y de simpatía por la joven Bella me impulsaron a permanecer aún en su compañía.


  Los sucesos vinieron a darme la razón y, como veremos más tarde, determinaron mis movimientos en el futuro.


  No habían transcurrido más de tres días cuando la joven, a petición de ellos, se reunió con los tres sacerdotes en el mismo lugar.


  En esta oportunidad Bella había puesto mucha atención en su toilette[1b], y como resultado de ello aparecía más atractiva que nunca, vestida con sedas preciosas, ajustadas botas de cabritilla, y unos guantes pequeñísimos que hacían magnífico juego con el resto de las vestimentas.


  Los tres hombres quedaron arrobados a la vista de su persona, y la recibieron tan calurosamente, que pronto su sangre juvenil le afluyó al rostro, inflamándolo de deseo.


  Se aseguró la puerta de inmediato, y enseguida cayeron al suelo los paños menores de los sacerdotes, y Bella se vio rodeada por el trío y sometida a las más diversas caricias, al tiempo que contemplaba sus miembros desvergonzadamente desnudos y amenazadores.


  El Superior fue el primero en adelantarse con intención de gozar de Bella.


  Colocándose descaradamente frente a ella la tomó en sus brazos, y cubrió de cálidos besos sus labios y su rostro.


  Bella estaba tan excitada como él.


  Accediendo a su deseo, la muchacha se despojó de sus prendas interiores, conservando puestos su exquisito vestido sus medias de seda y sus lindos zapatitos de cabritilla. Así se ofreció a la admiración y al lascivo manoseo de los padres.


  No pasó mucho antes de que el Superior, sumiéndose deliciosamente sobre su reclinada figura, se entregara por completo a sus juveniles encantos, y se diera a calar la estrecha hendidura, con resultados evidentemente satisfactorios.


  Empujando, prensando, restregándose contra ella, el Superior inició deliciosos movimientos, que dieron como resultado despertar tanto su susceptibilidad como la de su compañera. Lo revelaba su pene, cada vez más duro y de mayor tamaño.


  —¡Empuja! ¡Oh, empuja más hondo! —murmuró Bella.


  Entretanto Ambrosio y Clemente, cuyo deseo no admitía espera, trataron de apoderarse de alguna parte de la muchacha.


  Clemente puso su enorme miembro en la dulce mano de ella, y Ambrosio, sin acobardarse, trepó sobre el cofre y llevó la punta de su voluminoso pene a sus delicados labios.


  Al cabo de un momento el Superior dejó de asumir su lasciva posición.


  Bella se alzó sobre el canto del cofre. Ante ella se encontraban los tres hombres, cada uno de ellos con el miembro erecto, presentando armas. La cabeza del enorme aparato de Clemente estaba casi volteada contra su craso vientre.


  El vestido de Bella estaba recogido hasta su cintura, dejando expuestas sus piernas y muslos, y entre éstos la rosada y lujuriosa fisura, en aquellos momentos enrojecida y excitada por los rápidos movimientos de entrada y salida del miembro del Superior.


  —¡Un momento! —ordenó éste—. Vamos a poner orden en nuestros goces. Esta hermosa muchacha nos tiene que dar satisfacción a los tres: por lo tanto es menester que regulemos nuestros placeres permitiéndole que pueda soportar los ataques que desencadenemos. Por mi parte no me importa ser el primero o el segundo, pero como Ambrosio se viene como un asno, y llena de humo todas las regiones donde penetra, propongo pasar yo por delante. Desde luego, Clemente debería ocupar el tercer lugar, ya que con su enorme miembro puede partir en dos a la muchacha, y echaremos a perder nuestro juego.


  —La vez anterior yo fui el tercero —exclamó Clemente—. No veo razón alguna para que sea yo siempre el último. Reclamo el segundo lugar.


  —Está bien, así será —declaró el Superior—. Tú, Ambrosio, compartirás un nido resbaladizo.


  —No estoy conforme —replicó el decidido eclesiástico—. Si tú vas por delante, y Clemente tiene que ser el segundo, pasando por delante de mí, yo atacaré la retaguardia, y así verteré mi ofrenda por otra vía.


  —¡Hacerlo como os plazca! —gritó Bella—. Lo aguantaré todo; pero, padrecitos, daos prisa en comenzar.


  Una vez más el Superior introdujo su arma, inserción que Bella recibió con todo agrado. Lo abrazó, se apretó contra él, y recibió los chorros de su eyaculación con verdadera pasión extática de su parte.


  Seguidamente se presentó Clemente. Su monstruoso instrumento se encontraba ya entre las rollizas piernas de la joven Bella. La desproporción resultaba evidente, pero el cura era tan fuerte y lujurioso como enorme en su tamaño, y tras de varias tentativas violentas e infructuosas, consiguió introducirse y comenzó a profundizar en las partes de ella con su miembro de mulo.


  No es posible dar una idea de la forma en que las terribles proporciones del pene de aquel hombre excitaban la lasciva imaginación de Bella, como vano sería también intentar describir la frenética pasión que le despertaba el sentirse ensartada y distendida por el inmenso órgano genital del padre Clemente.


  Después de una lucha que se llevó diez minutos completos, Bella acabó por recibir aquella ingente masa hasta los testículos, que se comprimían contra su ano.


  Bella se abrió de piernas lo más posible, y le permitió al bruto que gozara a su antojo de sus encantos.


  Clemente no se mostraba ansioso por terminar con su deleite, y tardó un cuarto de hora en poner fin a su goce por medio de dos violentas descargas.


  Bella las recibió con profundas muestras de deleite, y mezcló una copiosa emisión de su parte con los espesos derrames del lujurioso padre.


  Apenas había retirado Clemente su monstruoso miembro del interior de Bella, cuando ésta cayó en los también poderosos brazos de Ambrosio.


  De acuerdo con lo que había manifestado anteriormente, Ambrosio dirigió su ataque a las nalgas, y con bárbara violencia introdujo la palpitante cabeza de su instrumento entre los tiernos pliegues del orificio trasero.


  En vano batallaba para poder alojarlo. La ancha cabeza de su arma era rechazada a cada nuevo asalto, no obstante la brutal lujuria con que trataba de introducirse, y el inconveniente que representaba el que se encontraban de pie.


  Pero Ambrosio no era fácil de derrotar. Lo intentó una y otra vez, hasta que en uno de sus ataques consiguió alojar la punta del pene en el delicioso orificio.


  Una vigorosa sacudida consiguió hacerlo penetrar unos cuantos centímetros más, y de una sola embestida el lascivo sacerdote consiguió enterrarlo hasta los testículos.


  Las hermosas nalgas de Bella ejercían un especial atractivo sobre el lascivo sacerdote. Una vez que hubo logrado la penetración gracias a sus brutales esfuerzos, se sintió excitado en grado extremo. Empujó el largo y grueso miembro hacia adentro con verdadero éxtasis, sin importarle el dolor que provocaba con la dilatación, con tal de poder experimentar la delicia que le causaban las contracciones de las delicadas y juveniles partes íntimas de ella.


  Bella lanzó un grito aterrador al sentirse empalada por el tieso miembro de su brutal violador, y empezó una desesperada lucha por escapar, pero Ambrosio la retuvo, pasando sus forzudos brazos en torno a su breve cintura, y consiguió mantenerse en el interior del febricitante cuerpo de Bella, sin cejar en su esfuerzo invasor.


  Paso a paso, empeñada en esta lucha, la jovencita cruzó toda la estancia, sin que Ambrosio dejara de tenerla empalada por detrás.


  Como es lógico este lascivo espectáculo tenía que surtir efecto en los espectadores. Un estallido de risas surgió de las gargantas de éstos, que comenzaron a aplaudir el vigor de su compañero, cuyo rostro, rojo y contraído, testimoniaba ampliamente sus placenteras emociones.


  Pero el espectáculo despertó además de la hilaridad, los deseos de los dos testigos cuyos miembros comenzaron a dar muestras de que en modo alguno se consideraban satisfechos.


  En su caminata, Bella había llegado cerca del Superior, el cual la tomó en sus brazos, circunstancias que aprovechó Ambrosio para comenzar a mover su miembro dentro de las entrañas de ella, cuyo intenso calor le proporcionaba el mayor de los deleites.


  La posición en que se encontraban ponía los encantos naturales de Bella a la altura de los labios del Superior, el cual instantáneamente los pegó a aquéllos, dándose a succionar en la húmeda rendija.


  Pero la excitación provocada de esta manera exigía un disfrute más sólido, por lo que, tirando de la muchacha para que se arrodille, al mismo tiempo que él tomaba asiento en su silla, puso en libertad a su ardiente miembro, y lo introdujo rápidamente dentro del suave vientre de ella.


  Así, Bella se encontró de nuevo entre dos fuegos, y las fieras embestidas del padre Ambrosio por la retaguardia se vieron complementadas con los tórridos esfuerzos del padre Superior en otra dirección.


  Ambos nadaban en un mar de deleites sensuales: ambos se entregaban de lleno en las deliciosas sensaciones que experimentaban, mientras que su víctima, perforada por delante y por detrás por sus engrosados miembros, tenía que soportar de la mejor manera posible sus excitados movimientos.


  Pero todavía le aguardaba a la hermosa otra prueba de fuego, pues no bien el vigoroso Clemente pudo atestiguar la estrecha conjunción de sus compañeros, se sintió inflamado por la pasión, se montó en la silla por detrás del Superior, y tomando la cabeza de la pobre Bella depositó su ardiente arma en sus rosados labios. Después avanzando su punta, en cuya estrecha apertura se apercibían ya prematuras gotas, la introdujo en la linda boca de la muchacha, mientras hacía goce con su suave mano le frotara el duro y largo tronco.


  Entretanto Ambrosio sintió en el suyo los efectos del miembro introducido por delante por el Superior, mientras que el de éste, igualmente excitado por la acción trasera del padre, sentía aproximarse los espasmos que acompañan a la eyaculación.


  Empero, Clemente fue el primero en descargar, y arrojó un abundante chaparrón en la garganta de la pequeña Bella.


  Le siguió Ambrosio, que, echándose sobre sus espaldas, lanzó un torrente de leche en sus intestinos, al propio tiempo que el Superior inundaba su matriz.


  Así rodeada, Bella recibió la descarga unida de los tres vigorosos sacerdotes.


  Capítulo V


  Tres días después de los acontecimientos relatados en las páginas precedentes, Bella compareció tan sonrosada y encantadora como siempre en el salón de recibimiento de su tío.


  En el ínterin, mis movimientos habían sido erráticos, ya que en modo alguno era escaso mi apetito, y cualquier nuevo semblante posee para mí siempre cierto atractivo, que me hace no prolongar demasiado la residencia en un solo punto.


  Fue así como alcancé a oír una conversación que no dejó de sorprenderme algo, y que no vacilo en revelar pues está directamente relacionada con los sucesos que refiero.


  Por medio de ella tuve conocimiento del fondo y la sutileza de carácter del astuto padre Ambrosio.


  No voy a reproducir aquí su discurso, tal como lo oí desde mi posición ventajosa. Bastará con que mencione los puntos principales de su exposición, y que informe acerca de sus objetivos.


  Era manifiesto que Ambrosio estaba inconforme y desconcertado por la súbita participación de sus cofrades en la última de sus adquisiciones, y maquinó un osado y diabólico plan para frustrar su interferencia, al mismo tiempo que para presentarlo a él como completamente ajeno a la maniobra.


  En resumen, y con tal fin, Ambrosio acudió directamente al tío de Bella, y le relató cómo había sorprendido a su sobrina y a su joven amante en el abrazo de Cupido, en forma que no dejaba duda acerca de que había recibido el último testimonio de la pasión del muchacho, y correspondido a ella.


  Al dar este paso el malvado sacerdote persequía una finalidad ulterior. Conocía sobradamente el carácter del hombre con el que trataba, y también sabía que una parte importante de su propia vida real no era del todo desconocida del tío.


  En efecto, la pareja se entendía a la perfección. Ambrosio era hombre de fuertes pasiones, sumamente erótico, y lo mismo suceda con el tío de Bella.


  Este último se había confesado a fondo con Ambrosio, y en el curso de sus confesiones había revelado unos deseos tan irregulares, que el sacerdote no tenía duda alguna de que lograría hacerle partícipe del plan que había imaginado.


  Los ojos del señor Verbouc hacía tiempo que habían codiciado en secreto a su sobrina. Se lo había confesado. Ahora Ambrosio le aportaba pruebas que abrían sus ojos a la realidad de que ella había comenzado a abrigar sentimientos de la misma naturaleza hacia el sexo opuesto.


  La condición de Ambrosio se le vino a la mente. Era su confesor espiritual, y le pidió consejo.


  El santo varón le dio a entender que había llegado su oportunidad, y que redundaría en ventaja para ambos compartir el premio.


  Esta proposición tocó una fibra sensible en el carácter de Verbouc, la cual Ambrosio no ignoraba. Si algo podía proporcionarle un verdadero goce sensual, o ponerle más encanto al mismo, era presenciar el acto de la cópula carnal, y completar luego su satisfacción con una segunda penetración de su parte, para eyacular en el cuerpo del propio paciente.


  El pacto quedó así sellado. Se buscó la oportunidad que garantizara el necesario secreto (la tía de Bella era una minusválida que no salía de su habitación), y Ambrosio preparó a Bella para el suceso que iba a desarrollarse.


  Después de un discurso preliminar, en el que le advirtió que no debía decir una sola palabra acerca de su intimidad anterior, y tras de informarle que su tío había sabido, quién sabe por qué conducto, lo ocurrido con su novio, le fue revelando poco a poco los proyectos que había elaborado. Incluso le habló de la pasión que había despertado en su tío, para decirle después, lisa y llanamente, que la mejor manera de evitar su profundo resentimiento sería mostrarse obediente a sus requerimientos, fuesen los que fuesen.


  El señor Verbouc era un hombre sano y de robusta constitución, que rondaba los cincuenta años. Como tío suyo que era, siempre le había inspirado profundo respeto a Bella, sentimiento en el que estaba mezclado algo de temor por su autoritaria presencia. Se había hecho cargo de ella desde la muerte de su hermano, y la trató siempre, si no con afecto, tampoco con despego, aunque con reservas que eran naturales dado su carácter.


  Evidentemente Bella no tenía razón alguna para esperar clemencia de su parte en una ocasión tal, ni siquiera que su pariente encontrara una excusa para ella.


  No me explayaré en el primer cuarto de hora, las lágrimas de Bella, el embarazo con que recibió los abrazos demasiado tiernos de su tío, y las bien merecidas censuras.


  La interesante comedia siguió por pasos contados, hasta que el señor Verbouc colocó a su hermosa sobrina sobre sus piernas, para revelarle audazmente el propósito que se había formulado de poseerla.


  —No debes ofrecer una resistencia tonta, Bella —explicó su tío—. No dudaré ni aparentaré recato. Basta con que este buen padre haya santificado la operación, para que posea tu cuerpo de igual manera que tu imprudente compañerito lo gozó ya con tu consentimiento.


  Bella estaba profundamente confundida. Aunque sensual, como hemos visto ya, y hasta un punto que no es habitual en una edad tan tierna como la suya, se había educado en el seno de las estrictas conveniencias creadas por el severo y repelente carácter de su pariente. Todo lo espantoso del delito que se le proponía aparecía ante sus ojos. Ni siquiera la presencia y supuesta aquiescencia del padre Ambrosio podían aminorar el recelo con que contemplaba la terrible proposición que se le hacía abiertamente.


  Bella temblaba de sorpresa y de terror ante la naturaleza del delito propuesto. Esta nueva actitud la ofendía.


  El cambio habido entre el reservado y severo tío, cuya cólera siempre había lamentado y temido, y cuyos preceptos estaba habituada a recibir con reverencia, y aquel ardiente admirador, sediento de los favores que ella acababa de conceder a otro, la afectó profundamente, aturdiéndola y disgustándola.


  Entretanto el señor Verbouc, que evidentemente no estaba dispuesto a concederle tiempo para reflexionar y cuya excitación era visible en múltiples aspectos, tomó a su joven sobrina en sus brazos, y no obstante su renuencia, cubrió su cara y su garganta de besos apasionados y prohibidos.


  Ambrosio, hacia el cual se había vuelto la muchacha ante esta exigencia, no le proporcionó alivio; antes al contrario, con una torva sonrisa provocada por la emoción ajena, alentaba a aquél con secretas miradas a seguir adelante con la satisfacción de su placer y su lujuria.


  En tales circunstancias adversas toda resistencia se hacía difícil.


  Bella era joven e infinitamente impotente, por comparación bajo el firme abrazo de su pariente. Llevado al frenesí por el contacto y las obscenas caricias que se permitía, Verbouc se dispuso con redoblado afán a posesionarse de la persona de su sobrina. Sus nerviosos dedos apresaban ya el hermoso satín de sus muslos. Otro empujón firme, y no obstante que Bella seguía cerrándolos firmemente en defensa de su sexo, la lasciva mano alcanzó los rosados labios del mismo, y los dedos temblorosos separaron la cerrada y húmeda hendidura, fortificación que defendía su recato.


  Hasta ese momento Ambrosio no había sido más que un callado observador del excitante conflicto. Pero no llegar a este punto se adelantó también, y pasando su poderoso brazo izquierdo en torno a la esbelta cintura de la muchacha, encerró en su derecha las dos pequeñas manos de ella, las que, así sujetas, la dejaban fácilmente a merced de las lascivas caricias de su pariente.


  —Por caridad —suplico ella, jadeante por sus esfuerzos—. ¡Soltadme! ¡Es demasiado horrible! ¡Es monstruoso! ¿Cómo podéis ser tan crueles? ¡Estoy perdida!


  —En modo alguno estás perdida linda sobrina —replicó el tío—. Sólo despierta a los placeres que Venus reserva para sus devotos, y cuyo amor guarda para aquellos que tienen la valentía de disfrutarlos mientras les es posible hacerlo.


  —He sido espantosamente engañada —gritó Bella, poco convencida por esta ingeniosa explicación—. Lo veo todo claramente. ¡Qué vergüenza! ¡No puedo permitíroslo no puedo! ¡Oh, no de ninguna manera! ¡Madre santa! ¡Soltadme, tío! ¡Oh! ¡Oh!


  —Estate tranquila, Bella, Tienes que someterte. Sí no me lo permites de otra manera, lo tomaré por la fuerza. Así que abre estas lindas piernas; déjame sentir el exquisito calorcito de estos suaves y lascivos muslos; permíteme que ponga mí mano sobre este divino vientre… ¡Estate quieta, loquita! Al fin eres mía. ¡Oh, cuánto he esperado esto, Bella!


  Sin embargo, Bella ofrecía todavía cierta resistencia, que sólo servía para excitar todavía más el anormal apetito de su asaltante, mientras Ambrosio la seguía sujetando firmemente.


  —¡Oh, qué hermosas nalgas! —exclamó Verbouc, mientras deslizaba sus intrusas manos por los aterciopelados muslos de la pobre Bella, y acariciaba los redondos mofletes de sus posaderas—. ¡Ah, qué glorioso coño! Ahora es todo para mí, y será debidamente festejado en el momento oportuno.


  —¡Soltadme! —gritaba Bella—. ¡Oh, oh!


  Estas últimas exclamaciones surgieron de la garganta de la atormentada muchacha mientras entre los dos hombres se la forzaba a ponerla de espaldas sobre un sofá próximo.


  Cuando cayó sobre él se vio obligada a recostarse, por obra del forzudo Ambrosio, mientras el señor Verbouc, que había levantado los vestidos de ella para poner al descubierto sus piernas enfundadas en medias de seda, y las formas exquisitas de su sobrina, se hacía para atrás por un momento para disfrutar la indecente exhibición que Bella se veía forzada a hacer.


  —Tío ¿estáis loco? —gritó Bella una vez más, mientras que con sus temblorosas extremidades luchaba en vano por esconder las lujuriosas desnudeces exhibidas en toda su crudeza—. ¡Por favor, soltadme!


  —Sí, Bella, estoy loco, loco de pasión por ti, loco de lujuria por poseerte, por disfrutarte, por saciarme con tu cuerpo. La resistencia es inútil. Se hará mi voluntad, y disfrutaré de estos lindos encantos; en el interior de esta estrecha y pequeña funda.


  Al tiempo que decía esto, el señor Verbouc se aprestaba al acto final del incestuoso drama. Desabrochó sus prendas inferiores, y sin consideración alguna de recato exhibió licenciosamente ante los ojos de su sobrina las voluminosas y rubicundas proporciones de su excitado miembro que, erecto y radiante, veía hacia ella con aire amenazador.


  Un instante después se arrojó sobre su presa, firmemente sostenida sobre sus espaldas por el sacerdote, y aplicando su arma rampante contra el tierno orificio, trató de realizar la conjunción insertando aquel miembro de largas y anchas proporciones en el cuerpo de su sobrina.


  Pero las continúas contorsiones del lindo cuerpo de Bella, el disgusto y horror que se habían apoderado de la misma, y las inadecuadas dimensiones de sus no maduras partes, constituían efectivos impedimentos para que el tío alcanzara la victoria que esperó conseguir fácilmente.


  Nunca deseé más ardientemente que en aquellos momentos contribuir a desarmar a un campeón, y enternecida por los lamentos de la gentil Bella, con el cuerpo de una pulga, pero con el alma de una avispa, me lancé de un brinco al rescate.


  Hundir mi lanceta en la sensible cubierta del escroto del señor Verbouc fue cuestión de un segundo, y surtió el efecto deseado. Una aguda sensación de dolor y comezón le hicieron detenerse. El intervalo fue fatal, ya que unos momentos después los muslos y el vientre de la joven Bella se vieron cubiertos por el líquido que atestiguaba el vigor de su incestuoso pariente.


  Las maldiciones, dichas no en voz alta, pero sí desde lo más hondo, siguieron a este inesperado contratiempo. El aspirante a violador tuvo que retirarse de su ventajosa posición e, incapaz de proseguir la batalla, retiró el arma inútil.


  No bien hubo librado el señor Verbouc a su sobrina de la molesta situación en que se encontraba, cuando el padre Ambrosio comenzó a manifestar la violencia de su propia excitación, provocada por la pasiva contemplación de la erótica escena. Mientras daba satisfacción al sentido del acto, manteniendo firmemente asida con su poderoso abrazo a Bella, su hábito no pedía disimular por la parte delantera del estado de rigidez que su miembro había adquirido. Su temible arma, desdeñando al parecer las limitaciones impuestas por la ropa, se abrió paso entre ellas para aparecer protuberante, con su redonda cabeza desnuda y palpitante por el ansia de disfrute.


  —¡Ah! —exclamó el otro, lanzando una lasciva mirada al distendido miembro de su confesor—. He aquí un campeón que no conocerá la derrota, lo garantizo —y tomándolo deliberadamente en sus manos, dióse a manipularlo con evidente deleite.


  —¡Qué monstruo! ¡Cuán fuerte es y cuán tieso se mantiene!


  El padre Ambrosio se levantó, denunciando la intensidad de su deseo por lo encendido del rostro, y colocando a la asustada Bella en posición más propicia, llevó su roja protuberancia a la húmeda abertura, y procedió a introducirla dentro con desesperado esfuerzo.


  Dolor, excitación y anhelo vehemente recorrían todo el sistema nervioso de la víctima de su lujuria a cada nuevo empujón.


  Aunque no era ésta la primera vez que el padre Ambrosio había tocado entradas como aquélla, cubierta de musgo, el hecho de que estuviera presente su tío, lo indecoroso de toda la escena, el profundo convencimiento —que por vez primera se le hacía presente— del engaño de que había sido víctima por parte del padre y de su egoísmo, fueron elementos que se combinaron para sofocar en su interior aquellas extremas sensaciones de placer que tan poderosamente se habían manifestado otrora.


  Pero la actuación de Ambrosio no le dio tiempo a Bella para reflexionar, ya que al sentir la suave presión, como la de un guante, de su delicada vaina, se apresuró a completar la conjunción lanzándose con unas pocas vigorosas y diestras embestidas a hundir su miembro en el cuerpo de ella hasta los testículos.


  Siguió un intervalo de refocilamiento bárbaro, de rápidas acometidas y presiones, firmes y continuas, hasta que un murmullo sordo en la garganta de Bella anunció que la naturaleza reclamaba en ella sus derechos, y que el combate amoroso había llegado a la crisis exquisita, en la que espasmos de indescriptible placer recorren rápida y voluptuosamente el sistema nervioso; con la cabeza echada hacia atrás, los labios partidos y los dedos crispados, su cuerpo adquirió la rigidez inherente a estos absorbentes efectos, en el curso de los cuales la ninfa derrama su juvenil esencia para mezclarla con los chorros evacuados por su amante.


  El contorsionado cuerpo de Bella, sus ojos vidriosos y sus manos temblorosas, revelaban a las claras su estado, sin necesidad de que lo delatara también el susurro de éxtasis que se escapaba trabajosamente de sus labios temblorosos.


  La masa entera de aquella potente arma, ahora bien lubricada, trabajaba deliciosamente en sus juveniles partes. La excitación de Ambrosio iba en aumento por momentos, y su miembro, rígido como el hierro, amenazaba a cada empujón con descargar su viscosa esencia.


  —¡Oh, no puedo aguantar más! ¡Siento que me viene la leche, Verbouc! Tiene usted que joderla. Es deliciosa. Su vaina me ajusta como un guante. ¡Oh! ¡Oh! ¡Oh!


  Más vigorosas y más frecuentes embestidas —un brinco poderoso— una verdadera sumersión del robusto hombre dentro de la débil figurita de ella, un abrazo apretado, y Bella, con inefable placer, sintió la cálida inyección que su violador derramaba en chorros espesos y viscosos muy adentro de sus tiernas entrañas.


  Ambrosio retiro su vaporizante pene con evidente desgano, dejando expuestas las relucientes partes de la jovencita, de las cuales manaba una espesa masa de secreciones.


  —Bien —exclamó Verbouc, sobre quien la escena había producido efectos sumamente excitantes—. Ahora me llegó el turno, buen padre Ambrosio. Ha gozado usted a mi sobrina bajo mis ojos conforme lo deseaba, y a fe mía que ha sido bien violada. Ella ha compartido los placeres con usted; mis previsiones se han visto confirmadas; puede recibir y puede disfrutar, y uno puede saciarse en su cuerpo. Bien. Voy a empezar. Al fin llegó mi oportunidad; ahora no puede escapárseme. Daré satisfacción a un deseo largamente acariciado. Apaciguaré esa insaciable sed de lujuria que despierta en mí la hija de mí hermano. Observad este miembro; ahora levanta su roja cabeza. Expresa mi deseo por ti, Bella. Siente, mi querida sobrina, cuánto se han endurecido los testículos de tu tío. Se han llenado para ti.


  »Eres tú quien ha logrado que esta cosa se haya agrandado y enderezado tanto: eres tú la destinada a proporcionarle alivio. ¡Descubre su cabeza, Bella! Tranquila, mi chiquilla; permitidme llevar tu mano. ¡Oh, déjate de tonterías! Sin rubores ni recato. Sin resistencia. ¿Puedes advertir su longitud? Tienes que recibirlo todo en esa caliente rendija que el padre Ambrosio acaba de rellenar tan bien. ¿Puedes ver los grandes globos que penden por debajo, Bella? Están llenos del semen que voy a descargar para goce tuyo y mío. Sí, Bella, en el vientre de la hija de mí hermano.


  La idea del terrible incesto que se proponía consumar añadía combustible al fuego de su excitación, y le provocaba una superabundante sensación de lasciva impaciencia, revelada tanto por su enrojecida apariencia, como por la erección del dardo con el que amenazaba las húmedas partes de Bella.


  El señor Verbouc tomó medidas de seguridad. No había, en realidad, y tal como lo había dicho, escapatoria para Bella. Se subió sobre su cuerpo y le abrió las piernas, mientras Ambrosio la mantenía firmemente sujeta. El violador vio llegada la oportunidad. El camino estaba abierto, los blancos muslos bien separados, los rojos y húmedos labios del coño de la linda jovencita frente a él. No podía esperar más. Abriendo los labios del sexo de su sobrina, y apuntando la roja cabeza de su arma hacia la prominente vulva, se movió hacia adelante, y de un empujón y con un alarido de placer sensual la hundió en toda su longitud en el vientre de Bella.


  —¡Oh, Dios! ¡Por fin estoy dentro de ella! —chillaba Verbouc—. ¡Oh! ¡Ah! ¡Qué placer! ¡Cuán hermosa es! ¡Cuán estrecho! ¡Oh!


  El buen padre Ambrosio sujetó a Bella más firmemente.


  Ésta hizo un esfuerzo violento, y dejó escapar un grito de dolor y de espanto cuando sintió entrar el turgente miembro de su tío que, firmemente encajado en la cálida persona de su víctima, comenzó una rápida y briosa carrera hacia un placer egoísta. Era el cordero en las fauces del lobo, la paloma en las garras del águila. Sin piedad ni atención siquiera por los sentimientos de ella, atacó por encima de todo hasta que, demasiado pronto para su propio afán lascivo, dando un grito de placentero arrobo, descargó en el interior de su sobrina un abundante torrente de su incestuoso fluido.


  Una y otra vez los dos infelices disfrutaron de su víctima. Su fogosa lujuria, estimulada por la contemplación del placer experimentado por el otro, los arrastró a la insanía.


  Bien pronto trató Ambrosio de atacar a Bella por las nalgas, pero Verbouc, que sin duda tenía sus motivos para prohibírselos, se opuso a ello. El sacerdote, empero sin cohibirse, bajó la cabeza de su enorme instrumento para introducirlo por detrás en el sexo de ella. Verbouc se arrodilló por delante para contemplar el acto, al concluir el cual —con verdadero deleite— dióse a succionar los labios del bien relleno coño de su sobrina.


  Aquella noche acompañé a Bella a la cama, pues a pesar de que mis nervios habían sufrido el impacto de un espantoso choque, no por ello había disminuido mi apetito, y fue una fortuna que mi joven protegida no poseyera una piel tan irritable como para escocerse demasiado por mis afanes para satisfacer mi natural apetito.


  El descanso siguió a la cena con que repuse mis energías, y hubiera encontrado un retiro seguro y deliciosamente cálido en el tierno musgo que cubría el túmulo de la linda Bella, de no haber sido porque, a medianoche, un violento alboroto vino a trastornar mi digno reposo.


  La jovencita había sido sujetada por un abrazo rudo y poderoso, y una pesada humanidad apisonaba fuertemente su delicado cuerpo. Un grito ahogado acudió a los atemorizados labios de ella, y en medio de sus vanos esfuerzos por escapar, y de sus no más afortunadas medidas para impedir la consumación de los propósitos de su asaltante, reconocí la voz y la persona del señor Verbouc.


  La sorpresa había sido completa, y al cabo tenía que resultar inútil la débil resistencia que ella podía ofrecer. Su tío, con prisa febril y terrible excitación provocada por el contacto con sus aterciopeladas extremidades, tomó posesión de sus más secretos encantos y presa de su odiosa lujuria adentró su pene rampante en su joven sobrina.


  Siguió a continuación una furiosa lucha, en la que cada uno desempeñaba un papel distinto.


  El violador, igualmente enardecido por las dificultades de su conquista, y por las exquisitas sensaciones que estaba experimentando, enterró su tieso miembro en la lasciva funda, y trató por medio de ansiosas acometidas de facilitar una copiosa descarga, mientras que Bella, cuyo temperamento no era lo suficientemente prudente como para resistir la prueba de aquel violento y lascivo ataque, se esforzaba en vano por contener los violentos imperativos de la naturaleza despertados por la excitante fricción, que amenazaban con traicionarla, hasta que al cabo, con grandes estremecimientos en sus miembros y la respiración entrecortada, se rindió y descargó su derrame sobre el henchido dardo que tan deliciosamente palpitaba en su interior.


  El señor Verbouc tenía plena conciencia de lo ventajoso de su situación, y cambiando de táctica como general prudente, tuvo buen cuidado de no expeler todas sus reservas, y provoco un nuevo avance de parte de su gentil adversaria.


  Verbouc no tuvo gran dificultad en lograr su propósito, si bien la pugna pareció excitarlo hasta el frenesí. La cama se mecía y se cimbraba: la habitación entera vibraba con la trémula energía de su lascivo ataque; ambos cuerpos se encabritaban y rodaban, convirtiéndose en una sola masa.


  La injuria, fogosa e impaciente, los llevaba hasta el paroxismo en ambos lados. Él daba estocadas, empujaba, embestía, se retiraba hasta dejar ver la ancha cabeza enrojecida de su hinchado pene junto a los rojos labios de las cálidas partes de Bella, para hundirlo luego hasta los negros pelos que le nacían en el vientre, y se enredaban con el suave y húmedo musgo que cubría el monte de Venus de su sobrina, hasta que un suspiro entrecortado delató el dolor y el placer de ella.


  De nuevo el triunfo le había correspondido a él, y mientras su vigoroso miembro se envainaba hasta las raíces en el suave cuerpo de ella, un tierno, apagado y doloroso grito habló de su éxtasis cuando, una vez más, el espasmo de placer recorrió todo su sistema nervioso. Finalmente, con un brutal gruñido de triunfo, descargó una tórrida corriente de líquido viscoso en lo más recóndito de la matriz de ella.


  Poseído por el frenesí de un deseo recién renacido y todavía no satisfecho con la posesión de tan linda flor, el brutal Verbouc dio vuelta al cuerpo de su semidesmayada sobrina, para dejar a la vista sus atractivas nalgas. Su objeto era evidente, y lo fue más cuando, untando el ano de ella con la leche que inundaba su sexo, empujó su índice lo más adentro que pudo.


  Su pasión había llegado de nuevo a un punto febril. Encaminó su pene hacia las rotundas nalgas, y encimándose sobre su cuerpo recostado, situó su reluciente cabeza sobre el pequeño orificio, esforzándose luego por adentrarse en él. Al cabo consiguió su propósito, y Bella recibió en su recto, en toda su extensión, la vara de su tío. La estrechez de su ano proporcionó al mismo el mayor de los placeres, y siguió trabajando lentamente de atrás hacía adelante durante un cuarto de hora por lo menos, al cabo de cuyo lapso su aparato había adquirido la rigidez del hierro, y descargó en las entrañas de su sobrina torrentes de leche.


  Ya había amanecido cuando el señor Verbouc soltó a su sobrina del abrazo lujurioso en que había saciado su pasión, logrado lo cual se deslizó exhausto para buscar abrigo en su frío lecho. Bella, por su parte, ahíta y rendida, se sumió en un pesado sueño, del que no despertó hasta bien avanzado el día.


  Cuando salió de nuevo de su alcoba. Bella había experimentado un cambio que no le importaba ni se esforzaba en lo más mínimo por analizar. La pasión se había posesionado de ella para formar parte de su carácter; se habían despertado en su interior fuertes emociones sexuales, y les había dado satisfacción. El refinamiento en la entrega a las mismas había generado la lujuria, y la lascivia había facilitado el camino hacia la satisfacción de los sentidos sin comedimiento, e incluso por vías no naturales.


  Bella —casi una chiquilla inocente hasta hacía bien poco— se había convertido de repente en una mujer de pasiones violentas y de lujuria incontenible.


  Capítulo VI


  No he de incomodar al lector con el relato de cómo sucedió que un día me encontré cómodamente oculto en la persona del buen padre Clemente; ni me detendré a explicar cómo fue que estuve presente cuando el mismo eclesiástico recibió en confesión a una elegante damita de unos veinte años de edad.


  Pronto descubrí, por la marcha de su conversación, que aunque relacionada de cerca con personas de rango, la dama no poseía títulos, si bien estaba casada con uno de los más ricos terratenientes de la población.


  Los nombres no interesan aquí. Por lo tanto suprimo el de esta linda penitente.


  Después que el confesor hubo impartido su bendición tras de poner fin a la ceremonia por medio de la cual había entrado en posesión de lo más selecto de los secretos de la joven señora, nada renuente, la condujo de la nave de la iglesia a la misma pequeña sacristía donde Bella recibió su primera lección de copulación santificada.


  Pasó el cerrojo a la puerta y no se perdió tiempo. La dama se despojó de sus ropas, y el fornido confesor abrió su sotana para dejar al descubierto su enorme arma, cuya enrojecida cabeza se alzaba con aire amenazador. No bien se dio cuenta de esta aparición, la dama se apoderó del miembro, como quien se posesiona a como dé lugar de un objeto de deleite que no le es de ninguna manera desconocido.


  Su delicada mano estrujó gentilmente el enhiesto pilar que constituía aquel tieso músculo, mientras con los ojos lo devoraba en toda su extensión y sus henchidas proporciones.


  —Tienes que metérmelo por detrás —comentó la dama—. En leorette. Pero debes tener mucho cuidado, ¡es tan terriblemente grande!


  Los ojos del padre Clemente centelleaban en su pelirroja cabezota, y en su enorme arma se produjo un latido espasmódico que hubiera podido alzar una silla.


  Un segundo después la damita se había arrodillado sobre la silla, y el padre Clemente, aproximándose a ella, levantó sus finas y blancas ropas interiores para dejar expuesto un rechoncho y redondeado trasero, bajo el cual, medio escondido entre unos turgentes muslos, se veían los rojos labios de una deliciosa vulva, profusamente sombreada por matas de pelos castaños que se rizaban en torno a ella.


  Clemente no esperó mayores incentivos. Escupiendo en la punta de su miembro, colocó su cálida cabeza entre los húmedos labios y después, tras muchas embestidas y esfuerzos, consiguió hacerlo entrar hasta los testículos.


  Se adentró más… y más…, y más, hasta que dio la impresión de que el hermoso recipiente no podría admitir más sin peligro de sufrir daño en sus órganos vitales, Entre tanto el rostro de ella reflejaba el extraordinario placer que le provocaba el gigantesco miembro.


  De pronto el padre Clemente se detuvo. Estaba dentro hasta los testículos. Sus pelos rojos y crispados acosaban los orondos cachetes de las nalgas de la dama. Ésta había recibido en el interior de su cuerpo, en toda su longitud, la vaina del cura. Entonces comenzó un encuentro que sacudía la banca y todos los muebles de la habitación.


  Asiéndose con ambos brazos en torno al frágil cuerpo de ella, el sensual sacerdote se tiraba a fondo en cada embestida, sin retirar más que la mitad de la longitud de su miembro, para poder adentrarse mejor en cada ataque, hasta que la dama comenzó a estremecerse por efecto de las exquisitas sensaciones que le proporcionaba un asalto de tal naturaleza. A poco, con los ojos cerrados y la cabeza caída hacia adelante, derramó sobre el invasor la cálida esencia de su naturaleza.


  El padre Clemente, entretanto, seguía accionando en el interior de la caliente vaina, y a cada momento su arma se endurecía más, hasta llegar a asemejarse a una barra de acero sólido.


  Pero todo tiene su fin, y también lo tuvo el placer del buen sacerdote, ya que después de haber empujado, luchado, apretado y batido con furia, su vara no pudo resistir más, y sintió alcanzar el punto de la descarga de su savia, llegando de esta suerte al éxtasis.


  Llego por fin. Dejando escapar un grito hundió hasta la raíz su miembro en el interior de la dama, y derramó en su matriz un abundante chorro de leche. Todo había terminado, había pasado el último espasmo había sido derramada la última gota, y Clemente yacía como muerto.


  El lector no imaginará que el buen padre Clemente iba a quedar satisfecho con sólo este único «coup» que acababa de asestar con tan excelentes efectos, ni tampoco que la dama, cuyos licenciosos apetitos habían sido tan poderosamente apaciguados, no deseaba ya nuevos escarceos. Por el contrarío, esta cópula no había hecho más que despertar las adormecidas facultades sensuales de ambos, y de nuevo sintieron despertar la llama del deseo.


  La dama yacía sobre su espalda; su fornido violador se lanzó sobre ella, y hundiendo su ariete hasta que se juntaron los pelos de ambos, se vino de nuevo, llenando su matriz de un viscoso torrente.


  Todavía insatisfecha, la lasciva pareja continuó en su excitante pasatiempo. Esta vez Clemente se recostó sobre su espalda, y la damita, tras de juguetear lascivamente con sus enormes órganos genitales, tomó la roja cabeza de su pene entre sus rosados labios, al tiempo que lo estimulaba con toquecitos enloquecedores hasta conseguir el máximo de tensión, todo ello con una avidez que acabó por provocar una abundante descarga de fluido espeso y caliente, que esta vez inundó su linda boca y corrió garganta abajo.


  Luego la dama, cuya lascivia era por lo menos igual a la de su confesor, se colocó sobre la corpulenta figura de éste, y tras de haber asegurado otra gran erección, se empaló en el palpitante dardo hasta no dejar a la vista nada más que las grandes bolas que colgaban debajo de la endurecida arma. De esta manera succionó hasta conseguir una cuarta descarga de Clemente. Exhalando un fuerte olor a semen, en virtud de las abundantes eyaculaciones del sacerdote, y fatigada por la excepcional duración del entretenimiento, dióse luego a contemplar cómodamente las monstruosas proporciones y la capacidad fuera de lo común de su gigantesco confesor.


  Capítulo VII


  Bella tenía una amiga, una damita sólo unos pocos meses mayor que ella, hija de un adinerado caballero, que vivía cerca del señor Verbouc. Julia, sin embargo era de temperamento menos ardiente y voluptuoso y Bella comprendió pronto que no había madurado lo bastante para entender los sentimientos pasionales, ni comprender los fuertes instintos que despierta el placer.


  Julia era ligeramente más alta que su joven amiga, algo menos rolliza, pero con formas capaces de deleitar los ojos y cautivar el corazón de un artista por lo perfecto de su corte y lo exquisito de sus detalles.


  Se supone que una pulga no puede describir la belleza de las personas ni siquiera la de aquellas que la alimentan. Todo lo que puedo decir, por lo tanto, es que Julia Delmont constituía a mi modo de ver un estupendo regalo, y algún día lo sería para alguien del sexo opuesto ya que estaba hecha para despertar el deseo del más insensible de los hombres, y para encantar con sus graciosos modales y su siempre placentera figura al más exigente adorador de Venus.


  El padre de Julia poseía, como hemos dicho, amplios recursos; su madre era una bobalicona que se ocupaba bien poco de su hija, o de otra cosa que no fueran sus deberes religiosos, en el ejercicio de los cuales empleaba la mayor parte de su tiempo, así como en visitar a las viejas devotas de la vecindad que estimulaban sus predilecciones.


  El señor Delmont era relativamente joven. De constitución robusta, estaba lleno de vida, y como quiera que su piadosa cónyuge estaba demasiado ocupada para permitirle los goces matrimoniales a los que el pobre hombre tenía derecho, éste los buscaba por otros lados.


  El señor Delmont tenía una amiga, una muchacha joven y linda que, según deduje, no estaba satisfecha con limitarse a su adinerado protector.


  El señor Delmont en modo alguno limitaba sus atenciones a su amiga; sus costumbres eran erráticas, y sus inclinaciones francamente eróticas.


  En tales circunstancias, nada tiene de extraño que sus ojos se fijaran en el hermoso cuerpo de aquel capullo en flor que era la sobrina de su amigo, Bella. Ya había tenido oportunidad de oprimir su enguantada mano, de besar —desde luego con aire paternal— su blanca mejilla, e incluso de colocar su mano temblorosa —claro que por accidente— sobre sus rollizos muslos.


  En realidad, Bella, mucho más experimentada que la mayoría de las muchachas de su tierna edad, se había dado cuenta de que el señor Delmont sólo esperaba una oportunidad para llevar las cosas a sus últimos extremos.


  Y esto era precisamente lo que hubiera complacido a Bella, pero era vigilada demasiado de cerca, y la nueva y desdichada situación en que acababa de entrar acaparaba todos sus pensamientos.


  El padre Ambrosio, empero, se percataba bien de la necesidad de permanecer sobre aviso, y no dejaba pasar oportunidad alguna, cuando la joven acudía a su confesionario, para hacer preguntas directas y pertinentes acerca de su comportamiento para con los demás, y de la conducta que los otros observaban con su penitente.


  Así fue como Bella llegó a confesarle a su guía espiritual los sentimientos engendrados en ella por el lúbrico proceder del señor Delmont.


  El padre Ambrosio le dio buenos consejos, y puso inmediatamente a Bella a la tarea de succionarle el pene.


  Una vez pasado este delicioso episodio, y borradas que fueron las huellas del placer, el digno sacerdote se dispuso con su habitual astucia, a sacar provecho de los hechos de que acababa de tener conocimiento.


  Su sensual y vicioso cerebro no tardó en concebir un plan cuya audacia e inquietud yo, un humilde insecto, no sé que haya sido nunca igualada.


  Desde luego, en el acto decidió que la joven Julia tenía algún día que ser suya. Esto era del todo natural. Pero para lograr este objetivo, y divertirse al mismo tiempo con la pasión que indiscutiblemente Bella había despertado en el señor Delmont, concibió una doble consumación, que debía llevarse a cabo por medio del más indecoroso y repulsivo plan que jamás haya oído el lector.


  Lo primero que había que hacer era despertar la imaginación de Julia, y avivar en ella los latentes fuegos de la lujuria.


  Esta noble tarea la confiaría el buen sacerdote a Bella, la que, debidamente instruida, se comprometió fácilmente a realizarla.


  Puesto que ya se había roto el hielo en su propio caso, Bella, a decir verdad, no deseaba otra cosa sino conseguir que Julia fuera tan culpable como ella. Así que se dio a la tarea de corromper a su joven amiga. Cómo lo logró, vamos a verlo a su debido tiempo.


  Fue sólo unos días después de la iniciación de la joven Bella en los deleites del delito en su forma incestuosa que hemos ya relatado, y en los que no había tenido mayor experiencia porque el señor Verbouc tuvo que ausentarse del hogar. A la larga, sin embargo, tenía que presentarse la nueva oportunidad, y Bella se encontró por segunda vez, sola y serena, en compañía de su tío y del padre Ambrosio.


  La tarde era fría, pero en la estancia reinaba un calorcito placentero por efecto de una estufa instalada en el lujoso departamento. Los suaves y mullidos sofás y otomanas que amueblaban la habitación proporcionaban a la misma un aire de indolencia y abandono. A la brillante luz de una lámpara exquisitamente perfumada los dos hombres parecían elegantes devotos de Baco y de Venus cuando se sentaron, ligeros de ropa, después de una suntuosa colación.


  En cuanto a Bella, estaba por así decirlo excedida en belleza. Vistiendo un encantador negligie[1], medio descubría y medio ocultaba aquellos encantos en flor de que tan orgullosa podía mostrarse.


  Sus brazos, admirablemente bien torneados, sus suaves piernas revestidas de seda, el seno palpitante, por el que asomaban dos manzanitas blancas, exquisitamente redondeadas y rematadas en otras tantas fresas, las bien formadas caderas, y unos diminutos pies aprisionados en ajustados zapatitos, eran encantos que, sumados a otros muchos, formaban un delicado y delicioso conjunto con el que se hubieran intoxicado las deidades mismas, y en las que iban a complacerse los dos lascivos mortales.


  Se necesitaba, empero, un pequeño incentivo más para aumentar la excitación de los infames y anormales deseos de aquellos dos hombres que en dicho momento, con ojos inyectados por la lujuria, contemplaban a su antojo el despliegue de los tesoros que estaba a su alcance.


  Seguros de que no habían de ser interrumpidos, se disponían ambos a hacer los lascivos attouchernents que darían satisfacción al deseo de solazarse con lo que tenían a la vista.


  Incapaz de contener su ansiedad, el sensual tío extendió su mano, y atrayendo hacia sí a su sobrina, deslizó sus dedos entre sus piernas a modo de sondeo. Por su parte el sacerdote se posesionó de sus dulces senos, para sumir su cara en ellos.


  Ninguno de los dos se detuvo en consideraciones de pudor que interfirieran con su placer, así que los miembros de los dos robustos hombres fueron exhibidos luego en toda su extensión, y permanecieron excitados y erectos, con las cabezas ardientes por efecto de la presión sanguínea y la tensión muscular.


  —¡Oh, qué forma de tocarme! —murmuró Bella, abriendo voluntariamente sus muslos a las temblorosas manos de su tío, mientras Ambrosio casi la ahogaba al prodigarle deliciosos besos con sus gruesos labios.


  En un momento determinado la complaciente mano de Bella apresó en el interior de su cálida palma el rígido miembro del vigoroso sacerdote.


  —¿Qué, amorcito, no es grande? ¿Y no arde en deseos de expeler su jugo dentro de ti? ¡Oh, cómo me excitas, hija mía! Tu mano… tu dulce mano… ¡Ay! ¡Me muero por insertarlo en tu suave vientre! ¡Bésame, Bella! ¡Verbouc, vea en qué forma me excita su sobrina!


  —¡Madre santa, qué carajo! ¡Ve, Bella, qué cabeza la suya! ¡Cómo brilla! ¡Qué tronco tan largo y tan blanco! ¡Y observa cómo se encorva cual si fuera una serpiente en acecho de su víctima! ¡Ya asoma una gota en la punta! ¡Mira, Bella!


  —¡Oh, cuán dura es! ¡Cómo vibra! ¡Cómo acomete! ¡Apenas puedo abarcarla! ¡Me matáis con estos besos, me sorbéis la vida!


  El señor Verbouc hizo un movimiento hacia adelante, y en el mismo momento puso al descubierto su propia arma, erecta y al rojo vivo, desnuda y húmeda la cabeza.


  Los ojos de Bella se iluminaron ante el prospecto.


  —Tenemos que establecer un orden para nuestros placeres, Bella —dijo su tío—. Debemos prolongar lo más que nos sea posible nuestros éxtasis. Ambrosio es desenfrenado. ¡Qué espléndido animal es! ¡Hay que ver qué miembro! ¡Está dotado como un garañón! ¡Ah, sobrinita mía, mi criatura, con eso va a dilatar tu rendija. La hundirá hasta tus entrañas, y tras de una buena carrera descargará un torrente de leche para placer tuyo!


  —¡Qué gusto! —murmuró Bella—. Anhelo recibirlo hasta mi cintura. Sí, sí. No apresuremos el delicioso final; trabajemos todos para ello.


  Hubiera dicho algo más, pero en aquel momento la roja punta del rígido miembro del señor Verbouc entró en su boca.


  Con la mayor avidez Bella recibió el duro y palpitante objeto entre sus labios de coral, y admitió tanto como pudo de ella. Comenzó a lamer alrededor con su lengua, y hasta trató de introducirla en la roja abertura de la extremidad. Estaba excitada hasta el frenesí. Sus mejillas ardían, su respiración iba y venía con ansiedad espasmódica. Se aferró más aún al miembro del lúbrico sacerdote, y su juvenil estrecho coño palpitaba de placer anticipado.


  Hubiera querido continuar cosquilleando, frotando y excitando el henchido tronco del lascivo Ambrosio, pero el fornido sacerdote le hizo seña de que se detuviera.


  —Aguarda un momento, Bella —suspiró—, vas a hacer que me venga.


  Bella soltó el enorme dardo blanco y se echó hacia atrás, de manera que su tío pudo accionar despaciosamente hacia dentro y hacia fuera de su boca, sin que la mirada de ella dejara por un solo momento de prestar ansiosamente atención a las extraordinarias dimensiones del miembro de Ambrosio.


  Nunca había gustado Bella con tanto deleite de un pene, como ahora estaba disfrutando el respetable miembro de su tío. Por tal razón aplicó sus labios al mismo con la mayor fruición, sorbiendo morbosamente la secreción que de vez en cuando exudaba la punta. El señor Verbouc estaba arrobado con sus atentos servicios.


  A continuación el cura se arrodilló, y pasando la rasurada cabeza por entre las piernas de Verbouc, que estaba de pie ante su sobrina, abrió los rollizos muslos de ésta para apartar después con sus dedos los rojos labios de su vulva, e introducir su lengua hacia dentro, al tiempo que con sus gruesos labios cubría sus juveniles y excitadas partes.


  Bella se estremecía de placer. Su tío se puso aún más rígido, y empujó fuertemente dentro de la bella boca de la muchacha, la cual tomó sus testículos entre sus manos para estrujarlos con suavidad. Retiró hacía atrás la piel del ardiente tronco, y reanudó su succión con evidente deleite.


  —¡Vente ya! —dijo Bella, abandonando por un momento la viscosa cabeza con objeto de poder hablar y tomar aliento—. ¡Vente, tío! ¡Me agrada tanto saborearlo!


  —Podrás hacerlo, queridita, pero todavía no. No debemos ir tan aprisa.


  —¡Oh, cómo me mama! ¡Cómo me lame su lengua! ¡Estoy ardiendo! ¡Me mata!


  —¡Ah, Bella! Ahora no sientes más que placer: te has reconciliado con los goces de nuestros contactos incestuosos.


  —De veras que sí, querido tío. Ponme tu carajo de nuevo en la boca.


  —Todavía no, Bella, amor mío.


  —No me hagas aguardar demasiado. Me estáis enloqueciendo. ¡Padre! ¡Padre! ¡Oh, ya viene hacia mí, se prepara para joderme! ¡Dios santo, qué carajo! ¡Piedad! ¡Me partirá en dos!


  Entretanto Ambrosio, enardecido por el delicioso jugueteo con el que estuvo entretenido, devino demasiado excitado para permanecer como estaba, y aprovechando la oportunidad de una momentánea retirada de Verbouc, se puso de pie y tumbó sobre sus espaldas, en el blando sofá, a la hermosa muchacha.


  Verbouc tomó en su mano el formidable pene del santo padre, le dio un par de sacudidas preliminares, retiro la piel que rodeaba su cabeza en forma de huevo, y encaminando la punta anchurosa y ardiente hacia la rosada hendidura, la empujó vigorosamente dentro del vientre de ella.


  La humedad que lubricaba las partes nobles de la criatura facilitó la entrada de la cabeza y la parte delantera, y el arma del sacerdote pronto quedó sumida. Siguieron fuertes embestidas, y con brutal lujuria reflejada en el rostro, y escasa piedad por la juventud de su víctima, Ambrosio la ensartó. La excitación de Bella superaba el dolor, por lo que se abrió de piernas hasta donde le fue posible para permitirle regodearse según su deseo en la posesión de su belleza.


  Un ahogado lamento escapó de los entreabiertos labios de Bella cuando sintió aquella gran arma, dura como el hierro, presionando su matriz, y dilatándola con su gran tamaño.


  El señor Verbouc no perdía detalle del lujurioso espectáculo que se ofrecía a su vista, y se mantuvo al efecto cerca de la excitada pareja. En un momento dado depositó su poco menos vigoroso miembro en la mano convulsa de su sobrina.


  Ambrosio, tan pronto como se sintió firmemente alojado en el lindo cuerpo que estaba debajo de él, refrenó su ansiedad. Llamando en auxilio suyo el extraordinario poder de autocontrol con el que estaba dotado, pasó sus manos temblorosas sobre las caderas de la muchacha, y apartando sus ropas descubrió su velludo vientre, con el que a cada sacudida frotaba el mullido monte de ella.


  De pronto el sacerdote aceleró su trabajo. Con poderosas y rítmicas embestidas se enterraba en el tierno cuerpo que yacía debajo de él. Apretó fuertemente hacia adelante, y Bella enlazó sus blancos brazos en torno a su musculoso cuello. Sus testículos golpeaban las rechonchas posaderas de ella, su instrumento había penetrado hasta los pelos que, negros y rizados, cubrían por completo el sexo de ella.


  —Ahora lo tiene. Observa, Verbouc, a tu sobrina. Ve cómo disfruta los ritos eclesiásticos. ¡Ah, qué placer! ¡Cómo me mordisquea con su estrecho coñito!


  —¡Oh, querido, querido…! ¡Oh, buen padre, jodedme! Me estoy viniendo. ¡Empujad! ¡Empujad! ¡Matadme con él, si gustáis, pero no dejéis de moveros! ¡Así! ¡Oh! ¡Cielos! ¡Ah! ¡Ah! ¡Cuán grande es! ¡Cómo se adentra en mí!


  El canapé crujía a causa de sus rápidas sacudidas.


  —¡Oh. Dios! —gritó Bella—. ¡Me está matando…, realmente es demasiado… Me muero… Me estoy viniendo! —Y dejando escapar un grito abogado, la muchacha se vino, inundando el grueso miembro que tan deliciosamente la estaba jodiendo.


  El largo pene engruesó y se enardeció todavía más. También la bola que lo remataba se hinchó, y todo el tremendo aparato parecía que iba a estallar de lujuria. La joven Bella susurraba frases incoherentes, de las que sólo se entendía la palabra joder.


  Ambrosio, también completamente enardecido, y sintiendo su enorme verga atrapada en las juveniles carnes de la muchacha, no pudo aguantar más, y agarrando las nalgas de Bella con ambas manos, empujó hacia el interior toda la tremenda longitud de su miembro y descargó, arrojando los espesos chorros de su fluido, uno tras otro, muy adentro de su compañera de juego.


  Un bramido como de bestia salvaje escapó de su pecho a medida que arrojaba su cálida leche.


  —¡Oh, ya viene! ¡Me está inundando! ¡La siento! ¡Ah, qué delicia!


  Mientras tanto el carajo del sacerdote, bien hundido en el cuerpo de Bella, seguía emitiendo por su henchida cabeza el semen perlino que inundaba la juvenil matriz de ella.


  —¡Ah, qué cantidad me estáis dando! —comentó Bella, mientras se bamboleaba sobre sus pies, y sentía correr en todas direcciones, piernas abajo, el cálido fluido—. ¡Cuán blanco y viscoso es!


  Ésta era exactamente la situación que más ansiosamente esperaba el tío, y por lo tanto procedió sosegadamente a aprovecharla. Miró sus lindas medias de seda empapadas, metió sus dedos entre los rojos labios de su coño, embarró el semen exudado sobre su lampiño sexo. Seguidamente, colocando a su sobrina adecuadamente frente a él, Verbouc exhibió una vez más su tieso y peludo campeón, y excitado por las excepcionales escenas que tanto le habían deleitado, contempló con ansioso celo las tiernas partes de la joven Bella, completamente cubiertas como estaban por las descargas del sacerdote, y exudando todavía espesas y copiosas gotas de su prolífico fluido.


  Bella, obedeciendo a sus deseos, abrió lo más posible sus piernas. Su tío colocó ansiosamente su desnuda persona entre los rollizos muslos de la joven.


  —Estate quieta, mí querida sobrina. Mí carajo no es tan gordo ni tan largo como el del padre Ambrosio, pero sé muy bien cómo joder, y podrás comprobar si la leche de tu tío no es tan espesa y pungente como la de cualquier eclesiástico. Ve cómo estoy de envarado.


  —¡Y cómo me haces esperar! —dijo Bella—. Veo tu querida verga aguardando turno. ¡Cuán roja se ve! ¡Empújame, querido tío! Ya estoy lista de nuevo, y el buen padre Ambrosio te ha aceitado bien el camino.


  El duro miembro tocó con su enrojecida cabeza los abiertos labios, todavía completamente resbalosos, y su punta se afianzó con firmeza. Luego comenzó a penetrar el miembro propiamente dicho, y tras unas cuantas embestidas firmes aquel ejemplar pariente se había adentrado hasta los testículos en el vientre de su sobrina, solazándose lujuriosamente entre el tufo que evidenciaba sus anteriores e impías venidas con el padre.


  —Querido tío —exclamó la muchacha—. Acuérdate de quién estás jodiendo. No se trata de una extraña, es la hija de tu hermano, tu propia sobrina. Jódeme bien, entonces, tío. Entrégame todo el poder de tu vigoroso carajo. ¡Jódeme! ¡Jódeme hasta que tu incestuosa leche se derrame en mi interior! ¡Ah! ¡Oh! ¡Oh!


  Y sin poderse contener ante el conjuro de sus propias ideas lujuriosas, Bella se entregó a la más desenfrenada sensualidad, con gran deleite de su tío.


  El vigoroso hombre, gozando la satisfacción de su lujuria preferida, se dedicó a efectuar una serie de rápidas y poderosas embestidas. No obstante lo anegada que se encontraba, la vulva de su linda oponente era de por sí pequeña, y lo bastante estrecha para pellizcarle deliciosamente en la abertura, y provocar así que su placer aumentara rápidamente.


  Verbouc se alzó para lanzarse con rabia dentro del cuerpo de ella, y la hermosa joven se asió con el apremio de una lujuria todavía no saciada. Su verga engrosó y se endureció todavía más.


  El cosquilleo se hizo pronto casi insoportable. Bella se entregó por entero al placer del acto incestuoso, hasta que el señor Verbouc, dejando escapar un suspiro, se vino dentro de su sobrina, inundando de nuevo la matriz de ella con su cálido fluido. Bella llegó también al éxtasis, y al propio tiempo que recibía la poderosa inyección, placenteramente acogida, derramaba una no menos ardiente prueba de su goce.


  Habiéndose así completado el acto, se le dio tiempo a Bella para hacer sus abluciones, y después, tras de apurar un tonificante vaso lleno de vino hasta los bordes, se sentaron los tres para concertar un diabólico plan para la violación y el goce de la bella Julia Delmont.


  Bella confesó que el señor Delmont la deseaba, y que evidentemente estaba en espera de la oportunidad para encaminar las cosas hacia la satisfacción de su capricho.


  Por su parte, el padre Ambrosio confesó que su miembro se enderezaba a la sola mención del nombre de la muchacha. La había confesado, y admitió jocosamente que durante la ceremonia no había podido controlar sus manos, ya que su simple aliento despertaba en él ansias sensuales incontenibles.


  El señor Verbouc declaró que estaba igualmente ansioso de proporcionarse solaz en sus dulces encantos, cuya sola descripción lo enloquecía. Pero el problema estaba en cómo poner en marcha el plan.


  —Si la violara sin preparación, la destrozaría —exclamó el padre Ambrosio, exhibiendo una vez más su rubicunda máquina, todavía rezumando las pruebas de su último goce, que aún no había enjugado.


  —Yo no puedo gozarla primero. Necesito la excitación de una copulación previa —objetó Verbouc.


  —Me gustaría ver a la muchacha bien violada —dijo Bella—. Observaría la operación con deleite, y cuando el padre Ambrosio hubiese introducido su enorme cosa en el interior de ella, tú podrías hacer lo mismo conmigo para compensarme el obsequio que le haríamos a la linda Julia.


  —Sí, esa combinación podría resultar deliciosa.


  —¿Qué habrá que hacer? —inquirió Bella—. ¡Madre santa, cuán tiesa está de nuevo vuestra verga, querido padre Ambrosio!


  —Se me ocurre una idea que sólo de pensar en ella me provoca una violenta erección. Puesta en práctica sería el colmo de la lujuria, y por lo tanto del placer.


  —Veamos de qué se trata —exclamaron los otros dos al unísono.


  —Aguardad un poco —dijo el santo varón, mientras Bella desnudaba la roja cabeza de su instrumento para cosquillear el húmedo orificio con la punta de su lengua.


  —Escuchadme bien —dijo Ambrosio—. El señor Delmont está enamorado de Bella. Nosotros lo estamos de su hija, y a esta criatura que ahora me está chupando el carajo le gustaría ver a la tierna Julia ensartada en él hasta lo más hondo de sus órganos vitales, con el único y lujurioso afán de proporcionarse una dosis extra de placer. Hasta aquí todos estamos de acuerdo. Ahora prestadme atención, y tú, Bella, deja en paz mi instrumento. He aquí mi plan: me consta que la pequeña Julia no es insensible a sus instintos animales. En efecto, ese diablito siente ya la comezón de la carne.


  »Un poco de persuasión y otro poco de astucia pueden hacer el resto. Julia accederá a que se le alivien esas angustias del apetito carnal. Bella debe alentarla al efecto. Entretanto la misma Bella inducirá al señor Delmont a ser más atrevido. Le permitirá que se le declare, si así lo desea él. En realidad, ello es indispensable para que el plan resulte. Ése será el momento en que debo intervenir yo. Le sugeriré a Delmont que el señor Verbouc es un hombre por encima de los prejuicios vulgares, y que por cierta suma de dinero estará conforme en entregarle a su hermosa y virginal sobrina para que sacie sus apetitos.


  —No alcanzo a entenderlo bien —comentó Bella.


  —No veo el objeto —intervino Verbouc—. Ello no nos aproximará más a la consumación de nuestro plan.


  —Aguardad un momento —continuó el buen padre—. Hasta este momento todos hemos estado de acuerdo. Ahora Bella será vendida a Delmont. Se le permitirá que satisfaga secretamente sus deseos en los hermosos encantos de ella. Pero la víctima no deberá verlo a él, ni él a ella, a fin de guardar las apariencias. Se le introducirá en una alcoba agradable, podrá ver el cuerpo totalmente desnudo de una encantadora mujer, se le hará saber que se trata de su víctima, y que puede gozarla.


  —¿Yo? —interrumpió Bella—. ¿Para qué todo este misterio?


  El padre Ambrosio sonrió malévolamente.


  —Ya lo sabrás, Bella, ten paciencia. Lo que deseamos es disfrutar de Julia Delmont, y lo que el señor Delmont quiere es disfrutar de tu persona. Únicamente podemos alcanzar nuestro objetivo evitando al propio tiempo toda posibilidad de escándalo. Es preciso que el señor Delmont sea silenciado, pues de lo contrario podríamos resultar perjudicados por la violación de su hija. Mi propósito es que el lascivo señor Delmont viole a su propia hija, en lugar de a Bella, y que una vez que de esta suerte nos haya abierto el camino, podamos nosotros entregarnos a la satisfacción de nuestra lujuria. Si Delmont cae en la trampa, podremos revelarle el incesto cometido, y recompensárselo con la verdadera posesión de Bella, a cambio de la persona de su hija, o bien actuar de acuerdo con las circunstancias.


  —¡Oh, casi me estoy viniendo ya! —gritó el señor Verbouc—. ¡Mi arma está que arde! ¡Qué trampa! ¡Qué espectáculo tan maravilloso!


  Ambos hombres se levantaron, y Bella se vio envuelta en sus abrazos. Dos duros y largos dardos se incrustaban contra su gentil cuerpo a medida que la trasladaban al canapé.


  Ambrosio se tumbó sobre sus espaldas, Bella se le montó encima, y tomó su pene de semental entre las manos para llevárselo a la vulva.


  El señor Verbouc contemplaba la escena.


  Bella se dejó caer lo bastante para que la enorme arma se adentrara por completo; luego se acomodó encima del ardiente sacerdote, y comenzó una deliciosa serie de movimientos ondulatorios.


  El señor Verbouc contemplaba sus hermosas nalgas subir y bajar, abriéndose y cerrándose a cada sucesiva embestida.


  Ambrosio se había adentrado hasta la raíz, esto era evidente. Sus grandes testículos estaban pegados debajo de ella, y los gruesos labios de Bella llegaban a ellos cada vez que la muchacha se dejaba caer.


  El espectáculo le sentó muy bien a Verbouc. El virtuoso tío se subió al canapé, dirigió su largo y henchido pene hacia el trasero de Bella, y sin gran dificultad consiguió enterrarlo por completo hasta sus entrañas.


  El culito de su sobrina era ancho y suave como un guante, y la piel de las nalgas blanca como el alabastro. Verbouc, empero, no prestaba la menor atención a estos detalles. Su miembro estaba dentro, y sentía la estrecha compresión del músculo del pequeño orificio de entrada como algo exquisito. Los dos carajos se frotaban mutuamente, sólo separados por una tenue membrana.


  Bella experimentaba los enloquecedores efectos de este doble deleite. Tras una terrible excitación llegaron los transportes finales conducentes al alivio, y chorros de leche inundaron a la grácil Bella.


  Después Ambrosio descargó por dos veces en la boca de Bella, en la que también vertió luego su tío su incestuoso fluido, y así terminó la sesión.


  La forma en que Bella realizó sus funciones fue tal, que mereció sinceros encomios de sus dos compañeros. Sentada en el canto de una silla, se colocó frente a ambos de manera que los tiesos miembros de uno y otro quedaron a nivel con sus labios de coral. Luego, tomando entre sus labios el aterciopelado glande, aplicó ambas manos a frotar, cosquillear y excitar el falo y sus apéndices.


  De esta manera puso en acción en todo el poder nervioso de los miembros de sus compañeros de juego, que, con sus miembros distendidos a su máximo, pudieron gozar del lascivo cosquilleo hasta que los toquecitos de Bella se hicieron irresistibles, y entre suspiros de éxtasis su boca y su garganta fueron inundadas con chorros de semen.


  La pequeña glotona los bebió por completo. Y lo mismo habría hecho con los de una docena, si hubiera tenido oportunidad para ello.


  Capítulo VIII


  Bella seguía proporcionándome el más delicioso de los alimentos. Sus juveniles miembros nunca echaron de menos las sangrías carmesí provocadas por mis piquetes, los que, muy a pesar mío, me veía obligada a dar para obtener mi sustento. Determiné, por consiguiente, continuar con ella, no obstante que, a decir verdad, su conducta en los últimos tiempos había devenido discutible y ligeramente irregular.


  Una cosa manifiestamente cierta era que había perdido todo sentido de la delicadeza y del recato propio de una doncella, y vivía sólo para dar satisfacción a sus deleites sexuales.


  Pronto pudo verse que la jovencita no había desperdiciado ninguna de las instrucciones que se le dieron sobre la parte que tenía que desempeñar en la conspiración urdida. Ahora me propongo relatar en qué forma desempeñó su papel.


  No tardó mucho en encontrarse Bella en la mansión del señor Delmont, y tal vez por azar, o quizás más bien porque así lo había preparado aquel respetable ciudadano, a solas con él.


  El señor Delmont advirtió su oportunidad y cual inteligente general, se dispuso al asalto. Se encontró con que su linda compañera, o estaba en el limbo en cuanto a sus intenciones, o estaba bien dispuesta a alentarlas.


  El señor Delmont había ya colocado sus brazos en torno a la cintura de Bella y, como por accidente la suave mano derecha de ésta comprimía ya bajo su nerviosa palma el varonil miembro de él.


  Lo que Bella podía palpar puso de manifiesto la violencia de su emoción. Un espasmo recorrió el duro objeto de referencia a todo lo largo, y Bella no dejó de experimentar otro similar de placer sensual.


  El enamorado señor Delmont la atrajo suavemente hacia sí, y abrazó su cuerpo complaciente. Rápidamente estampó un cálido beso en su mejilla y le susurró palabras halagüeñas para apartar su atención de sus maniobras. Intentó algo más: frotó la mano de Bella sobre el duro objeto, lo que le permitió a la jovencita advertir que la excitación podría ser demasiado rápida.


  Bella se atuvo estrictamente a su papel en todo momento: era una muchacha inocente y recatada.


  El señor Delmont, alentado por la falta de resistencia de parte de su joven amiga, dio otros pasos todavía más decididos. Su inquieta mano vagó por entre los ligeros vestidos de Bella, y acarició sus complacientes pantorrillas. Luego, de repente, al tiempo que besaba con verdadera pasión sus rojos labios, pasó sus temblorosos dedos por debajo para tentar su rollizo muslo.


  Bella lo rechazó. En cualquier otro momento se hubiera acostado sobre sus espaldas y le hubiera permitido hacer lo peor, pero recordaba la lección, y desempeñó su papel perfectamente.


  —¡Oh, qué atrevimiento el de usted! —gritó la jovencita—. ¡Qué groserías son éstas! ¡No puedo permitírselas! Mi tío dice que no debo consentir que nadie me toque ahí. En todo caso nunca antes de…


  Bella dudó, se detuvo, y su rostro adquirió una expresión boba.


  El señor Delmont era tan curioso como enamoradizo.


  —¿Antes de qué, Bella?


  —¡Oh, no debo explicárselo! No debí decir nada al respecto. Sólo sus rudos modales me lo han hecho olvidar.


  —¿Olvidar qué?


  —Algo de lo que me ha hablado a menudo mi tío —contestó sencillamente Bella.


  —¿Pero qué es? ¡Dímelo!


  —No me atrevo. Además, no entiendo lo que significa.


  —Te lo explicaré si me dices de qué se trata.


  —¿Me promete no contarlo?


  —Desde luego.


  —Bien. Pues lo que él dice es que nunca tengo que permitir que me pongan las manos ahí, y que sí alguien quiere hacerlo tiene que pagar mucho por ello.


  —¿Dijo eso, realmente?


  —Sí, claro que sí. Dijo que puedo proporcionarle una buena suma de dinero, y que hay muchos caballeros ricos que pagarían por lo que usted quiere hacerme, y dijo también que no era tan estúpido como para dejar perder semejante oportunidad.


  —Realmente, Bella, tu tío es un perfecto hombre de negocios, pero no creí que fuera un hombre de esa clase.


  —Pues sí que lo es —gritó Bella—. Está engreído con el dinero, ¿sabe usted?, y yo apenas si sé lo que ello significa, pero a veces dice que va a vender mi doncellez.


  —¿Es posible? —pensó Delmont—. ¡Qué tipo debe ser ése! ¡Qué buen ojo para los negocios ha de tener!


  Cuanto más pensaba el señor Delmont acerca de ello, más convencido estaba de la verdad que encerraba la ingenua explicación dada por Bella. Estaba en venta, y él iba a comprarla. Era mejor seguir este camino que arriesgarse a ser descubierto y castigado por sus relaciones secretas.


  Antes, empero, de que pudiera terminar de hacerse estas prudentes reflexiones, se produjo una interrupción provocada por la llegada de su hija Julia y, aunque renuentemente, tuvo que dejar la compañía de Bella y componer sus ropas debidamente.


  Bella dio pronto una excusa y regresó a su hogar, dejando que los acontecimientos siguieran su curso.


  El camino emprendido por la linda muchachita pasaba a través de praderas, y era un camino de carretas que salía al camino real muy cerca de la residencia de su tío.


  En esta ocasión había caído ya la tarde, y el tiempo era apacible. El sendero tenía varias curvas pronunciadas, y a medida que Bella seguía camino adelante se entretenía en contemplar el ganado que pastaba en los alrededores.


  Llegó a un punto en el que el camino estaba bordeado por árboles, y donde una serie de troncos en línea recta separaba la carretera propiamente dicha del sendero para peatones. En las praderas próximas vio a varios hombres que cultivaban el campo, y un poco más lejos a un grupo de mujeres que descansaba un momento de las labores de la siembra, entretenidas en interesantes coloquios.


  Al otro lado del camino había una cerca de setos, y como se le ocurriera mirar hacia allá, vio algo que la asombró. En la pradera había dos animales, un garañón y una yegua. Evidentemente el primero se había dedicado a perseguir a la segunda, hasta que consiguió darle alcance no lejos de donde se encontraba Bella.


  Pero lo que más sorprendió y espantó a ésta fue el maravilloso espectáculo del gran miembro parduzco que, erecto por la excitación, colgaba del vientre del semental, y que de vez en cuando se encorvaba en impaciente búsqueda del cuerpo de la hembra.


  Ésta debía haber advertido también aquel miembro palpitante, puesto que se había detenido y permanecía tranquila, ofreciendo su parte trasera al agresor.


  El macho estaba demasiado urgido por sus instintos amorosos para perder mucho tiempo con requiebros, y ante los maravillados ojos de la jovencita montó sobre la hembra y trató de introducir su instrumento.


  Bella contemplaba el espectáculo con el aliento contenido, y pudo ver cómo, por fin, el largo y henchido miembro del caballo desaparecía por entero en las partes posteriores de la hembra.


  Decir que sus sentimientos sexuales se excitaron no sería más que expresar el resultado natural del lúbrico espectáculo. En realidad estaba más que excitada; sus instintos libidinosos se habían desatado. Mesándose las manos clavó la mirada para observar con todo interés el lascivo espectáculo, y cuando, tras una carrera rápida y furiosa, el animal retiró su goteante pene, Bella dirigió a éste una golosa mirada, concibiendo la insanía de apoderarse de él para darse gusto a sí misma.


  Obsesionada con tal idea, Bella comprendió que tenía que hacer algo para borrar de su mente la poderosa influencia que la oprimía. Sacando fuerzas de flaqueza apartó los ojos y reanudó su camino, pero apenas había avanzado una docena de pasos cuando su mirada tropezó con algo que ciertamente no iba a aliviar su pasión.


  Precisamente frente a ella se encontraba un joven rústico de unos dieciocho años, de facciones bellas, aunque de expresión bobalicona, con la mirada puesta en los amorosos corceles entregados a su pasatiempo. Una brecha entre los matorrales que bordeaban el camino le proporcionaba un excelente ángulo de vista, y estaba entregado a la contemplación del espectáculo con un interés tan evidente como el de Bella.


  Pero lo que encadenó la atención de ésta en el muchacho fue el estado en que aparecía su vestimenta, y la aparición de un tremendo miembro, de roja y bien desarrollada cabeza que desnudo y exhibiéndose en su totalidad, se erguía impúdico.


  No cabía duda sobre el efecto que el espectáculo desarrollado en la pradera había causado en el muchacho, puesto que éste se había desabrochado los bastos calzones para apresar entre sus nerviosas manos un arma de la que se hubiera enorgullecido un carmelita. Con ojos ansiosos devoraba la escena que se desarrollaba en la pradera, mientras que con la mano derecha desnudaba la firme columna para friccionarla vigorosamente hacia arriba y hacia abajo, completamente ajeno al hecho de que un espíritu afín era testigo de sus actos.


  Una exclamación de sobresalto que involuntariamente se le escapó a Bella motivó que él mirara en derredor suyo y descubriera frente a él a la hermosa muchacha, en el momento en que su lujurioso miembro estaba completamente expuesto en toda su gloriosa erección.


  —¡Por Dios! —exclamó Bella tan pronto como pudo recobrar el habla—. ¡Qué visión tan espantosa! ¡Muchacho desvergonzado! ¿Qué estás haciendo con esta cosa roja?


  El mozo, humillado, trató de introducir nuevamente en su bragueta el objeto que había motivado la pregunta, pero su evidente confusión y la rigidez adquirida por el miembro hacían difícil la operación por no decir que enfadosa.


  Bella acudió solícita en su auxilio.


  —¿Qué es esto? Deja que te ayude. ¿Cómo se salió? ¡Cuán grande y dura es! ¡Y qué larga! ¡A fe mía que es tremenda tu cosa, muchacho travieso!


  Uniendo la acción a las palabras, la jovencita posó su pequeña mano en el erecto pene del muchacho, y estrujándolo en su cálida palma hizo más difícil aún la posibilidad de poder regresarlo a su escondite.


  Entretanto el muchacho, que gradualmente recobraba su estólida presencia de ánimo, y advertía la inocencia de su nueva desconocida, se abstuvo de hacer nada en ayuda de sus loables propósitos de esconder el rígido y ofensivo miembro. En realidad se hizo imposible, aun cuando hubiera puesto algo de su parte, ya que tan pronto como su mano lo asió adquirió proporciones todavía mayores, al mismo tiempo que la hinchada y roja cabeza brillaba como una ciruela madura.


  —¡Ah, muchacho travieso! —observó Bella—. ¿Qué debo hacer? —siguió diciendo, al tiempo que dirigía una mirada de enojo a la hermosa faz del rústico muchacho.


  —¡Ah, cuán divertido es! —suspiró el mozuelo—. ¿Quién hubiera podido decir que usted estaba tan cerca de mí cuando me sentí tan mal, y comenzó a palpitar y engrosar hasta ponerse como está ahora?


  —Esto es incorrecto —observó la damita, apretando más aún y sintiendo que las llamas de la lujuria crecían cada vez más dentro de ella—. Esto es terriblemente incorrecto, picaruelo.


  —¿Vio usted lo que hacían los caballos en la pradera? —preguntó el muchacho, mirando con aire interrogativo a Bella, cuya belleza parecía proyectarse sobre su embotada mente como el sol se cuela al través de un paisaje lluvioso.


  —Sí, lo vi —replicó la muchacha con aire inocente—. ¿Qué estaban haciendo? ¿Qué significaba aquello?


  —Estaban jodiendo —repuso el muchacho con una sonrisa de lujuria—. Él deseaba a la hembra y la hembra deseaba al semental, así es que se juntaron y se dedicaron a joder.


  —¡Vaya, qué curioso! —contestó la joven, contemplando con la más infantil sencillez el gran objeto que todavía estaba entre sus manos, ante el desconcierto del mozuelo.


  —De veras que fue divertido, ¿verdad? ¡Y qué instrumento el suyo! ¿Verdad, señorita?


  —Inmenso —murmuró Bella sin dejar de pensar un solo momento en la cosa que estaba frotando de arriba para abajo con su mano.


  —¡Oh, cómo me cosquillea! —suspiró su compañero—. ¡Qué hermosa es usted! ¡Y qué bien lo frota! Por favor, siga, señorita. Tengo ganas de venirme.


  —¿De veras? —murmuró Bella—. ¿Puedo hacer que te vengas?


  Bella miró el henchido objeto, endurecido por efecto del suave cosquilleo que le estaba aplicando; y cuya cabeza tumefacta parecía que iba a estallar. El prurito de observar cuál sería el efecto de su interrumpida fricción se posesionó por completo de ella, por lo que se aplicó con redoblado empeño a la tarea.


  —¡Oh, si, por favor! ¡Siga! ¡Estoy próximo a venirme! ¡Oh! ¡Oh! ¡Qué bien lo hace! ¡Apriete más…, frote más aprisa… pélela bien…! Ahora otra vez… ¡Oh, cielos! ¡Oh!


  El largo y duro instrumento engrosaba y se calentaba cada vez más a medida que ella lo frotaba de arriba abajo.


  —¡Ah! ¡Uf! ¡Ya viene! ¡Uf! ¡Oooh! —exclamó el rústico entrecortadamente mientras sus rodillas se estremecían y su cuerpo adquiría rigidez, y entre contorsiones y gritos ahogados su enorme y poderoso pene expelió un chorro de líquido espeso sobre las manecitas de Bella, que, ansiosa por bañarlas en el calor del viscoso fluido, rodeó por completo el enorme dardo, ayudándolo a emitir hasta la última gota de semen.


  Bella, sorprendida y gozosa bombeó cada gota —que hubiera chupado de haberse atrevido— y extrajo luego su delicado pañuelo de Holanda para limpiar de sus manos la espesa y perlina masa.


  Después el jovenzuelo, humillado y con aire estúpido, se guardó el desfallecido miembro, y miró a su compañera con una mezcla de curiosidad y extrañeza.


  —¿Dónde vives? —preguntó al fin, cuando encontró palabras para hablar…


  —No muy lejos de aquí —repuso Bella—. Pero no debes seguirme ni tratar de buscarme, ¿sabes? Si lo haces te iría mal —prosiguió la damita—, porque nunca más volvería a hacértelo, y encima serias castigado.


  —¿Por qué no jodemos como el semental y la potranca? —sugirió el joven, cuyo ardor, apenas apaciguado, comenzaba a manifestarse de nuevo.


  —Tal vez lo hagamos algún día, pero ahora, no. Llevo prisa porque estoy retrasada. Tengo que irme enseguida.


  —Déjame tentarte por debajo de tus vestidos. Dime, ¿cuándo vendrás de nuevo?


  —Ahora no —dijo Bella, retirándose poco a poco—, pero nos encontraremos otra vez.


  Bella acariciaba la idea de darse gusto con el formidable objeto que escondía tras sus calzones.


  —Dime —preguntó ella—. ¿Alguna vez has… has jodido?


  —No, pero deseo hacerlo. ¿No me crees? Está bien, entonces te diré que… sí, lo he hecho.


  —¡Qué barbaridad! —comentó la jovencita.


  —A mi padre le gustaría también joderte —agregó sin titubear ni prestar atención a su movimiento de retirada.


  —¿Tu padre? ¡Qué terrible! ¿Y cómo lo sabes?


  —Porque mi padre y yo jodemos a las muchachas juntos. Su instrumento es mayor que el mío.


  —Eso dices tú. Pero ¿será cierto que tu padre y tú hacéis estas horribles cosas juntos?


  —Sí, claro está que cuando se nos presenta la oportunidad. Deberías verlo joder. ¡Uyuy!


  Y rio como un idiota.


  —No pareces un muchacho muy despierto —dijo Bella.


  —Mi padre no es tan listo como yo —replicó el jovenzuelo riendo más todavía, al tiempo que mostraba otra vez la verga semienhiesta—. Ahora ya sé cómo joderte, aunque sólo lo haya hecho una vez. Deberías verme joder.


  Lo que Bella pudo ver fue el gran instrumento del muchacho, palpitante y erguido.


  —¿Con quién lo hiciste, malvado muchacho?


  —Con una jovencita de catorce años. Ambos la jodimos, mi padre y yo nos la dividimos.


  —¿Quién fue el primero? —inquirió Bella.


  —Yo, y mi padre me sorprendió. Entonces él quiso hacerlo también y me hizo sujetarla. Lo hubieras visto joder… ¡Uyuy!


  Unos minutos después Bella había reanudado su camino, y llegó a su hogar sin posteriores aventuras.


  Capítulo IX


  Cuando bella relató el resultado de su entrevista de aquella tarde con el señor Delmont, unas ahogadas risitas de deleite escaparon de los labios de los otros dos conspiradores. No habló, sin embargo, del rústico jovenzuelo con quien había tropezado por el camino. De aquella parte de sus aventuras del día consideró del todo innecesario informar al astuto padre Ambrosio o a su no menos sagaz pariente.


  El complot estaba evidentemente a punto de tener éxito. La semilla tan discretamente sembrada tenía que fructificar necesariamente, y cuando el padre Ambrosio pensaba en el delicioso agasajo que algún día iba a darse en la persona de la hermosa Julia Delmont, se alegraban por igual su espíritu y sus pasiones animales, solazándose por anticipado con las tiernas exquisiteces próximas a ser suyas, con el ostensible resultado de que se produjera una gran distensión de su miembro y que su modo de proceder denunciara la profunda excitación que se había apoderado de él.


  Tampoco el señor Verbouc permanecía impasible. Sensual en grado extremo, se prometía un estupendo agasajo con los encantos de la hija de su vecino, y el sólo pensamiento de este convite producía los correspondientes efectos en su temperamento nervioso.


  Empero, quedaban algunos detalles por solucionar. Estaba claro que el simple del señor Delmont daría los pasos necesarios para averiguar lo que había de cierto en la afirmación de Bella de que su tío estaba dispuesto a vender su virginidad.


  El padre Ambrosio, cuyo conocimiento del hombre le había hecho concebir tal idea, sabía perfectamente con quién estaba tratando. En efecto, ¿quién, en el sagrado sacramento de la confesión, no ha revelado lo más íntimo de su ser al pío varón que ha tenido el privilegio de ser su confesor?


  El padre Ambrosio era discreto; guardaba al pie de la letra el silencio que le ordenaba su religión. Pero no tenía empacho en valerse de los hechos de los que tenía conocimiento por este camino para sus propios fines, y cuáles eran ellos ya los sabe nuestro lector a estas alturas.


  El plan quedó, pues, ultimado. Cierto día, a convenir de común acuerdo, Bella invitaría a Julia a pasar el día en casa de su tío, y se acordó asimismo que el señor Delmont sería invitado a pasar a recogerla en dicha ocasión. Después de cierto lapso de inocente coqueteo por parte de Bella, ateniéndose a lo que previamente se le habría explicado, ella se retiraría, y bajo el pretexto de que había que tomar algunas precauciones para evitar un posible escándalo, le seria presentada en una habitación idónea, acostada sobre un sofá, en el que quedarían a merced suya sus encantos personales si bien la cabeza permanecería oculta tras una cortina cuidadosamente corrida. De esta manera el señor Delmont ansioso de tener el tierno encuentro, podría arrebatar la codiciada joya que tanto apetecía de su adorable víctima, mientras que ella, ignorante de quién pudiera ser el agresor, nunca podría acusarlo posteriormente de violación, ni tampoco avergonzarse delante de él.


  A Delmont tenía que explicársele todo esto, y se daba por seguro su consentimiento. Una sola cosa tenía que ocultársele: el que su propia hija iba a sustituir a Bella. Esto no debía saberlo hasta que fuera demasiado tarde.


  Mientras tanto Julia tendría que ser preparada gradualmente y en secreto sobre lo que iba a ocurrir, sin mencionar, naturalmente, el final catastrófico y la persona que en realidad consumaría el acto. En este aspecto, el padre Ambrosio se sentía en su elemento, y por medio de preguntas bien encaminadas y de gran número de explicaciones en el confesionario, en realidad innecesarias, había ya puesto a la muchacha en antecedentes de cosas en las que nunca antes había soñado, todo lo cual Bella se habría apresurado a explicar y confirmar.


  Todos los detalles fueron acordados finalmente en una reunión conjunta, y la consideración del caso despertó por anticipado apetitos tan violentos en ambos hombres, que se dispusieron a celebrar su buena suerte entregándose a la posesión de la linda y joven Bella con una pasión nunca alcanzada hasta aquel entonces.


  La damita, por su parte, tampoco estaba renuente a prestarse a las fantasías, y como quiera que en aquellos momentos estaba tendida sobre el blando sofá con un endurecido miembro en cada mano, sus emociones subieron de intensidad, y se mostraba ansiosa de entregarse a los vigorosos brazos que sabía estaban a punto de reclamarla.


  Como de costumbre, el padre Ambrosio fue el primero. La volteó boca abajo, haciéndola que exhibiera sus rollizas nalgas lo más posible. Permaneció unos momentos extasiado en la contemplación de la deliciosa prospectiva, y de la pequeña y delicada rendija apenas visible debajo de ellas. Su arma, temible y bien aprovisionada de esencia, se enderezó bravamente, amenazando las dos encantadoras entradas del amor.


  El señor Verbouc, como en otras ocasiones, se aprestaba a ser testigo del desproporcionado asalto, con el evidente objeto de desempeñar a continuación su papel favorito.


  El padre Ambrosio contempló con expresión lasciva los blancos y redondeados promontorios que tenía enfrente. Las tendencias clericales de su educación lo invitaban a la comisión de un acto de infidelidad a la diosa, pero sabedor de lo que esperaba de él su amigo y patrono, se contuvo por el momento.


  —Las dilaciones son peligrosas —dijo—. Mis testículos están repletos, la querida niña debe recibir su contenido, y usted, amigo mío, tiene que deleitarse con la abundante lubricación que puedo proporcionarle.


  Esta vez, cuando menos, Ambrosio no había dicho sino la verdad. Su poderosa arma, en cuya cima aparecía la chata y roja cabeza de amplias proporciones, y que daba la impresión de un hermoso fruto en sazón, se erguía frente a su vientre, y sus inmensos testículos, pesados y redondos, se veían sobrecargados del venenoso licor que se aprestaban a descargar. Una espesa y opaca gota —un avant courrier del chorro que había de seguir— asomó a la roma punta de su pene cuando, ardiendo en lujuria, el sátiro se aproximaba a su víctima.


  Inclinando rápidamente su enorme dardo, Ambrosio llevó la gran nuez de su extremidad junto a los labios de la tierna vulva de Bella, y comenzó a empujar hacia adentro.


  —¡Oh, qué dura! ¡Cuán grande es! —comentó Bella—. ¡Me hacéis daño! ¡Entra demasiado aprisa! ¡Oh, deteneos!


  Igual hubiera sido que Bella implorara a los vientos. Una rápida sucesión de sacudidas, unas cuantas pausas entre ellas, más esfuerzos, y Bella quedó empalada.


  —¡Ah! —exclamó el violador, volviéndose con aire triunfal hacia su coadjutor, con los ojos centelleantes y sus lujuriosos labios babeando de gusto—. ¡Ah, esto es verdaderamente sabroso. Cuán estrecha es y, sin embargo, lo tiene todo adentro. Estoy en su interior hasta los testículos!


  El señor Verbouc practicó un detenido examen. Ambrosio estaba en lo cierto. Nada de sus órganos genitales, aparte de sus grandes bolas, quedaba a la vista, y éstas estaban apretadas contra las piernas de Bella.


  Mientras tanto Bella sentía el calor del invasor en su vientre. Podía darse cuenta de cómo el inmenso miembro que tenía adentro se descubría y se volvía a cubrir, y acometida en el acto por un acceso de lujuria se vino profusamente, al tiempo que dejaba escapar un grito desmayado.


  El señor Verbouc estaba encantado.


  —¡Empuja, empuja! —decía—. Ahora le da gusto. Dáselo todo… ¡Empuja!


  Ambrosio no necesitaba mayores incentivos, y tomando a Bella por las caderas se enterraba hasta lo más hondo a cada embestida. El goce llegó pronto; se hizo atrás hasta retirar todo el pene, salvo la punta, para lanzarse luego a fondo y emitir un sordo gruñido mientras arrojaba un verdadero diluvio de caliente fluido en el interior del delicado cuerpo de Bella.


  La muchacha sintió el cálido y cosquilleante chorro disparado a toda violencia en su interior, y una vez más rindió su tributo. Los grandes chorros que a intervalos inundaban sus órganos vitales, procedentes de las poderosas reservas del padre Ambrosio —cuyo singular don al respecto expusimos ya anteriormente— le causaban a Bella las más deliciosas sensaciones, y elevaban su placer al máximo durante las descargas.


  Apenas se hubo retirado Ambrosio cuando se posesionó de su sobrina el señor Verbouc, y comenzó un lento disfrute de sus más secretos encantos. Un lapso de veinte minutos bien contados transcurrió desde el momento en que el lujurioso tío inició su goce, hasta que dio completa satisfacción a su lascivia con una copiosa descarga, la que Bella recibió con estremecimientos de deleite sólo capaces de ser imaginados por una mente enferma.


  —Me pregunto —dijo el señor Verbouc después de haber recobrado el aliento, y de reanimarse con un buen trago de vino—, me pregunto por qué es que esta querida chiquilla me inspira tan completo arrobo. En sus brazos me olvido de mí y del mundo entero. Arrastrado por la embriaguez del momento me transporto hasta el límite del éxtasis.


  La observación del tío —o reflexión, llámenle ustedes como gusten— iba en parte dirigida al buen padre, y en parte era producto de elucubraciones espirituales interiores que afloraban involuntariamente convertidas en palabras.


  —Creo poder decírtelo —repuso Ambrosio sentenciosamente—. Sólo que tal vez no quieras seguir mi razonamiento.


  —De todos modos puedes exponérmelo —replicó Verbouc—. Soy todo oídos, y me interesa mucho saber cuál es la razón, según tú.


  —Mí razón, o quizá debiera decir mis razones —observó el padre Ambrosio— te resultarán evidentes cuando conozcas mi hipótesis.


  Después, tomando un poco de rapé —lo cual era un hábito suyo cuando estaba entregado a alguna reflexión importante— prosiguió:


  —El placer sensual debe estar siempre en proporción a las circunstancias que se supone lo producen. Y esto resulta paradójico, ya que cuando más nos adentramos en la sensualidad y cuanto más voluptuosos se hacen nuestros gustos, mayor necesidad hay de introducir variación en dichas circunstancias.


  »Hay que entender bien lo que quiero decir, y por ello trataré de explicarme más claramente. ¿Por qué tiene que cometer un hombre una violación, cuando está rodeado de mujeres deseosas de facilitarle el uso de su cuerpo? Simplemente porque no le satisface estar de acuerdo con la parte opuesta en la satisfacción de sus apetitos.


  »Precisamente es en la falta de consentimiento donde encuentra el placer. No cabe duda de que en ciertos momentos un hombre de mente cruel, que busca sólo su satisfacción sensual y no encuentra una mujer que se preste a saciar sus apetitos, viola a una mujer o una niña, sin mayor motivo que la inmediata satisfacción de los deseos que lo enloquecen; pero escudriña en los anales de tales delitos, y encontrarás que la mayor parte de ellos son el resultado de designios deliberados, planeados y ejecutados en circunstancias que implican el acceso legal y fácil de medios de satisfacción. La oposición al goce proyectado sirve para abrir el apetito sexual, y añadir al acto características de delito, o de violencia que agregan un deleite que de otro modo no existiría. Es malo, está prohibido, luego vale la pena perseguirlo; se convierte en una verdadera obsesión poder alcanzarlo.


  »¿Por qué, también —siguió diciendo— un hombre de constitución vigorosa y capaz de proporcionar satisfacción a una mujer adulta prefiere una criatura de apenas catorce años? Contesto: porque el deleite lo encuentra en lo anormal de la situación, que proporciona placer a su imaginación, y constituye una exacta adaptación a las circunstancias de que hablaba. En efecto, lo que trabaja es, desde luego, la imaginación. La ley de los contrastes opera lo mismo en este caso como en todos los demás. La simple diferencia de sexos no le basta al sibarita; le es necesario añadir otros contrastes especiales para perfeccionar la idea que ha concebido. Las variantes son infinitas, pero todas están regidas por la misma norma; los hombres altos prefieren las mujeres pequeñas; los bien parecidos, las mujeres feas; los fuertes seleccionan a las mujeres tiernas y endebles, y éstas, a la inversa, anhelan compañeros robustos y vigorosos. Los dardos de Cupido llevan la incompatibilidad en sus puntas, y su plumaje es el de las más increíbles incongruencias.


  »Nadie, salvo los animales inferiores, los verdaderos brutos, se entregan a la cópula indiscriminada con el sexo opuesto, e incluso éstos manifiestan a veces preferencias y deseos tan irregulares como los de los hombres. ¿Quién no ha visto el comportamiento fuera de lo común de una pareja de perros callejeros, o no se ha reído de los apuros de la vieja vaca que, llevada al mercado con su rebaño, desahoga sus instintos sexuales montándose sobre el lomo de su vecina más próxima?


  »De esta manera contesto a tus preguntas —terminó diciendo— y explico tus preferencias por tu sobrina, tu dulce pero prohibida compañera de juegos, cuyas deliciosas piernas estoy acariciando en estos momentos.


  Cuando el padre Ambrosio hubo concluido su disertación, dirigió una fugaz mirada a la linda muchacha, cosa que bastó para hacer que su gran arma adquiriera sus mayores dimensiones.


  —Ven, mi fruto prohibido —dijo él—. Déjame que te joda; déjame disfrutar de tu persona a plena satisfacción. Ése es mi mayor placer, mi éxtasis, mi delirante disfrute. Te inundaré de semen, te poseeré a pesar de los dictados de la sociedad. Eres mía ¡ven!


  Bella echó una mirada al enrojecido y rígido miembro de su confesor, y pudo observar la mirada de él fija en su cuerpo juvenil. Sabedora de sus intenciones, se dispuso a darles satisfacción.


  Como ya su majestuoso pene había entrado con frecuencia en su cuerpo en toda su extensión, el dolor de la distensión había ya cedido su lugar al placer, y su juvenil y elástica carne se abrió para recibir aquella gigantesca columna con dificultad apenas limitada a tener que efectuar la introducción cautelosamente.


  El buen hombre se detuvo por unos momentos a contemplar el buen prospecto que tenía ante sí; luego, adelantándose, separó los rojos labios de la vulva de Bella, y metió entre ellos la lisa bellota que coronaba su gran arma. Bella la recibió con un estremecimiento de emoción.


  Ambrosio siguió penetrando hasta que, tras de unas cuantas embestidas furiosas, hundió toda la longitud del miembro en el estrecho cuerpo juvenil que lo recibió hasta los testículos.


  Siguieron una serie de embestidas, de vigorosas contorsiones de parte de uno, y de sollozos espasmódicos y gritos ahogados de la otra. Si el placer del hombre pío era intenso, el de su joven compañera de juego era por igual inefable, y el duro miembro estaba ya bien lubricado como consecuencia de las anteriores descargas. Dejando escapar un quejido de intensa emoción logró una vez más la satisfacción de su apetito, y Bella sintió los chorros de semen abrasándole violentamente las entrañas.


  —¡Ah, cómo me habéis inundado los dos! —dijo Bella. Y mientras hablaba podía observarse un abundante escurrimiento que, procedente de la conjunción de los muslos, corría por sus piernas hasta llegar al suelo.


  Antes de que ninguno de los dos pudiera contestar a la observación, llegó a la tranquila alcoba un griterío procedente del exterior que acabó por atraer la atención de todos los presentes, no obstante que cada vez se debilitaba más.


  Llegando a este momento debo poner a mis lectores en antecedentes de una o dos cosas que hasta ahora, dadas mis dificultades de desplazamiento, no consideré del caso mencionar. El hecho es que las pulgas, aunque miembros ágiles de la sociedad, no pueden llegar a todas partes de inmediato, aunque pueden superar esta desventaja con el despliegue de una rara agilidad, no común en otros insectos.


  Debería haber explicado, como cualquier novelista, aunque tal vez con más veracidad, que la tía de Bella, la señora Verbouc, que ya presenté a mis lectores someramente en el capítulo inicial de mi historia, ocupaba una habitación en una de las alas de la casa, donde, al igual que la señora Delmont, pasaba la mayor parte del tiempo entregada a quehaceres devotos, y totalmente despreocupada de los asuntos mundanos, ya que acostumbraba dejar en manos de su sobrina el manejo de los asuntos domésticos de la casa.


  El señor Verbouc había ya alcanzado el estado de indiferencia ante los requiebros de su cara mitad, y rara vez visitaba su alcoba, o perturbaba su descanso con objeto de ejercitar sus derechos maritales.


  La señora Verbouc, sin embargo, era todavía joven —treinta y dos primaveras habían transcurrido sobre su devota y piadosa cabeza— era hermosa, y había aportado a su esposo una considerable fortuna.


  No obstante sus píos sentimientos, la señora Verbouc apetecía a veces el consuelo más terrenal de los brazos de su esposo y saboreaba con verdadero deleite el ejercicio de sus derechos en las ocasionales visitas que él hacía a su recámara.


  En esta ocasión la señora Verbouc se había retirado a la temprana hora en que acostumbraba hacerlo, y la presente disgresión se hace indispensable para poder explicar lo que sigue. Dejemos a esta amable señora entregada a los deberes de la toilette, que ni siquiera una pulga osa profanar, y hablemos de otro y no menos importante personaje, cuyo comportamiento será también necesario que analicemos.


  Sucedió, pues, que el padre Clemente, cuyas proezas en el campo de la diosa del amor hemos ya tenido ocasión de relatar, estaba resentido por la retirada de la joven Bella de la Sociedad de la Sacristía, y sabiendo bien quién era ella y dónde podía encontrarla, rondó durante varios días la residencia del señor Verbouc, a fin de recobrar la posesión de la deliciosa prenda que el marrullero padre Ambrosio les había escamoteado a sus cofrades.


  Le ayudó en la empresa el Superior, que lamentaba asimismo amargamente la pérdida sufrida, aunque no sospechaba el papel que en la misma había desempeñado el padre Ambrosio.


  Aquella tarde el padre Clemente se había apostado en las proximidades de la casa, y en busca de una oportunidad, se aproximó a una ventana para atisbar al través de ella, seguro de que era la que daba a la habitación de Bella.


  ¡Cuán vanos son, empero, los cálculos humanos! Cuando el desdichado Clemente, a quien le habían sido arrebatados sus placeres, estaba observando la habitación sin perder detalle, el objeto de sus cuitas estaba entregado en otra habitación a la satisfacción de su lujuria, en brazos de sus rivales.


  Mientras, la noche avanzaba, y observando Clemente que todo estaba tranquilo, logró empinarse hasta alcanzar el nivel de la ventana. Una débil luz iluminaba la habitación en la que el ansioso cura pudo descubrir una dama entregada al pleno disfrute de un sueño profundo.


  Sin dudar que sería capaz de ganarse una vez más los favores de Bella con sólo poder hacer que escuchara sus palabras, y recordando la felicidad que representó el haber disfrutado de sus encantos, el audaz pícaro abrió furtivamente la ventana y se adentró en el dormitorio. Bien envuelto en el holgado hábito monacal, y escondiendo su faz bajo la cogulla, se deslizó dentro de la cama mientras su gigantesco miembro ya despierto al placer que se le prometía, se erguía contra su hirsuto vientre.


  La señora Verbouc, despertada de un sueño placentero, y sin siquiera poder sospechar que fuera otro y no su fiel esposo quien la abrazara tan cálidamente, se volvió con amor hacia el intruso, y nada renuente, abrió por propia voluntad sus muslos para facilitar el ataque.


  Clemente, por su parte, seguro de que era la joven Bella a quien tenía entre sus brazos, con mayor motivo dado que no oponía resistencia a sus caricias, apresuró los preliminares, trepando con la mayor celeridad sobre las piernas de la señora para llevar su enorme pene a los labios de una vulva bien humedecida. Plenamente sabedor de las dificultades que esperaba encontrar en una muchacha tan joven, empujó con fuerza hacia el interior.


  Hubo un movimiento: dio otro empujón hacia abajo, se oyó un quejido de la dama, y lentamente, pero de modo seguro, la gigantesca masa de carne endurecida se fue sumiendo, hasta que quedó completamente enterrada. Entonces, mientras entraba, la señora Verbouc advirtió por vez primera la extraordinaria diferencia: aquel pene era por lo menos de doble tamaño que el de su esposo. A la duda siguió la certeza. En la penumbra alzó la cabeza, y pudo ver encima de ella el excitado rostro del feroz padre Clemente.


  Instantáneamente se produjo una lucha, un violento alboroto, y una vana tentativa por parte de la dama para librarse del fuerte abrazo con que la sujetaba su asaltante.


  Pero pasara lo que pasara. Clemente estaba en completa posesión y goce de su persona. No hizo pausa alguna: por el contrario, sordo a los gritos, hundió el miembro en toda su longitud, y se dio gran prisa en consumar su horrible victoria. Ciego de ira y de lujuria no advirtió siquiera la apertura de la puerta de la habitación, ni la lluvia de golpes que caía sobre sus posaderas, hasta que, con los dientes apretados y el sordo bramido de un toro, le llegó la crisis, y arrojó un torrente de semen en la renuente matriz de su víctima.


  Sólo entonces despertó a la realidad y, temeroso de las consecuencias de su ultraje, se levantó a toda prisa, escondió su húmeda arma, y se deslizó fuera de la cama por el lado opuesto a aquél en que se encontraba su asaltante.


  Esquivando lo mejor que pudo los golpes del señor Verbouc, y manteniendo los vuelos de su sayo por encima de la cabeza, a fin de evitar ser reconocido, corrió hacia la ventana por la cual había entrado, para dar desde ella un gran brinco. Al fin consiguió desaparecer rápidamente en la oscuridad, seguido por las imprecaciones del enfurecido marido.


  Ya antes habíamos dicho que la señora Verbouc estaba inválida, o por lo menos así lo creía ella, y ya podrá imaginar el lector el efecto que sobre una persona de nervios desquiciados y de maneras recatadas había de causar el ultraje inferido. Las enormes proporciones del hombre, su fuerza y su furia casi la habían matado, y yacía inconsciente sobre el lecho que fue mudo testigo de su violación.


  El señor Verbouc no estaba dotado por la naturaleza con asombrosos atributos de valor personal, y cuando vio que el asaltante de su esposa se alzaba satisfecho de su proeza, lo dejó escapar pacíficamente.


  Mientras, el padre Ambrosio y Bella, que siguieron al marido ultrajado desde una prudente distancia, presenciaron desde la puerta entreabierta el desenlace de la extraña escena.


  Tan pronto como el violador se levantó tanto Bella como Ambrosio lo reconocieron. La primera desde luego tenía buenas razones, que ya le constan al lector, para recordar el enorme miembro oscilante que le colgaba entre las piernas.


  Mutuamente interesados en guardar el secreto, fue bastante el intercambio de una mirada para indicar la necesidad de mantener la reserva, y se retiraron del aposento antes de que cualquier movimiento de parte de la ultrajada pudiera denunciar su proximidad.


  Tuvieron que transcurrir varios días antes de que la pobre señora Verbouc se recuperara y pudiera abandonar la cama. El choque nervioso había sido espantoso, y sólo la conciliatoria actitud de su esposo pudo hacerle levantar cabeza.


  El señor Verbouc tenía sus propios motivos para dejar que el asunto se olvidara, y no se detuvo en miramientos para aligerarse del peso del mismo.


  Al día siguiente de la catástrofe que acabo de relatar, el señor Verbouc recibió la visita de su querido amigo y vecino, el señor Delmont, y después de haber permanecido encerrado con él durante una hora, se separaron con amplias sonrisas en los labios y los más extravagantes cumplidos.


  Uno había vendido a su sobrina, y el otro creyó haber comprado esa preciosa joya llamada doncellez.


  Cuando por la noche el tío de Bella anunció que la venta había sido convenida, y que el asunto estaba arreglado, reinó gran regocijo entre los confabulados.


  El padre Ambrosio tomó inmediatamente posesión de la supuesta doncellez, e introduciendo en el interior de la muchacha toda la longitud de su miembro, procedió, según sus propias palabras, a mantener el calor en aquel hogar. El señor Verbouc, que como de costumbre se reservó para entrar en acción después de que hubiere terminado su cofrade, atacó en seguida la misma húmeda fortaleza, como la nombraba él jocosamente, simplemente para aceitarle el paso a su amigo.


  Después se ultimó hasta el postrer detalle, y la reunión se levantó, confiados todos en el éxito de su estratagema.


  Capítulo X


  Desde su encuentro con el rústico mozuelo cuya simpleza tanto le había interesado, en la rústica vereda que la conducía a su casa, Bella no dejó de pensar en los términos en los que aquél se había expresado, y en la extraña confesión que el jovenzuelo le había hecho sobre la complicidad de su padre en sus actos sexuales.


  Estaba claro que su amante era tan simple que se acercaba a la idiotez, y, a juzgar por su observación de que «mi padre no es tan listo como yo», suponía que el defecto era congénito. Y lo que ella se preguntaba era si el padre de aquel simplón poseía —tal como lo declaró el muchacho— un miembro de proporciones todavía mayores que las del hijo.


  Dado su hábito de pensar casi siempre en voz alta, yo sabía a la perfección que a Bella no le importaba la opinión de su tío, ni le temía ya al padre Ambrosio. Sin duda alguna estaba resuelta a seguir su propio camino, pasare lo que pasare, y por lo tanto no me admiré lo más mínimo cuando al día siguiente, aproximadamente a la misma hora, la vi encaminarse hacia la pradera.


  En un campo muy próximo al punto en que observó el encuentro sexual entre el caballo y la yegua, Bella descubrió al mozo entregado a una sencilla labor agrícola. Junto a él se encontraba una persona alta y notablemente morena, de unos cuarenta y cinco años.


  Casi al mismo tiempo que ella divisó a los individuos, el jovenzuelo la advirtió a ella, y corrió a su encuentro, después de que, al parecer, le dijera una palabra de explicación a su compañero, mostrando su alegría con una amplia sonrisa de satisfacción.


  —Éste es mi padre —dijo, señalando al que se encontraba a sus espaldas—, ven y pélasela.


  —¡Qué desvergüenza es ésta, picaruelo! —repuso Bella más inclinada a reírse que a enojarse—. ¿Cómo te atreves a usar ese lenguaje?


  —¿A qué viniste? —preguntó el muchacho—. ¿No fue para joder?


  En ese momento habían llegado al punto donde se encontraba el hombre, el cual clavó su azadón en el suelo, y le sonrió a la muchacha en forma muy parecida a como lo hacía el chico.


  Era fuerte y bien formado, y a juzgar por las apariencias, Bella pudo comprobar que sí poseía los atributos de que su hijo le habló en su primera entrevista.


  —Mira a mi padre, ¿no es como te dije? —observó el jovenzuelo—. ¡Deberías verlo joder!


  No cabía disimulo. Se entendían entre ellos a la perfección, y sus sonrisas eran más amplias que nunca. El hombre pareció aceptar las palabras del hijo como un cumplido, y posó su mirada sobre la delicada jovencita. Probablemente nunca se había tropezado con una de su clase, y resultaba imposible no advertir en sus ojos una sensualidad que se reflejaba en el brillo de sus ojazos negros.


  Bella comenzó a pensar que hubiera sido mejor no haber ido nunca a aquel lugar.


  —Me gustaría enseñarte la macana que tiene mi padre —dijo el jovenzuelo, y, dicho y hecho, comenzó a desabrochar los pantalones de su respetable progenitor.


  Bella se cubrió los ojos e hizo ademán de marcharse. En el acto el hijo le interceptó el paso, cortándole el acceso al camino.


  —Me gustaría joderte —exclamó el padre con voz ronca—. A Tim también le gustaría joderte, de manera que no debes irte. Quédate y serás jodida.


  Bella estaba realmente asustada.


  —No puedo —dijo—. De veras, debéis dejarme marchar. No podéis sujetarme así. No me arrastréis. ¡Soltadme! ¿A dónde me lleváis?


  Había una casita en un rincón del campo, y se encontraban ya a las puertas de la misma. Un segundo después la pareja la había empujado hacia dentro, cerrando la puerta detrás de ellos, y asegurándola luego con una gran tranca de madera.


  Bella echó una mirada en derredor, y pudo ver que el lugar estaba limpio y lleno de fardos de heno. También pudo darse cuenta de que era inútil resistir. Sería mejor estarse quieta, y tal vez a fin de cuentas la pareja aquélla no le haría daño. Advirtió, empero, las protuberancias en las partes delanteras de los pantalones de ambos, y no tuvo la menor duda de que sus ideas andaban de acuerdo con aquella excitación.


  —Quiero que veas la verga de mi padre ¡y también tienes que ver sus bolas!


  Y siguió desabrochando los botones de la bragueta de su progenitor. Asomó el faldón de la camisa, con algo debajo que abultaba de manera singular.


  —¡Oh!, estate ya quieto, padre —susurró el hijo—. Déjale ver a la señorita tu macana.


  Dicho esto alzó la camisa, y exhibió a la vista de Bella un miembro tremendamente erecto, con una cabeza ancha como una ciruela, muy roja y gruesa, pero no de tamaño muy fuera de lo común. Se encorvaba considerablemente hacia arriba, y la cabeza, dividida en su mitad por la tirantez del frenillo, se inclinaba mucho más hacia su velludo vientre. El arma era sumamente gruesa, bastante aplastada y tremendamente hinchada.


  La joven sintió el hormigueo de la sangre a la vista de aquel miembro. La nuez era tan grande como un huevo, regordeta, de color púrpura, y despedía un fuerte olor. El muchacho hizo que se acercara, y que con su blanca manecita lo apretara.


  —¿No le dije que era mayor que el mío? —siguió diciendo el jovenzuelo—. Véalo, el mío ni siquiera se aproxima en tamaño al de mi padre.


  Bella se volvió. El muchacho había abierto sus pantalones para dejar totalmente a la vista su formidable pene. Estaba en lo cierto: no podía compararse en tamaño con el del padre.


  El mayor de los dos agarró a Bella por la cintura. También Tim intentó hacerlo, así como meter sus manos por debajo de sus ropas. Entrambos la zarandearon de un lado a otro, hasta que un repentino empujón la hizo caer sobre el heno. Su falda no tardó en volar hacia arriba.


  El vestido de Bella era ligero y amplio, y la muchacha no llevaba calzones. Tan pronto vio la pareja de hombres sus bien torneadas y blancas piernas, que dando un resoplido se arrojaron ambos a un tiempo sobre ella. Siguió una lucha en la que el padre, de más peso y más fuerte que el muchacho, llevó la ventaja. Sus calzones estaban caídos hasta los talones y su grande y grueso carajo llegaba muy cerca del ombligo de Bella. Ésta se abrió de piernas, ansiosa de probarlo.


  Pasó su mano por debajo y lo encontró caliente como la lumbre, y tan duro como una barra de hierro. El hombre, que malinterpretó sus propósitos, apartó con rudeza su mano, y sin ayuda colocó la punta de su pene sobre los rojos labios del sexo de Bella. Ésta abrió lo más que pudo sus juveniles miembros, y el campesino consiguió con varias estocadas alojarlo hasta la mitad.


  Llegado este momento se vio abrumado por la excitación y dejó escapar un terrible torrente de fluido sumamente espeso. Descargó con violencia y, al tiempo de hacerlo, se introdujo dentro de ella hasta que la gran cabeza dio contra su matriz, en el interior de la cual vertió parte de su semen.


  —¡Me estás matando! —gritó la muchacha, medio sofocada—. ¿Qué es esto que derramas en mi interior?


  —Es la leche, eso es lo que es —observó Tim, que se había agachado para deleitarse con la contemplación del espectáculo—. ¿No te dije que era bueno para joder?


  Bella pensó que el hombre la soltaría, y que le permitiría levantarse, pero estaba equivocada. El largo miembro, que en aquellos momentos se insertaba hasta lo más hondo de su ser, engrosaba y se envaraba mucho más que antes.


  El campesino empezó a moverse hacia adelante y hacía atrás, empujando sin piedad en las partes íntimas de Bella a cada nueva embestida. Su gozo parecía ser infinito. La descarga anterior hacía que el miembro se deslizara sin dificultades en los movimientos de avance y retroceso, y que con la brusquedad de los mismos alcanzara las regiones más blandas.


  Poco a poco Bella llegó a un grado extremo de excitación. Se entreabrió su boca, pasó sus piernas sobre las espaldas de él y se asió a las mismas convulsivamente. De esta manera pudo favorecer cualquier movimiento suyo, y se deleitaba al sentir las fieras sacudidas con que el sensual sujeto hundía su ardiente arma en sus entrañas.


  Por espacio de un cuarto de hora se libró una batalla entre ambos. Bella se había venido con frecuencia, y estaba a punto de hacerlo de nuevo, cuando una furiosa cascada de semen surgió del miembro del hombre e inundó sus entrañas.


  El individuo se levantó después, y retirando su carajo, que todavía exudaba las últimas gotas de su abundante eyaculación, se quedó contemplando pensativamente el jadeante cuerpo que acababa de abandonar.


  Su miembro todavía se alzaba amenazador frente a ella, vaporizante aún por efecto del calor de la vaina. Tim, con verdadera devoción filial, procedió a secarlo y a devolverlo, hinchado todavía por la excitación a que estuvo sometido, a la bragueta del pantalón de su padre.


  Hecho esto el joven comenzó a ver con ojos de carnero a Bella, que seguía acostada en el heno, recuperándose poco a poco. Sin encontrar resistencia, se fue sobre ella y comenzó a hurgar con sus dedos en las partes íntimas de la muchacha.


  Esta vez fue el padre quien acudió en su auxilio. Tomó en su mano el arma del hijo y comenzó a pelarla, con movimientos de avance y retroceso, hasta que adquirió rigidez. Era una formidable masa de carne que se bamboleaba frente al rostro de Bella.


  —¡Que los cielos me amparen! Espero que no vayas a introducir eso dentro de mí —murmuró Bella.


  —Claro que si —contestó el muchacho con una de sus estúpidas sonrisas—. Papá me la frota y me da gusto, y ahora voy a joderte a ti.


  El padre conducía en aquellos momentos el taladro hacia los muslos de la muchacha. Su vulva, todavía inundada con las eyaculaciones que el campesino había vertido en su interior, recibió rápidamente la roja cabeza. Tim empujó, y doblándose sobre ella introdujo el aparato hasta que sus pelos rozaron la piel de Bella.


  —¡Oh, es terriblemente larga! —gritó ella—. Lo tienes demasiado grande, muchachito tonto. No seas tan violento. ¡Oh, me matas! ¡Cómo empujas! ¡No puedes ir más adentro ya! ¡Con suavidad, por favor! Está totalmente dentro. Lo siento en la cintura. ¡Oh, Tim! ¡Muchacho horrible!


  —Dáselo —murmuró el padre, al mismo tiempo que le cosquilleaba los testículos y las piernas—. Tiene que caberle entero, Tim. ¿No es una belleza? ¡Qué coñito tan apretado tiene!, ¿no es así muchachito?


  —¡Uf! No hables, padre, así no puedo joder.


  Durante unos minutos se hizo el silencio. No se oía más ruido que el que hacían los dos cuerpos en la lucha entablada sobre el heno. Al cabo, el muchacho se detuvo. Su carajo, aunque duro como el hierro, y firme como la cera, no había expelido una sola gota, al parecer. Lo extrajo completamente enhiesto, vaporoso y reluciente por la humedad.


  —No puedo venirme —dijo, apesadumbrado.


  —Es la masturbación —explicó el padre—. Se la hago tan a menudo que ahora la extraña.


  Bella yacía jadeante y en completa exhibición.


  Entonces el hombre llevó su mano a la verga de Tim, y comenzó a frotarla vigorosamente hacia atrás y hacia adelante. La muchacha esperaba a cada momento que se viniera sobre su cara.


  Después de un rato de esta sobreexcitación del hijo, el padre llevó de repente la ardiente cabeza de la verga a la vulva de Bella, y cuando la introducía un verdadero diluvio de esperma salió de ella, para anegar el interior de la muchacha. Tim empezó a retorcerse y a luchar, y terminó por morderla en el brazo.


  Cuando hubo terminado por completo esta descarga, y el enorme miembro del muchacho dejó de estremecerse, el jovenzuelo lo retiró lentamente del cuerpo de Bella, y ésta pudo levantarse.


  Sin embargo, ellos no tenían intención de dejarla marchar, ya que, después de abrir la puerta, el muchacho miró cautelosamente en torno, y luego, volviendo a colocar la tranca, se volvió hacia Bella para decirle:


  —Fue divertido, ¿no? —observó—, le dije que mi padre era bueno para esto.


  —Si, me lo dijiste, pero ahora tienes que dejarme marchar. Anda, sé bueno.


  Una mueca a modo de sonrisa fue su única respuesta.


  Bella miró hacia el hombre y quedó aterrorizada al verlo completamente desnudo, desprovisto de toda prenda de vestir, excepción hecha de su camisa y sus zapatos, y en un estado de erección que hacía temer otro asalto contra sus encantos, todavía más terrible que los anteriores.


  Su miembro estaba literalmente lívido por efecto de la tensión, y se erguía hasta tocar su velludo vientre. La cabeza había engrosado enormemente por efecto de la irritación previa, y de su punta pendía una gota reluciente.


  —¿Me dejarás que te joda de nuevo? —preguntó el hombre, al tiempo que agarraba a la damita por la cintura y llevaba la mano de ella a su instrumento.


  —Haré lo posible —murmuró Bella.


  Y viendo que no podía contar con ayuda alguna, sugirió que él se sentara sobre el heno para montarse ella a caballo sobre sus rodillas y tratar de insertarse la masa de carne pardusca.


  Tras de algunas arremetidas y retrocesos entró el miembro, y comenzó una segunda batalla no menos violenta que la primera. Transcurrió un cuarto de hora completo. Al parecer, era el de mayor edad el que ahora no podía lograr la eyaculación.


  «¡Cuán fastidiosos son!», pensó Bella.


  —Frótamelo, querida —dijo el hombre, extrayendo su miembro del interior del cuerpo de ella, todavía más duro que antes.


  Bella lo agarró con sus manecitas y lo frotó hacia arriba y hacia abajo. Tras un rato de esta clase de excitación, se detuvo al observar que el enorme pomo exudaba un chorrito de semen. Apenas lo había encajado de nuevo en su interior, cuando un torrente de leche irrumpió en su seno.


  Alzándose y dejándose caer sobre él alternativamente, Bella bombeó hasta que él hubo terminado por completo, después de lo cual la dejaron irse.


  Al fin llegó el día; despuntó la mañana fatídica en la que la hermosa Julia Delmont había de perder el codiciado tesoro que con tanta avidez se solicita por una parte, y tan irreflexivamente se pierde por otra.


  Era todavía temprano cuando Bella oyó sus pasos en las escaleras, y no bien estuvieron juntas cuando un millar de agradables temas de charla dieron pábulo a una conversación animada, hasta que Julia advirtió que había algo que Bella se reservaba. En efecto, su hablar animoso no era sino una máscara que escondía algo que se mostraba renuente a confiar a su compañera.


  —Adivino que tienes algo que decirme, Bella; algo que todavía no me dices, aunque deseas hacerlo. ¿De qué se trata. Bella?


  —¿No lo adivinas? —preguntó ésta, con una maliciosa sonrisa que jugueteaba alrededor de los hoyuelos que se formaban junto a las comisuras de sus rojos labios.


  —¿Será algo relacionado con el padre Ambrosio? —preguntó Julia—. ¡Oh, me siento tan terriblemente culpable y apenada cuando le veo ahora, no obstante que él me dijo que no había malicia en lo que hizo!


  —No la había, de eso puedes estar segura. Pero ¿qué fue lo que hizo?


  —¡Oh, si te contara! Me dijo unas cosas…, y luego pasó su brazo en torno a mi cintura y me besó hasta casi quitarme el aliento.


  —¿Y luego? —preguntó Bella.


  —¡Qué quieres que te diga, querida! Dijo e hizo mil cosas, ¡hasta llegué a pensar que iba a perder la razón!


  —Dime algunas de ellas, cuando menos.


  —Bueno, pues después de haberme besado tan fuertemente, metió sus manos por debajo de mis ropas y jugueteó con mis pies y con mis medias…, y luego deslizó su mano más arriba…, hasta que creí que me iba a desvanecer.


  —¡Ah, picaruela! Estoy segura que en todo momento te gustaron sus caricias.


  —Claro que si. ¿Cómo podría ser de otro modo? Me hizo sentir lo que nunca antes había sentido en toda mi vida.


  —Vamos, Julia, eso no fue todo. No se detuvo ahí, tú lo sabes.


  —¡Oh, no, claro que no! Pero no puedo hablarte de lo que hizo después.


  —¡Déjate de niñerías! —exclamó Bella, simulando estar molesta por la reticencia de su amiga—. ¿Por qué no me lo confiesas todo?


  —Supongo que no tiene remedio, pero parecía tan escandaloso, y era todo tan nuevo para mí, y sin embargo tan sin malicia… Después de haberme hecho sentir que moría por efecto de un delicioso estremecimiento provocado con sus dedos, de repente tomó mi mano con la suya y la posó sobre algo que tenía él, y que parecía como el brazo de un niño. Me invitó a agarrarlo estrechamente. Hice lo que me indicaba, y luego miré hacía abajo y vi una cosa roja, de piel completamente blanca y con venas azules, con una curiosa punta redonda color púrpura, parecida a una ciruela. Después me di cuenta de que aquella cosa salía entre sus piernas, y que estaba cubierta en su base por una gran mata de pelo negro y rizado.


  Julia dudó un instante.


  —Sigue —le dijo Bella, alentándola.


  —Pues bien; mantuvo mi mano sobre ella e hizo que la frotara una y otra vez. ¡Era tan larga, estaba tan rígida y tan caliente!


  No cabía dudarlo, sometida como estaba a la excitación por parte de aquella pequeña beldad.


  —Después tomó mi otra mano y las puso ambas sobre aquel objeto peludo. Me espanté al ver el brillo que adquirían sus ojos, y que su respiración se aceleraba, pero él me tranquilizó. Me llamó querida niña, y, levantándose, me pidió que acariciara aquella cosa dura con mis senos. Me la mostró muy cerca de mi cara.


  —¿Fue todo? —preguntó Bella, en tono persuasivo.


  —No, no. Desde luego, no fue todo; ¡pero siento tanta vergüenza…! ¿Debo continuar? ¿Será correcto que divulgue estas cosas? Bien. Después de haber cobijado aquel monstruo en mí seno por algún tiempo, durante el cual latía y me presionaba ardiente y deliciosamente, me pidió que lo besara.


  Lo complací en el acto. Cuando puse mis labios sobre él, sentí que exhalaba un aroma sensual. A petición suya seguí besándolo. Me pidió que abriera mis labios y que frotara la punta de aquella cosa entre ellos. Enseguida percibí una humedad en mi lengua y unos instantes después un espeso chorro de cálido fluido se derramó sobre mi boca y bañó luego mi cara y mis manos.


  Todavía estaba jugando con aquella cosa, cuando el ruido de una puerta que se abría en el otro extremo de la iglesia obligó al buen padre a esconder lo que me había confiado, «porque —dijo— la gente vulgar no debe saber lo que tú sabes, ni hacer lo que yo te he permitido hacer».


  Sus modales eran tan gentiles y corteses, que me hicieron sentir que yo era completamente distinta a todas las demás muchachas. Pero dime querida Bella, ¿cuáles eran las misteriosas noticias que querías comunicarme? Me muero por saberlas.


  —Primero quiero saber si el buen padre Ambrosio te habló o no de los goces… o placeres que proporciona el objeto con el que estuviste jugueteando, y si te explicó alguna de las maneras por medio de las cuales tales deleites pueden alcanzarse sin pecar.


  —Claro que sí. Me dijo que en determinados casos el entregarse a ellos constituía un mérito.


  —Supongo que después de casarse, por ejemplo.


  —No dijo nada al respecto, salvo que a veces el matrimonio trae consigo muchas calamidades, y que en ocasiones es hasta conveniente la ruptura de la promesa matrimonial.


  Bella sonrió. Recordó haber oído algo del mismo tenor de los sensuales labios del cura.


  —Entonces, ¿en qué circunstancias, según él, estarían permitidos estos goces?


  —Sólo cuando la razón se encuentra frente a justos motivos, aparte de los de complacencia, y esto sólo sucede cuando alguna jovencita, seleccionada por los demás por sus cualidades anímicas, es dedicada a dar alivio a los servidores de la religión.


  —Ya veo —comentó Bella—. Sigue.


  —Entonces me hizo ver lo buena que era yo, y lo muy meritorio que sería para mí el ejercicio del privilegio que me concedía, y que me entregara al alivio de sus sentidos y de los de aquellos otros a quienes sus votos les prohibían casarse, o la satisfacción por otros medios de las necesidades que la naturaleza ha dado a todo ser viviente. Pero Bella, tú tienes algo qué decirme, estoy segura de ello.


  —Está bien, puesto que debo decirlo, lo diré; supongo que no hay más remedio. Debes saber, entonces, que el buen padre Ambrosio decidió que lo mejor para ti sería que te iniciaras luego, y ha tomado medidas para que ello ocurra hoy.


  —¡No me digas! ¡Ay de mí! ¡Me dará tanta vergüenza! ¡Soy tan terriblemente tímida!


  —¡Oh, no, querida! Se ha pensado en todo ello. Sólo un hombre tan piadoso y considerado como nuestro querido confesor hubiera podido disponerlo todo en la forma como la ha hecho. Ha arreglado las cosas de modo que el buen padre podrá disfrutar de todas las bellezas que tu encantadora persona puede ofrecerle sin que tú lo veas a él, ni él te vea a ti.


  —¿Cómo? ¿Será en la oscuridad, entonces?


  —De ninguna manera; eso impediría darle satisfacción al sentido de la vista, y perderse el gran gusto de contemplar los deliciosos encantos en cuya posesión tiene puesta su ilusión el querido padre Ambrosio.


  —Tus lisonjas me hacen sonrojarme, Bella. Pero entonces, ¿cómo sucederán las cosas?


  —A plena luz —explicó Bella en el tono en que una madre se dirige a su hija—. Será en una linda habitación de mi casa; se te acostará sobre un diván adecuado, y tu cabeza quedará oculta tras una cortina, la que hará las veces de puerta de una habitación más interior, de modo que únicamente tu cuerpo, totalmente desnudo, quede a disposición de tu asaltante.


  —¡Desnuda! ¡Qué vergüenza!


  —¡Ah, Julia mi dulce y tierna Julia! —murmuró Bella, al mismo tiempo que un estremecimiento de éxtasis recorría su cuerpo—. ¡Pronto gozarás grandes delicias! ¡Despertarás los goces exquisitos reservados para los inmortales, y te darás así cuenta de que te estás aproximando al periodo llamado pubertad, cuyos goces estoy segura de que ya necesitas!


  —¡Por favor, Bella, no digas eso!


  —Y cuando al fin —siguió diciendo su compañera, cuya imaginación la había conducido ya a sueños carnales que exigían imperiosamente su satisfacción—, termine la lucha, llegue el espasmo, y la gran cosa palpitante dispare su viscoso torrente de líquido enloquecedor… ¡oh!, entonces ella sentirá el éxtasis, y hará entrega de su propia ofrenda.


  —¿Qué es lo que murmuras?


  Bella se levantó.


  —Estaba pensando —dijo con aire soñador— en las delicias de eso de lo que tan mal te expresas tú.


  Siguió una conversación en torno a minucias, y mientras la misma se desarrollaba, encontré oportunidad para oír otro diálogo no menos interesante para mí, y del cual, sin embargo, no daré más que un extracto a mis lectores.


  Sucedió en la biblioteca, y eran los interlocutores los señores Delmont y Verbouc. Era evidente que había versado, por increíble que ello pudiera parecer, sobre la entrega de la persona de Bella al señor Delmont, previo pago de determinada cantidad, la cual posteriormente sería invertida por el complaciente señor Verbouc para provecho de su querida sobrina.


  No obstante lo bribón y sensual que aquel hombre era, no podía dejar de sobornar de algún modo su propia conciencia por el infame trato convenido.


  —Sí —decía el complaciente y bondadoso tío—, los intereses de mi sobrina están por encima de todo, estimado señor. No es que sea imposible un matrimonio en el futuro, pero el pequeño favor que usted pide creo que queda compensado por parte nuestra (como hombres de mundo que somos, usted me entiende, puramente como hombres de mundo) por el pago de una suma suficiente para compensarla por la pérdida de tan frágil pertenencia.


  En este momento dejó escapar la risa, principalmente porque su obtuso interlocutor no pudo entenderle.


  Al fin se llegó a un acuerdo, y quedaron por arreglarse únicamente los actos preliminares. El señor Delmont quedó encantado, saliendo de su torpe y estólida indiferencia cuando se le informó que la venta debía efectuarse en el acto, y que por consiguiente tenía que posesionarse de inmediato de la deliciosa virginidad que durante tanto tiempo anheló conquistar.


  En el ínterin, el bueno y generoso de nuestro querido padre Ambrosio hacia ya algún tiempo que se encontraba en aquella mansión, y tenía lista la habitación donde estaba prevista la consumación del sacrificio.


  Llegado este momento, después de un festín a título de desayuno, el señor Delmont se encontró con que sólo existía una puerta entre él y la víctima de su lujuria. De lo que no tenía la más remota idea era de quién iba a ser en realidad su víctima. No pensaba más que en Bella.


  Seguidamente dio vuelta a la cerradura y entró en la habitación, cuyo suave calor templó los estimulados instintos sexuales que estaban a punto de entrar en acción.


  ¡Qué maravillosa visión se ofreció a sus ojos extasiados! Frente a él, recostado sobre un diván y totalmente desnudo, estaba el cuerpo de una jovencita. Una simple ojeada era suficiente para revelar que era una belleza, pero se hubieran necesitado varios minutos para describirla en detalle, después de descubrir por separado cada una de sus deliciosas partes sus bien torneadas extremidades, de proporciones infantiles; con unos senos formados por dos de las más selectas y blancas colinas de suave carne, coronadas con dos rosáceos botones; las venas azules que corrían serpenteando aquí y allá, que se veían al través de una superficie nacarada como riachuelos de fluido sanguíneo, y que daban mayor realce a la deslumbrante blancura de la piel.


  Y además, ¡oh!, además el punto central por el que suspiran los hombres: los sonrosados y apretados labios en los que la naturaleza gusta de solazarse. De la que ella nace y a la que vuelve: ¡la source! (el manantial). Allí estaba, a la vista, en casi toda su infantil perfección.


  Todo estaba allí menos…, la cabeza. Esta importante parte se hacia notar por su ausencia, y las suaves ondulaciones de la hermosa virgen evidenciaban que para ella no era inconveniente que no estuviera a la vista.


  El señor Delmont no se asombró ante aquel fenómeno, ya que había sido preparado para él, así como para guardar silencio. Se dedicó, en consecuencia, a observar con deleite los encantos que habían sido preparados para solaz suyo.


  No bien se hubo repuesto de la sorpresa y la emoción causadas por su primera visión de la beldad desnuda, comenzó a sentir los efectos provocados por el espectáculo en los órganos sexuales que responden bien pronto en hombre de su temperamento a las emociones que normalmente deben causarlos.


  Su miembro, duro y henchido, se destacaba en su bragueta, y amenazaba con salir de su confinamiento. Por lo tanto lo liberó permitiéndole a la gigantesca arma que apareciera sin obstáculos, y a su roja punta que se irguiera en presencia de su presa.


  Lector: yo no soy más que una pulga, y por lo tanto mis facultades de percepción son limitadas. Por lo mismo carezco de capacidad para describir los pasos lentos y la forma cautelosa en que el embelesado violador se fue aproximando gradualmente a su víctima.


  Sintiéndose seguro y disfrutando esta confianza, el señor Delmont recorrió con sus ojos y con sus manos todo el cuerpo. Sus dedos abrieron la vulva, en la que apenas había florecido un ligero vello, en tanto que la muchacha se estremeció y contorsionaba al sentir el intruso en sus partes más intimas, para evitar el manoseo lujurioso, con el recato propio de las circunstancias.


  Luego la atrajo hacia si, y posó sus cálidos labios en el bajo vientre y en los tiernos y sensibles pezones de sus juveniles senos. Con mano ansiosa la tomó por sus ampulosas caderas, y atrayéndola más hacia él le abrió las blancas piernas y se colocó en medio de ellas.


  Lector: acabo de recordarte que no soy más que una pulga. Pero aun las pulgas tenemos sentimientos, y no trataré de explicarte cuáles fueron los míos cuando contemplé aquel excitado miembro aproximarse a los prominentes labios de la húmeda vulva de Julia. Cerré los ojos. Los instintos sexuales de la pulga macho despertaron en mi, y hubiera deseado —si, lo hubiera deseado ardientemente— estar en el lugar del señor Delmont.


  Mientras tanto, con firmeza y sin miramientos, él se dio a la tarea demoledora. Dando un repentino brinco trató de adentrarse en las partes vírgenes de la joven Julia, falló el golpe. Lo intentó de nuevo, y otra vez el frustrado aparato quedó tieso y jadeante sobre el palpitante vientre de su víctima.


  Durante este periodo de prueba Julia hubiera podido sin duda echar a rodar el complot gritando más o menos fuerte, de no haber sido por las precauciones tomadas por el prudente corruptor y sacerdote, el padre Ambrosio.


  Julia estaba narcotizada.


  Una vez más Delmont se lanzó al ataque. Empujó con fuerza hacia adelante, afianzó sus pies en el piso, se enfureció, echó espumarajos y… ¡por fin!, la elástica y suave barrera cedió, permitiéndole entrar. Dentro, con una sensación de éxtasis triunfal. Dentro, de modo que el placer de la estrecha y húmeda compresión arrancó a sus labios sellados un gemido de placer. Dentro, hasta que su arma, enterrada hasta los pelos de su bajo vientre, quedó instalada, palpitante y engruesando por momentos en la funda de ella, ajustada como un guante.


  Siguió entonces una lucha que ninguna pulga sería capaz de describir. Gemidos de dicha y de sensaciones de arrobo escaparon de sus labios babeantes. Empujó y se inclinó hacia adelante con los ojos extraviados y los labios entreabiertos, e incapaz de impedir la rápida consumación de su libidinoso placer, aquel hombrón entregó su alma, y con ella un torrente de fluido seminal que, disparado con fuerza hacia adentro, bañó la matriz de su propia hija.


  De todo ello fue testigo Ambrosio, que se escondió para presenciar el lujurioso drama, mientras Bella, al otro lado de la cortina, estaba lista para impedir cualquier comunicación hablada de parte de su joven visitante.


  Esta precaución fue, empero, completamente innecesaria, ya que Julia, lo bastante recobrada de los efectos del narcótico para poder sentir el dolor, se había desmayado.


  Capítulo XI


  Tan pronto como hubo acabado el combate, y el vencedor, levantándose del tembloroso cuerpo de la muchacha, comenzó a recobrarse del éxtasis provocado por tan delicioso encuentro, se corrió repentinamente la cortina, y apareció la propia Bella detrás de la misma.


  Si de repente una bala de cañón hubiera pasado junto al atónito señor Delmont, no le habría causado ni la mitad de la consternación que sintió cuando, sin dar completo crédito a sus ojos, se quedó boquiabierto contemplando, alternativamente, el cuerpo postrado de su víctima y la aparición de la que creía que acababa de poseer.


  Bella, cuyo encantador negligée destacaba a la perfección sus juveniles encantos, aparentó estar igualmente estupefacta, pero, simulando haberse recuperado, dio un paso atrás con una perfectamente bien estudiada expresión de alarma.


  —¿Qué… qué es todo esto? —preguntó Delmont, cuyo estado de agitación le impidió incluso advertir que todavía no había puesto orden en su ropa, y que aún colgaba entre sus piernas el muy importante instrumento con el que acababa de dar satisfacción a sus impulsos sexuales, todavía abotagado y goteante, plenamente expuesto entre sus piernas.


  —¡Cielos! ¿Será posible que haya cometido yo un error tan espantoso? —exclamó Bella, echando miradas furtivas a lo que constituía una atractiva invitación.


  —Por piedad, dime de qué error se trata, y quién está ahí —clamó el tembloroso violador, señalando mientras hablaba la desnuda persona recostada frente a él.


  —¡Oh, retírese! ¡Váyase! —gritó Bella, dirigiéndose rápidamente hacia la puerta seguida por el señor Delmont, ansioso de que se le explicara el misterio.


  Bella se encaminó a un tocador adjunto, cerró la puerta, asegurándola bien, y se dejó caer sobre un lujoso diván, de manera que quedaran a la vista sus encantos, al mismo tiempo que simulaba estar tan sobrecogida de horror, que no se daba cuenta de la indecencia de su postura.


  —¡Oh! ¿Qué he hecho? ¿Qué he hecho? —sollozaba, con el rostro escondido entre sus manos, aparentemente angustiada.


  Una terrible sospecha cruzó como rayo por la mente de su acompañante, quien jadeante y semiahogado por la emoción, indagó:


  —¡Habla! ¿Quién era…? ¿Quién?


  —No tuve la culpa. No podía saber que era usted el que habían traído para mí… y no sabiéndolo…, puse a Julia en mi lugar.


  El señor Delmont se fue para atrás, tambaleándose. Una sensación todavía confusa de que algo horrible había sucedido se apoderó de su ser; un vértigo nubló su vista, y luego, gradualmente, fue despertando a la realidad. Sin embargo, antes de que pudiera articular una sola palabra, Bella —bien adiestrada sobre la forma en que tenía que actuar— se apresuró a impedirle que tuviera tiempo de pensar.


  —¡Chist! Ella no sabe nada. Ha sido un error, un espantoso error, y nada más. Si está decepcionado es por culpa mía, no suya. Jamás me pasó por el pensamiento que pudiera ser usted. Creo —añadió haciendo un lindo puchero, sin dejar por ello de lanzar una significativa mirada de reojo al todavía protuberante miembro— que fue muy poco amable de ellos no haberme dicho que se trataba de usted.


  El señor Delmont tenía frente a él a la hermosa muchacha. Lo cierto era que, independientemente del placer que hubiere encontrado en el incesto involuntario, se había visto frustrado en su intención original, perdiendo algo por lo que había pagado muy buen precio.


  —¡Oh, si ellos descubrieran lo que he hecho! —murmuró Bella, modificando ligeramente su postura para dejar a la vista una de sus piernas hasta la altura de la rodilla.


  Los ojos de Delmont centellearon. A despecho suyo volvía a sentirse calmado; sus pasiones animales afloraban de nuevo.


  —¡Si ellos lo descubrieran! —gimió otra vez Bella.


  Al tiempo que lo decía, se medio incorporó para pasar sus lindos brazos en torno al cuello del engañado padre.


  El señor Delmont la estrechó en un firme abrazo.


  —¡Oh, Dios mío! ¿Qué es esto? —susurró Bella, que con una mano había asido el pegajoso dardo de su acompañante, y se entretenía en estrujarlo y moldearlo con su cálida mano.


  El cuitado hombre, sensible a sus toques y a todos sus encantos, y enardecido de nuevo por la lujuria, consideró que lo mejor que le deparaba su sino era gozar su juvenil doncellez.


  —Si tengo que ceder —dijo Bella—, tráteme con blandura. ¡Oh, qué manera de tocarme! ¡Oh, quite de ahí esa mano! ¡Cielos! ¿Qué hace usted?


  No tuvo tiempo más que para echar un vistazo a su miembro de cabeza enrojecida, rígido y más hinchado que nunca, y unos momentos después estaba ya sobre ella.


  Bella no ofreció resistencia, y enardecido por su ansia amorosa, el señor Delmont encontró enseguida el punto exacto.


  Aprovechándose de su posición ventajosa empujó violentamente con su pene todavía lubricado hacia el interior de las tiernas y juveniles partes íntimas de la muchacha.


  Bella gimió.


  Poco a poco el dardo caliente se fue introduciendo más y más adentro, hasta que se juntaron sus vientres, y estuvo él metido hasta los testículos.


  Seguidamente dio comienzo una violenta y deliciosa batalla, en la que Bella desempeñó a la perfección el papel que le estaba asignado, y excitada por el nuevo instrumento de placer, se abandonó a un verdadero torrente de deleites. El señor Delmont siguió pronto su ejemplo, y descargó en el interior de Bella una copiosa corriente de su prolífica esperma.


  Durante algunos momentos permanecieron ambos ausentes, bañados en la exudación de sus mutuos raptos, y jadeantes por el esfuerzo realizado, hasta que un ligero ruido les devolvió la noción del mundo. Y antes de que pudieran siquiera intentar una retirada, o un cambio en la inequívoca postura en que se encontraban, se abrió la puerta del tocador y aparecieron, casi simultáneamente, tres personas.


  Éstas eran el padre Ambrosio, el señor Verbouc y la gentil Julia Delmont.


  Entre los dos hombres sostenían el semidesvanecido cuerpo de la muchacha, cuya cabeza se inclinaba lánguidamente a un lado, reposando sobre el robusto hombro del padre, mientras Verbouc, no menos favorecido por la proximidad de la muchacha, sostenía el liviano cuerpo de ésta con un brazo nervioso, y contemplaba su cara con mirada de lujuria insatisfecha, que sólo podría igualar la reencarnación del diablo. Ambos hombres iban en desabillé apenas decente, y la infortunada Julia estaba desnuda, tal como, apenas un cuarto de hora antes, había sido violentamente mancillada por su propio padre.


  —¡Chist! —susurró Bella, poniendo su mano sobre los labios de su amoroso compañero—. Por el amor de Dios, no se culpe a si mismo. Ellos no pueden saber quién hizo esto. Sométase a todo antes que confesar tan espantoso hecho. No tendría piedad. Estése atento a no desbaratar sus planes.


  El señor Delmont pudo ver de inmediato cuán ciertos eran los augurios de Bella.


  —¡Ve, hombre lujurioso! —exclamó el piadoso padre Ambrosio—. ¡Contempla el estado en que hemos encontrado a esta pobre criatura! Y posando su manaza sobre el lampiño monte de Venus de la joven Julia, exhibió impúdicamente a los otros sus dedos escurriendo la descarga paternal.


  —¡Espantoso! —comentó Verbouc—. ¡Y si llegara a quedar embarazada!


  —¡Abominable! —gritó el padre Ambrosio—. Desde luego tenemos que impedirlo.


  Mientras tanto, Ambrosio y su coadjutor introdujeron a su joven víctima en la habitación, y comenzaron a tentar y a acariciar todo su cuerpo, y a dedicarse a ejecutar todos los actos lascivos que preceden a la desenfrenada entrega a la posesión lujuriosa. Julia, aún bajo los efectos del sedante que le habían administrado, y totalmente confundida por el proceder de aquella virtuosa pareja, apenas se daba cuenta de la presencia de su digno padre que todavía se encontraba sujeto por los blancos brazos de Bella, y con su miembro empotrado aún en su dulce vientre.


  —¡Vean cómo corre la leche piernas abajo! —exclamó Verbouc, introduciendo nerviosamente su mano entre los muslos de Julia—. ¡Qué vergüenza!


  —Ha escurrido hasta sus lindos piececitos —observó Ambrosio, alzándole una de sus bien torneadas piernas, con la pretensión de proceder al examen de sus finas botas de cabritilla, sobre las que se podía ver más de una gota de líquido seminal, al mismo tiempo que con ojos de fuego exploraba con avidez la rosada grieta que de aquella manera quedó expuesta a su mirada.


  Delmont gimió de nuevo.


  —¡Oh, Dios qué belleza! —gritó Verbouc, dando una palmada en sus redondas nalgas—. Ambrosio: proceda para evitar cualquier posible consecuencia de un hecho tan fuera de lo común. Únicamente la emisión de un hombre vigoroso puede remediar una situación semejante.


  —Sí, es cierto, hay que administrársela —murmuró Ambrosio, cuyo estado de excitación durante este intervalo puede ser mejor imaginado que descrito.


  Su sotana se alzaba manifiestamente por la parte delantera, y todo su comportamiento delataba sus violentas emociones.


  Ambrosio se despojó de su sotana y dejó en libertad su enorme miembro, cuya rubicunda e hinchada cabeza parecía amenazar a los cielos.


  Julia, terriblemente asustada, inició un débil movimiento de huida mientras el señor Verbouc, gozoso, la sostenía exhibiéndola en su totalidad.


  Julia contempló por segunda vez el miembro terriblemente erecto de su confesor, y adivinando sus intenciones por razón de la experiencia de iniciación por la que acababa de pasar, casi se desvaneció de pánico.


  Ambrosio, como si tratara de ofender los sentimientos de ambos —padre e hija— dejó totalmente expuestos sus tremendos órganos genitales, y agitó el gigantesco pene en sus rostros.


  Delmont, presa del terror, y sintiéndose en manos de los dos complotados, contuvo la respiración y se refugió tras de Bella, la que, plenamente satisfecha por el éxito de la trama, se dedicó a aconsejarle que no hiciera nada y les permitiese hacer su voluntad.


  Verbouc, que había estado tentando con sus dedos las húmedas partes íntimas de la pequeña Julia, cedió la muchacha a la furiosa lujuria de su amigo, disponiéndose a gozar de su pasatiempo favorito de contemplar la violación.


  El sacerdote, fuera de sí a causa de la lujuria que lo embargaba, se quitó las prendas de vestir más íntimas, sin que por ello perdiera rigidez su miembro durante la operación y procedió a la deliciosa tarea que le esperaba. «Al fin es mía», murmuró.


  Ambrosio se apoderó en el acto de su presa, pasó sus brazos en torno a su cuerpo, y la levantó en vilo para llevar a la temblorosa muchacha al sofá próximo y lanzarse sobre su cuerpo desnudo. Y se entregó en cuerpo y alma a darse satisfacción. Su monstruosa arma, dura como el acero, tocaba ya la rajita rosada, la que, si bien había sido lubricada por el semen del señor Delmont, no era una funda cómoda para el gigantesco pene que la amenazaba ahora.


  Ambrosio proseguía sus esfuerzos, y el señor Delmont sólo podía ver, mientras la figura del cura se retorcía sobre el cuerpo de su hijita, una ondulante masa negra y sedosa. Con sobrada experiencia para verse obstaculizado durante mucho rato, Ambrosio iba ganando terreno, y era también lo bastante dueño de sí para no dejarse arrastrar demasiado pronto por el placer, venció toda oposición, y un grito desgarrador de Julia anunció la penetración del inmenso ariete.


  Grito tras grito se fueron sucediendo hasta que Ambrosio, al fin firmemente enterrado en el interior de la jovencita, advirtió que no podía ahondar más, y comenzó los deliciosos movimientos de bombeo que habían de poner término a su placer, a la vez que a la tortura de su víctima.


  Entretanto Verbouc, cuya lujuria había despertado con violencia a la vista de la escena entre el señor Delmont y su hija, y la que subsecuentemente protagonizaron aquel insensato hombre y su sobrina, corrió hacia Bella y, apartándola del abrazo en que la tenía su desdichado amigo, le abrió de inmediato las piernas, dirigió una mirada a su orificio, y de un solo empujón hundió su pene en su cuerpo, para disfrutar de las más intensas emociones, en una vulva ya bien lubricada por la abundancia de semen que había recibido.


  Ambas parejas estaban en aquel momento entregadas a su delirante copulación, en un silencio sólo alterado por los quejidos de la semiconsciente Julia, el estertor de la respiración del bárbaro Ambrosio, y los gemidos y sollozos del señor Verbouc.


  La carrera se hizo más rápida y deliciosa. Ambrosio, que a la fuerza había adentrado en la estrecha rendija de la jovencita su gigantesco pene, hasta la mata de pelos negros y rizados que cubrían su raíz, estaba lívido de lujuria. Empujaba, impelía y embestía con la fuerza de un toro, y de no haber sido porque al fin la naturaleza la favoreció llevando su éxtasis a su culminación, hubiera sucumbido a los efectos de tan tremenda excitación, para caer presa de un ataque que probablemente hubiera imposibilitado para siempre la repetición de una escena semejante.


  Un fuerte grito se escapó de la garganta de Ambrosio. Verbouc sabía bien lo que ello representaba: se estaba viniendo. Su éxtasis sirvió para apresurar a la otra pareja, y un aullido de lujuria llenó el ámbito mientras los dos monstruos inundaban a sus víctimas de líquido seminal. Pero no bastó una, sino que fueron precisas tres descargas de la prolífica esencia del cura en la matriz de la tierna joven, para que se apaciguara la fiebre de deseo que había hecho presa de él.


  Decir simplemente que Ambrosio había descargado, no daría una idea real de los hechos. Lo que en realidad hizo fue arrojar verdaderos borbotones de semen en el interior de Julia, en espesos y fuertes chorros, al tiempo que no cesaba de lanzar gemidos de éxtasis cada vez que una de aquellas viscosas inyecciones corría a lo largo de su enorme uretra, y fluían en torrentes en el interior del dilatado receptáculo. Transcurrieron algunos minutos antes de que todo terminara, y el brutal cura abandonara su ensangrentada y desgarrada víctima.


  Al propio tiempo el señor Verbouc dejaba expuestos los abiertos muslos y la embadurnada vulva de su sobrina, la cual yacía todavía en el soñoliento trance que sigue al deleite intenso, despreocupada de la espesa exudación que, gota a gota, iba formando un charco en el suelo, entre sus piernas enfundadas en seda.


  —¡Ah, qué delicia! —exclamó Verbouc—. Después de todo, se encuentra deleite en el cumplimiento del deber, ¿no es así, Delmont?


  Y volviéndose hacia el anhelado sujeto, continuó:


  —Si el padre Ambrosio y yo mismo no hubiéramos mezclado nuestras humildes ofrendas con la prolífica esencia que al parecer aprovecha usted tan bien, nadie hubiera podido predecir qué entuerto habría acontecido. ¡Oh, sí!, no hay nada como hacer las cosas debidamente, ¿no es cierto, Delmont?


  —No lo sé; me siento enfermo, estoy como en un sueño, sin que por ello sea insensible a sensaciones que me provocan un renovado deleite. No puedo dudar de su amistad…, de que sabrán mantener el secreto. He gozado mucho, y sin embargo, sigo excitado. No sabría decir lo que deseo. ¿Qué será, amigos míos?


  El padre Ambrosio se aproximó, y posando su manaza sobre el hombro del pobre hombre, le dio aliento con unas cuantas palabras susurradas en tono reconfortante.


  Como una pulga que soy, no puedo permitirme la libertad de mencionar cuáles fueron dichas palabras, pero surtieron el efecto de disipar pronto las nubes de horror que obscurecían la vida del señor Delmont. Se sentó, y poco a poco fue recobrando la calma.


  Julia, también recuperada ya, tomó asiento junto al fornido sacerdote, que al otro lado tenía a Bella. Hacía ya tiempo que ambas muchachas se sentían más o menos a gusto. El santo varón les hablaba como un padre bondadoso, y consiguió que el señor Delmont abandonara su actitud retraída, y que este honorable hombre, tras una copiosa libación de vino, comenzara asimismo a sentirse a sus anchas en el medio en que se encontraba.


  Pronto los vigorizantes vapores del vino surtieron su efecto en el señor Delmont, que empezó a lanzar ávidas miradas hacia su hija. Su excitación era evidente, y se manifestaba en el bulto que se advertía bajo sus ropas.


  Ambrosio se dio cuenta de su deseo y lo alentó. Lo llevó junto a Julia la que, todavía desnuda, no tenía manera de ocultar sus encantos. Su padre la miró con ojos en los que predominaba la lujuria. «Una segunda vez ya no sería tan pecaminosa», pensó.


  Ambrosio asintió con la cabeza para alentarlo, mientras Bella desabrochaba sus pantalones para apoderarse de su rígido pene, y apretarlo dulcemente entre sus manos.


  El señor Delmont entendió la posición, y pocos instantes después estaba encima de su hija. Bella condujo el incestuoso miembro a los rojos labios del sexo de Julia, y tras unos empujones más, el semienloquecido padre había penetrado por completo en el interior del cuerpo de su linda hija.


  La lucha que siguió se vio intensificada por las circunstancias de aquella horrible conexión. Tras de un brutal y rápido galope el señor Delmont descargó, y su hija recibió en lo más recóndito de su juvenil matriz las culpables emisiones de su desnaturalizado padre.


  El padre Ambrosio, en quien predominaba el instinto sexual, tenía otra debilidad más, que era la de predicar. Lo hizo por espacio de una hora, no tanto sobre temas religiosos, sino refiriéndose a otras cuestiones más mundanas, y que desde luego no suelen ser sancionadas por la santa madre iglesia. En esta ocasión pronunció un discurso que me fue imposible seguir, por lo que decidí echarme a dormir en la axila de Bella.


  Ignoro cuánto tiempo más hubiera durado su disertación, pero como en aquel punto la gentil Bella se posesionó de su enorme colgajo entre sus manecitas y comenzó a cosquillearlo, el buen hombre se vio obligado a hacer una pausa, justificada por las sensaciones despertadas por ella.


  Verbouc, por su parte, que según se recordará lo único que codiciaba era un coño bien lubricado, sólo se preocupaba por lo bien aceitadas que estaban las deliciosas partes íntimas de la recién ganada para la causa, Julia. Además, la presencia del padre contribuía a aumentar el apetito, en lugar de constituir un impedimento para que aquellos dos libidinosos hombres se abstuvieran de gozar de los encantos de su hija. Y Bella, que todavía sentía escurrir el semen de su cálida vulva, era presa de anhelos que las batallas anteriores no habían conseguido apaciguar del todo.


  Verbouc comenzó a ocuparse de nuevo de los infantiles encantos de Julia aplicándoles lascivos toquecitos, pasando impúdicamente sus manos sobre las redondeces de sus nalgas, y deslizando de vez en cuando sus dedos entre las colinas.


  El padre Ambrosio, no menos activo, había pasado su brazo en torno a la cintura de Bella, y acercando a él su semidesnudo cuerpo depositaba en sus lindos labios ardientes besos.


  A medida que ambos hombres se entregaban a estos jugueteos, el deseo se comunicaba en sus armas, enrojecidas e inflamadas por efecto de los anteriores escarceos, y firmemente alzadas con la amenazadora mira puesta en las jóvenes criaturas que estaban en su poder.


  Ambrosio, cuya lujuria nunca requería de grandes incentivos, se apoderó bien pronto de Bella. Ésta se dejó ser acostada sobre el sofá que ya había sido testigo de dos encuentros anteriores, donde, nada renuente, siguió por el contrario estimulando el desnudo y llameante carajo para permitirle después introducirse entre sus muslos, favoreciendo el desproporcionado ataque lo más que le fue posible, hasta enterrar por entero en su húmeda hendidura el terrible instrumento.


  El espectáculo excitó de tal modo los sentimientos del señor Delmont, que se hizo evidente que no necesitaba ya de mayor estímulo para intentar un segundo coup una vez que el cura hubiese terminado su asalto.


  El señor Verbouc, que durante algún tiempo estuvo lanzando lascivas miradas a la hija del señor Delmont, estaba también en condiciones de gozar una vez más. Reflexionaba que las repetidas violaciones que ya había experimentado ella de parte de su padre y del sacerdote, la habrían dejado preparada para la clase de trabajo que le gustaba realizar, y se daba cuenta, tanto por la vista como por el tacto, de que sus partes intimas estaban suficientemente lubricadas para dar satisfacción a sus más caros antojos, debido a las violentas descargas que habían recibido.


  Verbouc lanzó una mirada en dirección al cura, que en aquellos momentos estaba entretenido en gozar de su sobrina, y acercándose después a la bella Julia la colocó sobre un canapé en postura idónea para poder hundir hasta los testículos su rígido miembro en el delicado cuerpo de ella, lo que consiguió, aunque con considerable esfuerzo.


  Este nuevo e intenso goce llevó a Verbouc a los bordes de la enajenación; presionando contra la apretada vulva de la jovencita, que le ajustaba como un guante, se estremecía de gozo de pies a cabeza.


  —¡Oh, esto es el mismo cielo! —murmuró, mientras hundía su gran miembro hasta los testículos pegados a la base del mismo.


  —¡Dios mío, qué estrechez! ¡Qué lúbrico deleite!


  Y otra firme embestida le arrancó un quejido a la pobre Julia.


  Entretanto el padre Ambrosio, con los ojos semicerrados, los labios entreabiertos y las ventanas de la nariz dilatadas, no cesaba de batirse contra las hermosas partes íntimas de la joven Bella, cuya satisfacción sexual denunciaban sus lamentos de placer.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Es… es demasiado grande… enorme vuestra inmensa cosa! ¡Ay de mi, me llega hasta la cintura! ¡Oh! ¡Oh! ¡Es demasiado; no tan recio, querido padre! ¡Cómo empujáis! ¡Me mataréis! Suavemente…, más despacio… Siento vuestras grandes bolas contra mis nalgas.


  —¡Detente un momento! —gritó Ambrosio, cuyo placer era ya incontenible, y cuya leche estaba a punto de vertirse—. Hagamos una pausa. ¿Cambiamos de pareja, amigo mío? Creo que la idea es atractiva.


  —¡No, oh, no! ¡Ya no puedo más! Tengo que seguir. Esta hermosa criatura es la delicia en persona.


  —Estate quieta, querida Bella, o harás que me venga. No oprimas mi arma tan arrebatadoramente.


  —No puedo evitarlo, me matas de placer. Anda, sigue, pero suavemente. ¡Oh, no tan bruscamente! No empujes tan brutalmente. ¡Cielos, va a venirse! Sus ojos se cierran, sus labios se abren… ¡Dios mío! Me estáis matando, me descuartizáis con esa enorme cosa. ¡Ah! ¡Oh! ¡Veníos, entonces! Veníos querido…, padre… Ambrosio. Dadme vuestra ardiente leche… ¡Oh! ¡Empujad ahora! ¡Más fuerte…, más…, matadme si así lo deseáis!


  Bella pasó sus blancos brazos en torno al bronceado cuello de él, abrió lo más que pudo sus blandos y hermosos muslos, y engulló totalmente el enorme instrumento, hasta confundir y restregar su vello con el de su monte de Venus.


  Ambrosio sintió que estaba a punto de lanzar una gran emisión directamente a los órganos vitales de la criatura que se encontraba debajo de él.


  —¡Empujad, empujad ahora! —gritó Bella, olvidando todo sentido de recato, y arrojando su propia descarga entre espasmos de placer—. ¡Empujad… empujad… metedlo bien adentro…! ¡Oh, sí de esa manera! ¡Dios mío, qué tamaño, qué longitud! Me estáis partiendo en dos, bruto mío. ¡Oh, oh! ¡Os estáis viniendo… lo siento…! ¡Dios… qué leche! ¡Oh, qué chorros!


  Ambrosio descargaba furiosamente, como el semental que era, embistiendo con todas sus fuerzas el cálido vientre que estaba debajo de él.


  Al fin se levantó de mala gana de encima de Bella, la cual, libre de sus tenazas, se volteó para ver a la otra pareja. Su tío estaba administrando una rápida serie de cortas embestidas a su amiguita, y era evidente que estaba próximo al éxtasis.


  Julia, por su parte, cuya reciente violación y el tremendo trato que recibió después a manos del bruto de Ambrosio la habían lastimado y enervado, no experimentaba el menor gusto, pero dejaba hacer, como una masa inerte en brazos de su asaltante.


  Cuando al fin, tras algunos empujones más, Verbouc cayó hacia adelante al momento de hacer su voluptuosa descarga, de lo único que ella se dio cuenta fue de que algo caliente era inyectado con fuerza en su interior, sin que experimentara más sensaciones que las de languidez y fatiga.


  Siguió otra pausa tras de este tercer ultraje, durante la cual el señor Delmont se desplomó en un rincón, y aparentemente se quedó dormido. Comenzó entonces una serie de actividades eróticas. Ambrosio se recostó sobre el canapé, e hizo que Bella se arrodillara sobre él con el fin de aplicar sus labios sobre su húmeda vulva, para llenarla de besos y toques de lo más lascivo y depravado que imaginarse pueda.


  El señor Verbouc, no queriendo ser menos que su compañero, jugueteó de manera igualmente libidinosa con la inocente Julia. Después la tendieron sobre el sofá, y prodigaron toda clase de caricias a sus encantos, no ocultando su admiración por su lampiño monte de Venus, y los rojos labios de su coño juvenil.


  No tardaron en verse evidenciados sus deseos por el enderezamiento de dos rígidos miembros, otra vez ansiosos de gustar placeres tan selectos y extáticos como los gozados anteriormente.


  Sin embargo, en aquel momento se puso en ejecución un nuevo programa. Ambrosio fue el primero en proponerlo.


  —Ya nos hemos hartado de sus coños —dijo crudamente, volviéndose hacia Verbouc, que estaba jugueteando con los pezones de Bella—. Ahora veamos de qué están hechos sus traseros. Esta adorable criatura sería un bocado digno del propio Papa, y Bella tiene nalgas de terciopelo, y un culo digno de que un emperador se venga dentro de él.


  La idea fue aceptada enseguida, y se procedió a asegurar a las víctimas para poder llevarla a cabo. Resultaba monstruoso y parecía imposible el poderlo consumar, a la vista de la desproporción existente. El enorme miembro del cura quedó apuntando al pequeño orificio posterior de Julia, en tanto que Verbouc amenazaba a su sobrina en la misma dirección. Un cuarto de hora se consumió en los preparativos, y después de una espantosa escena de lujuria y libertinaje, ambas jóvenes recibieron en sus entrañas los cálidos chorros de las impías descargas.


  Al fin la calma sucedió a las violentas emociones que habían hecho presa en los actores de tan monstruosa escena, y la atención se fijó de nuevo en el señor Delmont.


  Aquel digno ciudadano, como ya señalé anteriormente, se había retirado a un rincón apartado, quedando al parecer vencido por el sueño, o embriagado por el vino, o tal vez por ambas cosas.


  —Está muy tranquilo —observó Verbouc.


  —Una conciencia diabólica es mala compañía —observó el padre Ambrosio, con su atención concentrada en el lavado de su oscilante instrumento.


  —Vamos, amigo, llegó tu turno. He aquí un regalo para ti —siguió diciendo Verbouc, al tiempo que mostraba en todo su esplendor, para darle el adecuado ambiente a sus palabras, los encantos más íntimos de la casi insensible Julia—. Levántate y disfrútalos. ¿Pero, qué ocurre con este hombre? ¡Cielos!, que… ¿qué es esto?


  Verbouc dio un paso atrás.


  El padre Ambrosio se inclinó sobre el desdichado Delmont para auscultar su corazón.


  —Está muerto —dijo tranquilamente.


  Efectivamente, había fallecido.


  Capítulo XII


  La muerte repentina es un suceso común, especialmente los casos de personas cuyos antecedentes han hecho suponer la existencia de algún trastorno funcional, de manera que la sorpresa pronto cede su lugar a los habituales testimonios de condolencia, y luego a un estado de resignación a un suceso que nada tiene de extraño.


  La transición puede expresarse de la siguiente manera:


  —¿Quién iba a creerlo?


  —¿Es posible?


  —Siempre lo sospeché.


  —¡Pobre amigo!


  —Nadie debe sorprenderse.


  Esta interesante fórmula fue debidamente aplicada cuando el infeliz señor Delmont rindió su tributo a la madre tierra, como dice la frase común.


  Una quincena después que el infortunado caballero hubo abandonado esta vida, todos sus amigos estuvieron acordes en que desde hacia tiempo habían descubierto síntomas que más tarde o más temprano tenían que resultar fatales. Casi se enorgullecían de su perspicacia, aun cuando admitían reverentemente los inescrutables designios de la providencia.


  Por lo que hace a mí, seguía mi vida más o menos como de ordinario, salvo que se me figuró que las piernas de Julia debían tener un saborcillo más picante que las de Bella, y en consecuencia las sangré regularmente para mi sustento, por la mañana y por la noche.


  Nada más natural que Julia pasara la mayor parte de su tiempo junto a su querida amiga Bella, y que el sensual padre Ambrosio y su protector, el libidinoso pariente de mi querida Bella, trataran de encontrar el momento oportuno para repetir las anteriores experiencias con la joven y dócil muchacha.


  Que así fue puedo atestiguarlo bien, ya que mis noches fueron de lo más desagradables e incómodas, siempre expuesta a interrupciones en mi reposo por las incursiones de largos y peludos miembros por los vericuetos de las ingles en que me había refugiado yo temporalmente, y siempre en peligro de verme arrastrada por los horriblemente espesos torrentes de viscoso semen animal.


  En resumen, la joven e impresionable Julia estaba completamente ahormada, y Ambrosio y su amigo disfrutaban a sus anchas poseyéndola. Ellos habían alcanzado sus objetivos. ¿Qué les importaban los sacrificios de ellos?


  Mientras tanto, otros y muy distintos eran los pensamientos de Bella, a la que yo había abandonado. Pero a la larga, sintiéndome hasta cierto punto asqueada por la demasiada frecuencia con que me entregaba a la nueva dieta, resolví abandonar las medias de la linda Julia, y retornar —revenir a mon mouton, como dicen los franceses— a la dulce y suculenta alimentación de la salaz Bella.


  Así lo hice, y voici le resultat:


  Una noche Bella se acostó bastante más temprano que de costumbre. El padre Ambrosio estaba ausente por haber sido enviado en misión a una apartada parroquia, y su querido y complaciente tío padecía un fuerte ataque de gota, padecimiento que en los últimos tiempos lo aquejaba con relativa frecuencia.


  La muchacha se había ya arreglado el cabello para pasar la noche, y se había también desprovisto de algunas de sus ropas. Se estaba quitando su camisa de noche, la que tenía que pasar por la cabeza, y en el curso de esta operación inadvertidamente se le cayeron los calzones, dejando al descubierto, frente al espejo, las hermosas protuberancias y la exquisita suavidad y transparencia de la piel de sus nalgas.


  Tanta belleza hubiera enardecido a un anacoreta, pero ¡ay!, no había en aquel momento ningún asceta a la vista susceptible de enardecerse. En cuanto a mí, poco faltó para que me quebrara la más larga de mis antenas, y me torciera mi pata derecha en sus contorsiones por extraer la prenda por encima de su cabeza.


  Llegados a este punto debo explicar que desde que el astuto padre Clemente se había visto privado de gozar los encantos de Bella, renovó el bestial y nada piadoso juramento de que, aunque fuere por sorpresa, se apoderaría de nuevo de la fortaleza que ya una vez había sido suya. El recuerdo de su felicidad arrancaba lágrimas a sus sensuales ojitos, al tiempo que, por reflejo, se distendía su enorme miembro.


  Clemente formuló el terrible juramento de que jodería a Bella en estado natural, según sus propias y brutales palabras, y yo, que no soy más que una pulga, las oí y comprendí su alcance.


  La noche era oscura y llovía. Ambrosio estaba ausente y Verbouc enfermo y desamparado. Era forzoso que Bella estuviera sola. Todas estas circunstancias las conocía bien Clemente, y obró en consecuencia. Alentado por sus recientes experiencias sobre la geografía de la vecindad, se encaminó directamente a la ventana de la habitación de Bella, y habiéndola encontrado como esperaba, sin correr el pestillo y por lo tanto, abierta, entró con toda tranquilidad y gateó hasta meterse debajo de la cama.


  Desde este punto de vista Clemente contempló con pulso palpitante la toilette de la hermosa Bella, hasta el momento en que comenzó a quitarse la camisa en la forma que ya he descrito. Entonces pudo Clemente gozar de la vista de la muchacha en toda su espléndida desnudez, y mugió ahogadamente como un toro.


  En la posición yacente en que se encontraba no tenía dificultad alguna para ver de cintura abajo la totalidad del cuerpo de ella y sus ojos se solazaban en la contemplación de los globos gemelos que formaban sus nalgas, abriéndose y cerrándose a medida que la muchacha retorcía su elástico cuerpo en el esfuerzo por pasar la camisa por encima de su cabeza.


  Clemente no pudo aguantar más tiempo; su deseo alcanzó el punto de ebullición, y sin ruido pero prontamente, se deslizó fuera de su escondite para alzarse frente a ella, y sin pérdida de tiempo abrazó el desnudo cuerpo con una de sus manos, mientras colocaba la otra sobre sus rojos labios.


  El primer impulso de Bella fue el de gritar, pero este recurso femenino le estaba vedado. Su segunda idea fue desmayarse, y es por la que hubiera optado de no haber mediado cierta circunstancia. Esta circunstancia era el hecho de que mientras el audaz asaltante la mantenía firmemente sujeta junto a él, algo duro, largo y caliente presionaba de modo insistente entre sus suaves nalgas, y yacía palpitante entre la separación de ellas y a lo largo de su espalda. En ese crítico momento los ojos de Bella tropezaron con la imagen de él en el espejo de la cómoda, y reconocieron a sus espaldas el feo y abotagado rostro del sensual sacerdote, coronado por un círculo de rebelde cabello rojo.


  Bella comprendió la situación en un abrir y cerrar de ojos. Hacia ya casi una semana que se había desprendido de los abrazos de Ambrosio y su tío, y tal hecho tuvo mucho que ver, desde luego, en lo que siguió. Lo que hizo a partir de aquel momento fue puro disimulo de la lasciva muchacha.


  Se dejó caer suavemente de espaldas sobre la vigorosa figura del padre Clemente, y creyendo este feliz individuo que realmente se desmayaba, al mismo tiempo que retiraba la mano con que le cerraba la boca empleó ambos brazos para sostenerla.


  La irresistible belleza de la persona que sostenía entre sus brazos llevó la excitación de Clemente casi hasta la locura. Bella estaba prácticamente desnuda, y él deslizó sus manos sobre su pulida piel, mientras su inmensa arma, ya rígida y distendida por efecto de la impaciencia, palpitaba vigorosamente al contacto con la hermosa que tenía abrazada.


  Tembloroso, Clemente acercó su rostro al de ella, e imprimió un largo y voluptuoso beso sobre sus dulces labios.


  Bella se estremeció y abrió los ojos.


  Clemente renovó sus caricias.


  —¡Oh! —exclamó lánguidamente—. ¿Cómo osáis venir aquí? ¡Por favor, soltadme en el acto! ¡Es vergonzoso!


  Clemente sonrió con aire de satisfacción. Siempre había sido feo, pero en aquel momento resultaba verdaderamente odioso por su terrible lujuria.


  —Así es —dijo—. Es una vergüenza tratar de esta manera a una muchacha tan linda, ¡pero es tan delicioso, vida mía!


  Bella suspiró.


  Más besos y un deslizamiento de manos sobre su desnudo cuerpo. Una mano grande y tosca se posó sobre su monte de Venus, y un atrevido dedo, separando los húmedos labios, se introdujo en el interior de la cálida rendija para tocar el sensible clítoris.


  Bella cerró los ojos y dejó escapar otro suspiro, al propio tiempo que aquel sensible órgano comenzaba a su vez a distenderse. En el caso de mi joven amiga no era en modo alguno un órgano diminuto, ya que a causa del lascivo masaje del feo Clemente se alzó, se puso rígido, y se asomó partiendo casi los labios por sí solo.


  Bella estaba ardiendo, y el brillo del deseo se asomaba a sus ojos. Se había contagiado, y lanzando una mirada a su seductor pudo ver la terrible mirada de lascivia retratada en su rostro mientras jugueteaba con sus secretos encantos.


  La muchacha se agitaba temblorosa; un ardiente deseo del placer del coito se posesionó de ella, e incapaz de controlar por más tiempo sus afanes, llevó con rapidez su mano derecha hacia atrás para asir la inmensa arma que amenazaba sus nalgas, aunque no pudo hacerlo en toda su envergadura.


  Se encontraron las miradas de ambos; la lujuria ardía en ellas. Bella sonrió, Clemente repitió su beso sensual, e introdujo en la boca de ella su inquieta lengua. La muchacha no tardó en secundar sus lascivas caricias, y dejó el campo libre tanto a sus inquietas manos como a sus cálidos besos. Poco a poco la atrajo hacia una silla, en la que se sentó Bella en impaciente espera de lo que el sacerdote quisiera hacer después.


  Clemente se quedó de pie frente a ella. Su sotana de seda negra, que le llegaba hasta los talones, se alzaba prominente en la parte delantera; sus mejillas, al rojo vivo por la violencia de sus deseos, sólo encontraban rival en sus encendidos labios, y su respiración era agitada, como anticipo del éxtasis. Sabía que no tenía nada que temer y mucho que gozar.


  —Esto es demasiado —murmuró Bella—, ¡idos!


  —Imposible, después de haberme tomado la molestia de entrar.


  —Pero podéis ser descubierto, y entonces mi reputación estará arruinada.


  —No es probable. Sabes que estamos completamente solos, y que no hay probabilidad alguna de que nos molesten. Además, eres tan deliciosa, chiquilla mía, tan fresca, tan juvenil y tan hermosa, que… no retires la pierna; únicamente ponía mi mano sobre tu suave muslo. El hecho es que quiero joderte, querida.


  Bella pudo ver cómo el enorme bulto se enderezaba más.


  —¡Qué obsceno sois! ¡Qué palabras empleáis!


  —¿Lo crees así, mi niñita mimada? —dijo Clemente, tomando de nuevo el sensible clítoris entre sus dedos pulgar e índice, para masajearlo convenientemente—. Me nacen por el placer de sentir este coñito entreabierto que trata astutamente de esquivar mis toques.


  —¡Vergüenza debería daros! —exclamó Bella, riendo, empero, a su pesar.


  Clemente se aproximó para inclinarse hacia ella y tomar su lindo rostro entre sus manos. Al hacerlo, Bella pudo advertir que la sotana, casi levantada por la fuerza de los deseos comunicados al miembro del padre, se encontraba a escasos centímetros del pecho de ella, de modo que podía percibir los latidos que hacían que la prenda de seda negra subiera y bajara alternativamente.


  La tentación resultaba irresistible, y acabó por pasar su delicada manecita por debajo de las ropas del cura y subirla lo bastante más arriba para agarrar una gran masa peluda de la que pendían dos bolas tan grandes como huevos de gallina.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Qué cosa tan enorme! —murmuró la muchacha.


  —Toda llena de preciosa leche espesa —suspiró Clemente, mientras jugueteaba con los dos lindos senos tan próximos a él.


  Bella se acomodó mejor, y de nuevo atrapó con ambas manos el duro y tieso tronco del enorme pene.


  —¡Qué espanto! ¡Éste es un monstruo! —exclamó la lasciva muchacha—. ¡De veras que es grande! ¡Qué tamaño el suyo!


  —Si; ¿no es un buen carajo? —observó Clemente, adelantándose y alzando la sotana para poder mostrar mejor el gigantesco miembro.


  Bella no pudo resistir la tentación, y alzando todavía más las ropas del cura dejó el pene en completa libertad y expuesto en toda su longitud.


  Las pulgas no sabemos mucho de medidas de espacio y de tiempo, y por ello no puedo daros las dimensiones exactas del arma en la que la muchacha tenía en aquellos momentos puestos los ojos. Era, sin embargo, de proporciones gigantescas.


  Tenía una gran cabeza roma y roja que emergía en el extremo de un largo tronco parduzco. El agujero que se veía en su cima, que habitualmente es tan pequeño, era en el caso que consideramos una verdadera grieta humedecida por el fluido seminal acumulado ahí. A todo lo largo de aquel tronco corrían gruesas venas azules, y al pie del mismo crecía una verdadera maraña de hirsutos pelos rojos. Dos grandes testículos colgaban debajo.


  —¡Cielos! ¡Madre santa! —murmuró Bella, cerrando sus ojos al tiempo que les daba un ligero apretón.


  La ancha y roma cabeza, hinchada y enrojecida por efecto del exquisito cosquilleo de la muchacha, se encontraba en aquel momento totalmente desnuda, y emergía tiesa, libre de los pliegues de la piel que Bella retiraba hacia atrás de la gran columna blanca. Ella jugueteaba gozosa con su adquisición, y cada vez retiraba más atrás la aterciopelada piel del objeto que tenía entre sus manos.


  Clemente suspiró.


  —¡Qué deliciosa criatura eres! —dijo, mirándola con ojos centelleantes—. Tengo que joderte enseguida o lo arrojaré todo sobre ti.


  —¡No, no debéis desperdiciar ni una gota! —exclamó Bella—. Debéis estar muy excitado para querer veniros tan pronto.


  —No puedo evitarlo. Por favor estate quieta un momento me vendré.


  —¡Qué cosa tan grande! ¿Cuánta leche dará?


  Clemente se detuvo y susurró al oído de la muchacha algo que no pude oír.


  —¡Verdaderamente delicioso, pero es increíble!


  —Es cierto, dame una oportunidad de probártelo. Estoy ansioso de hacerlo, lindura. ¡Míralo! ¡Tengo que joderte!


  Blandió su monstruoso pene colocándolo frente a ella. Después lo inclinó hacia abajo, para después soltarlo de repente. Saltó hacia arriba como un resorte, y al hacerlo se descubrió espontáneamente, dejando paso a la roja nuez, que exudaba una gota de semen por la uretra.


  Todo esto sucedió cerca de la cara de Bella, que sintió un sensual olorcillo emanado del miembro, el que vino a incrementar el trastorno de sus sentidos. Continuó jugando con el pene, y acariciándolo.


  —Basta, te lo ruego, querida, o lo desperdiciaré todo en el aire.


  Bella se estuvo quieta unos segundos, aunque asida con toda la fuerza de su mano al carajo de Clemente.


  Entretanto él se divertía en moldear con una de sus manos los juveniles senos de la muchacha, mientras con los dedos de la otra recorría en toda su extensión su húmedo coño. El jugueteo la enloqueció. Su clítoris se hinchó y devino caliente, se aceleró su respiración, y las llamas del deseo encendieron su lindo rostro.


  La nuez se endurecía cada vez más: brillaba ya como fruta en sazón. Al observar a hurtadillas el feo y desnudo vientre del hombre, lleno de pelos rojos, y sus parduscos muslos, velludos como los de un mono, Bella devino carmesí de lujuria. El gran pene, cada vez más grueso, amenazaba los cielos y provocaba en su ser las más indescriptibles emociones.


  Excitada sobremanera, enlazó con sus brazos el vigoroso cuerpo del gran bruto y lo cubrió de sensuales besos. Su misma fealdad incrementaba sus sensaciones libidinosas.


  —No, no debéis desperdiciarlo; no permitiré que lo desperdiciéis.


  Después, deteniéndose por un instante, gimió con un peculiar acento de placer, y bajando su complaciente cabeza abrió sus rosados labios para recibir de inmediato lo más que pudo del lascivo manjar.


  —¡Oh, qué delicia! ¡Cómo cosquilleas! ¡Qué… qué gusto me das!


  —No os permitiré desperdiciarlo: beberé hasta la última gota —susurró Bella apartando por un momento su cabeza de la reluciente nuez.


  Después, bajándola de nuevo, posó sus labios, proyectados hacia adelante, sobre la gran cabeza, y abriéndolos con delicadeza recibió entre ellos el orificio de la ancha uretra.


  —¡Madre santa! —exclamó Clemente—. ¡Esto es el cielo! ¡Cómo voy a venirme! ¡Dios mío, cómo lames y chupas!


  Bella aplicó su puntiaguda lengua al orificio, y dio de lengüetazas a todos sus contornos.


  —¡Qué bien sabe! Tenéis que darme todavía una o dos gotas más.


  —No puedo seguir, no puedo —murmuraba el sacerdote, empujando hacia adelante al mismo tiempo que con sus dedos cosquilleaba el endurecido clítoris de Bella, puesto al alcance de su mano.


  Después Bella tomó de nuevo entre sus labios la cabeza de aquella gran verga, mas no pudo conseguir que la nuez entrara en su boca por completo, tan monstruosamente ancho era.


  Lamiendo y succionando, deslizando con lentos y deliciosos movimientos la piel que rodeaba el rojo y sensible lomo de la tremenda verga, Bella estaba provocando unos resultados que ella sabía no iban a dilatar mucho en producirse.


  —¡Ah, madre santa! ¡Casi me estoy viniendo! Siento… ¡Oh chupa ahora! ¡Vas a recibirlo!


  Clemente alzó sus brazos al aire, su cabeza cayó hacía atrás, abrió las piernas, se retorcieron convulsivamente sus manos, quedaron en blanco sus ojos, y Bella sintió que un fuerte espasmo recorría el monstruoso pene.


  Momentos después fue casi derribada de espaldas por el chorro continuo que como un torrente arrojaban los órganos genitales del cura y le corrían garganta abajo.


  No obstante todos sus deseos y esfuerzos, la voraz muchacha no pudo evitar que un chorro escapara por la comisura de sus labios cuando Clemente, fuera de sí por efecto del placer, empujaba hacia adelante con sacudidas sucesivas, con cada una de las cuales enviaba a la garganta de ella un nuevo chorro de leche. Bella resistió todos sus empellones, y se mantuvo asida al arma de la que manaban aquellos borbotones, hasta que todo hubo terminado.


  —¿Cuánto dijisteis? —musitó ella—. ¿Una taza de té llena? Fueron dos.


  —¡Adorable criatura! —exclamó Clemente cuando al fin pudo recuperar el aliento—. ¡Qué placer tan divino me proporcionaste! Ahora me toca a mí, y tienes que permitirme examinar todas estas cositas tuyas que tanto adoro.


  —¡Ah, qué delicioso fue! Estoy casi ahogada —comentó Bella—. ¡Cuán viscosa era! ¡Dios mío, qué cantidad!


  —Sí, lindura. Te la prometí toda, y me excitaste de tal modo que de seguro recibiste una buena dosis. Fluía a borbotones.


  —Sí, efectivamente así fue.


  —Ahora verás qué buena lamida te doy, y cuán deliciosamente te joderé después.


  Uniendo la acción a la palabra, el sensual cura se colocó entre los muslos de Bella, blancos como la leche, y adelantando su cara hacia ellos introdujo su lengua entre los labios de la roja grieta. Después, moviéndola en torno al endurecido clítoris, la obsequió con un cosquilleo tan exquisito, que la muchacha difícilmente podía contener sus gritos.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Me chupas la vida! ¡Oh…! Estoy… ¡Voy a venirme! ¡Me vengo!


  Y con un repentino movimiento de avance hacia la activa lengua, Bella se vino abundantemente en el rostro de Clemente, el que recibió lo más que pudo dentro de su boca, con epicúreo deleite.


  Después el cura se alzó. Su enorme pene, que se había apenas reblandecido, se encontraba otra vez en tensión viril, y emergía ante él en estado de terrible erección. Literalmente resoplaba de lujuria a la vista de la bella y bien dispuesta muchacha.


  —Ahora tengo que joderte —le dijo al tiempo que la empujaba hacia la cama—. Tengo que poseerte y darte una probada de esta verga en tu cuerpecito. ¡Ah, qué jodida te voy a dar!


  Despojándose rápidamente de su sotana y sus prendas interiores, el gran bruto, cuyo cuerpo estaba totalmente cubierto de pelo y de piel tan morena como la de un mulato, tomó el frágil cuerpo de la hermosa Bella en sus musculosos brazos y lo depositó suavemente sobre la cama. Clemente contempló por unos instantes su cuerpo tendido y palpitante, mitad por efecto del deseo y mitad a causa del terror que le causaba la furiosa embestida. Luego contempló con aire satisfecho su tremendo pene, erecto de lujuria, y subiéndose presto al lecho se arrojó sobre ella y se cubrió con las ropas de la cama.


  Bella, medio ahogada debajo del gran bruto peludo, sintió el tieso pene entre sus piernas, y bajó la mano para tentarlo de nuevo.


  —¡Cielos, qué tamaño! ¡Nunca me cabrá!


  —Sí, claro que sí: lo tendrás todo: entrará hasta los testículos, sólo que tendrás que cooperar para que no te lastime.


  Bella se ahorró la molestia de contestar, porque enseguida una lengua ansiosa penetró en su boca hasta casi sofocarla.


  Después pudo darse cuenta de que el sacerdote se había levantado poco a poco, y de que la caliente cabeza de su gigantesco pene estaba tratando de abrirse paso a través de los húmedos labios de su rosada rendija.


  No puedo seguir adelante con el relato detallado de los actos preliminares. Se llevaron diez minutos, pero al término de ellos el torpe Clemente estaba enterrado hasta los testículos en el lindo cuerpo de la joven, que, con sus suaves piernas enlazadas sobre la espalda del moreno sacerdote, recibía las caricias de éste, que se solazaba sobre su víctima, y daba comienzo a los lascivos movimientos que habían de conducirle a desembarazarse de su ardiente fluido.


  Veinticinco centímetros, cuando menos, de endurecido músculo habían calado las partes íntimas de la jovencita, y palpitaban en el interior de ellas, al propio tiempo que una mata de pelos hirsutos frotaba el delicado monte de la infeliz Bella.


  —¡Oh, Dios mío! ¡Cómo me lastimáis! —se quejó ella—. ¡Cielos! ¡Me estáis descuartizando!


  Clemente inició un movimiento.


  —¡No lo puedo aguantar! ¡Realmente está demasiado grande! ¡Oh! ¡Sacadlo! ¡Ay, qué embestidas!


  Clemente empujó sin piedad dos o tres veces.


  —Aguarda un momento, diablita; sólo hasta que te ahogue con mi leche. ¡Oh, cuán estrecha eres! ¡Parece que me estás sorbiendo la verga! ¡Al fin!, ahora está dentro, ya es todo tuyo.


  —¡Piedad, por favor!


  Clemente embistió duro y rápido, empujón tras empujón al mismo tiempo que giraba y se contorsionaba sobre el muelle cuerpo de la muchacha, y sufría un verdadero ataque de lujuria. Su enorme pene amenazaba estallar por la intensidad de su placer y el enloquecedor deleite del momento.


  —Ahora por fin te estoy jodiendo.


  —¡Jodedme! —Murmuró Bella, abriéndose todavía más de piernas, a medida que la intensidad de las sensaciones se iban posesionando de su persona—. ¡Jodedme bien! ¡Más duro!


  Y con un hondo gemido de placer inundó a su brutal violador con una copiosa descarga, al propio tiempo que se arrojaba hacia adelante para recibir una formidable embestida del hombre.


  Las piernas de Bella se flexionaban espasmódicamente cuando Clemente se lanzó entre ellas, siguió metiendo y sacando su largo y ardiente miembro entre las mismas, con movimientos lujuriosos. Algunos suspiros mezclados con besos de los apretados labios del lascivo invasor; unos quejidos de placer y las rápidas vibraciones del armazón de la cama, todo ello denunciaba la excitación de la escena.


  Clemente no necesitaba incentivos. La eyaculación de su complaciente compañera le había proporcionado el húmedo medio que deseaba, y se aprovechó del mismo para iniciar una serie de movimientos de entrada y salida que causaron a Bella tanto placer como dolor.


  La muchacha lo secundó con todas sus fuerzas. Atiborrada por completo, suspiraba hondo y se estremecía bajo sus firmes embestidas. Su respiración se convirtió en un estertor; se cerraron sus ojos por efecto del brutal placer que experimentaba en un casi ininterrumpido espasmo de la emisión. Las posaderas de su rudo amante se abrían y cerraban a cada nuevo esfuerzo que hacia para asestar estocadas en el cuerpo de la linda chiquilla.


  Después de mucho batallar se detuvo un momento.


  —Ya no puedo aguantar más, me voy a venir. Toma mi leche, Bella. Vas a recibir torrentes de ella, ricura.


  Bella lo sabía. Todas las venas de su monstruoso carajo estaban henchidas a su máxima tensión. Resultaba insoportablemente grande. Parecía el gigantesco miembro de un asno.


  Clemente empezó a moverse de nuevo. De sus labios caía la saliva. Con una sensación de éxtasis, Bella esperaba la corriente seminal.


  Clemente asestó uno o dos golpes cortos, pero profundos, lanzó un gemido y se quedó rígido, estremeciéndose sólo ligeramente de pies a cabeza, y a continuación salió de su verga un tremendo chorro de semen que inundó la matriz de la jovencita. El gran bruto enterró su cabeza en las almohadas, hizo un postrer esfuerzo para adentrarse más en ella, apoyándose con los pies en el pie de la cama.


  —¡Oh, la leche! —chilló Bella—. ¡La siento! ¡Qué torrente! ¡Oh, dádmela! ¡Padre santo, qué placer!


  —¡Ahí está! ¡Tómala! —gritó el cura mientras, tras el primer chorro arrojado en el interior de ella, embestía de nuevo salvajemente hacia adentro, enviando con cada empujón un nuevo torrente de cálida leche.


  —¡Oh, qué placer!


  Aun cuando Bella había anticipado lo peor, no tuvo idea de la inmensa cantidad de semen que aquel hombre era capaz de emitir. La arrojaba hacia fuera en espesos borbotones que iban a estrellarse contra su misma matriz.


  —¡Oh, me estoy viniendo otra vez!


  Y Bella se hundió semidesfallecida bajo el robusto hombre, mientras su ardiente fluido seguía inundándola con sus chorros viscosos.


  Otras cinco veces, aquella misma noche, Bella recibió el contenido de los grandes testículos de Clemente, y de no haber sido porque la claridad del día les advirtió que era tiempo de que él se marchara, hubieran empezado de nuevo.


  Cuando el astuto Clemente abandonó la casa y se apresuró a retirarse a su humilde celda, amaneciendo ya, se vio forzado a admitir que había llenado su vientre de satisfacción, de la misma manera que Bella vio inundadas de leche sus entrañas. Y suerte tuvo la jovencita de que sus dos protectores estuvieran incapacitados, porque de otra manera habrían descubierto, por el lastimoso estado en que se encontraban sus juveniles partes intimas, que un intruso había traspasado los umbrales de las mismas.


  La juventud es elástica, todo el mundo lo sabe. Y Bella era muy joven y muy elástica. Si vosotros hubieseis visto la inmensa máquina de Clemente, lo habríais aseverado conmigo. Su elasticidad natural le permitió admitir no sólo la introducción de aquel ariete, sino también dejar de sentir la menor molestia al cabo de un par de días.


  Tres días después de este interesante episodio regresó el padre Ambrosio. Una de sus primeras preocupaciones fue buscar a Bella. Al encontrarla la invitó a entrar en un boudoir.


  —¡Vela! —gritó, mostrándole su instrumento, inflamado y en actitud de presentar armas—. No he tenido distracción alguna durante una semana, y mi verga está que arde, querida Bella.


  Dos minutos después, la cabeza de Bella reposaba sobre la mesa del departamento mientras que, con la ropa recogida sobre su espalda, dejaba al descubierto sus turgentes nalgas, las que el lascivo cura golpeó vigorosamente con su largo miembro, después de haber solazado su vista en la contemplación de sus rollizas nalgas.


  Tras otro minuto ya su instrumento se había introducido en el coño por detrás, hasta aplastar contra las posaderas el negro y rizado pelo de la base. Tras sólo unas cuantas embestidas arrojó borbotones de leche hasta la cintura de ella.


  El buen padre estaba demasiado excitado por la larga abstinencia para que con sólo esto perdiera rigidez su miembro, por lo que retiró aquel instrumento propio de un semental, todavía resbaladizo y vaporoso, para llevarlo al pequeño orificio situado entre el par de deliciosas nalgas de su amiga. Bella le ayudó y, dado lo bien aceitado como estaba, se deslizó hacia adentro, para no tardar en obsequiar a la muchacha con otra tremenda dosis procedente de sus prolíficos testículos. Bella sintió la ardiente descarga, y recibió gustosa la cálida leche proyectada contra sus entrañas. Después la puso de espaldas sobre la mesa y le succionó el clítoris por espacio de un cuarto de hora, obligándola a venirse dos veces en su boca. A continuación la jodió en la forma natural.


  Acto seguido se retiró Bella a su habitación para lavarse, y tras un ligero descanso se puso su vestido de calle y se fue.


  Aquella noche se informó que el señor Verbouc había empeorado. El ataque había alcanzado regiones que fueron motivo de alarma para su médico de cabecera. Bella le deseó a su tío que pasara una buena noche y se retiró a su habitación.


  Julia se había instalado en la alcoba de Bella para pasar la noche, y ambas muchachas, para aquel entonces ya bien enteradas de la naturaleza y las propiedades del sexo masculino, estaban recostadas intercambiando ideas y aventuras.


  —Pensé que iba a morir —dijo Julia— cuando el padre Ambrosio introdujo su cosa grande y fea muy adentro de mi pobre cuerpo, y cuando acabó creí que le había dado un ataque, y no podía entender qué era aquella cosa viscosa, aquella sustancia caliente que arrojaba dentro de mí. ¡Oh!


  —Entonces, querida, comenzaste a sentir la fricción en tu sensible cosita, y la caliente leche del padre Ambrosio brotó a chorros, cubriéndolo todo.


  —Sí, así fue, y todavía me siento inundada cuando lo hace.


  —¡Silencio! ¿No oíste?


  Ambas muchachas se levantaron y se pusieron a escuchar. Bella, más habituada a las características de su alcoba de lo que pudiera estarlo Julia, concentró su atención en la ventana. En el momento de hacerlo el postigo cedió gradualmente, y apareció la cabeza de un hombre.


  Julia descubrió también al aparecido y estuvo a punto de gritar, pero Bella le hizo una seña para que guardara silencio.


  —¡Chist! No te alarmes —susurró Bella—. No nos quiere comer; sólo que es indebido molestarle a una de tan cruel manera.


  —¿Qué quiere? —preguntó Julia, semiescondiendo su linda cabeza entre sus prendas de dormir, pero sin dejar de observar con ojo atento al intruso.


  Durante esta breve conversación el hombre se estuvo preparando para entrar en la alcoba, y habiendo ya abierto lo bastante la ventana para poder hacerlo, deslizó su amplia humanidad al través de la abertura. Al poner pie en el piso de la habitación quedaron al descubierto la voluminosa figura y las feas facciones del sensual padre Clemente.


  —¡Madre santa, un cura! —exclamó la joven huésped de Bella—. ¡Y bien gordo por cierto! ¡Oh Bella! ¿Qué quiere?


  —Pronto lo sabremos —susurró la otra.


  Entretanto Clemente se había aproximado a la cama.


  —¿Qué? ¿Será posible? ¿Un doble agasajo? —exclamó él—. ¡Encantadora Bella! Es realmente un placer inesperado.


  —¡Qué vergüenza, padre Clemente!


  Julia había desaparecido bajo las ropas de la cama.


  En dos minutos se despojó el cura de sus vestimentas, y sin esperar a que se le invitara a hacerlo, se lanzó como rayo sobre la cama.


  —¡Oh! —gritó Julia—. ¡Me está tentando!


  —¡Ah, sí! Las dos seremos bien manoseadas, te lo aseguro —murmuró Bella al sentir la enorme arma de Clemente presionando su espalda—. ¡Qué vergonzoso comportamiento el de usted, al entrar sin nuestro permiso!


  —En tal caso, ¿puedo entrar, preciosidad? —repuso el cura, al tiempo que ponía en manos de Bella su tieso instrumento.


  —Puede quedarse, puesto que ya está dentro.


  —Gracias —murmuró Clemente, apartando las piernas de Bella e insertando la enorme cabeza de su pene entre ellas.


  Bella sintió la estocada, y mecánicamente pasó sus brazos en torno al dorso de Julia.


  Clemente empujó de nuevo, pero Bella se escabulló de un brinco. Se levantó, y apartando las ropas de la cama dejó al descubierto el peludo cuerpo del sacerdote y la gentil figura de su compañera.


  Julia se volvió instintivamente y se encontró con que, apuntando en línea recta a su nariz, se enderezaba el rígido pene del buen padre, que parecía próximo a estallar a causa de la lujuria despertada en su poseedor por la compañía en que se encontraba.


  —Tiéntalo —susurró Bella.


  Sin atemorizarse, Julia lo agarró con su blanca manita.


  —¡Cómo late! Se va haciendo cada vez mayor, a fe mía. Ambas muchachas se bajaron entonces de la cama, y ansiosas por divertirse comenzaron a estrujar y a frotar el voluminoso pene del sacerdote, hasta que éste estuvo a punto de venirse.


  —¡Esto es el cielo! —dijo el padre Clemente con la mirada perdida, y un ligero movimiento convulsivo en sus dedos que denotaba su placer.


  —Basta, querida, de lo contrario se vendrá —observó Bella, adoptando un aire de persona experimentada, al que creía tener derecho, según ella, en virtud de sus anteriores relaciones con el monstruo.


  Por su parte, el padre Clemente no estaba dispuesto a desperdiciar sus disparos cuando estaban a su alcance dos objetivos tan lindos.


  Permaneció inactivo durante el manoseo al que las muchachas sometieron su pene, pero ahora había atraído suavemente hacia si a la joven Julia, para alzarle la camisa y dejar a la vista todos sus secretos encantos. Deslizó sus ansiosas manos en torno a los adorables muslos y las nalgas de la muchacha, y con los pulgares abrió después la rosada vulva, para introducir su lasciva lengua en su interior, y besarla en forma por demás excitante en la misma matriz.


  Julia no podía permanecer insensible a este tratamiento y cuando al fin, tembloroso de deseo y de desenfrenada lujuria, el osado cura la puso de espaldas sobre la cama, abrió sus juveniles muslos y le permitió ver los sonrosados bordes de su bien ajustada rendija. Clemente se metió entre sus piernas, y adelantándose hacia ella mojó la gruesa punta de su miembro en los húmedos labios del coño. Bella prestó entonces su ayuda, y tomando entre sus manos el inmenso pene, le descubrió y encaminó adecuadamente hacia el orificio.


  Julia contuvo el aliento y se mordió los labios. Clemente asestó una violenta estocada. Julia, brava como una leona, aguantó el golpe, y la cabeza se introdujo. Más empujones, mayor presión, y en menos tiempo que toma para escribirlo Julia había engullido totalmente el enorme pene del sacerdote.


  Una vez cómodamente posesionado de su cuerpo, Clemente inició una serie de rítmicas embestidas a fondo, y Julia, presa de sensaciones indescriptibles, echó hacia atrás la cabeza, y se cubrió el rostro con una mano mientras con la otra se asía de la cintura de Bella.


  —¡Oh, es enorme, pero qué gusto me da!


  —¡Está completamente dentro! ¡Se ha enterrado hasta las bolas! —exclamó Bella.


  —¡Ah! ¡Qué delicia! ¡Voy a venirme! ¡No puedo aguantar! ¡Su vientre es como terciopelo! ¡Toma! ¡Toma esto!


  Aquí siguió una feroz embestida.


  —¡Oh! —exclamó Julia.


  En aquel momento se le ocurrió una fantasía al libidinoso gigante, y extrayendo el vaporizante miembro de las partes íntimas de Julia se lanzó entre las piernas de Bella y lo alojó en el interior de su deliciosa vulva. El palpitante objeto se metió muy adentro de su juvenil coño, mientras el propietario del mismo babeaba de gusto por la tarea a que estaba entregado.


  Julia veía asombrada la aparente facilidad con que el padre hundía su gran verga en el interior del blanco cuerpo de su amiga.


  Tras de pasar un cuarto de hora en esta erótica postura, tiempo en el cual Bella oprimió al padre contra su pecho y rindió por dos veces su cálido tributo sobre la cabeza de la enorme vara, una vez más se retiró Clemente, y buscó calmar el ardor que le consumía derramando su caliente leche en el interior de la delicada personita de Julia.


  Tomó a la damita entre sus brazos, de nuevo se montó sobre su cuerpo, y sin gran dificultad, presionando su ardiente verga contra el suave coño de ella, se dispuso a inundarlo con una lasciva descarga.


  Siguió una furiosa serie de estocadas rápidas pero profundas, al final de las cuales Clemente, al tiempo que dejaba escapar un hondo suspiro, empujó hasta lo más hondo de la delicada muchacha, y comenzó a vomitar en su interior un verdadero diluvio de semen. Chorro tras chorro brotaba de su pene mientras él, con los ojos en blanco y los labios temblorosos, llegaba al éxtasis.


  La excitación de Julia había alcanzado su máximo, y se sumó al goce de su violador en el paroxismo final, a un grado de terrible enajenación que no hay pulga capaz de describir.


  Las orgías que siguieron en esta lasciva noche fueron algo que excede también mis capacidades narrativas. Tan pronto como Clemente se hubo recobrado de su primera eyaculación, anunció con palabras de grueso calibre su propósito de gozar de Bella. Y, dicho y hecho, puso inmediatamente manos a la obra.


  Durante un largo cuarto de hora permaneció enterrado hasta los pelos en el coño de ella, conteniéndose hasta que la naturaleza se impuso, para que Bella recibiera la descarga en su matriz.


  El padre sacó su pañuelo de Holanda, con el que enjugó los chorreantes coños de ambas beldades. Entonces las dos muchachas asieron el miembro del sacerdote, y le aplicaron tantos tiernos y lascivos toques que excitaron de nuevo el fogoso temperamento del sacerdote, hasta el punto de lograr infundirle nuevas fuerzas y virilidad imposibles de describir. Su enorme pene, enrojecido y engrosado en virtud de los ejercicios anteriores, veía amenazador a la pareja que lo manoseaba llevándolo ora a un lado, ora a otro. Varias veces Bella chupó la enardecida cabeza y cosquilleó con la punta de su lengua el orificio de la uretra.


  Ésta era, por lo visto, una de las formas favoritas de gozar de Clemente ya que rápidamente introdujo lo más que pudo la cabeza de su gran verga en la boca de la muchacha.


  Después las hizo rodar una y otra vez, desnudas tal como vinieron al mundo, pegando sus gruesos labios en sus chorreantes coños, una y otra vez. Besó ruidosamente y manoteó las redondeces de sus nalgas, introduciendo de vez en cuando uno de sus dedos en los orificios de los culos.


  Luego Clemente y Bella, ambos a una, convencieron a Julia para que le permitiera al padre meter en su boca la punta de su pene, y tras un buen rato de cosquillear y excitar al monstruoso carajo, vomitó tal torrente en la garganta de la muchacha, que casi la ahogó.


  Siguió un corto intervalo, y de nuevo el inusitado hecho de poder gozar de dos muchachas tan tentadoras y espirituales despertó todo el vigor de Clemente.


  Colocándolas una junto a otra comenzó a introducir su miembro alternativamente en cada una, y tras de algunas brutales embestidas lo retiraba de un coño para meterlo en el otro. Después se tumbó sobre su espalda, y atrayendo a las muchachas sobre él le chupó el coño a una mientras la otra se enterraba en su verga hasta juntarse los pelos de ambos cuerpos. Una y otra vez arrojó en el interior de ellas su prolífica esencia.


  Sólo el alba puso término a aquellas escenas de orgía.


  Mientras tales escenas se desarrollaban en aquella casa, otra muy diferente tenía lugar en la alcoba del señor Verbouc, y cuando tres días más tarde el padre Ambrosio regresaba de otra de sus ausencias, encontró a su amigo y protector al borde de la muerte.


  Unas pocas horas bastaron para poner término a la vida y aventuras de tan excéntrico caballero.


  Después de su deceso su viuda, que nunca se distinguió por sus luces intelectuales, comenzó a presentar síntomas de locura, y en el paroxismo de su desvarío nunca dejaba de llamar al sacerdote. Pero cuando en cierta ocasión un anciano y respetable padre fue llamado de urgencia, la buena señora negó indignada que aquel hombre pudiera ser un sacerdote, y pidió a gritos que se le enviara el del gran instrumento. Su lenguaje y su comportamiento fueron motivo de escándalo general, por lo que se la tuvo que encerrar en un asilo, en el que sigue delirando en demanda del gran pene.


  Bella, que de esta suerte se quedó sin protectores, bien pronto prestó oídos a los consejos de su confesor, y aceptó tomar los velos.


  Julia, huérfana también, resolvió compartir la suerte de su amiga, y como quiera que su madre otorgó enseguida su consentimiento, ambas jóvenes fueron recibidas en los brazos de la Santa Madre Iglesia el mismo día, y una vez pasado el noviciado hicieron a un tiempo los votos definitivos.


  Cómo fueron observados estos votos de castidad no es cosa que yo, una humilde pulga, deba juzgar. Únicamente puedo decir que al terminar la ceremonia ambas muchachas fueron trasladadas privadamente al seminario, en el que las aguardaban catorce curas.


  Sin darles apenas tiempo a las nuevas devotas a desvestirse, los canallas, enfervorecidos por la perspectiva de tan preciada recompensa, se lanzaron sobre ellas, y uno tras otro saciaron su diabólica lujuria.


  Bella recibió arriba de veinte férvidas descargas en todas las posturas imaginables, y Julia, apenas menos vigorosamente asaltada, acabó por desmayarse, exhausta por la rudeza del trato a que se vio sometida.


  La habitación estaba bien asegurada, por lo que no había que temer interrupciones, y la sensual comunidad, reunida para honrar a las recién admitidas hermanas, disfrutó de sus encantos a sus anchas.


  También Ambrosio estaba allí, ya que hacía tiempo que se había convencido de la imposibilidad de conservar a Bella para él solo, y a mayor abundamiento temía la animosidad de sus cofrades.


  Clemente también formaba parte de su equipo, y su enorme miembro causaba estragos en los juveniles encantos que atacaba.


  El Superior tenía asimismo oportunidad de dar rienda suelta a sus perversos gustos, y ni siquiera la recién desflorada y débil Julia escapó a la ordalía de sus ataques. Tuvo que someterse y permitir que, entre indescriptibles emociones placenteras, arrojara su viscoso semen en sus entrañas.


  Los gritos de los que se venían, la respiración entrecortada de aquellos otros que estaban entregados al acto sensual, el chirriar y crujir del mobiliario, las apagadas voces y las interrumpidas conversaciones de los observadores, todo tendía a dar mayor magnitud a la monstruosidad de las libidinosas escenas, y a hacer más repulsivos los detalles de esta batahola eclesiástica.


  Obsesionada por estas ideas, y disgustada sobremanera por las proporciones de la orgía, huí, y no me detuve hasta no haber puesto muchos kilómetros de distancia entre mi ser y los protagonistas de esta odiosa historia, ni tampoco, desde aquel momento, acaricié la idea de volver a entrar en relaciones de familiaridad con Bella o con Julia.


  Bien sé que ellas vinieron a ser los medios normales de dar satisfacción a los internados en el seminario. Sin duda la constante y fuerte excitación sexual que tenían que resentir había de marchitar en poco tiempo los hermosos encantos juveniles que tanta admiración me inspiraron. Pero, hasta donde cabe mi tarea ha terminado, he cumplido mi promesa y se han terminado mis primeras memorias. Y si bien no es atributo de una pulga el moralizar, sí está en su mano escoger su propio alimento.


  Hastiada de aquellas mujercitas sobre las que he disertado, hice lo que hacen tantos otros que, no obstante no ser pulgas, tal como lo recordé a mis lectores al comenzar esta primera narración, hacen lo mismo, chupar la sangre: emigré, con la nueva promesa a mis lectores de un segundo volumen, en el peregrinar por escoger mi propio alimento.


  VOLUMEN SEGUNDO


  Introducción


  Tal vez con la sola excepción de «Fanny Hill», las MEMORIAS DE UNA PULGA sobresalen, con mucho, por encima de todos los clásicos eróticos como la obra más conocida entre las de su género. Sin embargo, hasta que se editó el primer volumen, eran muchas más las personas que habían oído hablar de la obra que aquellas otras que habían tenido oportunidad de leerla. Ahora medio millón de lectores, o tal vez más, han disfrutado los maliciosos y filosóficos comentarios de la pulga que jamás nos explicó como aprendió a escribir, ni por qué. Mas nos complace que lo haya hecho… y le agradecemos que, tras de prometer que no iba a continuar sus memorias, haya tomado la pluma… bueno, o aquello con lo que una pulga escribe… para relatamos su estadía en Francia.


  Esta segunda parte de sus memorias es menos conocida que la primera, ya que nunca figuró en catálogo o escrito alguno relacionado con los clásicos eróticos conocidos de los recopiladores. En realidad, hasta donde me ha sido posible establecerlo, no se conocen de ellas más que uno o tal vez dos ejemplares, ambos en manos de un mismo coleccionista privado. Pero en ellos está presente todo el encanto del primer volumen, su misma agudeza, igual pervertido humor, exactamente las mismas lascivas observaciones. La pulga participa activamente en algunas de las aventuras que presencia, compadecido su corazoncito de la inmaculada virginidad que anhela por encima de todo el gran miembro de su amante. Ansias que se ven recompensadas con abundantes encuentros… aunque no de su esposo o galán (cuando menos la primera vez) y la pulga maneja las cosas con sutileza suficiente para, finalmente, reservar a cada uno la justicia que merece.


  Empero, es innecesario hablarles a ustedes de las virtudes de este SEGUNDO TOMO de las MEMORIAS DE UNA PULGA, puesto que van a descubrirlas por sí mismos. La lectura resultará placentera, y nos proporcionará el orgullo de lanzar al mundo las «NUEVAS MEMORIAS DE UNA PULGA», que vendrán a sumarse a sus hermanas mayores. Ojalá que un ejemplar de este volumen vaya a hacerle compañía al primer tomo.


  Dale Koby,


  Bachiller y Maestro en Artes


  Atlanta, Georgia


  Abril. 1968


  Capítulo I


  Quizá mis lectores me juzgarán inconsistente y voluble por el hecho de emprender la redacción de este segundo volumen de mis memorias, particularmente al recordar mi afirmación de que no me proponía reanudar mi familiaridad con ninguna otra Bella o Julia, aquellas dos suculentas damiselas de blanca piel, con las que entablé conocimiento en el curso de mis actividades profesionales de chupadora de sangre. Se impone, por lo tanto, una breve explicación al respecto.


  Al final de mis memorias dije también que emigraba, a fin de poner muchas millas de por medio entre yo y aquellas dos lindas jóvenes y el seminario en el que finalmente se refugiaron, si es que el someterse a los apetitos sexuales de catorce viriles sacerdotes puede considerarse un refugio. Todo ello es cierto. Abandoné Inglaterra y, a impulsos de vientos favorables que soplaban hacia al sur, encontré mi propio refugio en un pueblecito de Provenza, adecuadamente llamado Languecuisse, nombre cuyo significado tendré que traducir para los astutos lectores que no están familiarizados con la lengua francesa, y que es el de «lengua muslo». Tengo que aclarar que no escogí el lugar de mi siguiente aventura con conocimiento previo del picante sobrenombre de aquel pueblo. Me limité, simplemente, a dejarme arrastrar por el viento, a donde éste quisiera llevarme. El otoño no estaba ya lejos, y el frío clima de Inglaterra no me atraía en lo absoluto. Hubiera tenido que vivir escondida, o en hibernación, con lo cual se hubieran visto limitadas mis oportunidades de alimentarme, y también de mantenerme en contacto con una diversidad de gentes interesantes. Porque, no lo olviden, ustedes, incluso una pulga puede abrigar aspiraciones culturales.


  El pueblo de Languecuisse se extendía por viñedos pictóricos de grandes racimos de uvas que generan los vinos generosos. En conjunto, puedo decir que aquel encantador lugar contaba con alrededor de doscientos residentes, pues la naturaleza había dotado a Languecuisse con el género de bellezas que deleitan a quienes las contemplan. Estaba situado en un pequeño valle, casi totalmente circundado por ondulantes colinas, quedando así protegido contra los vientos de borrasca que pueden, no sólo arrasar las tiernas vides, sino acabar con mi propio género. La tierra era maravillosamente fértil, como debe serlo para producir las suculentas uvas blancas y púrpuras, de piel próxima a estallar, que sirven para producir los Borgoña, Sauternes y Chablis que, al decir de los enterados, hacen las delicias de quienes acostumbran escanciarlos. Además de los viñedos, había jardines bien cuidados y cercados con setos y numerosas parcelas con legumbres. Todo ello me dio a entender enseguida que los habitantes de Languecuisse no pasaban hambre, y que, en consecuencia no iba a desmerecer ni enflacar por falta de nutrición, ya que si la raza humana está constituida por oportunistas, nosotros, las pulgas, que formamos parte del divino ordenamiento de las cosas, lo somos también. De ello podrá deducir el lector, lógicamente, que una pulga prefiere mejor atacar a una persona de buenas carnes que a otra enjuta y anémica.


  Llegué, al parecer, en el tiempo de la vendimia septembrina, a juzgar por los comentarios de las comadres que pude oír al descender del amistoso céfiro que me había llevado desde el Canal de la Mancha hasta el delicioso valle situado en el corazón de Francia.


  Encontré alojamiento temporal en una de las trabes de la puerta de una agradable quinta, no lejos del mayor de los viñedos, en la que una bien plantada mujer pelirroja, que vestía delantal y se tocaba con un gorro, estaba entregada al chismorreo con su vecina, una matrona de pelo negro y ojos y senos grandes, que pugnaban por escapar del escaso corpiño de su vestido de muselina.


  —Mañana, doña Margot —decía la bien plantada— nos podremos dar gusto pisando las hermosas uvas. Porque yo misma pienso tomar parte en la competencia.


  —Entonces confío, doña Lucila, en que su aliento y su vigor no decaerán. Sus intenciones son buenas, pero permanecer en una tina bajo el sol veraniego para apisonar la fruta por más de media hora, agota a una doncella de algunas primaveras menos que las suyas —se mofó la morenita en su respuesta.


  —¡Bah! —dijo despectivamente la pelirroja matronal—. No sabe usted lo que dice. Todavía soy capaz de obligar a mi buen Jacques a pedir clemencia tras de unos cuantos combates conmigo en la cama, de manera que no tenga miedo de que me canse de apisonar uva. Les he exprimido el jugo durante la noche a muchos viñateros que sé vanagloriaban de sus proezas, y hubiera podido joder hasta a su guapo marido, junto con una media docena más.


  —Siempre me ha divertido la petulancia de los mortales, pues parece que en todo momento están deseosos de mostrar la superioridad de uno sobre otro, lo que, desde luego, es cosa de relativa importancia, ya que el tiempo se encarga de borrar las hazañas de una generación. Por el contrario, nosotras las pulgas tenemos una vida tan corta que no pretendemos demostrar nada, excepto nuestro derecho a vivir. Si se considera que tenemos más enemigos que los que nunca tuvo la raza humana, opino modestamente que ya es bastante milagro que podamos sobrevivir. No sólo los elementos están formados en orden de batalla en contra nuestra, sino también los pájaros e insectos extraños y todo el reino animal, desde el perro de raza indefinida hasta el rey de la selva, el león mismo. Pero también abrigamos ambiciones, al igual que los hombres, y ellas son las que nos atraen a su especie para proporcionarnos alimento. Para una pulga buscarse el sustento como lo he hecho yo, en el cuerpo de un macho o de una hembra, presupone además de ingenuidad, valor, y hasta un poco de heroísmo. Y esto dicho, que sean los propios lectores quienes ponderen la importancia y el significado del problema planteado.


  Volviendo al escenario de la acción, os diré que la hermosa matrona de atractiva cintura y abundantes trenzas rojizas, que llevaba el nombre de doña Lucila, atrajo mi interés al declarar a su vecina que era sumamente competente entre las sábanas. El alarde que hizo de sus proezas despertó en mí el nostálgico recuerdo de los apasionados abrazos en los que participé, tanto en calidad de observadora imparcial como, según recordaréis, a título de agente catalizador. Os vendrá a la memoria la forma en que desperté en el señor Verbouc el incestuoso deseo de poseer a su sobrina Bella, cuando, valiéndome del simple expediente de hundir mi trompa en las partes sensibles de su escroto, lo induje a eyacular con vigor antes de que él pudiera alcanzar el cáliz de amor de su adorable sobrina. Me dije para mis adentros que sería divertido una estadía en el cuerpo de doña Lucila para descubrir, en primer término, si no eran exageradas sus presunciones en cuanto a sus poderes amatorios, y en segundo lugar, si merecía la pena de que comentara sus habilidades desde mi punto de vista como pulga. A decir verdad, puesto que me encontraba en clima nuevo y en circunstancias extrañas, el instinto primario de supervivencia anidaba en mi mente; era esencial que encontrara una fuente de alimentación, puesto que estaba casi desfallecida de hambre como resultado del largo viaje en alas del viento, y el espectáculo de aquella plenitud de carne blanca y fresca parecía prometerme un festín.


  Mientras me preparaba para dejarme caer del punto en que me encontraba en la cruz de la puerta, doña Margot, la mujer de negra cabellera y mirada audaz, se llevó las manos a sus esbeltas caderas para mofarse de su interlocutora:


  —Por lo que hace a eso, diré que es muy fácil darle gusto a la lengua cuando no hay nada que ganar. Usted sabe muy bien que tiene tan pocas probabilidades de atraer a mi Guillermo a su cama, como yo de probarle a su Santiago que puedo dejarlo exhausto en la mitad del tiempo que necesita usted para ello. De manera, querida Lucila, que reserve sus energías para la prueba de mañana.


  —¡Bah! —exclamó la matrona de pelo castaño en tono de burla—. Siempre me ha gustado añadir la acción a las palabras. De buen grado haría un intercambio de esposos con usted, para demostrarle que no alardeo en vano, si no supiera que su Guillermo le tiene tanto miedo hasta a su propia sombra, y a sus regaños, que no osaría llegarse a mi dormitorio para un buen coito, una jodida como nunca la disfrutó en su vida.


  Resultó evidente que tal sarcasmo hirió en lo más hondo el orgullo de mujer casada de doña Margot, pues su rostro enrojeció de cólera y repuso de inmediato:


  —Le tomo la palabra, presumida, y le demostraré que no es más que una vil mentirosa. Si mañana por la noche gana, le doy mi palabra que mi Guillermo irá a su dormitorio listo a ponerse a sus órdenes cada vez que se le antoje. Pero no veo la manera de que su Santiago se preste a permanecer de pie junto a la cama contemplando cómo le ponen los cuernos.


  —Acepto la apuesta —declaró mi pelirroja huésped (lo era porque ya había yo decidido vincularme a ella hasta que llegara el momento de determinar mi destino)— y me mostraré igualmente generosa. Si gano, enviaré a Santiago a su cama, y le ordenaré que me hable escuetamente de su capacidad una vez que su elaborador de vino se encuentre bien comprimido dentro de su matriz. Le garantizo que su Guillermo quedará lacio e inutilizado sobre mi cama una hora antes de que Santiago quede fuera de concurso entre sus largos y enjutos muslos.


  —¡Hecho! —exclamó la morenita, dando una patada en el suelo, al mismo tiempo que sus ojos denunciaban una airada determinación—. Pero ¿y si no es usted la vencedora en la contienda de exprimir el zumo, Lucila? ¿Qué prenda pagará usted, mujerzuela presumida?


  En tanto que doña Lucila pensaba la respuesta, aproveché la pausa para avanzar a brincos desde su hombro a su blanco cuello, tras de trepar escondida entre las abundantes trenzas rojizas que descendían como cascada hasta cerca de su cintura. Su piel era deslumbradoramente blanca, y su cuello redondo y deliciosamente suculento. Habiendo ya adquirido alguna experiencia al respecto, pude deducir que su edad rondaba alrededor de los treinta años, en pleno goce de su estado de mujer casada. Evidentemente me sintió, puesto que se llevó la mano a la garganta para rascarse, al tiempo que meneaba sus voluptuosas caderas.


  Pero como quiera que yo me había anticipado a su maniobra, conseguí arrastrarme diestramente desde la garganta hasta el seno, para alojarme entre dos jugosos, redondos y sólidos globos, donde permanecí inmóvil, por lo que no pudo sentir ahí mi presencia. El suave calor y el delicado aroma de su piel desnuda me deleitaron. Aunque no era más que una campesina, era más limpia de lo que yo había supuesto. Yo siempre fui una pulga discriminadora, y lo que más me ha interesado es el reto al que tanto yo como mis cofrades tenemos que enfrentarnos en nuestra lucha por la supervivencia. Con ello quiero decir que es bastante fácil pegarse al cuerpo de un hombre o de una mujer que no gustan mucho de la higiene, pero cuando una pulga consigue permanecer sobre alguien que no le teme al jabón y al agua, tengo que declarar que ha demostrado verdadera agudeza de sentidos.


  Quedé en espera de la respuesta de Lucila, la que no se hizo esperar:


  —Si pierdo, doña Margot, le prometo que podrá joder con mi Santiago siempre que le plazca sin que yo me enoje por ello.


  —He aquí una apuesta hecha como es debido, y la acepto de buen grado —dijo la mujer de negro cabello, asintiendo con la cabeza—. Y ahora que ambas hemos hablado con toda franqueza, no tengo reparo en confesarle que desde hace tiempo he suspirado por su esposo, y me he preguntado cómo se comportaría encima de mí. Porque pienso que como yo soy más joven que usted, forzosamente debo poseer en mi rendija jugos más abundantes que usted en la suya. Y, como debe saber, no basta con ser un bacín donde el hombre escupa, sino que una debe unírselo con su propio flujo amoroso. Le deseo buenos días, pero no suerte para mañana. Y diciendo esto, al tiempo que inclinaba la cabeza, se retiró a la quinta contigua, para cerrar la puerta de un golpe.


  Mi pelirroja huésped dejó escapar un bufido de indignación, y se quedó contemplando el sitio por donde la otra había desaparecido, todavía con los brazos en jarras y con los ojos encendidos por la ira.


  —¡He de humillar a esta descocada tunanta aunque sea la última cosa que haga en mi vida! Si gano la apuesta, como lo haré, no sólo voy a joder con su Guillermo a mi entera satisfacción, sino que me las ingeniaré para que cuando mi Santiago se acueste en la cama de ese pobre jamelgo no le queden fuerzas para darle gusto, porque se las habré quitado antes. Con mis treinta y una primaveras soy más joven que ella, que ya cuenta treinta y siete, y por ello poseo más calor y jugo entre mis muslos que ella.


  Llegado este momento, decidí probar aquel manjar, y le di un mordisco en la blanca carne que había entre sus dos grandes y firmes pechos. Era cierto: resultaba de lo más apetitosa, y su sangre era tan dulce como la de una muchachita. El chillido que se le escapó fue igualmente juvenil. Me dije para mis adentros que, como quiera que fuese, resultaría divertido ver por unos días cómo vivía y amaba una francesa. Siempre había oído decir que éstas eran más apasionadas que las inglesas, de manera que mi emigración podría resultar instructiva.


  Cuando doña Lucila se dio una palmada para mitigar la ardiente comezón provocada por mi rápido mordisco, yo ya había escapado hacia el profundo y estrecho escondite situado en el ojal de su vientre, y cuando ella cerró la puerta de su quinta, no sabía que me había dado hospedaje por una noche, cuando menos.


  Capítulo II


  Antes de que proceda a la descripción de las escenas conyugales que estaba destinada a presenciar en aquella mi primera noche en Francia, creo oportuno explicar a mis lectores algo relacionado con la naturaleza de mi especie. Nosotras, las pulgas, hemos sido muy difamadas al través de los siglos, principalmente porque se dice que somos las transmisoras de los brotes de la plaga bubónica. No trataré de desmentir a los sabios científicos y médicos que tal nos han imputado, diré solamente que hemos sido portadoras de tales gérmenes sin saberlo, como lo prueba el hecho mismo de que ellos no son mortales para nosotras. Y someto a la consideración general que si los mismos sabios procedieran al estudio de nuestra especie, encontrarían que en toda la historia de las pulgas nunca hubo una guerra civil y, mucho menos, internacional. Permítaseme opinar que nuestra moral es mucho menos sospechosa que la de aquellas especies que nos condenan. Pero ya basta de esto.


  Pienso que quienes leyeron el primer volumen de mis memorias no encontraron en él referencia alguna que se saliera de tono, sino el perceptivo relato de los placeres y venturas amatorias de las que fui a la vez testigo y partícipe. Pero dejemos también esto aparte. Lo que vosotros os preguntaréis es cómo puede sobrevivir una pulga en un cuerpo humano sin correr riesgo permanente de exterminio. Pues bien, veamos qué es una pulga. En estos tiempos, en los que se lamenta la excesiva expansión de la población humana, con la consiguiente mengua de abastecimientos para nutrirla, ni yo ni mis congéneres contribuimos en modo alguno al agotamiento de los alimentos que hay en el mundo. Téngase en cuenta que una pulga adulta falta de alimento puede sobrevivir durante un año o más sin comer nada. En cierto modo puede decirse que nos parecemos al camello, por nuestra capacidad de sostenemos con un mínimo de alimentación. Nosotras, las pulgas, adultas, tenemos el cuerpo cubierto de lado a lado con un pellejo muy resistente y liso, a la vez que ligero, que nos permite deslizamos por el cabello o las plumas del animal en el que nos alimentamos. Y nuestras largas patas posteriores nos permiten brincar hasta trece pulgadas en sentido horizontal, y casi ocho hacia arriba. Además, poseemos un instinto que nos hace anticipamos a la menor amenaza contra nuestra seguridad, por lo que cambiamos incesantemente de escondite. No es preciso que permanezcamos siempre pegadas al adorable cuerpo de las jovencitas y señoras a las que nos hemos unido para admirar su energía y su celo amatorio. Por ejemplo, yo misma hubiera podido muy bien permanecer toda la noche encima de aquella viga. Fue sólo mi innata curiosidad —que es uno de los más poderosos de los instintos de la pulga— la que me decidió a seguir a la gentil doña Lucila hasta el interior de su quinta.


  Por último, permitidme que os diga en defensa propia, que en tanto que hay por lo menos quinientas especies de pulgas, la mitad de las cuales tuvieron su origen en Norteamérica y las Indias Occidentales, sólo unas pocas son realmente molestas o peligrosas para el hombre, y yo, por fortuna, no pertenezco a ninguna de ellas.


  Y ahora que tal vez me comprendéis mejor, dejadme que os cuente lo sucedido en el dormitorio de la pelirroja matrona, a cuya hospitalidad me acogí para pasar mi primera noche en Francia.


  Como una hora más tarde el esposo de mi posadera regresó del trabajo en los viñedos. Tenía alrededor de cuarenta años, era cenceño, bronceado por el sol, carienjuto, de nariz larga y frente despejada. En su negro pelo abundaban las canas, y su expresión era hosca. Sin embargo, lo hubierais considerado el más bello de los Casanovas del mundo de haber juzgado por la acogida que le dio su amante esposa. Con arrumacos y risitas sofocadas, más propias de una colegiala, doña Lucila le salió al encuentro pasó sus exuberantes brazos en torno a su cuello, y estampó sonoros besos en su nariz, sus labios, sus mejillas, y sus ojos.


  —¿Cómo te fue hoy, mon amour? —le preguntó, reteniéndolo junto a sí, mientras se arqueaba como una gata, de la manera más incitante.


  —Bastante bien, ma belle —repuso él con voz áspera, en tanto que sus manos vagaban por la espalda y las caderas de ella, que comenzó a estremecerse con prolongado deleite—. Mañana por la tarde será todo un acontecimiento. El amo Villiers ha prometido que la ganadora del concurso, es decir, aquella que apisone más uvas en su tina, será premiada con un mes de renta gratis, y una docena de botellas del mejor vino.


  —No temas, querido Santiago —ronroneó su esposa, al tiempo que se retorcía entre los brazos de él—, ganaré la recompensa para ti, mi querido esposo.


  —No espero eso de ti, Lucila —contestó él, sofocando la risa, mientras acababa de deshacerse de su abrazo—. Sírveme la cena, que huele muy sabrosa. Con los debidos respetos, no puedo concebir que te desenvuelvas mejor que las doncellas que competirán contigo. Son más jóvenes y tienen más fuerza en sus miembros, y tú sólo tienes buenas intenciones. Sin embargo, estoy muy contento de ti.


  Dicho esto le dio un fuerte manotazo en las posaderas, el que arrancó un grito de ella, y de muy buen talante corrió escaleras arriba para quitarse las ropas de trabajo en su dormitorio, sucias y manchadas por la labor de la vendimia.


  Cuando regresó pude advertir, con gran sorpresa de mi parte, que no llevaba más ropa que su camisón de dormir. A primera vista parecía singular la cosa, puesto que el sol apenas se estaba poniendo, y por lo tanto no era hora de acostarse. Mas pronto adiviné que aquel honrado vinatero sentía los aguijonazos de dos hambres diferentes, y deseaba simplemente encontrarse a sus anchas para satisfacer ambas. Su pelirroja esposa rondaba en torno a él arrullando como una paloma cuando su marido se sentó a la mesa, sin que prestara atención a lo informal de su vestimenta para la cena. Primero le sirvió un tazón de sopa de lentejas, junto con una dorada rebanada de pan recién horneado y una botella de vino tinto. Amablemente se dignó él llenar dos vasos, uno de los cuales tomó para chocarlo con el de ella.


  —Que tengas suerte mañana, ma mié —dijo amorosamente mientras pasaba su brazo en torno a la grácil cintura de ella para atraerla hacia sí.


  Después de haber apurado un sorbo de vino llevó sus labios al corpiño de fina tela de su mujer para explorar con sus labios en torno a las exquisitas curvas de uno de sus magníficos senos.


  —Aunque, por otro lado —añadió con un guiño burlón— tal vez no debería desear que ganaras, porque ya sabes es costumbre que el dueño de los viñedos en que todos trabajamos se joda en cada vendimia a la que haya demostrado ser la mejor trituradora de uvas. De manera, Lucila, que si mañana ganas me veré obligado a aceptar que me ponga los cuernos aquel que me paga el salario. Después de esto ¿seguirás diciéndome que deseas salir victoriosa en una cuestión que afecta mi honorabilidad marital?


  Al oír esto la rolliza Lucila abandonó su lugar en el otro lado de la mesa para dirigirse a él, arrojarle al cuello sus hermosos brazos blancos y frotar amorosamente su mejilla contra la de él, al tiempo que murmuraba:


  —Querido Santiago, ¿quieres decir que me consideras una mujerzuela infiel? Te garantizo que aun en el supuesto de que ganara, como pienso lograrlo, aunque sólo sea para encolerizar a esa arpía de Margot que tenemos por vecina, el señor Villiers no me arrancará mi flor, ni me robará la virtud marital. ¿Acaso ignoras que una mujer tiene forma de negarle a un hombre lo que éste busca entre sus muslos? Hay modos y maneras de excitar al buen patrón, a manera de hacerle perder todos sus jugos antes de derramarlos en el canal que la naturaleza ha proporcionado a las mujeres, para que sirva de receptáculo a la pasión del hombre.


  Esta réplica lasciva dejó altamente complacido a Santiago, quien rio estruendosamente al tiempo que le daba a su mujer un sonoro manotazo en las prominentes nalgas. Partió en dos pedazos la hogaza de pan, para luego tomar un enorme trozo que empapó en vino tinto, mientras con ojos centelleantes analizaba detalle por detalle a su hermosa mujer, la que había regresado a su sitio.


  Como es natural, tanto mi huésped como su esposo hablaban en francés, y además ese suave dialecto provenzal que se come las sílabas. Ello no obstante les entendía perfectamente bien. La erudición de una pulga se asimila tanto como su alimentación. Ésta es una ventaja que poseen las de mi especie, y que el hombre sólo puede alcanzar a base de arduo estudio. A la pulga le basta con mordisquear la carne humana para adquirir en el instante la comprensión del idioma en que acostumbra a hablar el aprovisionador de su alimento. Además, en Inglaterra, poco antes de mi encuentro con las lindas Bella y Julia, participé de la carne de una hermosa actriz parisiense que durante su estancia en Londres se convirtió en amante de un conde, a cuya persona me había yo sumado temporalmente.


  Menciono esto no por jactancia —ya que la naturaleza de la pulga no es pretenciosa, condición que está sólo reservada al género humano— sino para que mis lectores no duden de la veracidad de mi relato. Pienso incluso que mis lectores nos envidiarán, a mi y a mis hermanas, ya que no cabe duda de que es mucho más fácil y más agradable aprender un idioma sumiendo la trompa en el interior de la fresca carne del muslo, el seno o la cadera de una linda damisela, que rumiando bajo una vacilante vela e ir aprendiendo la lengua trabajosamente, palabra tras palabra.


  Pero estoy divagando. No hay verdadera necesidad de relatar lo que sucedió durante el resto de la noche, en la que hubo mucha conversación obscena y risas cuando Santiago y Lucila Tremoulier arguyeron acerca de la competencia sobre el apisonamiento de uva, y las candidatas contra las que al día siguiente tendría que enfrentarse ella. Yo escuchaba con todo interés y muy divertida. Se dice que las mujeres son chismosas por naturaleza, y que hacen trizas hasta a sus mejores amigas una vez que se encuentran en el interior de sus recámaras. Empero, os digo que los hombres no las dejan atrás cuando se trata de denigrar a sus vecinos. El bueno de Santiago comentó arrobado y con cierta prolijidad lasciva los encantos de las mujeres del pueblo, y resultó evidente, por su exposición, que ya le había echado un ojo lascivo a doña Margot, aquella mujer morena de negro pelo que había apostado con Lucila.


  Sin embrago, de todas sus observaciones no pude deducir a las claras si había realmente adquirido los conocimientos de que hablaba acerca de las bellezas de dichas mujeres, por haber tenido trato carnal con ellas, ya que, a fin de cuentas, también Lucila echó su cuarto a espadas al respecto, y estoy razonablemente segura de que no había tenido trato perverso con dichas damas. Al parecer en cierta ocasión ella y Margot se habían bañado juntas, desnudas, en un arroyuelo debajo del molino, y le había informado a su probo esposo que los muslos de Margot eran algo enjutos, y que tenía un lugar marrón de forma ovalada precisamente a la izquierda del bajo vientre.


  Al final de la cena Lucila sirvió a su esposo un vaso de coñac con el café, y otro también para ella. El magnífico puchero, el vino tinto y el sabroso pan les habían puesto de excelente humor y, como consecuencia de ello, hablaban sin constreñir su lenguaje.


  —Dime, chéri —musitó Lucila, después de apurar un sorbo de coñac—. Si pudieras escoger entre las mujeres del pueblo, con mi permiso ¿con cuál te gustaría más hacer el amor? (Aquí debo aclarar que ella empleó el vulgarismo echarle un palo, que traducido aproximadamente quiere decir «introducirle la verga»).


  —Espero, ma belle —protestó Santiago, esbozando una sonrisa aduladora— que no me guardarás rencor si te hablo claro. Porque ya sabes que yo te soy tan fiel como cualquiera de los maridos de Languecuisse a su esposa.


  Era un diplomático consumado, en verdad, pues que su respuesta implicaba que no era mejor ni peor que cualquiera de los demás hombres del pueblo, y tengo la seguridad de que la continencia y la castidad no debían ser cualidad sobresaliente en una tierra en la que el sol es cálido, el vino rojo y excitante, y en la que hay tanta carne blanca y tan liberalmente expuesta. Pero sin duda doña Lucila no trataba de bucear con segunda intención por medio de su inocente planteamiento, porque admitió, entre risas:


  —Ya te dije que puedes hablar sin temor a provocar mi enojo como esposa, querido Santiago. Supón que eres el amo absoluto de un poderoso reino, y que tienes a tu disposición las más hermosas doncellas de cualquier parte del globo. En tal caso a ¿cuál escogerías para baiser? (Esta palabra, cuyo significado es «besar», quiere también decir «joder». He aquí por qué se suele decir que el idioma francés está lleno de palabras de doble sentido).


  Él se acarició un instante la mejilla y arrugó el entrecejo, sumido en sus pensamientos. Luego, sofocando una risita, declaró:


  —Bien. Si fuera amo y señor de cuanto abarca mi vista mandaría llamar a la linda Laurita Boischamp. Sin duda alguna es la más adorable del pueblo y, si no estoy equivocado, todavía no le ha sido arrebatada la flor. Eso es, la jodería a ella y te aseguro que la jodería como se debe.


  —Por tu bien, Santiago, espero que tus intenciones sean buenas —repuso Lucila burlonamente— ya que si bien te he permitido que hables sin rodeos, si llegara a saber alguna vez que le habías robado su doncellez a esa encantadora picarona, te propinaría una buena zurra, amén de negarte el acceso a mi cama por todo un mes. Ten bien presente mi advertencia al respecto, pero, puesto que hablas en sentido imaginario, explícame por qué elegirías a Laurita.


  —Sírveme otro vaso de coñac del fuerte, ma belle, y te diré por qué —repuso él con una sonrisa ahogada.


  Una vez que Lucila hubo dado cumplimiento a sus deseos, apuró un gran sorbo del potente coñac y exclamó:


  —¡Ah! Si alguna vez no respondo a tu llamado a tu cama, querida Lucila, bastará con que me des coñac de éste para que mi sangre adormecida entre en ebullición, ¡mon dieu! Y ahora te diré, por lo que hace a Laurita Boischamp, por qué razones la convertiría en la reina de mi harem, si yo fuera un rajá. Sólo tiene dieciocho años, es inocente, su cabello es dorado y abundante, y cae sobre dos de los más hermosos y erectos pechos de toda la cristiandad. Puedes abarcar su cintura con ambas manos, y a pesar de ello sus muslos son redondos, firmes y robustos, lo bastante amplios —estoy seguro de ello— como para soportar las embestidas de la más osada de las vergas que haya en el mundo. En estos calurosos días de verano, durante los cuales no siempre lleva calzas, he podido verla en el arroyo, lavando la ropa de sus estimados padres, y debo confesarte, Lucila, que su piel es tan blanca y pura como la leche fresca. Sus tobillos son delicados y graciosamente torneados, y sus pantorrillas finas y delgadas, pero con curvas que se insinúan ardientes más arriba.


  —Confío en que no hayas visto más que eso —interrumpió abruptamente Lucila, observándolo con sus verdes ojos de gata— porque de otro modo, no obstante que te he concedido permiso para hablar, tu verga no tendrá trabajo esta noche. ¿Es su piel más blanca que la mía, entonces?


  Él tosió para refugiarse después en su vaso de coñac, a fin de ganar tiempo para pensar su respuesta. Al cabo, la aplacó, zalamero:


  —Haz de tener en cuenta, ma mié[2], que no hablo más que por conjeturas, ya que sólo vi los comienzos de sus pantorrillas cuando se agachaba hacia el arroyo para hundir en él las sábanas de su casto lecho, y golpearlas luego con una piedra. Cuando se inclinaba hacia adelante apenas si pude divisar el tentador valle entre dos globos de nieve, pero puedo asegurarte que los tuyos están más llenos, son más maduros y jugosos, más sólidos bajo la presión de mis dedos, y los prefiero a los de una doncella inexperta. Sin embargo, es propio de la naturaleza del hombre desear aquello que no posee, y a pesar de que te soy fiel y que te deseo de todo corazón, como sabes muy bien, debo admitir, mi querida Lucila, que hay momentos en los que cierro los ojos e imagino que es la tierna Laurita la que gime debajo de mí mientras te estoy jodiendo a ti.


  —Está bien. No voy a enojarme demasiado contigo, mi digno esposo, porque lo dicho constituye una observación cierta, y dejarías de ser hombre si no te sintieras tentado por esa picaruela encantadora. Además, está fuera de tu alcance, ya que sus padres han pensado en casarla con su amo, el bueno del señor Claudio Villiers.


  —Lo sé muy bien, y es una verdadera lástima. El señor Villiers se aproxima a los sesenta, y su galanteo se reduce a acechar a la doncella para pellizcarle las nalgas. Te apuesto a que cuando finalmente la lleve a la cama matrimonial su verga estará arrugada e inservible.


  —No dudo nada de todo eso, pero cuídate de no tratar de proporcionarle a ella el carajo que se le negará —repuso Lucila con acritud—. Además, aunque tú no lo sepas, ya tiene ella un joven enamorado, llamado Pedro Larrieu, de su misma edad. Trabaja como aprendiz con el propio señor Villiers, y se dice que es un bastardo. No le será posible casarse con ella en este pueblo, pero si Laurita fuese lo suficientemente avispada para decidirse a gozar los placeres de la carne antes de acostarse con este avinagrado viejo «pellizcanalgas», de seguro que preferiría al joven Pedro a ti, por muy competente que seas cuando jodes entre los muslos de una mujer.


  Santiago Tremoulier se levantó de la mesa, le dio un manotazo en el muslo entre risotadas, y bramó:


  —Mujer. Con tanto hablar de vergas, muslos y pieles blancas, me has hechizado. Es hora de ir a la cama. Desnúdate, pues, y ven a mí en camisa de noche para que disfrutemos el torneo del amor, en el curso del cual te demostraré que te sigo siendo más devoto, incluso, que la noche de nuestra boda.


  Capítulo III


  Durante todo este tiempo estuve reposando en la pequeña gruta situada en el bajo vientre de Lucila, al calorcito de aquel blando e intimo nicho, y disfrutando de mi reposo, en tanto que mis sentidos sentían el cosquilleo de la lasciva discusión entre aquel digno matrimonio. He de confesar que estaba intrigada por averiguar en qué forma difería el método francés de efectuar la cópula de la versión inglesa, con la que, como sabéis, estaba bien familiarizada.


  La habitación matrimonial era amplia, y la mayor parte de la misma estaba ocupada por una enorme cama con cuatro postes, los que sustentaban un dosel. Confieso que la encontré más elegante de lo que cabía esperar en la morada de un humilde trabajador en los viñedos. Pero doña Lucila se encargó de satisfacer mi curiosidad casi en el mismo momento en que entramos, cuando, al tiempo que rodeaba con su brazo la cintura de su esposo, y pegaba una de sus mejillas a la de él, le dijo:


  —M’amour. Nunca le agradeceré bastante a mi querida fía Teresa este magnífico regalo de bodas. Tu amo, el señor Villiers, es, sin duda, el hombre más rico de toda la provincia, no lo dudo en lo más mínimo, pero no creo que posea una cama tan linda para joder. Su infeliz mujercita, estoy segura de ello, no contará con tanta comodidad como nosotros cuando le llegue el momento de ejercer sus deberes de marido.


  —Como siempre, querida Lucila, hablas sabiamente —comentó él, mientras se volvía a verla y estrujaba sus nalgas con lujuria, sin que sus labios dejaran de posarse en sus mejillas, la nariz y los párpados. También pude advertir un prominente bulto que emergía de la unión de ambos muslos contra su camisón, y debo declarar que su formidable tamaño despertó mi admiración, no exenta de piedad hacia la pelirroja hembra, que se vería obligada a aceptar en toda su longitud aquella viga en el interior de su delicioso coño—. Pero no será la cama lo que ha de preocuparla, sino el tamaño del deplorable e inútil miembro de su esposo. Si tuviese la fortuna de poderse acostar con un hombre con unas medidas como las mías. Lucila, sólo experimentaría placer, como te sucederá a ti enseguida.


  Diciendo esto, se detuvo para asir el salto de cama de ella por el dobladillo, y alzarlo hasta la cintura, donde lo atenazó con una de sus manos, mientras con la otra se levantaba su propia camisa de dormir. Fue entonces cuando pude ver el tamaño de su arma. La punta de la misma estaba notablemente henchida, como una ciruela que hubiera sido excesivamente estrujada al arrancarla de su tallo. El mango mismo estaba tumefacto, y unas venas color azul negruzco se contorsionaban bajo la piel fina y tirante. Los testículos se veían pesados, nudosos y prodigiosamente velludos. Tan impresionante arma había surgido como impulsada por un resorte de algún lugar escondido entre un vellón tupido y entrecano. Pero el arma en sí no aparentaba vetustez, como bien lo dio a entender Lucila instantáneamente, con sus miradas centelleantes y su ansia de asir la misma, mientras decía:


  —¡Oh, es cierto que todavía me deseas, esposo mío! Y para mostrarte mi gratitud por ello voy a tomar todo lo que tengas, para no dejarles nada a doncellitas como la tal Margot. ¡Mira cómo mi ansiosa rajita espera tu garrote!


  Al decir esto se llevó ambos índices a sus bien torneados labios de su orificio, que también estaba tupidamente bordeado de encamados rizos que casi escondían su apertura. Pero cuando los labios quedaron al descubierto, aparecieron deliciosamente rosados, suaves e implorantes; también me fue posible observar una sospechosa humedad que hacía suponer que la virtuosa esposa de Santiago gozaba ya de antemano las delicias de los placeres nupciales. A mayor abundamiento, la manera en que movía su trasero lentamente, ora hacia adelante, ora hacia atrás, hablaba elocuentemente de que ansiaba ser jodida por aquella enorme verga, y engullirla por completo al empujarla él hasta la raíz.


  —Aprisa, ahora —resolló él— porque ansío ya sentirme apresado en el interior de tu delicioso coño.


  Lucila no necesitaba de mayor aliento. Mientras con uno de los dedos índices mantenía abierta la ansiosa raja, se valía de la otra para cosquillear la enorme arma que él le ofrecía amoroso. Sus dedos eran pequeños y delicados, y por ello pude imaginar cuán dulcemente harían gozar a Santiago con sus toques sobre su asombrosamente distendida arma. Lo cierto es que él se quejó en el acto.


  —La primera vez no me contengas ni juguetees demasiado, ma belle, ya sabes que mi poder de contención es mucho mayor en el segundo asalto.


  —Oui, c’est bien vrai[3] —aceptó Lucila, con una presuntuosa sonrisa en sus rosados labios, mientras avanzaba sin soltar el ariete, que guiaba hacia su hendedura color clavel, cuya entrada había sido franqueada por su dedo índice.


  Él emitió otro quejido mientras se agarraba fuertemente a sus voluptuosas nalgas, para introducirse en la fisura de un solo y furioso golpe. Lucila dejó escapar un gemido de deleite y pasó sus brazos en torno a él. Así permanecieron, con sus camisones subidos hasta la cintura, unidos uno al otro por lo que el docto sabio griego Platón describió una vez como «la polaridad entre los sexos».


  Desde mi percha, anidada en su bajo vientre, pude observarlo todo. Los bien torneados labios rojos de su orificio parecían retroceder cuando él se adentraba hasta el interior de la matriz, hundiéndose hasta los testículos en ella. Sus vientres se juntaban, al igual que sus muslos, y un estremecimiento de paroxismo se apoderó de ambos al tiempo que sus bocas se confundían en cálida comunión. Entonces, lentamente, se retiró él hasta dejar adentro sólo la cabeza, y se oyó un chasquido cuando las húmedas volutas de su matriz soltaban de mala gana su presa, aplicando cada uno de los hábiles músculos interiores de que la mujer está tan adorablemente dotada en un intento de hacerlo volver rápidamente a su morada.


  Tengo que alabar su poder de autocontrol, no obstante su furioso anhelo, pues prolongó el momento del regreso hasta que Lucila comenzó a contorsionarse como un pez atrapado en el anzuelo —ya que tal parecía— tan hábilmente arponeada con su vigorosa pica. Con los dedos de él enterrados en las rollizas mejillas de sus posaderas se retorcía entre gruñidos de placer, y se arqueaba y contorsionaba con lascivia tan aparente, que acabó por embravecer a Santiago y hacer que éste se hundiera hasta los pelos en su interior. Su jadeante respiración se hizo ronca de placer, y sus ojos giraban vidriosos. Sus uñas se clavaron en la espalda del esposo rasgando frenéticamente su camisa, en tanto que su lengua se introdujo voraz entre los labios de él para entregarse a explorar y frotar en furioso abandono.


  De nuevo se introdujo él hasta la cruz de su espada, pero en esta ocasión Lucila estaba demasiado ansiosa para permitirle retozar con su goce. Con un furioso jadeo de impaciencia se aplastó contra él, presa de la angustia del deseo, para empalarse en la espalda hasta arrancarle todo lo que contenía, y llevarlo a su cálido y húmedo canal. Él apretó los dientes ante las enloquecedoras caricias de aquella vaina, ya que estoy segura de que la funda vaginal estaba convulsivamente pegada a lo largo de toda su arma, como deseando nunca soltarla. Unos momentos después un repentino aceleramiento de sus movimientos reveló un estado de locura sexual. Ejecutó él cuatro o cinco devastadoras embestidas, cada una de las cuales arrancó un grito de éxtasis a su madura compañera en los juegos del amor. Y por último, dejando escapar un alarido final, se hizo hacia atrás por postrera vez para tirarse luego a fondo y verter todo su jugo en lo más profundo del acogedor canal amoroso de Lucila, cuyo cuerpo se enarcó y retorció, al tiempo que su propio efluvio daba respuesta al de él, para mezclarse como lo hacen dos ríos caudalosos. Así terminó su primera batalla.


  La buena de doña Lucila dejó escapar un largo suspiro de satisfacción. Una vez que se hubo librado de él estampó un sonoro beso en la boca de su esposo, para decirle después:


  —Fue un buen principio, adorado esposo, pero necesito mucho más para saciar mi pasión, de manera que podríamos desnudamos por completo para sentir la piel de uno pegada a la del otro, y así disfrutar mutuamente a lo largo de la noche.


  Él la contradijo con aire burlón:


  —De buena gana accedería a lo que sugieres, querida esposa. Pero ¿no temes que este juego te deje exhausta para mañana? No me gustaría ver cómo cualquier chiquilla descarada, tal vez la misma Laurita gana la competencia, y los espectadores se burlan de tu fracaso.


  —Todavía estaré apisonando uvas cuando los muslos de Laurita hayan abandonado la lucha, anhelantes de reposo en la blandura de su lecho virginal —rió la pelirroja matrona, que, dicho esto, le desabrochó el camisón de noche para arrojarlo lejos de su larguirucho cuerpo, en cuyo momento pude advertir yo en su pecho una enmarañada mata de pelo que constituía un lugar ideal para refugiarme en ocasión del siguiente asalto. Porque, a juzgar por el fuego que despedían los ojos de ambos, no había duda de que se proponían aquella noche gozar hasta el máximo los deleites de la vida conyugal. Iba a ser la suya una fragorosa lucha, y una cálida bienvenida para mí, después de las nieblas londinenses.


  El bueno de Santiago le devolvió el cumplido, y en un santiamén Lucila quedó tan desnuda como cuando vino a este pícaro mundo. Por primera vez tuve ocasión de admirar sus bellezas, que eran muchas. Sus senos eran verdaderamente espléndidos: parecían melones en audaz prominencia, y provistos de adorables aureolas, con firmes y turgentes pezones. Indudablemente el ritual recién concluido había proporcionado a aquellos encantadores pimpollos una insolente ampulosidad, denunciadora de su ansia por reanudar tan viejo deporte. Su piel tenía la magnificencia del marfil, excepto en aquellos puntos en los que el sol había bronceado las pantorrillas y los bien contorneados hombros y antebrazos. Como es natural, el contraste hacía resaltar más la nívea belleza del resto. La contemplación de tales encantos por parte de su esposo no tardó en determinar que su desmayado pene se irguiera de nuevo en homenaje a tan espléndido reclamo.


  Una cosa había aprendido ya en el curso de mi viaje de uno a otro país: que en tanto que la rigidez erótica del inglés suele depender del estímulo táctil, a aquel campesino francés le bastaba con ver a su esposa desnuda para que se restablecieran en su totalidad sus instintos animales. Sumergió un paño en un jarro que se encontraba junto a la cama, y lavó con él su verga y el boscoso orificio de su esposa, operación que pareció excitarlos considerablemente, como lo denotaban las contorsiones de los anchurosos muslos de doña Lucila, y sus contracciones musculares.


  Seguidamente, con la galanura propia de un cortesano, pasó él su mano en torno a la satinada cintura de ella, para escoltar a su bella y garrida esposa hasta el lecho conyugal y depositarla sobre él, alzarle las rodillas y mantener éstas bien abiertas. Se dio entonces un agasajo visual con la contemplación del espectáculo de los espesos rizos encamados por entre los cuales asomaban los deliciosamente henchidos labios color rojo clavel de su coño. Se arrodilló al pie de la cama, hundió su cabeza entre aquellos curvilíneos y blancos muslos, y depositó un ruidoso y succionante beso en la rendija de ella.


  Doña Lucila emitió un quejido de felicidad, y apretó convulsivamente los muslos para atrapar a su esposo como dulce prisionero de amor en su secreta morada. Santiago, nada renuente, comenzó a palpar con sus manos los cachetes del voluptuoso trasero de ella, vueltos hacia arriba, a los que prodigó sus atenciones, ora pellizcando, ora estrujando aquellos globos de marfil, hasta que por fin aventuró audazmente uno de sus índices por el interior de la sombría gruta que escondía aquellas bellezas ninfáticas, hasta llegar a la grieta que constituía la última entrada al paraíso, y que según he podido observar, muchos hombres prefieren a la que Venus consagró a los ritos del amor. Santiago hundió profundamente el dedo hasta la articulación superior, mientras cubría su Monte de Venus con apasionados besos.


  De inmediato me pude dar cuenta de que el arte gálico de la cópula estaba lleno de una admirable inventiva. Incluso aquel simple viticultor tenía noción del principio básico del placer de la fornicación, el cual dice que dar proporciona mayor felicidad que recibir, y que, como compensación, a la larga proporciona al donante mayor goce.


  Pues es cierto que si toda la conexión entre los sexos se redujera a que un pene vagara por el interior de una vagina, mi narración resultaría en realidad redundante. Pero experimentos como el que Santiago estaba efectuando en aquel segundo embate, tenían que hacerme dar gracias al buen viento que me llevó a Provenza.


  Llegado aquel momento consideré mejor trasladar mi escondite a las trenzas de doña Lucila, desde las cuales podría contemplar todo el espectáculo desde un punto de vista panorámico. Enseguida pude darme cuenta, por los espasmos del vientre de la pelirroja matrona, que ésta respondía a los dulces besos de su esposo sobre su velludo surco. Sus rodillas estaban todavía enarcadas, y sus hermosos y níveos muslos le tenían aún atrapado a él por las mejillas, para mantenerlo en el gozoso cautiverio por ella ordenado. Empero, los músculos de aquellos rollizos muslos temblaban espasmódicamente en forma por demás voluptuosa, al igual que sus nalgas. Porque, desde luego él, no dejaba de trabajar con ahínco con su dedo, el que introducía y sacaba de la delicada rosa del canal inferior. Así estimulada por doble conducto, se encontraba ya en el vestíbulo del séptimo cielo, como lo indicaban la emisión de sus gritos y el entrecortado suspirar que llenaban de encantadora música aquel humilde dormitorio.


  Al fin no pudo resistir más aquella tortura que recordaba a la de Tántalo, el amplio balanceo de sus rodillas constituía una dulce invitación a poseerla de inmediato. Su esposo no necesitó que se la repitiera. Cuando se levantó, pude ver que su mazo estaba impresionantemente tieso y tumefacto, con renovada ansia de ponerla a ella a prueba. Miró hacia las palpitantes torres de sus senos, y posó su otra mano sobre uno de aquellos deliciosos globos, el que dióse a amasar calmadamente, sin abandonar el suave vaivén del sondeo de su índice. Después nuestro buen viticultor avanzó sobre sus rodillas, y, agachándose hábilmente, llevó tan sólo la punta de su henchido instrumento sobre los húmedos y palpitantes labios de la ardorosa rendija de doña Lucila. Seguidamente se dio a frotarlo, describiendo círculos alrededor del Monte de Venus, llevando al frenesí el ansia de su esposa. Su cabeza se revolvía sobre la almohada, sus ojos se dilataron enormemente y adquirieron aspecto vidrioso, y las ventanas de su nariz se ensancharon y contrajeron como las de una yegua en espera del ataque del garañón.


  No pude menos que aplaudir sus preparativos para una cópula que prometía ser muy armónica. Y todos aquellos preparativos me recordaron la admirable máxima que debe formar parte del credo de todo amante que se precie de serlo: cuando la persona amada es apasionadamente codiciada, el macho debe desahogar prontamente sus deseos por medio de un acto rápido, ya que la naturaleza le obsequiará luego con mayor poder de resistencia para poder disfrutar de un segundo acto de duración satisfactoria. Hay hombres de poca fe que habiendo eyaculado prematuramente, llevados de su entusiasmo por las bellezas de su compañera femenina, deploran su fracaso y abandonan el campo de batalla. ¡Pobres de ellos! El verdadero amante debe encontrar ejemplo en el relato de lo sucedido entre doña Lucila y su digno dueño y señor, Santiago, en aquel escondido pueblo de Provenza. No debe olvidar que de la misma manera que el corazón pusilánime no conquista dama hermosa, a la verga caída no se le concede oportunidad de mostrar las proezas de que es capaz.


  Pero aquel par no necesitaba de mi, en cierto modo, sentenciosa filosofía, pues parecía haber nacido ya con ella innata en su naturaleza. Doña Lucila extendió al fin su suave y blanca mano para hacerse cargo del henchido miembro de su esposo, el cual, a mi modo imparcial de ver, estaba más crecido que cuando iniciaron el primer coito. Por unos instantes se entretuvo él en atormentarla paseando su ardiente y roja cabeza en torno a la grieta que aparecía entre su Monte de Venus, a modo a hacerla presente en todos los rincones de sus ávidos, regordetes y rosados labios. Después, jadeando ella de ansia, y al tiempo que adelantaba las nalgas, la guió hacia los palpitantes pétalos de su flor, mientras, alzada a medias la cabeza de la almohada para poder envolverlo con una amorosa mirada, lo invitó, suplicante:


  —¡Oh, mon amour, baise-moi le plus fort que tu peux!


  Estoy segura de que ningún esposo en toda la cristiandad oyó jamás un llamamiento más ardiente, ya que la lasciva matrona demandaba, y lo traduciré de una vez para mis lectores, ser «jodida tan duramente como él pudiera».


  Él se dejó caer lentamente, acomodándose sobre el lindo y blanco vientre de ella, aplastando con su pecho las orgullosas redondeces de sus anhelantes senos. Ella le pasó ambos brazos en torno a la cintura para mantenerlo junto a sí, al mismo tiempo que montaba sus desnudas piernas sobre la espalda de él, todo a manera de poder ser cabalgada rumbo al paraíso.


  Santiago le pasó la mano izquierda por la nuca, mientras con la derecha merodeaba por la parte baja de las nalgas, hasta conseguir introducir de nuevo su índice en el estrecho y misterioso canal que anteriormente había exacerbado en el preludio de amour. Doña Lucila acogió esta implantación con un suspiro de inefable gozo, y pegó sus labios a los de su cónyuge. Entonces comenzó él una penetración deliberadamente lenta en sus tiernas entrañas, con tanta parsimonia como si pensara que estaba cabalgando una yegua que marchaba al paso por un camino sin fin. Ella acompasó su marcha a la de él, sin apresurarla lo más mínimo, pero resultaba evidente, por la flexión de sus músculos, que saboreaba cada una de las embestidas contra su ranura. Con el dedo introducido entre las posaderas de ella, Santiago llevaba el mismo ritmo, elevando así la felicidad de la pelirroja matrona a sublimidades mayores que las experimentadas en la primera incursión por los dominios de Cítera. Ella comenzó a balbucir palabras incoherentes: sus ojos brillaron de lujuria; sus dedos se atenazaron sobre la robusta espalda que se inclinaba sobre ella, mientras sus bien torneados y marfilinos muslos se agitaban sin cesar sobre el dorso de él de manera a que cada escondrijo de su laberinto interior pudiera sentir el rudo aguijonazo de su arma, al introducirse en el canal.


  Comprendí que ambos se encontraban en soberbia condición para poder retardar la emisión, y también tuve la seguridad de que doña Lucila se desempeñaría tan bien en el apisonamiento de las uvas como lo hacía en aquellos momentos al exprimir el jugo de su esposo entre sus marmóreos muslos. Así que, para mejor entender las inclinaciones amorosas de su rival, doña Margot, abandoné de mala gana aquella honorable pareja, y volé hacia una resquebrajadura del vidrio de una ventana para visitar la quinta contigua, donde Margot y su tan alabado Guillermo estaban, sin duda, entregados a sus propios goces carnales.


  Capítulo IV


  Apenas hube entrado en la casita de la morena aceitunada doña Margot, y de su hasta aquel momento para mí desconocido compañero, Guillermo, cuando los sorprendí entregados a la misma lujuria en que había dejado a Lucila y a Santiago. Sin embargo, había notables diferencias en el modo de hacer las cosas, que los distinguían de sus buenos vecinos. Para empezar, diré que su cama no era tan grande ni tan ancha, sino bastante más estrecha y baja. Esto, desde luego, tenía sus ventajas tácticas, puesto que estando cada uno de ellos desmayado en brazos del otro, no tenían sino que encogerse sin problemas para encontrarse suavemente entregados al reposo que sigue al coito.


  Ahora que la veía completamente desnuda, podía afirmar que Margot era, de verdad, una buena moza. Parecía ser un poco más alta que la pelirroja Lucila —tal vez una o dos pulgadas— pero también podría ser que dicha estatura superior fuera ilusoria, puesto que no las había visto una junto a la otra para poder compararlas. Tal vez era una ilusión visual resultante de la esbeltez y longitud de sus bien moldeados muslos, y de unas sinuosas pantorrillas, situadas muy arriba de las piernas. Sus senos, hermosamente cónicos, se separaban poco uno de otro. Parecían dos sólidas peras en sazón que invitaban, con sus remates de coral oscuro, a la caricia de los labios y la lengua. Su cintura era tan sutil como la de una joven doncella. Encontré agradable el contraste entre el terso y cálido tinte olivo de su piel, y la palidez marmórea del de Lucila. Yacía sobre su costado izquierdo, volteada hacia su compañero, con el brazo izquierdo abandonado sobre el hombro de él, mientras la mano derecha estaba ocupada en acariciar lo que a primera vista me pareció que era un arma todavía más poderosa que la de Santiago. Su vulva estaba por completo fuera del alcance de mi vista (yo me había subido a la parte alta de la cabecera de la cama) porque estaba completamente rodeada por un verdadero bosque de espesos rizos negros, que corrían a todo lo largo del perineo en dirección ni ambarino canal que dividía unas nalgas de forma oval que se meneaban impúdicamente, y hasta casi alcanzar también el ombligo, ancho pero poco profundo que por sí mismo constituía un tentador nido para el jugueteo amoroso.


  Guillermo era un tipo joven con una pequeña barba puntiaguda castaño oscuro, y bigotes de puntas volteadas hacia arriba y atiesadas con cera. Su oscuro pelo era ondulado como el de un muchacho, y sus ojos brillantes, así como sus labios carnosos denotaban su temperamento sanguíneo. Era un hombre robusto, de alrededor de treinta años, por lo que pude ver, de muslos y pantorrillas firmes, espaldas y pecho poderosos. Pero lo más vigoroso de todo era el objeto que merecía en aquellos momentos la atención manual de su esposa.


  Parecía algo más corto que la verga de Santiago Tremoulier, pero hubiera apostado a que era cuando menos un buen cuarto de pulgada más grueso. Guillermo Noirceaux no había sido circuncidado, de manera que el prepucio formaba normalmente una capucha protectora del meato. En aquel preciso momento, gracias a los toquecitos con que le obsequiaba doña Margot, esta capa protectora se había hecho hacia atrás, y dejaba al desnudo la cabeza. Los labios contra los que su semen iba a fluir se abrían ávidos de deseo, mostrándose exageradamente amplios. Juzgando también por el tamaño y el peso de sus velludos testículos, pensé que doña Margot no tenía motivo para lamentarse en cuanto a la capacidad priápica del esposo que los dioses le habían concedido.


  —Te juro, querida Margot, que si mi verga no estuviera tan ansiosa de introducirse de nuevo en este estrecho y cálido coño tuyo, me complacería permitirte que me extrajeras el semen con la magia de tus suaves y delgados dedos —comentó él con su voz ronca.


  —Pero tenemos toda la noche por delante, mi querido esposo, y tienes virilidad bastante para volver sobre, mi amoroso coño sin necesidad de escatimar un chorro sobre mi mano —repuso ella burlonamente—. Además he alardeado tanto ante mi querida vecina y amiga Lucila, que siento la necesidad de que me confirmes todo lo bueno que he dicho de ti.


  —¡Ah! ¿De manera que tú y doña Lucila han estado discutiendo sobre secretos de alcoba? Ten cuidado, Margot, porque una lengua demasiado desatada merece a veces una buena zurra. Dime por qué razón no puedo negarte los placeres que te pide con tal ansia tú palpitante y ardiente coño, para asestarte en cambio una buena sarta de palos en tus impúdicas nalgas.


  —No te enojes conmigo, querido Guillermo —contestó Margot, zalamera, al mismo tiempo que estrechaba más con su brazo izquierdo la espalda del esposo, mientras su otra mano se entretenía en acariciar una verga que para entonces había adquirido una turgencia tremenda—. Ya sabes que ella y yo nos hemos inscrito para la competencia sobre quién apisonará más uvas mañana, y ella está tan segura de ganar que me hizo una apuesta que no tuve más remedio que aceptar.


  —Bien, dime en qué consiste la apuesta.


  —Con todo gusto, querido Guillermo. Pero primero dame un beso de amor, y frota fuertemente la punta de tu verga contra mi ardiente coñito, para que pueda deleitarme por anticipado con el gusto que piensas darte conmigo —instó ladinamente Margot. El bueno de su esposo accedió de buena gana a su requerimiento, y estrujó con su mano las prominentes nalgas de ella, que se retorció apasionadamente contra él, con los labios reunidos en un largo y apasionado beso.


  A esas alturas yo había ya advertido el delicioso lunar, como un diminuto huevo, que Margot tenía a la izquierda de su bajo vientre, exactamente tal y como Lucila se lo había descrito a su esposo Santiago. Pero también pude darme cuenta de que doña Lucila, en la forma acostumbrada por las mujeres chismosas, había puesto malicia en su afirmación de que las piernas de Margot eran «algo arqueadas». Las encontré todo lo contrario: largas, esbeltas, hermosas y bien musculadas. Soberbios portales por los que un hombre podría entrar al paraíso soñado.


  —Bueno, mi adorado Guillermo —dijo lisonjera Margot después del beso y del frotamiento de la punta de la verga contra su coño—. Presumía tanto de que iba a ganar, que llegó a decirme que me enviaría a su esposo a la cama para que pudiera apresar su verga firmemente entre mi coño si no vencía; de manera que a mi vez tuve que darle mi palabra de que te permitiría ir a su dormitorio, listo para prestarle todos los servicios que demandara, si ella era la vencedora en la competencia de mañana.


  —Muy bien, pero no veo en qué forma va envuelta en la apuesta mi honra de esposo —comentó él con ceño adusto.


  Pero la morena era tan astuta como amorosa, y le hizo saber las burlas contenidas en las observaciones de Lucila.


  —No te irrites, querido esposo. Pero ¿sabes lo que esa picara ha tenido la osadía de proclamar? ¡Qué te dejaría exhausto e inutilizado en su cama una hora antes de que su esposo pudiera quedar en tales condiciones entre mis piernas!


  —¿Eso dijo? —exclamó Guillermo con voz encolerizada, al tiempo que sus ojos despedían chispas de indignación ante la afrenta—. Bien, entonces estoy de acuerdo con las condiciones de la apuesta, pero esfuérzate por ganar mañana, porque de lo contrario recibirás una paliza que no olvidarás jamás. Además, están en juego una docena de botellas del mejor vino, y también un mes de renta de la casa si sales vencedora.


  —Sé todo eso muy bien, querido esposo, y estoy tan segura de ganar, que le daré dos de esas botellas a doña Lucila para que pueda beber a tu salud, y oírla decir que tú eres el mejor jodedor de todo el pueblo de Languecuisse.


  —¿Y no te molestará que me acueste con esa puerca pelirroja? —preguntó Guillermo ansiosamente.


  —De ningún modo, querido esposo. De la misma manera que no te enojarás tú si demuestro que ese Santiago Tremoulier tiene menos resistencia y poder en comparación con tu espléndida verga.


  ¡Ah, la casuística femenina, en especial la de aquella moza morena de piel olivácea de la bella Provenza! Así fue como, con una simple treta, obtuvo permiso para entregarse a los placeres del adulterio —que estoy segura anhelaba en secreto gozar desde hacía mucho—, al mismo tiempo que imbuía en su cándido esposo la idea de derrotar a su vecina y amiga doña Lucila. Podría aplicarse al caso el proverbio inglés que habla de comerse el pastel propio y el ajeno, ya que tal era el astuto propósito de doña Margot al concebir tal apuesta, y al exponérsela a su propio esposo.


  Como quiera que fuese, éste se mostró encantado con la perspectiva, ya que se hundió hasta la raíz en el coño de ella, y sumió su dedo medio en la furtiva rosa situada entre las mejillas de su suave y elástico trasero, con lo que le proporcionaba a ella el arrebatador goce provocado por la noble fricción en los dos orificios con que la naturaleza la había dotado, para la satisfacción del priápico placer del macho y la apasionada aquiescencia de la hembra.


  Sus bocas se unieron en frenética conjunción, y pude oír el chasquido de sus lenguas al trenzarse una y otra presas de ferviente ardor. Doña Margot cerró sus gráciles brazos en torno a las musculosas espaldas de su esposo, y se entregó gozosa a la lid. Por lo que hace a Guillermo Noirceaux, tenía que considerarse entre los más afortunados de los maridos por poseer tan adorable y complaciente esposa, que llegaba incluso a permitirle que abandonara su propia cama para ir a la de la hermosa vecina, doña Lucila. Tal vez la idea de poder joder a ésta imprimía mayor vigor a sus violentas embestidas, sin dejar de tomar en consideración la influencia de la firme presión con que la vaina vaginal de doña Margot atrapaba su verga. Fuese cual fuese el motivo inspirador, puedo reseñar únicamente que su segundo encuentro duró cuando menos un cuarto de hora, en cuyo lapso su morena consorte alcanzó el clímax tres veces cuando menos. Al cabo expelió él una copiosa emisión en la voraz matriz de su esposa.


  Mi viaje había sido largo, habiendo ya visto muchas de las costumbres de aquella nueva tierra. Era llegado, pues, el momento de buscar algo de reposo, en espera de la famosa competencia del apisonamiento de uvas al día siguiente. Tenía el presentimiento de que, aunque fuera en una mínima parte, podría yo intervenir en el resultado final de la contienda.


  Como quiera que fuese, cuando Guillermo y Margot se disponían a entregarse por tercera vez aquella noche al frenesí amoroso, el respetable vinatero refunfuñó:


  —Sin embargo, hay algo en esta competencia que no me gusta, querida Margot, esposa de mis entrañas.


  —¿Qué es lo que no te gusta?, m’amour; dímelo, por favor.


  —Se trata de que, como sabes, la tradición de este pueblo pide que el patrono se acueste con la ganadora de cada vendimia. Y no me agrada nada la idea de que ese flacucho, tonto, rico y presuntuoso viejo tenga derecho a solazarse con los tesoros de tu desnudez, y a envolverlos entre sus descarnados brazos, cosa que sucederá si tú eres la vencedora el día de mañana.


  —¡Por Dios, Guillermo! ¡Cuán poco has aprendido, después de tantos años de matrimonio! —murmuró amorosamente Margot, mientras inclinaba su cabeza hacia él a fin de depositar un tierno beso sobre su claudicante miembro, y comenzaba a mimarlo entre las palmas de sus manos hasta que dio muestras de recuperación, para agregar—. Conozco la tradición tan bien como tú, pero cualquier mujer sabe simular ante no importa cuál amante inoportuno, y excitarlo hasta impedir que pueda consumar sus propósitos. Te doy mi palabra de honor, como esposa fiel que soy, que si me llevan a la cama de monsieur Claudio Villiers, ni una sola gota de su viejo semen llegará a mi matriz. Me comportaré con él de tal forma que, te lo garantizo, su semen se derramará por el suelo antes de que su verga se haya aproximado a una yarda de distancia de la pequeña grieta que tengo reservada para tu poderoso instrumento.


  Este discurso inflamó de tal modo al bueno de Guillermo Noirceaux, que rodó hasta quedar de espaldas sobre la cama a fin de atraer a su desnuda y donosa mujer sobre sí, dejarla montársele encima y permitirle que llevara la iniciativa, de manera que le fuera posible acariciar sus apretados y juguetones senos, sin dejar de pellizcar y azotar cariñosamente las convulsas nalgas, mientras ella se alzaba y dejaba caer sobre el rígido pene. Estaba yo tan divertida con esta feliz solución a su hipotético problema, que opté por abandonar las trenzas de ella para colgarme del borde superior del tocador colocado frente a la cama, con lo cual podía gozar del bien merecido descanso, y aguardar al festival de la vendimia, lista para intervenir en el momento oportuno, y, según mi imaginación de pulga, modificar los destinos de la humanidad, comprendiendo en ella tanto a los varones como a las hembras.


  Capítulo V


  Apenas amaneciendo el día siguiente se vio a las claras que el día del apisonamiento de las uvas iba a ser de una serena belleza, por lo que concernía a la disposición de los elementos. No había viento, y el sol calentaba ya a temprana hora, cuando apenas comenzaba a ascender hacia el firmamento. Un cielo espléndidamente azul cubría el pueblecito de Languecuisse.


  En cuanto a mí, eché una mirada hacia abajo desde mi rinconcito para contemplar cómo doña Margot y el buenazo de Guillermo estaban envueltos en un mutuo abrazo. Las sábanas se encontraban en desorden, arrugadas y muy manchadas por las numerosas ofrendas a Venus y Príapo hechas la noche anterior. Era evidente que ambos eran lujuriosos amantes, y se veía también que doña Margot estaba dotada de energía y celo suficientes para tener un desempeño venturoso en el torneo del apisonamiento de uvas, tal como acababa de hacerlo en el lecho de amor. Había sido jodida a satisfacción varias veces aquella noche, y cada vez había acudido a la nueva cita con renovado frenesí, como si fuera la primera vez. No cabía duda acerca de que su coño estaba ansioso de verga.


  Decidí esperar la iniciación del festival, y examinar a las contendientes antes de decidir el papel que iba a desempeñar. Después de haber oído las conversaciones de Lucila y Margot con sus respectivos esposos, no sentía gran preocupación por sus alardes y apuestas. Ambas parejas veían las cosas de manera que hacía imposible hechos nefandos como resultado de los negros celos, aún en el caso de que uno u otro de ellos persuadiera a la mujer o esposo ajeno para una transferencia, temporal desde luego, de pleitesía carnal. Entre Lucila y Margot no había razón alguna para que yo mostrara preferencias. Lo que más me interesaba era aquella Laurita Boischamp, que Santiago Tremoulier había elogiado como un dechado de virtudes y bellezas femeninas. Si, conforme había oído, aquella exquisita damisela estaba destinada a ser casada con un viejo imbécil, sería tal vez oportuno que interviniera yo en su favor para proteger su tierna doncellez de los estragos y despojos de aquel detestable monsieur Claudio Villiers.


  Salí de la quinta de los Noirceaux para deambular por el pueblecito, familiarizarme con él y disfrutar al mismo tiempo del calor de su magnífico sol. Alrededor del mediodía la multitud se había ya congregado a las puertas de un viejo edificio de escasa altura, donde se almacenaban las uvas después de la cosecha, y se embotellaba posteriormente el vino. El establecimiento era, desde luego, propiedad del patrón del pueblo, el mismo monsieur Villiers. Se alzaba como a un cuarto de kilómetro del primer viñedo, y a considerable distancia de la última de las casitas de campo, que ofrecían a la vista un panorama agradable. El capataz de los viñedos, una especie de supervisor, un fornido bruto de cejas prominentes, barba cerrada y grasienta y ojillos suspicaces, hacía sonar una campana invitando a todos los trabajadores a disfrutar de un desayuno con pan, queso y vino que les ofrecía su estimado y caritativo patrón. Había mesas corridas y bancos, y algunas de las mujeres de los campesinos hacían las veces de escanciadoras, modernas Hebes por así decirlo, que iban de un lado a otro con sus jarras para llenar las copas de aquellos que les tendían las brazos con osada familiaridad. Vi más de una mano introducirse descaradamente bajo una blusa o una falda durante la festividad, lo que hablaba bien a las claras del ardiente temperamento de aquellos lugareños de Provenza. El cálido sol, el dulce céfiro y las generosas exhibiciones de la tentadora carne femenina comenzaron a evocar una especie de orgía bucólica. Algunas de las parejas, después de haber comido y bebido a satisfacción, se alejaron de las bancas para encaminarse a un gran pajar que se encontraba a uno de los lados del almacén de uvas, o, con todo descaro, a los matorrales que circundaban el primer viñedo que encontraron a su paso, donde se echaron sin rodeos al suelo para entrelazarse ardientemente. Una vez aliviadas de esta suerte sus respectivas tensiones, compusieron sus desarregladas ropas para regresar a los bancos en espera de la ceremonia principal.


  Finalmente, hacia las dos de la tarde, el capataz, que luego supe se llamaba Hércules Portrille, hizo sonar la campana una vez más para llamar la atención de todos los amodorrados espectadores. Anunció entonces con un vozarrón que se hubiera podido oír a una legua a la redonda, que su excelencia el señor Villiers quería hablarles a todos juntos para dar por abierta la competencia y bendecirlos.


  Yo había encontrado lugar para esconderme cerca de una botella desechada y vacía, próxima, a su vez, de la pequeña plataforma sobre la que se había alzado el musculoso vigilante para dirigirse a sus subordinados. Cuando divisé al patrón todas mis simpatías corrieron de inmediato hacia Laurita, no obstante que hasta aquel momento todavía no la había visto. Excedía los sesenta años, era casi calvo, y un fleco de cabellos blancos sobre el huesudo cráneo le daba una apariencia repulsiva. Su rostro tenía un aspecto de astucia, pero desprovisto de todo rasgo de compasión o de amistad, hasta donde me fue dable observar. Una nariz sumamente aguda, delgados labios de asceta, lacrimosos ojos azules, que miraban suspicaces a sus trabajadores, como echándoles en cara su escasa caridad de obsequiarles comida y vino, así como tiempo de labores, a costa de sus propios intereses, completaban el cuadro. En pocas palabras: monsieur Claudio Villiers no era precisamente el tipo de amante por el que oran las doncellas: antes al contrario, más bien tendría que formar parte de sus jeremiadas.


  Su voz resultó chillona y quebrada, como el sonido de flauta rota, cuando, tras de haber subido a la plataforma y dedicando una helada sonrisa a sus servidores, les dio la bienvenida a la competencia anual entre los vendimiadores de Languecuisse.


  —Declaro abierto el concurso y os deseo a todos bonne chance[4] —terminó diciendo—. La ganadora, como ya ha sido anunciado previamente, recibirá una docena de botellas de mi mejor vino, y gozará también de un mes de alquiler gratis en la quinta que tenga la fortuna de habitar.


  —Viejo loco —murmuró una hermosa matrona de negro pelo que se había sentado en el extremo de una banca, cerca de la botella a la que yo me había encaramado—. No ha hablado de que espera joder a aquella que apisone más uvas en su tina. Si lo hubiera hecho, estoy segura de que sólo habrían entrado al tal concurso las esposas más codiciosas, pues el precio por acostarse con monsieur Villiers es superior al importe de un mes de alquiler. Tiene que constituir una prueba bien dura el simple hecho de tratar de enderezar una verga tan marchita como la suya. Palabra de honor.


  —¿No ha oído lo que dicen, doña Carolina? —comentó su vecina de mesa, una matrona corpulenta, aunque de cara agraciada, de pelo grisáceo pero de curvas todavía voluptuosas en el pecho y las caderas—. Tiene que ser la linda Laurita, porque el viejo chocho pretende casarse con ella. Le ha dicho a Hércules que ponga menos uvas en el tonel de Laurita que en los otros. Sin duda quiere saborear su presa antes de tiempo, y acostumbrar así a la desventurada muchacha a sus futuros deberes.


  La matrona llamada Carolina hizo hacia atrás la cabeza y se rió, descubriendo una maciza dentadura blanca.


  —En tal caso sería conveniente que la señorita Laurita le pida a su querida maman[5] que la instruya en el arte de ordeñar la verga de un hombre con los labios, porque de seguro que este cerdo, por mucho que se inspire, nunca podrá adquirir fuerza bastante para introducirse en un coño.


  —Especialmente si, como estoy segura de ello, la muchacha conserva todavía su himen —fue la regocijada respuesta.


  Ya estaban todos de buen talante, en espera de la competencia en la que iban a tomar parte quince concursantes, incluidas doña Lucila y doña Margot. Los espacios destinados a la trituración, para hablar literalmente, estaban situados al este de aquel amplio tribunal, a fin de que las concursantes no tuvieran que competir con la desventaja de que les diera el sol en los ojos, habida cuenta de que nos encontrábamos en una tarde de mediados de septiembre. Se había construido una larga plataforma no muy alta, sobre la cual se encontraban quince grandes barricas de madera, mayores que los barriles ordinarios, cada una de ellas con su correspondiente canal y grifo, por los que tenía que escurrir el zumo de las uvas rojas, moradas y verdes, a medida que lo fueran extrayendo los pies de aquellas competidoras languecuissanas. La plataforma se alzaba como a dos pies del suelo, y exactamente enfrente de la misma había quince tinas de piedra, en cuyo interior iba a verterse el líquido exprimido por las concursantes, a través de una especie de manguera de paño fuerte conectada al grifo de la canal. Esta disposición permitía al juez —que naturalmente no era otro que el patrón— pasear a lo largo de la plataforma para observar sobre la marcha el éxito o el fracaso de la concursante.


  Las damiselas y matronas que iban a tomar parte en el concurso estaban de pie y un lado, en espera de que el fornido capataz les asignara la barrica que les correspondía, cada una de las cuales llevaba un número pintado en rojo. A doña Margot le correspondió la primera, y a doña Lucila la segunda.


  Observé con interés cómo el ceñudo Hércules acompañaba a cada competidora a la tina que le era destinada. A causa de su tremendo tamaño y su cara de pocos amigos, a esta misión de vigilancia se debía, sin duda, no sólo la concentración en el trabajo en los viñedos, sino también la rendición forzosa a su viril miembro cada vez que su patrón demandaba alivio entre los cálidos muslos tostados por el sol de aquellas hermosas mujeres. Era un rufián de los capaces de acusar a una trabajadora de no haber vendimiado la cuota de uvas correspondiente, y de amenazarla con el despido o la retención de su salario, a menos que como compensación le brindara su húmedo coño. Y en cuanto le espié en forma que me permitiera ver la manera cómo ayudaba a las concursantes a encaramarse a las tinas manoseando un pecho, o estrujando una nalga, cuando no pasándoles audazmente la mano por la entrepierna con el pretexto de ayudarlas a alzarse las faldas, me prometí darle una buena mordida donde más pudiera dolerle, como modo de arrancar de su mente lasciva los pensamientos sin duda orgiásticos que proliferaban en su torvo cerebro.


  Al fin le llegó el turno a Laurita, a la que se le destinó la tina número quince. Y pude observar que a ella la tomó de la mano, y la encaminó de la guisa que suele hacerlo un galán cuando lleva a una damisela en los primeros pasos de un vals, en el curso de un baile. Claro está que este comportamiento se debía a que Laurita era la prometida del patrón, el amo del pueblo. Les aseguro a mis lectores que no intentó con ella ninguna de sus lujuriosas tretas.


  A causa del calor todas las concursantes exhibían generosamente sus carnes. Llevaban faldas de algodón blanco que les bajaban hasta la altura de las rodillas; las blusas dejaban al desnudo los hombros, y se abrían de manera que permitían a los espectadores darse un festín visual del fruto preferido, que unas veces era redondo y otras había adquirido forma de pera, de manzana o de melón. Sí se hubiera juzgado por las ardientes miradas de los varones que contemplaban el espectáculo desde sus bancos, nueve meses más tarde esos frutos de amor amamantarían a algún infante en aquel pueblecito de Languecuisse.


  Todo lo que se decía de Laurita Boischamp apenas si le hacía justicia. Tenía una suave piel blanca que atraía las miradas, y las partes de sus desnudos hombros y brazos que había besado el sol presentaban un tinte dorado, como suave y tentador satín. Aterciopelada y reluciente carne en el esplendor de las diecinueve primaveras. Su cabello descendía en dos abundantes trenzas casi hasta la cintura, dorado, abundante y lustroso. También ella llevaba la corta falda de muselina y la blusa descotada y, como las demás, sus pies estaban desnudos. Dos piecitos delicados, como tallados a cincel, que se antojaban demasiado frágiles para la dura tarea que tenían que realizar. Mejor se los imaginaba uno caminando dulcemente hacia el lecho nupcial, como anticipo de un buen coito, que exprimiendo el jugo de las vides.


  Una vez que todas las concursantes se hubieron acomodado en sus respectivas tinas, Hércules tomó el cencerro y dio la señal del comienzo, obedientes a la cual damiselas y matronas procedieron a alzarse las faldas hasta la altura de la cintura. Un rugido de admiración partió de los bancos que albergaban a los espectadores, arrancado por la encantadora vista que se les proporcionaba. Porque seis cuando menos de las concursantes no llevaban ropa interior de manera que el adorno velludo entre sus ágiles y flexibles muslos se hacía audazmente ostensible. Laurita, empero, cual correspondía a una doncella de sus pocos años, llevaba unos coquetos calzones color de rosa. Sin embargo, se le ajustaban de tal modo, que daban la impresión de una segunda piel, y contorneaban los hermosos cachetes de sus nalgas, revelando en la parte delantera un exquisito y regordete Monte de Venus. El propio patrón se dignó examinarla con vehemente deseo, lo que hizo enrojecer a Laurita, que escondió su encantadora faz en forma de corazón tras la curva de uno de sus hermosos brazos desnudos.


  Tenía los ojos grandes y muy separados, de tinte azul celeste. Cualquier hombre podía perderse en su contemplación. Su nariz era de lo más exquisito, con una levísima insinuación hacia abajo. Añadid a ello un par de rotundos labios rojos en sazón, como ideados para besarlos o para rodear la cabeza de un vigoroso miembro, y creo que ningún robusto varón en el mundo entero hubiera podido pedir más bellezas o atractivos en una novia. Desde luego que yo, una humilde pulga, puedo comprender perfectamente el deseo que una moza así es capaz de encender en cualquier hombre. E incluso puedo comprender que una persona senil y depauperada, como lo era el patrón, no merezca llevarla a su cama, por muy acaudalada que sea.


  Cuando todo estaba ya listo pude también ver que las lindas competidoras se hundían en las tinas hasta la parte inferior de sus muslos, ya que las uvas llenaban aquéllas hasta la altura anunciada a los espectadores. En el extremo de la plataforma había un reloj de arena que monsieur Villiers tomó con su huesuda mano, en cuyo momento Hércules anunció que la competencia duraría exactamente una hora. Al término de dicho lapso aquella concursante cuya tina contuviera mayor cantidad de líquido exprimido con sus pies desnudos sería declarada vencedora y recibiría el premio.


  Claro está que a medida que avanzara la competencia iría disminuyendo el nivel de las uvas, y los lascivos cuerpos de las concursantes quedarían cada vez más al descubierto. Tal vez por ello las más atrevidas decidieron presentarse al concurso sin ropa interior. Pude ver cómo muchos de los hombres les hacían guiños o gestos a algunas de las competidoras, sin ningún género de dudas con el propósito de convenir algún arreglo copulatorio cuando cayeran las sombras de la tarde.


  El reloj de arena fue invertido; Hércules hizo sonar de nuevo la campana, esta vez estruendosamente, y la competencia dio principio.


  Pude entonces advertir que había algo de verdad en el rumor que oí acerca de que el viejo vinatero se las había ingeniado para facilitar la tarea de Laurita poniéndole menos uvas en su tinaja, puesto que apenas había dado principio la prueba y ya su cuerpo sólo quedaba expuesto hasta más o menos a la altura de las caderas, mientras que de las otras apenas eran visibles los torsos, más o menos desnudos o cubiertos. De todas formas, el espectáculo era divertido. Margot y Lucila, una frente a la otra, con ojos que despedían llamas, los pechos jadeantes y los brazos en jarras, estaban entregadas de lleno a la tarea de bombear con sus pantorrillas, arriba y abajo, como si fueran pistones, para aplastar la pulpa bajo sus pies, y el vino comenzó a escurrir hacia las tinas. Empezaron a menearse placenteramente, a manera de imprimir a sus senos un bailoteo lascivo, al que no eran ajenos sus nalgas y sus muslos. Como es natural, el espectáculo llevó a los espectadores más lujuriosos a lanzar gritos de aliento, en su mayoría demasiado procaces para que pueda permitirme su reproducción aquí. El sentido de los mismos, empero, era que todos los varones que presenciaban aquello hubieran dado de buen grado un mes de su paga por poder montarse entre los muslos de cualquiera de ellas —Lucila o Margot—, prometiéndoles al propio tiempo un coito tan vigoroso como para dejarlas postradas en cama una semana cuando menos, y, desde luego, inutilizadas para el uso natural por parte de sus esposos.


  Santiago y Guillermo, sentados uno al lado del otro sobre el banco que quedaba frente a la plataforma donde se afanaban sus respectivas esposas, intercambiaban cuchufletas y consejos obscenos con sus adorables medias naranjas, de manera que llegué a la conclusión de que, con mi ayuda o sin ella, la victoria de cualquiera de aquellas dos hermosas hembras estaba asegurada, puesto que no iba a pasar mucho tiempo antes de que ambos esposos probaran las prohibidas delicias de la esposa ajena, sin temor a recriminación alguna.


  Una vez que hube llegado a tal conclusión, me sentí con libertad para dedicar mi atención a la bella Laurita, y al hacerlo así, aunque desde luego yo misma lo ignoraba en aquel momento, alteré mi propio destino. Laurita no daba la cara a la multitud, sino que estaba volteada hacia un lado, y mantenía la vista fija en el cielo, como para conservarse impermeable a las impúdicas miradas de los ardientes hombres de Languecuisse. Sus hermosos y desnudos muslos se flexionaban temblorosos a medida que sus pantorrillas subían y bajaban en movimiento acompasado. Y lo mismo hacían las dos tentadoras redondeces de su seno, que estoy segura estaban sueltas bajo su blusa.


  La chica de la tina número nueve era una de esas mozas que nunca se han ceñido unas pantaletas. Tenía alrededor de veintiocho años, por lo que pude apreciar, con un abundante pelo castaño, que caía como voluptuosa cascada sobre sus hombros. Era un marimacho de cuando menos seis pies y cinco pulgadas de estatura, con un magnífico par de senos grandes como melones, embutidos uno junto al otro en una blusa que llenaban. Su cintura era sorprendentemente menuda, pero sus ancas eran amplias, y los cachetes de sus nalgas eran voluminosas redondeces que bailoteaban locamente cada vez que sus piernas se alzaban o hundían en la asidua tarea de aplastar las uvas bajo sus desnudos pies. Se llamaba Désirée (que significa Deseada), nombre que le venía como guante a la mano. A juzgar por la conversación que medio pude oír, me enteré de que era viuda, y de que su esposo había fallecido de un ataque al corazón en ocasión de la vendimia anterior. Se dijo también que la muerte fue consecuencia de un exceso de pasión camal mientras cabalgaba entre las piernas de ella. También oí decir que era una bella manera de morir. Fueron varios los hombres que le gritaron: «¡Eh, ma belle Désirée: de buen grado me casaría contigo hoy si me prometieras que podría sobrevivir hasta mañana!». A cuyos osados gritos había respondido, sin perder el ritmo de su apisonamiento: «¡Infelices! ¡No llegaríais ni a quitaros los pantalones, porque la vista de mi coño os haría veniros antes de que pudierais meter vuestra verga entre mis piernas!».


  Pensé que ganaría la contienda, a causa dé sus poderosas y magníficamente contorneadas piernas. Sus pantorrillas eran sólidas, firmes, bronceadas por el sol, y hacían juego con unos muslos igualmente tostados y bien musculados. Pero lo más deslumbrante de todo era la abundante melena de rizos castaño oscuro, que tapaban por completo los rollizos labios de su vulva. Hasta el viejo marchito de monsieur Villiers contemplaba ávidamente aquel espléndido alojamiento para un miembro viril.


  La arena del reloj seguía bajando, y las contendientes comenzaron a cansarse. Ya no podían sostener el paso implacable con que iniciaron la competencia. Doña Margot fue la primera en cansarse, y gotas de sudor le corrían por las mejillas. De vez en cuando se asía al borde de la tina para sacudir la cabeza y cobrar aliento, y luego volvía a la tarea. Lucila, esbelta y flexible, comenzó a mofarse de ella, diciéndole: «Apenas ha apisonado medio litro. Más le sacaré yo esta noche a la verga de Santiago si no ha mejorado la marca cuando suene la hora».


  En la periferia de la multitud de espectadores, muchos de los cuales estaban de pie para poder observar mejor, porque habiendo ya bajado el nivel de la uva en el interior de las tinas los cuerpos de las lindas concursantes eran menos visibles que al comenzar la justa, pude divisar un hermoso joven rubio que parecía olvidado. Llevaba un sombrero de pastor, una tosca chaqueta de paño y un pantalón tan parchado, que mejor pedía ya ser sustituido que remendado de nuevo. Un hombre calvo, que estaba bien sentado en el último banco de la parte posterior, alzó su copa de vino, y volteándose hacia el muchacho soltó una carcajada:


  —¡Échale una última mirada a Laurita, pobre Pedro! Ya falta poco para que se lean las amonestaciones en la iglesia por boca del padre Mourier. De manera que solaza tus ojos contemplándola, ya que no podrás gozarla con tu cuerpo ¡desdichado bastardo!


  El joven crispó sus puños, y, semienloquecido, estuvo a punto de lanzarse sobre el grosero hablantín, pero pudo hacer un esfuerzo por contenerse. Miró ansiosamente a la hermosa Laurita de cabellera dorada. Se trataba de Pedio Larrieu, de los mismos años de Laurita, infortunado aprendiz a las órdenes del patrono que era dueño de todo el pueblo, y que en breve había de serlo también de las tetitas de Laurita, de su coño virginal y de todos sus demás encantos. Debo confesar que despertó mis simpatías, aun cuando no acostumbro estar del lado de Cupido. Pero comparándolo con el marchito y caduco vinatero, pensé que de alguna manera debería permitírsele poseer a la bella Laurita, aunque no pudiera esperar casarse con ella. Además, formaba parte de mi propia naturaleza disfrutar con las intrigas y complots, y vengarme al propio tiempo de aquel monsieur Villiers, aunque de modo que no pudiera de mi acto derivar perjuicio para aquellos campesinos sometidos a él. No hay que olvidar que si alguno de ellos hubiera osado hacerle frente, su represalia habría sido inmediata e inmisericorde, en tanto que si era yo —un invisible e infinitamente pequeño insecto sin ideas ni personalidad (pues que tal es el concepto que el hombre común tiene de mi especie)— quien se vengara de él, le sería imposible echarle la culpa a nadie.


  Al cabo la hora llegó a su término, y Hércules hizo sonar la campana por última vez. Los espectadores se sentaron en los bancos para ver pasar a sus mujeres entre ellos, vertiendo más vino del menester para brindar a la salud de ellas y del propio patrón, aunque el empleado para esto último fuere en realidad un desperdicio de buen vino. Monsieur Villiers, en el ínterin, acariciándose una huesuda mejilla con una mano no menos escuálida, pasaba despacio frente a la plataforma, sin dejar de echar de vez en cuando una furtiva mirada hacia arriba, dirigida especialmente a aquellas mozas que se habían mostrado lo bastante vergonzosas para no descubrir sus coños. Por último se detuvo ante la tina de Laurita, alzó la mirada y esbozó en sus secos labios lo que se suponía era una amplia sonrisa. Después se volvió hacia la multitud y anunció con su voz apagada y chillona:


  —Declaro vencedora a la señorita Laurita Boischamp, puesto que su tina es la que contiene más vino que ninguna otra. Hércules la llevará esta noche a mi casa para reclamar su premio.


  Estallaron mofas y silbidos, pero quienes los dejaban escapar tenían buen cuidado de que el patrono no los descubriera, pues habrían pagado caro el desacato a quien les cubría los salarios y cobraba las rentas de sus humildes viviendas.


  En cuanto a Margot y Lucila, se enzarzaron en ruda discusión sobre cuál de las dos había quedado en segundo lugar, y llamaron ambas a sus respectivos esposos para que lo decidieran ellos. Ambos honrados agricultores, después de observar detenidamente las tinas, llegaron a la conclusión de que era la de doña Margot la que contenía más zumo.


  Guillermo ayudó entonces a Lucila a bajar, mientras Santiago, con una sonrisa de satisfacción que le iba de oreja a oreja, ayudaba a Margot a salir de la tina, aprovechando para pasar sus manos sobre las saltarinas redondeces de los cachetes de sus nalgas. Sí, no tenía la menor duda de que aquella misma noche habría un cambio de maridos entre ambas parejas, y que todo iba a realizarse en perfecta armonía, tal como había sido convenido.


  Por lo que hace a la linda Laurita, fue el fornido capataz quien, a una orden del amo, la ayudó a emerger de la barrica. Mostraba la mayor circunspección en el manejo de los lujuriosos encantos de la muchacha, porque si bien era probablemente el terror de las mujeres que quedaban a su alcance, y sobre las que dejaba caer todo el peso de su autoridad, no podía arriesgarse a ofender a su amo.


  Laurita se veía avergonzada, con los ojos fijos en el suelo, sabedora de lo que le aguardaba aquella noche en la casa del patrón.


  Sus progenitores le salieron al encuentro para felicitarla. El padre era un hombre flaco, de anteojos, que parecía un cura; su madre, por el contrario, era una mujer corpulenta, algo de aspecto varonil. No cabía duda de que era la influencia de esta última la que había obligado a la infeliz Laurita a aceptar un marido tan esmirriado.


  Capítulo VI


  La competencia había terminado, y el sol se había puesto en el pueblecito de Languecuisse. Yo, por mi parte, una vez acabado el concurso me había encaminado a la humilde vivienda de los Boischamp, donde, sin ser apercibida, pude treparme a la cama de la hermosa Laurita para tomarme un descanso sobre la delgada almohada sobre la que había ella reposado su dorada cabeza durante la víspera, sin la compañía de varón alguno. Aquella noche iban a cambiar las circunstancias. Ello no obstante, cualquiera de ustedes habría pencado, al verla tan apesadumbrada mientras su madre la llenaba de adornos, que se estaba preparando para ser ejecutada en la guillotina. Las lágrimas habían asomado a sus claros ojos azules, para escurrir luego por las redondas mejillas de mi dulce e inocente rostro. Sus rojos y rotundos labios temblaban de miedo ante los regaños de su madre que con solícita voz de contralto inquiría:


  —¿Vas a controlarte, Laurita? ¡Ventre-Saint-Gris[6]! Monsieur Villiers se enojará si ve tus ojos enrojecidos por las lágrimas. ¿Acaso no te das cuenta, muchacha, de que es un honor que todas las doncellas de Languecuisse te envidian esta noche? ¡Imagínate! ¡Ser invitada a la casa del mismísimo patrón! Y piensa, además, que ganaste un mes de alquiler con tu excelente trabajo de esta tarde en la tinaja. ¿Y qué decir de estas botellas de vino? ¡Cómo las disfrutamos, tanto tu querido padre como yo!


  —Todo eso está muy bien, chére maman[7] —suspiró Laurita en la más dulce y lánguida voz que jamás había oído yo en doncella alguna— pero sabes muy bien que detesto a monsieur Villiers, y que en modo alguno quiero ser su esposa.


  —¡Eres una descarada exasperante! ¡Cuídate, si no quieres que te caliente las orejas! —gritó la madre, sumamente enojada—. El padre Mourier va a leer las amonestaciones desde el púlpito después de la misa mayor del domingo próximo, como sabes muy bien, y te casarás diez días después en la misma iglesia, con tu padre y tu madre locos de contento por verte ascendida desde la condición más humilde y baja, a la de mayor rango. ¿No piensas, criatura, que vas a ser rica? Tendrás costosas vestimentas, joyas y los más finos zapatos. Hasta es posible que vayas a París, que ni tu padre ni yo hemos visto jamás, y que nunca veremos porque somos demasiado pobres. ¡Y todavía te quejas, criatura desagradecida!


  —Todo eso está bien para que lo disfrutéis tú y papá —repuso Laurita apenada— pero soy yo la que tiene que compartir la cama con el señor Villiers, y no vosotros.


  La madre abofeteó la suave mejilla de Laurita al tiempo que le vociferaba a la desdichada doncella:


  —¡Lo que ocurre es que eres una prostituta impertinente! Todavía no eres lo bastante mayor para que no pueda desnudarte el trasero y azotarlo, muchachita: de manera que déjate enseguida de lamentos estúpidos, o tendré que llamar a tu padre para que se ocupe de ti. ¿Y luego, cómo se verán tus ardidas nalgas, debajo de las más finas faldas y calzones, cuando vayas a casa del amo?


  —¡Pero no lo quiero, maman! —protestó de nuevo inútilmente Laurita, retorciéndose las manos en su desesperación—. ¿No querías tú a papá cuando te casaste con él?


  —Es deber de toda esposa cuidar de su marido en cualesquiera circunstancias, tanto de salud como de enfermedad —ordenó piadosamente su madre—. En cuanto a tu padre, aprendí a amarlo después de haberme casado con él, y como consecuencia de ello llegaste tú a mi matriz. Felicítate de tener la fortuna de poder proporcionar comodidades a tus padres, ahora que llegaron a viejos, después de todos los trabajos y muchos sous[8] que te han dedicado durante la infancia. Ganarás la redención en los cielos con esta buena obra. Por lo que hace al amor, ¡bah!, ¿qué es eso? Todos los hombres son parecidos en la oscuridad y bajo las sábanas, como también lo son todas las mujeres. Pronto lo descubrirás. Pero no tengo necesidad de explicarte tus obligaciones porque tu confesor, el padre Mourier, se encargará de exponerte cuáles son los compromisos que adquiere una joven cuando acepta el sagrado vínculo matrimonial. Y no olvides que al aceptarlo te habrás labrado un feliz porvenir, Laurita. Y ahora ¡vamos, que yo te vea sonreír de nuevo! Las cosas no son tan malas como parecen. Monsieur Villiers no vivirá para siempre, y si te comportas discretamente encontrarás la manera de proporcionarte gusto con otro amante. Pero cuida de no estropear tu matrimonio, o de arrojar vergüenza sobre tus padres.


  —Preferiría casarme con Pedro —asistió Laurita por última vez, con lo que se ganó un nuevo bofetón en la otra mejilla, el que dejó una marca rosa sobre la piel de azucena, y le arrancó un nuevo grito lastimero.


  —¿Ese bastardo bueno para nada? ¿Qué futuro te espera con él, aparte de el de traer un montón de chiquillos a este mundo cruel? —vociferó su indignada madre—. Es sólo por el bondadoso corazón del amo que tiene trabajo ese infeliz jovenzuelo. No hace sino errabundear tristemente de un lado a otro, apenas si trabaja un día de vez en cuando, y me han dicho que en realidad lo que hace es perder el tiempo tratando de escribir sonetos dedicados a su amada. Si alguna vez me entero de que tu nombre se encuentra en estos sonetos, siendo ya la esposa del bondadoso patrón, he de decirle que te dé una buena azotaina por manchar nuestro buen nombre y el suyo. Y ahora empólvate con este polvo de arroz que conservo todavía desde el lejano año de mi boda, muy apropiado para la ocasión, y que Hércules te escolte hasta la casa del amo.


  Mas en ese preciso momento quiso el azar venturoso que alguien llamara a la puerta de la vivienda de los Boischamp, y cuando la madre de Laurita la abrió se encontró con un zagal, heraldo del patrón mismo. Al parecer el capataz se había enfermado repentinamente, viéndose obligado a guardar cama, y por lo tanto la encantadora mademoiselle Laurita tendría que ir sola a la casa del patrón, tan pronto como le fuese posible, a fin de que aquél pudiera hacerle entrega de los premios que tan gloriosamente había ganado aquella tarde. La madre de Laurita no pudo ocultar que tal noticia no era de su agrado, ya que para mayor honor le hubiese gustado que la escoltara el vigilante. Pero, puesto que ello no era posible, lo importante era que Laurita se encaminara a la casa del amo para que pudiera cumplirse el ceremonial previsto, y recibiera los premios, primeros pasos en firme hacia el eventual matrimonio en el que había ella cifrado todas sus mercenarias esperanzas. En consecuencia, le dio rápidas instrucciones de que no perdiera tiempo por el camino, desviándose por el campo, sino instándola, por el contrario, a que fuera derecho a la casa de monsieur Villiers, que estaba situada en la cima de una colina, y a mostrarse, una vez en ella, respetuosa, obediente y humildemente agradecida por todas sus deferencias.


  —Y quiero que recuerdes bien todo lo que te digo, descarada necia, ya que el patrono me dirá sin duda mañana cuál ha sido tu comportamiento esta noche en su lujosa residencia, y ¡ay de tu pobre trasero desnudo, Laurita, si el informe no es satisfactorio! Y ahora no te hagas más remolona y vete ya.


  Llevaba Laurita su más linda ropa de vestir, blusa y falda azul, pero las pantorrillas quedaban al aire, y calzaba los únicos bastos zapatos que los campesinos pueden darse el lujo de llevar. Empezó a andar valerosamente por entre los viñedos de los alrededores. Sus padres salieron también a celebrar con una buena dotación de vino y sardinas el éxito que habían logrado con su única y virginal hija, pero su ansia los había hecho anticipar demasiado la celebración de los beneficios que pensaban obtener de aquella inmoral unión, si se consideran los peligros que su virginal hija podía encontrar en su solitaria marcha por entre los viñedos, bajo un cielo ya ensombrecido. Decidí acompañarla, a guisa de ángel de la guarda, porque ya había decidido que si tenía que ser encerrada con su senil amo, y éste pretendía joderla, yo evitaría la consumación de tal infamia, por lo menos hasta que estuvieran ambos legalmente unidos. Recordando lo que había leído en la historia respecto a la vieja costumbre del droit de seigneur[9], pensé que nada tendría de particular, en un individuo de tan baja ralea, que cortara la rosa de su virginidad, y la devolviera luego a sus padres alegando que aquélla estaba ya marchita, y por lo tanto no merecía Laurita ser su esposa.


  Ésta seguía su solitaria marcha, cabizbaja, con sus finos dedos entrelazados, como en ruego y meditación. Un viento ligero acariciaba el dobladillo de su blusa, así como la apetecible carne blanca de sus tobillos y pantorrillas. La luna brillaba en todo su esplendor, y hasta las estrellas parecían cintilar de admiración a la vista de la dorada cabellera de la virgen que se encaminaba hacia el hogar del dueño de todo el pueblo, al propio tiempo que hacía un destino que, por muy Inocente que fuera, como lo era, seguramente no podía menos que inspirarle sospechas y aprensiones.


  De repente, al doblar la curva de una alta y espesa cerca de zarzas que demarcaba el viñedo de uno de los terratenientes, para separarlo del contiguo, se alzó ante ella la sombra de alguien que se apoderó de su persona, y que antes de que pudiera gritar le tapó la boca con una mano para susurrarle:


  —Chérie ¿no me conoces? ¡Soy tu Pedro!


  Laurita articuló un grito de alegría, y echó sus bellamente con torneados brazos al cuello de su amado. Se abrazaron estrechamente, y intercambiaron un beso apasionado. En él no pude ver nada que denotara corrupción o mal alguno.


  —¿A dónde vas sola y de noche, amorcito? —demandó Pedro con voz varonil y resonante.


  —¡Ay de mí! Bien lo sabes —dijo Laurita, dejando escapar un suspiro de pena—. Se me envía a la casa del amo para recoger mis premios. Y lo peor de todo, querido Pedro, es que me ha ocurrido una catástrofe. Mi querida madre acaba de anunciarme que el padre Mourier leerá las amonestaciones de mis esponsales con el patrón el próximo domingo. ¡Dios mío!, ¿qué haré? Ya sabes cómo lo detesto. Bien sabes también cómo trata a todas las mujeres que laboran en sus campos. Las pellizca, Pedro.


  —¿Te ha pellizcado a ti? Si lo ha hecho, te juro que voy a estrangularlo, Laurita.


  —¡Chist! No deben oírnos. Tenemos poco tiempo. Si nos demoramos enviará otro emisario a la casa de mis padres para preguntar qué es lo que me retiene, y se descubrirá nuestro secreto. ¡Oh, Pedro! ¿Qué puedo hacer?


  —Si tuviera bastantes francos para ello, me casaría contigo y te llevaría lejos de esta miserable aldea —repuso en voz alta el joven—, pero ya sabes que no tengo más que lo que la caridad del patrono quiere darme; ello a pesar de que sé muy bien que soy hijo bastardo suyo, no obstante que no quiere reconocerme. No es justo, Laurita, que quiera casarse contigo cuando estamos comprometidos tú y yo desde que ambos teníamos trece años.


  —Lo sé —contestó ella moviendo tristemente la cabeza—. Siempre hemos esperado y rogado por un milagro que nos permitiera casarnos, y ni siquiera hemos podido disfrutar uno del otro. Para colmo, mucho me temo que esta misma noche reclame por adelantado sus derechos de esposo. Le aborrezco. El solo pensamiento de que pueda pellizcarme las carnes desnudas me llena de horror. ¡Ah! Si no me queda más remedio que rendírmele ¿por qué no me explicas querido Pedro, qué cosa es en verdad el amor, ahora que será la última vez que nos veamos antes de mi matrimonio?


  —¿De veras lo quieres así, Laurita? —dijo anhelante el muchacho.


  Ella asintió con la cabeza, y luego escondió su rostro encendido en el pecho de él, que lanzó un grito de triunfo.


  —¡Oh, mi amor! ¡Mi bien adorado! Puesto que así lo quieres, ven conmigo. Conozco una loma junto a un árbol que está cerca de la parcela del viejo Larochier, donde podremos escondernos para que te enseñe, hermosa Laurita, todo lo que yo sé acerca del amor.


  La loma era, en efecto, un lugar ideal como escondite. Estaba situada detrás de una breve depresión del terreno, y convenientemente resguardada por un corpulento roble, a guisa de torre, de ramas frondosas que oscurecían el estrellado cielo, como deseoso, por compadecido, de poder proporcionar a aquel par de jóvenes un rato de solaz en privado.


  Pedro Larrieu arrojó lejos el sombrero, extendió su chaqueta sobre el tupido césped, con un gesto que hubiera envidiado cualquier caballero andante, y dijo:


  —Recuéstate aquí, Laurita; así no mancharás con la hierba tu preciosa falda.


  La dulce muchacha obedeció ruborosa, volteando la cara a un lado para cubrirla con ambas manos. Él se arrodilló, con el semblante rígido por efecto del ardor y la pasión juveniles, al fijar la vista en su adorable y virginal novia.


  Una vez que se hubo acomodado ella, el dobladillo de la falda al recogerse, reveló las dos más adorables rodillas que hubiera yo contemplado jamás. Él se inclinó, y con sus dedos se posesionó de sus deliciosamente redondeadas y desnudas pantorrillas para prodigarles caricias, mientras sus labios estampaban un prolongado y ardiente beso en uno de los adorables hoyuelos de sus rodillas.


  Laurita dejó escapar un grito de miedo fingido en el que más bien podía adivinarse un oculto fondo de exquisita ansiedad por saber del contacto carnal.


  —¡Por Dios, Pedro! ¿Qué haces?


  —Me dijiste que debía enseñarte a amar, querida. Si sólo hemos de disponer de esta hora para el resto de la eternidad, déjame dar gusto a mis deseos por primera y última vez.


  Ella no podía oponer una negativa a tan elocuente argumentación. Por tal razón, tímidamente, al tiempo que escondía otra vez su rostro entre sus delicadas manos, murmuró con ternura:


  —Esta noche no puedo negarte nada. Cada vez que pienso que dentro de poco estaré sola junto a ese viejo detestable, que anhela pellizcarme las nalgas y los pechos y todas las partes de mi cuerpo, ¡fingiré que eres tú el que está allí, en lugar de él, mi querido, leal y adorado Pedro!


  Estando así las cosas, pude ya advertir un bulto sospechoso en la parte alta de los andrajosos y remendados pantalones de Pedro. Lo que era explicable después de tan excitante declaración de aquellos virginales labios. Tal vez Pedro, al que se acusaba de escribir sonetos en lugar de atender a las más difíciles tareas que se le encomendaban, poseía inesperada experiencia como amante, pero, desde luego, tenía conciencia de que el tiempo apremiaba. Además —y de ello no tengo la menor duda— si hubiera revelado toda su ciencia amatoria le habría dado a Laurita la impresión de ser un libertino, y no un devoto enamorado. Cualquiera que fuese la razón, Pedro tomó el dobladillo de su falda y se lo alzó hasta la cintura pura dejar al descubierto unas sencillas enaguas de estopilla, que sin duda habían pertenecido a la madre, puesto que habían amarilleado por efecto de los años. Laurita emitió otro suspiro, mas no hizo movimiento alguno, dándole así a él carte blanche para actuar. Lo que Pedro hizo sin pérdida de tiempo. Alzó las enaguas hasta juntarlas con la replegada falda, permitiendo que un indiscreto rayo de luz lunar, filtrado al través de las espesas ramas del corpulento roble, llenara de manchas luminosas la tierna carne de Laurita, desnuda como había quedado desde los tobillos hasta el dobladillo de sus ajustados calzones.


  Pedro llevó sus manos a los muslos de la joven, los que estrujó amorosamente hasta provocar la contracción espasmódica de los músculos, y que el seno de ella comenzara a alzarse y a bajar en agitada respuesta.


  —¡Oh, amorcito! ¿Qué vas a hacerme? —susurró, temblorosa.


  —Deseo joderte, Laurita. Quiero meter mi verga en la dulce grieta de tu coño virginal. Permíteme que lo haga. No tendremos otra oportunidad para ello… bien lo sabes. De ahora en adelante tendrás que soportar la verga del patrón, y lamentarás que no esté allí tu Pedro para consolarte dándote lo que tu lindo coño merece —le dijo él osadamente.


  —Soy virgen, como sabes, Pedro —murmuró ella, volviendo una vez más su rostro, para protegerlo detrás de su mano— pero le he oído decir a papa y a mamman, cuando hablaban con la convicción de que yo estaba dormida, que jodiendo se hacen los niños, y el amo no se querrá casar conmigo si tú me haces uno.


  —Inocente criatura: si ha de casarse contigo dentro de una quincena, nunca sabrá de quién es el niño que lleves en el vientre —aseguró Pedro, riendo.


  Sus dedos habían comenzado a extraviarse por debajo de los calzones de Laurita, cosquilleando sus ingles y las partes internas de las satinadas carnes de sus muslos, arrancándole a ella pequeños chillidos y contorsiones de emoción.


  —Es cierto —admitió al fin ella, volviendo su rostro al otro lado, aunque ocultándole todavía la cara.


  —Entonces, déjame que te quite los calzones para joderte. Laurita. Mira lo que tengo para ti, querida —dijo jadeante, al mismo tiempo que se desabrochaba la bragueta para extraer un tronco vigorosamente erguido.


  Estaba circunciso, y una profunda raja partía en dos la gran cabeza de aquel robusto dardo juvenil de gruesas venas. Al cabo, Laurita se atrevió a apartar las manos de su rostro, y a llevarlas a ambos lados del cuerpo de Pedro, mientras miraba con fijeza aquel fenómeno. Sus ojos se abrieron desmesuradamente, y de sus labios escapó una exclamación de inquietud.


  —¡Mon dieu, querido Pedro! ¡Nunca hubiera sospechado que un hombre pudiese tener algo tan grande como eso! ¿Y dónde vas a meter ese monstruoso objeto? Espero que no sea dentro de mi rajita.


  —Vamos a averiguar si se puede o no, amorcito —urgió con voz ronca.


  —¡Me da tanto miedo!… Espera, espera… No me quites los calzones todavía —dijo ella entrecortadamente cuando los dedos de él se habían deslizado ya bajo el dobladillo—. ¿Qué pasará si el patrón descubre que he perdido mi virginidad? Estaré arruinada para él, y me echará de su lado. Después mi padre me azotará con su correa y me repudiará. ¿Quieres que le ocurra esto a tu pobre Laurita?


  —Te aseguro que el amo no podrá cumplir con sus deberes maritales. Su verga está demasiado vieja y exhausta. Hace dos semanas, en ocasión en que él ignoraba que lo estaba espiando, atisbé por entre las persianas de su dormitorio y lo vi acostado con Désirée, la viuda que ha de ser la nueva ama de llaves del buen padre Mourier. Ambos estaban desnudos, y él se había arrodillado sobre Désirée, la que con ambas manos trataba de infundir vida a su desmayado miembro para que la jodiera. Te juro que todo fue inútil, hasta que, por fin, ella se lo llevó a la boca. Y aun así no se pudo aguantar lo bastante para meterlo entre las piernas de ella, sino que arrojó mu semen en la boca de la viuda.


  —¡Pedro Larrieu! Eres un pícaro y un pecador. ¿Habrase visto? ¡Contarle a una virgen como yo cosas tan abominables y lascivas! —dijo azorada. Pero seguidamente, al igual que todas las doncellas que tienen gran curiosidad por conocer detalles sobre el singular fenómeno del coito, lo alentó a seguir:


  —Entonces ¿quieres decir que esa Désirée llevó realmente sus labios a… esa cosa del patrón?


  —Lo juro por la salvación de mi alma, queridísima Laurita. Y es precisamente por ello que puedo asegurarte que tu doncellez no corre peligro. Nunca podrá saber si la conservas o no, porque no es capaz de entrar en tu coñito, a menos que lo haga con los dedos. ¡Oh, Laurita! ¡Estoy que ardo en debeos por ti! ¡Déjame joderte! Además, estás perdiendo mucho tiempo, y el amo andará ya en busca tuya.


  —Sí, eso es cierto, amado Pedro. ¡Muy bien! Prefiero mucho más que me jodas tú ‘que monsieur Villiers. Te quiero tanto que me aflige pensar que pueda ser el patrón el que me quite los calzones antes que tú.


  Dejando escapar un grito de alegría desgarró el joven los calzones de Laurita, dejando a la vista el suave y lindo monte de su coño. Los ricitos dorados que se ensortijaban para proteger unos labios deliciosamente carnosos resultaban tan adorables, que provocaron el deleite del mancebo, que dióse a pasar las puntas de sus dedos sobre aquel sedoso pelo. Entretanto, Laurita había volteado de nuevo su cara hacia un lado, cubriéndosela con ambas manos, como si de esa manera no supiera lo que pasaba y no incurriera en pecado mortal.


  —¡Oh, Laurita! ¡Mi adorada noviecita! —exclamó él con voz entrecortada, al tiempo que inclinaba su cabeza para depositar un beso interminable en aquella maraña de rizos dorados que protegía el coño virginal de la muchacha.


  Laurita daba gritos agudos, a la vez que, instintivamente, se arqueaba hacia arriba y separaba las rodillas para permitir el acceso a sus entrañas.


  Así alentado, Pedro Larrieu llevó sus ardientes dedos a los desnudos muslos de ella para desembarazarla diestramente de los calzones, desechando de tal suerte el último velo. Enderezó seguidamente su dorso para llevar la punta de su verga al adornado nido situado tras el adorado montículo. Laurita emitió un quejido:


  —¡Ay! Con cuidado, querido. No creo que quepa en mí interior. ¡Es tan grande!


  Ella le echó los brazos al cuello, en tanto que el joven pasaba los suyos por debajo de las espaldas de Laurita, a fin de sostenerla mientras se fusionaban los muslos de ambos. La muchacha se estremeció exquisitamente al sentir la punta de la verga contra los suaves labios rosados de su virginal coño. Yo estaba muy cerca, sobre una mata de césped, desde la cual podía presenciar cuanto ocurría, y no tuve corazón para interrumpir a los jóvenes amantes interponiéndome en ocasión tan angustiosa.


  Pedro avanzó un poco, lo preciso para introducir la punta de su arma en los prominentes labios de la vulva de ella, y Laurita dejó escapar otro gritito, mezcla de miedo y deleite.


  —¡Por Dios, Pedro! Despacio. Te lo ruego. ¡Cosquillea tan agradablemente! No me lastimes.


  —¡Amor mío! Por nada del mundo quisiera lastimarte. ¡Es maravilloso joder contigo, Laurita! ¡Tus muslos son tan redondos, firmes y blancos! ¡No puedes imaginar cuánto he ansiado poder hacerlo durante todos estos años! —declaró él.


  Empujó cuidadosamente un poco más, hasta introducir la cabeza de su verga en el pórtico del orificio virginal. Ella se asió a él al propio tiempo desesperada y tenazmente, con los ojos cerrados, el rostro deliciosamente encendido, en espera del acto que tenía que unirlos inseparablemente, cualquiera que fuese el resultado.


  —Ahora tengo que meterlo algo más, querida, y tal vez te haga un poco de daño —advirtió él galantemente, mientras cobraba fuerzas para la refriega—, pero cuando desaparezca el dolor, te prometo que vas a gozar como nunca. ¡Oh, querida Laurita! ¡En qué forma tan deliciosa los labios de tu coño besan mi verga, como invitándome a meterla dentro por completo!


  —¡Oh, sí! Los siento temblorosos alrededor de tu cosa —aventuró ella cautelosamente, al tiempo que hundía sus convulsivos dedos en las espaldas de él—. Sí, jódeme querido ¡hazlo, por favor!


  Él dejó escapar un profundo suspiro, y después se lanzó hacia adelante, embravecido. Al mismo tiempo, Laurita, impelida por los vestigios de miedo que todavía quedan en toda virgen, aun en los instantes de éxtasis, se retorcía y apretaba los muslos. El resultado fue hacerlo errar a él el tiro contra el himen, aunque sin duda lo alcanzó algo, puesto que ella gritó:


  —¡Ay… a… y… y…! He sentido una punzada, querido. ¡Oh, amor! Sé que va a dolerme, pero seré valiente por consideración a ti… ¡Tómame! ¡Jode a tu pequeña Laurita!


  —¿Quién habla de joder bajo el cielo, la luna y las estrellas, cuando el propio Creador puede mirar hacia abajo y contemplar tanta perversidad? —tronó repentinamente una voz encolerizada.


  Pedro Larrieu y Laurita Boischamp lanzaron un simultáneo grito de terror, al tiempo que el muchacho se apartaba, rodando, de la anhelante y semidesnuda virgen.


  Allí, contemplándolos desde arriba, estaba el cura de la aldea, el padre Mourier.


  Capítulo VII


  Por decir algo, la escena resultaba tragicómica. El rubio muchacho estaba de pie, recién apartado de Laurita, con los despedazados pantalones caídos hasta los talones, agarrando con ambas manos su turgente pene, con los ojos saltados por efecto de una mezcla de estupefacción y de lujuria. Laurita, la jovencita de dorada cabellera, abierta de piernas sobre el césped, con los calzones arrojados a un lado de sus blancos muslos, la falda y las enaguas enrolladas hasta la cintura, levantada la cabeza y sus dulces ojos azules dilatados, en tanto que con sus suaves manos protegía los dorados rizos de su coño, y frente a ellos, los brazos en arcas sobre sus caderas, vestido con la negra sotana sacerdotal, y tocado con la teja eclesiástica, se encontraba el iracundo cura de la aldea, boquiabierto ante el inicuo espectáculo que acababa de descubrir.


  —¿Qué diabólica obra es ésta? —tronó airadamente—. ¡Mordieu[10]! ¿Es posible que sea la mismísima gentil Virgen Laurita Boischamp a la que he sorprendido en el acto de entregarse carnalmente a este detestable joven fornicador?


  Ante el regaño, Laurita comenzó a hacer pucheros.


  —¡Qué espantoso pecado habéis cometido ambos! —siguió diciendo el padre Mourier.


  El sacerdote era bajo y obeso. Tendría alrededor de cuarenta y cinco años. Su rostro era rojo y su quijada fofa y caída. La nariz resultaba informe, y tenía labios pequeños, pero excesivamente carnosos. Era casi calvo, apenas si unas encasas matas de cabello cubrían la parte posterior del cráneo, dejando completamente al descubierto una ancha frente que le daba el aspecto de un temible inquisidor. Sus ojos estaban muy juntos y eran castaños, y tan sorprendentemente dulces como los de una mujer, protegidos por cejas grises, abundantemente pobladas.


  —¡Vestíos inmediatamente! ¡Quitad de mi vista tanta abominación! —continuó—. Tú, Pedro Larrieu, ¿osas profanar a una virgen, al margen del matrimonio? Está prometida al bueno de monsieur Claudio Villiers. El próximo domingo tengo que anunciar el compromiso desde mi púlpito. Y, a pesar de ello, pretendes robarle a hombre tan humanitario, que procura por el bienestar de todos los vecinos del pueblo, aquello a que tiene sagrado derecho.


  —Perdóneme, padre Mourier —pidió Laurita con voz trémula y apenas audible, en tanto que buscaba a tientas sus ropas, para voltearse púdicamente después, a fin de darle la espalda al sacerdote mientras enfundaba sus muslos en ellas y velar así una vez más su coño virginal—. Fue culpa mía, mío el pecado. ¡Castígueme, pero no le cause daño a mi querido Pedro! Si me fuera permitido me casaría con él, así de pobre como es, mil veces antes que con el amo.


  —¡Criatura! ¡Chiquilla! —repuso el párroco, casi adulador—. Eres demasiado joven e inocente para saber lo que dices. Monsieur Villiers es un hombre honorable, y ha ayudado mucho a la Iglesia. Les ha proporcionado trabajo y buenos salarios a los habitantes de Languecuisse. Casarte con él te santifica. No debes pensar en hacerlo con este muchacho cuyo origen es espúreo. Ni siquiera como peón a las órdenes del patrono trabaja, entonces ¿con qué mantendría a una familia? No puede comprenderse cómo ambos os tomáis tan licenciosas libertades.


  Llegados a este punto, Laurita se había ya bajado el refajo y falda, y se levantaba lentamente, apoyando su espalda contra el corpulento roble, rojo el rostro de encantadora confusión. Su joven amante, que acababa de ver frustrada la oportunidad de alcanzar su objetivo entre sus níveos muslos, se había subido los pantalones y mantenía avergonzadamente agachada la cabeza, mientras el sacerdote lo escarnecía.


  —¿Acaso no se te había enviado, mi pequeñita, a casa del amo para recibir la recompensa tan merecida por el triunfo en de festival de esta tarde? —preguntó ahora amablemente el cura.


  —Oui, mon père —contestó Laurita temblando.


  —¿Y ello no obstante, te demoras para sostener una entrevista pecaminosa con este vaurien[11], este don Nadie? —la emprendió de nuevo el padre Mourier, temblándole las mandíbulas de indignación.


  —No, mon père —intervino valerosamente el muchacho—. Fui yo quien la esperó aquí en el campo, acechándola. Le dije que una vez que se hubiera casado con el amo nuestra felicidad se habría ido para siempre, y le imploré que se acostara conmigo, aunque fuera una sola vez; ésta es la verdad, mon père.


  —Bien, bien, bien. No sé a quién creer. Lo que sí vieron mis ojos es que ambos estuvisteis a punto de cometer un pecado mortal. Pero, a cambio de la salvación de tu alma en el otro mundo, dime, Pedro ¿le acabas de arrebatar la virginidad?


  —¡Oh, no, mon père! —contestó abruptamente el joven, enrojeciendo de vergüenza al recordar su fracaso.


  —Menos mal. Algo es algo —concedió el sacerdote—. Sin embargo, ambos tenéis que ser castigados. Pedro Larrieu, volverás inmediatamente a tu choza, y antes de dormirte rezarás cien padrenuestros. Y rogarás por el perdón divino. No osarás volver a poner tus ojos sobre ninguna otra doncella de este pueblo, o se lo contaré todo al amo y te echarán de Languecuisse. ¿Entendiste?


  —Sí, mon père —gimió él.


  —Pues ya te estás yendo —ordenó el cura alzando su puño en dirección al cielo.


  Pedro Larrieu dudó unos instantes, renuente a abandonar a su novia a merced de aquel ogro, ya que tal debió parecerle al apasionado amante a quien le fue negada la entrada al paraíso después de haber llegado a la puerta del mismo.


  —¿Verdad que no será muy severo en el castigo a Laurita mon père? —balbuceó el muchacho.


  —Soy el jefe espiritual de este pueblo, hijo mío —observó santurronamente el padre Mourier— y por ello soy tan responsable del alma de Laurita como de la tuya. No obstante, como sé que es una doncella inocente, y como tal susceptible de sucumbir a las lisonjas de bribones de tu calaña, alternaré la justicia con la lenidad, el castigo con el perdón. Y ahora vete, antes de que le diga al amo cómo estuviste a punto de robarle la novia esta noche.


  Pedro Larrieu le envió un anhelante adiós a su abochornada y apenada novia, y echó a correr después rumbo al pueblo. El cura aguardó a que no se oyeran sus pisadas, y entonces se volvió hacia Laurita.


  —Hija mía, el propio diablo acecha en la oscuridad para desencaminar a los fieles, pero tenemos que ahuyentar al demonio. Propiamente, debería informar al amo de lo que he visto. No, no hables —añadió alzando amenazadoramente su mano, al ver que Laurita iba a abrir sus adorables labios rojos—. Tienes que mostrarte sumisa, hija mía. Perdonaré tu pecado si aceptas el castigo dócil y humildemente. Si así es, sabré que obras de buena fe. Le enviaré un recado a monsieur Villiers de que has enfermado esta noche, y que por tal razón te ha sido imposible pasar a recoger tu recompensa. Después, desde luego, diré las amonestaciones, y dentro de quince días seréis marido y mujer. De esta manera no se habrá cometido pecado alguno y tu ofensa habrá sido perdonada, puesto que te habrás redimido sometiéndote a tu confesor espiritual. ¿Te sometes, hija mía?


  La infeliz Laurita suspiró desconsolada, y aceptó con un movimiento de cabeza. Sin duda pensaba para sus adentros que incluso una sesión con aquel hosco hombre pío era infinitamente preferible a quedarse a solas con el odioso patrón. El padre Mourier la obsequió con una sonrisa, igual a la que ludiría reservado a un ángel caído que volviera al redil.


  —Entonces, vámonos, hija mía —urgió secamente, asiéndola de una muñeca para asegurarse de su conformidad.


  Me apresuré a brincar sobre un pliegue de su falda, curiosa por saber lo que iba a ocurrirle a ella. Me preguntaba si había escapado del fuego para caer en la sartén, como parecía. Si ello hubiera sucedido en Londres, estaría bien segura de tal cosa, pero todavía no conocía los hábitos de aquel corpulento y santo varón.


  Camino de la morada del sacerdote, el padre Mourier adoptó un tono de voz más suave —aunque todavía resultaba sonoro— en una tentativa por lograr que Laurita se sintiera cómoda.


  —Vamos hijita, deja ese aire de aflicción. Puesto que todavía eres casta, no has sufrido perjuicio alguno ante los ojos de nuestro honorable patrón, que me ha dado a entender que te adora, y se consume de impaciencia porque seas su legítima esposa. A decir verdad, hija mía, deberías pagar la falta que por debilidad cometiste al pensar siquiera en consumar acto tan lúbrico con Pedro Larrieu. Debes confesarme con toda exactitud lo que hiciste, mi pobre muchachita descarriada, para que pueda decidir cuál es el castigo más adecuado a tu conducta. Una vez que lo hayas soportado con fortaleza de ánimo y humildad, estarás en gracia, y podré disculparte ante el amo por no haber podido acudir a su cita.


  —Oui, mon père —murmuró Laurita, abatiendo su atemorizada cabeza, a la vez que emitía otro suspiro de lamentación, indudablemente al pensar en lo que se había perdido con su joven amante.


  La iglesia, con su torre campanario, se erguía a cosa de un cuarto de milla al oeste de los viñedos, y frente a ella se alzaba la rectoría donde moraba el buen padre. Levantó el aldabón y golpeó con él hasta tres veces la puerta, que le fue franqueada apenas un minuto después por la hermosa viuda Désirée.


  —Buenas noches, madame Désirée —deseó el fornido cura—. Como puede ver, he regresado con la oveja descarriada. ¿Puedo molestarla con el favor de encargarle un recado?


  Después, volviéndose hacia la asustada doncella de los cabellos de oro, el obeso y santo varón añadió gentilmente:


  —Madame Désirée fue lo bastante bondadosa para aceptar el puesto de ama de llaves en mi hogar, ya que soy un cocinero infame, y no tengo tiempo para dedicarme a las tareas hogareñas, porque tengo que ocuparme sin descanso de mi pequeño rebaño.


  —¡Ah! —fue todo lo que Laurita acertó a decir.


  —Pero después, tras de echar una mirada interrogadora a la hermosa amazona de cabellera de ébano, inquirió inocentemente:


  —Creí…


  —Sí, hija mía. Fue convenido esta misma tarde. Madama Désirée es viuda, como ya sabes, y en este pueblo acechan muchas tentaciones, ya que las pasiones son fuertes y la sangre hierve en las venas, a causa del sol y del buen vino. Así que, por su propia salvación, se consideró feliz de aceptar el puesto que le ofrecía. En cuanto a mí, no cabe duda de que he sido afortunado al encontrar una asistente tan capacitada y devota, que me librará de la carga de las irritantes pequeñeces de las tareas domésticas, dejándome más tiempo libre para poder ocuparme de arrojar el pecado lejos de Languecuisse.


  Tras de esta sentenciosa introducción, le pidió a la amazona que fuera de inmediato a la casa de monsieur Claudio Villiers, para informar al digno patrón que la querida Laurita había sufrido un pequeño ataque, y le presentaba sus más humildes excusas por encontrarse incapacitada para acudir a presencia suya aquella noche. El padre Mourier le rogó a Désirée añadir que Laurita se estaba ya recuperando, y que pensaba en el domingo próximo, día en que su nombre seria pronunciado desde el púlpito como prometida de tan noble y caritativo varón. Por último le informó que tan pronto como hubiera dado cumplimiento al encargo, que le agradeció vivamente, podía acostarse sin pérdida de tiempo.


  La hermosa amazona echó una mirada de menosprecio sobre Laurita, como si considerara sus virginales encantos y quisiera compararlos con los propios, que, como ya dije antes, eran por cierto considerables y espléndidamente proporcionados. Después, tras de haberse echado encima un chal con qué protegerse contra las ráfagas de frío, cruzó por entre los viñedos, rumbo a la residencia del amo. El padre Mourier se posesionó entonces de nuevo de una mano de Laurita para introducirla en su morada y, una vez en el interior, hasta el minino dormitorio. Ya dentro, y habiéndolo cerrado subrepticiamente, se volvió hacia ella y le ordenó que se arrodillara, entrelazara las manos e inclinara la cabeza para confesarse.


  —Bueno, hija mía —comenzó— ábreme tu corazón y no temas confesarme tus pensamientos pecaminosos, como tampoco los actos que hayas cometido. Una confesión completa representa tener ganada la mitad de la batalla para la redención del pecador. Nunca lo olvides.


  —Lo recordaré, padre —repuso Laurita dócilmente.


  —Entonces, contéstame con la pura verdad. ¿Estás segura de que este gañán no te ha desflorado? Sé muy bien que eres una doncella inexperta, querida Laurita, pero puesto que estás ya comprometida para casarte dentro de quince días, es seguro que tus dignos padres te habrán proporcionado alguna información sobre los deberes que recaerán sobre ti como esposa del patrón. ¿Me entiendes, verdad?


  Las lindas y blancas mejillas de Laurita se colorearon al rojo vivo mientras asentía con la cabeza. Dejó escapar un profundo suspiro y alzó ligeramente los ojos para articular desmayadamente:


  —No… no me hizo eso, padre.


  —Pero iba a hacerlo ¿no es así?


  Otro asentimiento de cabeza, y un nuevo suspiro desconsolado. No había duda de que la pobre Laurita recordaba una vez más el prohibido instante de la proximidad del éxtasis que el digno párroco había detenido de forma tan inesperada.


  —¿Y no luchaste para resistirte a ese violador? —inquirió de nuevo con dureza.


  —No… no, padre. Le quiero tanto… y era la última vez que íbamos a vemos antes… antes…


  —Antes de hacer los votos matrimoniales, me atrevería yo a decir. Bueno, hija mía, es un hombre compasivo el que te oye, y que entiende las flaquezas humanas de sus hijos. Es posible que comprenda tu debilidad. Pero no cabe duda de que no pensabas en casarte con Pedro Larrieu. El entregarte a un hombre fuera del matrimonio es un gran pecado. Esto lo sabes muy bien, tanto por mis prédicas como por las enseñanzas de tus buenos padres, ¿no es así?


  La dorada cabeza de Laurita se abatió más profundamente al admitirlo.


  —Ahora bien, si hubieras luchado en contra suya y pedido auxilio, hija mía —siguió diciendo el obeso sacerdote— el pecado no habría sido tuyo. ¿Y debo entender, asimismo, que le permitiste que desnudara tus partes íntimas de modo tan vergonzoso? Cuando os descubrí, palidecí de horror al ver que tus calzones yacían sobre la yerba frente a ti, y que tu falda y tu refajo estaban alzados más arriba de tu vientre. ¿Se hizo todo esto a la fuerza? ¡Dime la verdad!


  —No… no fue a la fuerza —contestó con voz temblorosa Laurita, al tiempo que dos lagrimones asomaban a sus ojazos azules.


  —¡Ay de mí! Lo que me has dicho llena mi corazón de congoja. Que una doncella pura permita tales licencias es cosa harto condenable, mi pobre criatura. ¿Me prometes que nunca más volverás a ver a ese zagal?


  —Así lo haría, padre, mas ¿si es él el que se aparece, sin yo buscarlo?


  —Cuidado, hija mía —repuso el padre Mourier con el entrecejo fruncido y la mirada agorera—. No trates de envolverme con una lógica diabólica. Si tal cosa ocurriese deberás pudorosamente recordar tu condición de casada, y no permitir que una mancha caiga sobre el buen nombre cristiano de Claudio Villiers. Y le harás saber a ese granuja que te resulta odiosa su presencia. Pero ya basta de ocupamos de este asunto. Ahora, hija mía, ha llegado el momento de tu castigo. ¿Estás preparada para que mi mano lo administre?


  Laurita, que había enrojecido desde los temporales hasta la nívea garganta, dejó escapar un suspiro conmovedor, y asintió con la cabeza.


  Quitándose la teja, el fornido sacerdote se encaminó hacia una cómoda situada junto a su estrecha y baja cama, alzó su tapa y extrajo de ella un látigo. Era de cuero color oscuro, con una fuerte asidera de la que pendían dos delgadas zurriagas de unos dos pies de largo. En las últimas seis pulgadas de estas zurriagas el cuero había sido partido a manera de formar dos puntiagudos látigos de alrededor de un cuarto de pulgada de ancho y de grueso. Cuando se volteó hacia ella, Laurita se hizo hacia atrás, con una mirada de terror, y se llevó las entrelazadas manos a su boca coralina.


  —Sí, hija mía —dijo él en tono lastimero—. Se saca el pecado del cuerpo castigando aquella parte del mismo por donde entró o pensó entrar. Lo hago por la salvación de tu alma, hijita querida. Acepta el castigo con verdadera resignación por haber cedido, por muy cegada que estuvieras, a los impuros deseos de ese pícaro muchacho. Ojalá que este castigo también te haga reflexionar serenamente sobre los preceptos que debes observar para que tu matrimonio sea sano y esté santificado.


  —Yo… trataré, padre —balbuceó la pobre Laurita.


  —¡Magnífico! Tu docilidad y tu resignación me devuelven la grata esperanza de que la salvación de tu alma es aún posible, mi dulce Laurita. Ahora te mando arrodillarte junto a una silla, alzarte la falda y refajo hasta la cintura, y sujetarlos fuertemente mientras procedo a aplicarte el bien merecido castigo.


  Señaló con su látigo una pesada silla de respaldo recto que se encontraba cerca de la ventana, cuyas persianas habían sido ya cerradas. La desdichada Laurita se levantó despacio y se encaminó renuentemente hacia el altar expiatorio. Lentamente se arrodilló en la dura silla de madera, y cuando se arremangó la falda y el refajo, brinqué yo hacia arriba hasta alcanzar la cima de su adorable cabeza. Poco a poco fue alzando las ropas protectoras hasta llevarlas a la altura de la cintura, y dejar expuestos los hermosos cachetes de sus nalgas, todavía enfundadas en los ajustados calzones que ya una vez había arrojado lejos, aunque en circunstanciéis bien diferentes.


  El digno sacerdote avanzó con un anticipado centelleo en mis ojos. Se pasó el látigo a la mano izquierda para llevar los dedos de la otra a la pretina de los calzones de Laurita. La Infeliz criatura dejó escapar un grito de vergüenza, y volteó mi rostro carmesí hacia el sacerdote, en un llamamiento de desesperación.


  —No desfallezcas, hija mía —la consoló gentilmente él, mientras aflojaba la presilla de la pretina que sujetaba los delgados calzones—. La humillación que vas a sentir es cosa sana, ya que cuando menos indica que todavía no te ha abandonado por completo el sentido del pudor. Si bien es cierto que el castigo te va a resultar doloroso y vergonzoso, hija mía, debes saber que todos tenemos que padecer en este mundo, no sólo por los pecados cometidos, sino también por aquellos otros que nos vinieron a la mente.


  —Pero… pero, mon père —dijo Laurita con voz temblorosa— ¿no… sería posible… castigarme con los calzones puestos? Son muy delgados, y no me protegerían gran cosa contra este espantoso látigo.


  —¡Ay de mí, hija mía! Es simple vanidad la que te impele a hablarme así, a mí, a tu confesor, —suspiró el padre Mourier—. Además, vamos a hablar ahora de los grados dentro de la vergüenza. Si hace un rato no la sentiste en absoluto al exponer las partes más íntimas de tu cuerpo a las miradas del joven bribón ¿cómo puedes negarte ahora a desnudarte ante el látigo corrector que te extraerá la maldad? Resígnate, hija mía, ya que es costumbre que el padre que trate de enmendar a su hija —y yo al fin y al cabo soy tu padre espiritual— lo haga directamente sobre la misma carne. Inclina tu cabeza humildemente y ora por tu redención, querida Laurita.


  La infeliz muchacha no osó desoír su consejo y, en su virtud, exhalando un profundo suspiro de temor y desesperación agachó la cabeza y se sometió.


  Con ávida sonrisa el santo padre tiró de los calzones hacia abajo para bajarlos hasta las rodillas, con lo que dejó expuestos los magníficos, níveos contornos de sus desnudan posaderas, y unos suaves muslos espléndidamente contorneados. Al sentirse así exhibida, Laurita emitió unos sonidos entrecortados, y contrajo los músculos en un instintivo acto defensivo que, claro está, sólo sirvió para dar mayor realce a las nalgas. Los cachetes de las mismas estaban maravillosamente redondeados, y había una perfecta proporción armónica con las curvas de cintura y cadera. Estaban bastante próximos uno de otro, muy parecidos a la ambarina grieta que los separaba. Sus bien estructuradas cimas y las turgentes bases de tan magníficos globos hubieran tentado a cualquier santo. Dudo mucho de que el padre Mourier tuviera nada de santo, y por ello sospeché de inmediato que este modo de castigar era algo que formaba parte de su propia inclinación. Para que no hubiera dudas al respecto su rostro enrojeció todavía más, y sus ojos centellearon con una nada sacra satisfacción, al tiempo que las anchurosas aletas de las ventanas de su nariz se dilataban y encogían. Y no sólo esto, también advertí la repentina aparición de una protuberancia que se proyectaba contra la negra sotana, emergiendo de la unión de sus muslos.


  No empezó el castigo de inmediato. En lugar de ello, pasó una torpe y corta mano lentamente por sobre la nívea piel tan literalmente abandonada a sus licenciosas caricias y miradas.


  La desdichada Laurita se agitó, inquieta, en la silla de su penitencia durante todo el tiempo que duró el prolongado interludio. Sus deditos se retorcían convulsivamente sobre la ropa que sostenía alzada, en tanto que el buen padre se mantenía descuidadamente de pie a su izquierda, contemplando la hechizante desnudez que su penitente de dorada cabellera se veía forzada a mostrarle, tan contra su voluntad.


  Los muslos de Laurita estaban maravillosamente construidos: ni demasiado gruesos, ni demasiado delgados, engrosaban gradualmente a medida que descendían hacia las rodillas, y emergían por detrás en graciosas redondeces. También sus Adorables pantorrillas eran dignas de admiración, como lo eran Igualmente los suaves hoyuelos de sus rodillas. El padre Mourier frunció el entrecejo y se aproximó a la silla, como si no estuviera conforme con la postura adoptada por su víctima.


  —Inclina tu cabeza y tus hombros sobre el respaldo de la silla, hija mía —la instruyó con voz ronca por la lujuria—. ¡Muy bien! Ofrece tu pecador trasero al aguijón del látigo, ya que éste es otro acto de humildad que no debe olvidarse, ahora separa algo más tus rodillas. Eso es. Enseguida voy empezar, de manera que hazte fuerte, hija mía.


  Se inclinó y bajó algo más los calzones, de ella, en su deseo de dejar al descubierto lo más posible aquella nívea carne aunque no se propusiera flagelarla toda. Sus ojos se regocijaban a la vista de los temblorosos cachetes de sus nalgas, que habían comenzado a estremecerse y a contraerse ininterrumpidamente, a medida que iba en aumento la agonía de su angustia.


  Al fin, colocando la palma de su mano izquierda sobre la espalda de ella, de manera que pudiera solazarse con el contacto de su blanca y reluciente piel, alzó el látigo y descargó un suave golpe sobre lo alto de sus deliciosamente rollizas caderas. Más asustada por aquel inesperado contacto y por el miedo que por el dolor, la gentil Laurita gritó «¡ay!». Y sus desnudas caderas se bambolearon de un lado a otro. Apenas si un trazo tenue manchó la nívea carne besada por las zurriagas, pero el arma sexual del obeso sacerdote estaba ya terriblemente distendida, pugnando debajo de la delgada tela de la negra sotana por hendirla en busca de libertad.


  Siguió un segundo latigazo, un poco más abajo. Los dos extremos de las zurriagas buscaron esta vez la tierna grieta de Laurita. Otro «¡ay!», escapó de la garganta de la adorable penitente, que cerró convulsivamente los muslos y los cachetes de sus posaderas.


  —No, no, hija mía —dijo él con voz ronca—. No te resistas al castigo. Sométete por completo, ya que es la única manera de escapar a la perdición. Vamos, ofrece de nuevo tus posaderas, y ábrete bien de piernas.


  —¡Oh, por favor! ¡Apresúrese y póngale fin a esto, mon père! —murmuró Laurita con los ojos firmemente cerrados y los dedos lívidos por la fuerza con que se apretaban contra la ropa que sostenían.


  Pero ésta era una súplica que el padre Mourier no abrigaba el propósito de atender, ya que, como pude advertir, aquel digno sacerdote gozaba con sus inclinaciones flageladoras, y alcanzaba el máximo goce prolongando la ordalía indefinidamente para lo cual la interrumpía con toda clase de pausas y sermones. Se trataba, sin duda alguna, de una sabia práctica en el método de aplicar el castigo: cuanto más tiempo mantuviera a la desdichada Laurita arrodillada sobre la silla, tanto más podrían sus centelleantes ojos refocilarse con las contorsiones, flexiones y contracciones de las nalgas de la voluptuosa virgen que tenía enfrente, los que inflamaban su pasión carnal al grado máximo.


  Afinó la puntería y descargó diestramente el cuero sobre el centro mismo de las redondeces de Laurita, de modo que los extremos de las zurriagas circundaran su tierna vulva. La semidesnuda y juvenil virgen emitió un grito de angustia, movió sus nalgas de un lado al otro, e imprimió así un movimiento deliciosamente lascivo a su níveo trasero. Este vaivén provocó la máxima distensión y rigidez del órgano sexual del padre Mourier, y era verdaderamente digna de verse la manera cómo él mismo apuntaba hacia arriba por debajo de la negra sotana de seda. Siguió otro zurriagazo, no más severo que los anteriores, que se enrolló en las sobresalientes protuberancias de su desnuda zaga y que la obligaron a hacer una involuntaria contorsión que vino a dar espléndido realce a la magnificencia de sus nalgas y sus muslos.


  —Arrepiéntete, hija mía —dijo él con voz ronca y temblorosa— porque las puntas del látigo te purificarán librándote de perversidades. En verdad te purgarán de la nociva tendencia al pecado que se esconde precisamente en la región que estoy castigando. Considera para tus adentros, mi pobre criatura que cada azote que descarga mi brazo sobre tu impúdico y prominente posterior es un nuevo paso adelante en el camino que conduce a tu salvación eterna.


  Después de este desahogo declamatorio, el buen padre atizó otro golpe sobre Laurita, esta vez con mayor fuerza, de modo que las escindidas puntas del látigo sacudieron con daño el dorso de ella, y rozaron, al mismo tiempo, el dorado vello de su coño virginal. Su grito de «¡Aaaay, sufro de veras, mon père!», expresó virtualmente tanto como la frenética y lasciva pirueta que imprimió a sus desnudas caderas. Laurita volvió su rostro, manchado por las lágrimas, en una súplica dirigida a él, mientras retorcía febrilmente sus manos entre las ropas que mantenía alzadas. El padre le advirtió severamente que no debía dejarlas caer, bajo pena de mayor rigor en el tratamiento que le aplicaba. Dicho esto se corrió un poco a la izquierda, apartándose algo de su objetivo, pero sin retirar la palma de su mano izquierda de la parte más baja de su desnuda espalda, y aplicó dos o tres rápidos golpes sobre las curvas inferiores de su tierno trasero. Estos golpes le arrancaron a ella más suspiros y lágrimas, y nuevas maniobras de retorcimiento, que provocaron un brillo de feroz sexualidad en los ojos de él.


  Hasta aquel momento la azotaina no había sido francamente dura. Es cierto que había dejado huellas desde lo alto de las caderas a lo largo de lo más sobresaliente de los muslos, pero no había en realidad señales de golpes crueles que Iludieran atormentarla. De todo ello concluí que se trataba de una flagelación voluptuosa, que perseguía el doble objetivo de atraer la sangre a la superficie de aquella blanda piel, y de inflamar, al mismo tiempo, el oculto ardor de la penitente para los fines que mis lectores pueden fácilmente adivinar.


  —¡Por favor… se lo ruego, mon père! —pidió Laurita anegada en lágrimas, mientras cambiaba de lugar las lindas rodillas desnudas en que se apoyaba sobre la dura madera de la silla de castigo—. No soy muy valerosa, y no podré soportar esto mucho más tiempo. ¡Por favor, póngale fin, y perdóneme! ¡Se lo ruego!


  —Valor, hija mía. Tienes que sufrir todavía mucho más antes de haber purgado tus pecados —repuso él—. ¿Acaso quieres pactar con el diablo, pidiendo un castigo menor, simplemente porque tu carne mortal es débil y por ello abandonar la esperanza de ir al cielo? Hazte fuerte y aprieta los dientes, Laurita, porque ahora voy a azotarte con mayor dureza.


  Y dio cumplimiento a sus palabras. El cuero del látigo voló con mayor ímpetu, para descargar golpes sobre todas las partes de las desnudas asentaderas de Laurita, en tanto que la infortunada beldad suspiraba y gemía, sin cesar de mover sur caderas de un lado a otro en un afán de evadir los ardientes besos del látigo. En un momento determinado, un latigazo muy punzante descargado sobre la base de su retorcido dorso hizo que se le cayera la ropa, que de inmediato cubrió el área condenada. Mas el sacerdote estaba tan locamente entregado a la tarea de salvar su alma, que no la regañó por su negligencia, sino que se limitó a alzar la vestimenta por sí mismo, valiéndose de su mano izquierda. Insatisfecho, empero, dejó caer el látigo al suelo para decirle con dureza que debía tener cuidado de mantener alzada la ropa, sin dejarla caer antes de que el castigo hubiera llegado a su término. Una vez hecha la advertencia, se aproximó a ella y pasó sus mano a acariciadoramente por sus muslos y caderas, dilatándose largo rato en hacerlo, hasta que por fin levantó la falda y el refajo hasta por encima de la cabeza de ella, para dejarlos caer luego sobre su rostro, que así quedó oculto, mientras dejaba al descubierto las desnudeces de la muchacha, libres del cubrecorsé, que no era sino una especie de camiseta que apenas alcanzaba hasta la mitad de su nívea espalda.


  Seguidamente, tras de decirle a Laurita que debía asirse de los travesaños de la silla que tenía enfrente, a fin de sostenerse, tomó de nuevo el látigo y dióse a azotarla con renovado brío. Moviéndose de un lado a otro, para poder abarcar el trasero de la muchacha en su totalidad, aplicó primero un latigazo horizontal, seguido de otro en sentido diagonal, mientras Laurita, fuera de sí por efecto del dolor y la vergüenza, gritaba, se retorcía, se arqueaba y se contorsionaba del modo más excitante.


  —¡Toma! —dijo él en tono apaciguador, a la vez que descargaba un golpe final que enrolló las dos bifurcadas extremidades del látigo en torno al vientre de la desdichada penitente, arrancándole un grito desgarrador—. Pagaste el precio que correspondía por tu licenciosa conducta, muchachita. Ahora, arrodíllate piadosamente y ora en silencio para que aquel que ha de desposarte legalmente te acepte en su seno como una virgen pura y sin mácula. Entretanto, calmaré el ardor de los azotes.


  Arrojó a lo lejos el látigo para aproximarse a la silla sobre la que la semidesnuda virgen de cabellos de oro estaba sollozando y retorciéndose todavía.


  Sus regordetas manos, cuyo dorso estaba cubierto de espesa pelambre negra, se posaron anhelantes aunque livianamente sobre el desnudo trasero de la muchacha, para tentarlo y estrujarlo. Laurita se quejó entrecortadamente, en el mismo momento en que sintió que aquellos profanadores dedos se permitían tales libertades, si bien no osó proferir una protesta abierta por temor a que le fuera aplicado otro vapuleo. Empero, atadas como tenía las ropas por encima de su cabeza, no podía ver cómo él se había arremangado la sotana hasta la cintura, asegurándosela en ella por medio de dos alfileres de seguridad, que tomó de encima del aparador, dejando al descubierto toda su gruesa, peluda y masiva masculinidad. Porque, a decir verdad, el pene del padre Mourier era realmente enorme, desde luego de mayor circunferencia que el de Guillermo Noirceaux, y tan largo como el de Santiago Tremoulier. La cabeza era una obscena masa, de gruesos labios crispados por la impaciencia por descargar su vómito.


  Un repentino temblor que acometió a Laurita cuando se bajaba de la silla del tormento, la obligó a proyectar los desnudos y lacerados mofletes de sus nalgas en dirección al buen padre. Y cuando, al cabo de un rato, descubrió que los dedos de él no lastimaban sus cardenales, sino que más bien acariciaban y mimaban benévolamente los temblorosos globos de sus posaderas, disminuyó su cuidado y su terror. Los suspiros todavía sacudían su lindo cuerpo, pero ahora eran deliciosa música en sordina para los oídos del flagelador.


  El sacerdote se agachó un poco a fin de poder examinar mejor la inflamación provocada por los latigazos en aquellos adorables cuartos traseros. Cuando ya estaba por terminar la azotaina, los extremos del látigo habían lacerado las partes más internas de los mofletes de las nalgas, que presentaban pequeñas ronchas de color rojo subido. Los dedos del cura palparon primero aquellas señales; después, ladina y lentamente, se fueron deslizando hacia las curvas más bajas de su trasero, para examinarlas separándolas, a fin de dejar al descubierto el arrugado capullo de su virginal ano.


  —¡Por Dios!, ¿qué hace usted, mon père? —protestó ella, al tiempo que los músculos de su trasero se contraían fuertemente para esconder la más íntima de todas las partes del cuerpo.


  —Voy a untar tus heridas con algún óleo que mitigue el dolor, hija mía. No tengas miedo, y abandónate, ya que esto forma parte de tu penitencia —replicó él con voz ronca y trémula, agobiada por el incontenible deseo.


  —Me… me abandonaré —suspiró Laurita, casi desfalleciendo de vergüenza—. Pero, por favor, dese prisa en poner fin a mi castigo, mon père. Mi trasero me arde espantosamente, y me muero de vergüenza de verme así ante usted.


  —Esta humillación es parte del castigo —observó él sabiamente—. Ahora, adelanta un poco más tus nalgas, hija mía ¡Eso, eso! ¡Magnífico! No te alarmes, ni te muevas hasta que yo te lo ordene.


  Diciendo esto adentró sus regordetes dedos en las tiernas profundidades de las curvas más recónditas de sus posaderas y las distendió a su máximo. Antes de que Laurita pudiera emitir ningún grito por lo agudo del dolor en su sensible ano, había ya adelantado él la redonda cabeza de su enorme verga hacia la arrugada escarapela de color ámbar rosado. Aquella cabezota y la rigidez de la lanza arrancaron a Laurita otro grito, a la vez que sus músculos se contraían de nuevo, lo que motivó un acre regaño de parte de él.


  —Si no dejas de menearte hasta el momento en que yo te lo mande, lamentaré mucho verme obligado a aplicarte otra zurra. Y esta vez será en la parte delantera de tus muslos, con lo cual, dicho sea de paso, aplicaré el castigo precisamente a la parte más pecadora de todas. Eso es lo que merecerías por yacer con ese miserable aprendiz.


  Dejando escapar un suspiro desgarrador, Laurita se resignó. Una vez más el obeso sacerdote apuntó la cabeza de su miembro salvajemente distendido hacia el orificio posterior de la muchacha, y estaba a punto de ensartarlo en aquellos labios virginales cuando se oyó un martilleo en la puerta.


  El padre volvió la cara, enrojecida hasta el púrpura por efecto de la rabia de la frustración. Se mantuvo un momento indeciso, pero se repitió el repiqueteo. Murmurando quién sabe qué entre dientes, desprendió los alfileres de seguridad que sujetaban su sotana con toda rapidez, y tras una desesperada búsqueda en torno suyo de algo que sólo él sabía, tomó por fin un misal, el que colocó en la unión de sus muslos para esconder el henchido impío. Laurita emitió un grito de desesperación.


  —¡Por Dios, mon père, no permita que nadie me vea así!


  Había ya andado la mitad del camino hacia la puerta, cuando el grito de ella le recordó lo impropio que, en efecto, sería que ojos extraños la vieran como estaba. Gruñendo ahora algo más, le bajó las enaguas y la falda para cubrir su desnudo trasero, y luego murmuró:


  —Quédate donde estás, y no digas una sola palabra.


  Después, componiendo lo mejor que pudo su apariencia, para afectar un aire de benigna serenidad, el padre Mourier se llegó al fin a la puerta y la abrió:


  Era su amazónica ama de llaves, Désirée, sin aliento, roja la cara y brillantes los ojos. Advirtió que el corpiño de su blusa estaba desordenado, y dejaba al descubierto bastante más de su suntuoso seno de lo que era propio exhibir en la rectoría. Pero antes de que el párroco hubiera tenido tiempo de reconvenirla por esta falta de pudor, ella estalló:


  —¡Oh, mon père! Acababa de llegar de casa del amo, a quien le dije lo de la pequeña Laurita. Lo sintió mucho, pero me encomendó que la atendiera de modo que pudiera encontrarse bien de salud para el día de las amonestaciones. Apenas estuve de regreso, mon père, me vi obligada a franquear la entrada a un visitante que preguntó por usted. Se trata del padre Lawrence, procedente de Londres, mon père. ¿Debo hacerlo pasar?


  —Iré a reunirme con él en el saloncito, madame Désirée —dijo el padre Mourier con voz ya compuesta—. ¿Me quiere hacer el gran favor de traerme vino y algunos pastelillos, de esos que preparó usted, según dijo, para celebrar su primer día de estancia aquí como ama de llaves? Sin duda que mi huésped tendrá sed y hambre, puesto que viene de tan lejos.


  Y le dio a la amazónica beldad una paternal palmadita en una de sus opulentas caderas, abandonando su mano sobre ella más tiempo del necesario.


  En aquel momento lo vi todo claro. Como quiera que el patriarca del pueblecito de Languecuisse había, sin duda, asistido a la competencia entre las apisonadoras de uva, y que con toda seguridad tuvo ocasión de ver la lasciva exposición de sus intimidades que en ella hizo Désirée, metida en el tonel, enardecido por la visión de su trasero y de su velluda hendidura, decidió incuestionablemente dulcificar la soledad de su pequeña y escasamente amueblada rectoría con los abundantes encantos de ella.


  Capítulo VIII


  El padre Mourier, ya completamente recuperada la compostura, entró al salón de recibimiento de la rectoría para reunirse con el huésped invitado. Entretanto, la hermosa y robusta ama de llaves, la viuda Désirée, se apresuraba a procurarse una bandeja de pastelitos y una botella de buen Borgoña, para colocarla sobre una mesa que separaba a ambos sacerdotes. No se retiró de inmediato, sino que se quedó de pie junto a la puerta, mirando arrobada al recién llegado. Sin duda le había llamado la atención porque se trataba de un hombre maduro y bien plantado, al que se veía en la plenitud de sus facultades, y hasta sospecho que fue él quien le desarregló la blusa a la viuda.


  El padre Lawrence era un hombre de más de seis pies de estatura, ya pasados los cuarenta, según cálculo mío, con abundante cabello castaño, sólo salpicado de gris. Tenía rasgos vigorosos y toscos, intensos ojos azules, cejas sumamente pobladas, nariz acusadamente romana y labios y barbilla firmes y autoritarios. Era tanto más atractivo que el padre Mourier, que no me cupo duda de que la hermosa viuda estaba ya arrepentida de su impulsivo ofrecimiento de convertirse en ama de llaves de este último en el momento en que hacía su aparición en escena un hombre con tanta vitalidad y tan robusto como el padre Lawrence.


  —Sea usted bienvenido al pueblo de Languecuisse, padre —dijo obsequiosamente el gordo y santo varón, dirigiéndose a su cofrade, al tiempo que le extendía su regordeta mano, la misma que acababa de azotar las desnudas posaderas de la pobre Laurita—. ¿Puedo preguntaros a qué orden pertenece?


  —A decir verdad, padre Mourier, lo que sucede es que un primo en tercer grado reside en una ciudad que dista alrededor de cincuenta millas de este pueblecito, y como estoy de vacaciones, decidí echarle un vistazo al resto de la comarca, particularmente a esta región, tan famosa por sus excelentes vinos.


  —Eso es cierto, padre. Ha caído en el lugar indicado en cuestión de vinos. Este mismo día que acaba de transcurrir hemos efectuado un concurso de apisonamiento de uva para celebrar una vendimia tan excelente como la que sirvieron para producir este delicioso vino. Querida madame Désirée, ¿no quiere usted hacemos los honores?


  La hermosa viuda estaba dichosa de ser llamada de nuevo a atenderlos, por la presencia de tan viril y espléndidamente vigoroso visitante. Al abrir la botella y escanciar el añejo vino tinto, sus ojos se posaron admirativamente en el padre Lawrence, al tiempo que su voluminoso seno se henchía por efecto del ardor. El padre Lawrence alzó su vaso para brindar a la salud del padre Mourier, y dijo, risueño:


  —A su salud, mi digno colega de Francia, y también a la de esta atractiva ama de llaves. Y voy a contestar ahora la pregunta de que a cuál orden pertenezco. Iba a decir que, después de las vacaciones, tras de haber servido devotamente a mi pequeño rebaño en el distrito londinense de Soho, iré a una nueva parroquia. He sido destinado al seminario de San Tadeo, y tengo que estar allí de regreso dentro de un mes, aproximadamente. Pienso en mis nuevas obligaciones del futuro, padre Mourier, pero mientras llega el momento preferiría que se me tratara como a un visitante, a fin de poder disfrutar de mi ocio en esta maravillosa tierra de Provenza.


  Acabado este galante discurso, alzó su vaso en honor del obeso padre primero, adelantándolo después hacia la propia Désirée, que bajó pudorosamente sus ojos y enrojeció, como corresponde en una viuda casta. Empero, yo recordaba el desenfado con que había exhibido sus encantos aquella misma tarde, cuando, metida en la cuba, había alzado falda y refajo, dejándolos todos de manifiesto porque no llevaba calzones.


  Sin embargo, lo que más atrajo mi atención fue el recuerdo que despertó en mí la mención por parte del padre Lawrence de su nuevo punto de destino. Porque, querido lector, el seminario al que había sido enviado para iniciar sus deberes eclesiásticos era, ni más ni menos, que aquél al que habían acudido Julia y Bella en busca de reposo espiritual al quedar huérfanas, y en el que encontraron, en lugar de ello, un grupo de viriles y lascivos hombres que vestían hábitos, y que las convirtieron en sus criadas y concubinas.


  Ante aquella nueva, el padre Mourier se mostró radiante de alegría:


  —En tal caso, padre Lawrence —replicó zalamero (hablaba inglés aceptablemente)— en cumplimiento de su deseo, nada mejor puedo hacer, como líder espiritual de esta plácida y reducida comunidad, que invitarlo a permanecer aquí por todo el tiempo que le quede de vacaciones. Es cierto que no contamos con las diversiones de las grandes ciudades, pero tenemos muchas vistas interesantes, y un cúmulo de problemas filosóficos con que mantener alerta la mente, se lo aseguro. Vea: en el preciso momento en que he salido a recibirlo estaba empeñado en una lucha contra el mismísimo diablo, en una tentativa de sacarlo del cuerpo de una encantadora damisela, sin duda alguna la más hermosa del lugar.


  Las pobladas cejas del clérigo inglés se arquearon con interés y sorpresa:


  —Me haría feliz aceptar su invitación. Usted sabe que el país de donde vengo no es más que una isla con niebla y lluvia, de cielo nublado la mayor parte del tiempo. En cambio aquí, en esta hermosa Provenza, ya me he enamorado del sol, de las verdes campiñas y de sus gentes, que son las más sencillas del mundo. Desde luego, tendría que buscar un cuarto en alguna parte.


  Mientras hablaba de esta suerte, echaba tórridas miradas a la amazónica ama de llaves, que se mantenía de pie ante él, lista a llenarle el vaso de nuevo. Sus llenos y rojos labios esbozaron una sonrisa de entendimiento al mismo tiempo que lo favorecía con una ardiente mirada, lanzada al través de unas pestañas caídas.


  —No habrá problema —respondió en el acto el padre Mourier— ya que sé de gran número de familias que considerarían como un privilegio alojarlo como huésped suyo.


  —No me agradaría causar molestias a nadie, de verás. La solución ideal, mi buen padre Mourier, sería encontrar un lugarcito cualquiera, y contratar una ama de llaves como la suya, por ejemplo.


  El craso sacerdote frunció los labios, y arrugó el entrecejo meditabundo.


  —Conozco un lugar así. Es una cabañita situada al otro lado del pueblo, bastante humilde. En ella mora una virtuosa viuda llamada madame Hortense Bernard. Estoy seguro que si hablo con ella se considerará feliz de tenerlo como huésped.


  —Como es natural, pagaría por mis alimentos y mi alojamiento —dijo sonriente el padre Lawrence—. Más, dígame algo de esa alma de Dios. Sin duda es una de sus feligresas ¿no es así?


  —¡Claro está! —dijo sonriendo el padre Mourier, añadiendo un guiño de buen entendedor, pues era evidente que se sentía ya enlazado por cierto vínculo de parentesco con aquel varonil clérigo inglés—. Es la personificación del alma devora. Pena desde hace dos años, desde que su esposo cayó por desgracia dentro de una tina de vino y se ahogó. Ocurrió en una noche negra, sin estrellas ni luna que guiaran los infortunados pasos de aquel hombre que, al parecer, dio un traspiés en lo alto de una ventana, perdió el equilibrio y cayó a la tina. Desde entonces madame Bernard no ha cesado de llorar su muerte. Desde luego, si por suerte yo no hubiera encontrado a madame Désirée en el momento en que ella buscaba empleo con urgencia, sin pensarlo un momento habría contratado a madame Bernard. Posee, ¿sabe usted?, unos cuantos acres de viñedos, y los dos últimos años el vecino de su esposo, el laborioso Julio Dulac, le ha hecho la gran caridad, ante los ojos del Señor, de cuidárselos. Sin embargo, por desgracia sus terrenos no son pródigos, y por lo tanto las cosechas no le han reportado a ella grandes utilidades. Le vendrán muy bien los francos que pueda pagarle por cuidarlo, buen padre Lawrence.


  —En tal caso, le quedaría sumamente reconocido, padre Mourier, si quisiera interceder en mi favor cerca de dicha vecina, cual corresponde.


  —En el acto. Pero entretanto me hará usted el honor de quedarse aquí esta noche. Por la mañana iré a casa de madame Bernard y concertaré el arreglo. ¿Madame Désirée?


  —Sí, reverendo padre —repuso tiernamente la hermosa amazona.


  —Estoy seguro de que podemos encontrarle acomodo al padre Lawrence para que duerma aquí esta noche. ¿Quiere usted ver, querida?


  —Nada me será más grato, reverendo padre —musitó Désirée, al tiempo que con un mirada daba a entender al padre Lawrence que su respuesta se la había inspirado él.


  —Todo arreglado, pues —dijo con una risita el gordo sacerdote—. Y ahora, padre Lawrence, tal vez querrá prestarme ayuda espiritual conversando con la linda penitente de que le hablaba antes. El suyo es un caso verdaderamente penoso, y me temo que, a causa de su juventud e inocencia, todavía no se resigna al cumplimiento de su deber.


  —Me será sumamente grato colaborar con usted, padre Mourier, en todo aquello que juzgue oportuno —repuso el vigoroso padre británico.


  Como quiera que en aquel momento el padre Mourier no lo veía él, aventuró una mirada hacia la ama de llaves de pelo castaño, y fue una mirada que le dio a entender que la encontraba bien parecida. Se ruborizó ella hasta el bochorno bajo la misma, para decir solícitamente después:


  —Si usted, reverendo padre, no me necesita más por el momento me retiraré para prepararle la cama al padre Lawrence.


  —Hágalo, querida mía —aceptó el padre Mourier, acompañando sus palabras con un señorial gesto de su mano—. Venga usted, padre Lawrence, vamos a ocupamos de nuestra linda penitente. Acabo de aplicarle el castigo merecido para que pueda darse cuenta de lo errado del camino emprendido.


  El padre Lawrence se levantó de junto a la mesa, y siguió a su colega francés. Y como quiera que Désirée no había abandonado aún el salón, se aprovechó subrepticiamente de su presencia para pasar su mano rápidamente sobre su magnifico trasero, y obsequiarle un familiar pellizquito. Ella se llevó una mano a la boca a fin de ahogar una exclamación de sorpresivo deleite, para asaetarle luego con un relámpago de amor de sus magníficos ojos, tras de lo cual se retiró sin pérdida de tiempo.


  Camino a la habitación en la que había dejado a la desdichada Laurita, arrodillada todavía sobre aquella silla de respaldo recto, el padre le informó rápidamente de las circunstancias que habían motivado la presencia de ella allí. El padre Lawrence se acarició la barbilla con su acicalada mano, y suspiró:


  —Sí, padre Mourier, me doy cuenta de su problema. Esta jovencita estaba ya influenciada por el diablo, y el joven bribón cuyo atentado impidió usted tan rectamente no fue sino su instrumento. Lo mejor será, pues, que hagamos cuanto esté en nuestras manos para encaminarla de nuevo por el sendero de la virtud. Desde luego, lo mejor será que se case lo antes posible.


  —Soy de la misma opinión, padre Lawrence. Leeré las amonestaciones el próximo domingo. Cuando hable con monsieur Villiers veré si está de acuerdo en que la ceremonia nupcial no se retrase más de quince días después. No podré dormir por las noches hasta que Laurita Boischamp esté legalmente casada con este digno amo, que tantas aportaciones caritativas ha hecho a este pueblo y a mi propia humilde iglesia.


  —Trataré de hacer entrar en razón a la muchacha, —dijo el padre Lawrence—. ¿Sabe usted? Tengo cierta experiencia en estos asuntos.


  —Desde luego, padre Lawrence, —dijo con cierta tristeza el padre Mourier—. En cierto modo es una lástima que esta encantadora doncella no pueda ligarse a un esposo de una edad aproximada a la suya, pero ¿quién podría ser? Nuestro pueblo es humilde y pobre, y todos los viñedos pertenecen al patrón. Las gentes de aquí son simples arrendatarios de las tierras, no propietarios de ellas, y dependen por lo tanto de su caridad en cuanto al monto de los salarios y del alquiler de sus viviendas. Si no fuera por su empeño y su benigno humanitarismo, ninguno tendría un solo centavo ni trabajo, y se verían expuestos a entregarse a actividades nada recomendables Bien sabéis que el diablo encuentra trabajo para las manos ociosas.


  —Conozco el proverbio —repuso fríamente el padre Lawrence—. En efecto, la naturaleza y el llamamiento de los sentidos (que demasiado a menudo no es sino el del diablo mismo) incita a que los jóvenes se junten. Pero la felicidad doméstica al lado de tan opulento y digno caballero (como me dice usted que es el tal monsieur Villiers, y no debemos olvidar que contribuye a la mayor gloria de la Santa Madre Iglesia) tiene virtudes que la recomiendan.


  —Ésa es exactamente mi opinión —comentó el obeso y santo varón—. Y bien, voy a abrir esta puerta, y podrá usted ver a la deliciosa pecadorcita.


  Esto diciendo le dio vuelta al pomo de la cerradura, y ambos sacerdotes entraron en la habitación. Laurita volvió la cabeza y lanzó un agudo grito de vergüenza y temor. El rostro se le encendió al vivo escarlata por verse obligada a permitir que un extraño la viera humillada en aquella forma, de rodillas sobre la silla donde había recibido la azotaina.


  —No te apenes, hija mía —le dijo el padre Lawrence en magnífico francés—. Pertenezco a la misma fe que tu buen confesor, el padre Mourier, quien me ha contado muchas cosas sobre ti, y siento viva simpatía por ti, hija mía. Hemos venido para aconsejarte buenas decisiones para el futuro.


  —Eso es, en eso estamos —secundó el gordo sacerdote francés.


  No es necesario que traslade a mis lectores el tedioso y altisonante sermón con que ambos sacerdotes arengaron a la infeliz Laurita de cabellos de oro. Bastará con decir que la amenazaron con caer de la gracia, y hasta con la excomunión, si no juraba ser casta y fiel hasta que se efectuara el matrimonio con su prometido, para lo cual debería abstenerse de cruzar siquiera un conato de conversación con el pícaro de Pedro Larrieu. El padre Lawrence terminó por advertirle que si volvía a pecar el padre Mourier le haría sentir el látigo, y con mucha mayor severidad de la que había empleado aquella noche, sin duda alguna. A continuación el padre Mourier accedió a que Laurita regresara sana y salva a la morada de sus padres, y salió de la habitación llevándola del brazo.


  El padre Lawrence se frotó las manos gozosamente y retomó al salón, donde, como había previsto, encontró a la amazona de pelo castaño esperándolo:


  —Permítame que le muestre su dormitorio, reverendo padre —invitó Désirée. Sus ojos centelleantes prometían algo más que un simple acompañamiento hasta el lecho preparado en honor suyo. Podía yo aventurar ya que constituían una invitación a compartirlo con él—. Desgraciadamente no es más que un humilde catre, y está situado en una habitación al lado de la cocina. En modo alguno es digno de usted reverendo padre, pero es lo único que tenemos.


  —No te excuses, hija mía —dijo sonriente el padre Lawrence—. A los ojos del cielo lo que cuentan favorablemente son las buenas intenciones. Llévame, pues, a ese agradable refugio donde podré encontrar reposo después de mi larga jomada.


  Ella lo condujo de inmediato a la habitación, carente de ventana, húmeda y estrecha, que contaba sólo con un catre cubierto con un colchón bastante maltrecho.


  Tan pronto como se encontraron juntos en aquel recinto (una vez más, llevado por mi curiosidad de pulga, había decidido seguirlos a ellos mejor que a Laurita y al padre Mourier) el padre Lawrence inspeccionó el catre sentándose sobre él.


  —Sostendrá mi peso y es bastante bueno, hermana —aprobó—. Se nos ha enseñado humildad y pobreza durante nuestro paso por esta vida material, de manera que no soy partidario de paños finos. Pero dime, hija, me han dicho que eres viuda, como esa madame Bernard. ¿A qué se debe que nadie en este pueblo te haya pedido en matrimonio, siendo como eres robusta y bien parecida, y por lo tanto muy capaz de llevar la alegría al hogar de un hombre digno?


  —El caso es, reverendo padre —repuso volublemente la amazona de castaños cabellos, no sin echar una picara mirada a su interlocutor— que no hay hombre alguno en Languecuisse que se sienta suficientemente dotado por la naturaleza para satisfacer las ansias de mi carne, y no quiero constituir una carga para ningún hombre, a menos que él me desee como amante y leal esposa.


  —Esta actitud tuya es digna de alabanza, hija mía. Pero puedes hablarme con toda franqueza sobre tales cosas, ya que sé mucho de lo que sucede entre marido y mujer, al cabo de tantos viajes como he hecho, y que me han revelado las flaquezas del género masculino, y también las del femenino. ¿Quieres dar a entender que los hombres de este pueblo se asustan por tu estatura y tu espléndida belleza?


  Désirée, abochornada como recatada virgen por el cumplido, entrelazó sus manos por delante y abatió los ojos.


  —No es sólo eso, reverendo padre. Es cierto que soy tan alta como un hombre, pero pienso que lo que temen es que los canse debajo de las sábanas durante la noche. Le pido perdón por hablarle en forma tan grosera.


  —¡Por Dios! No tienes necesidad de pedirme perdón, hijita —exclamó sonriendo el padre Lawrence—. El cielo ve con buenos ojos a las almas unidas en santo matrimonio, y que gozan una de otra una vez desposadas. Pero todavía no veo del todo claro, mi querida hija, y no acierto a comprender el significado exacto de tus palabras. ¿Quieres darme a entender que no hay hombre alguno en este pueblo que pueda dar satisfacción a tus anhelos físicos?


  —Ninguno, después de que mi pobre esposo falleció, reverendo padre —replicó apesadumbrada Désirée, sacudiendo la cabeza de modo que hizo danzar su castaña melena por los aires para posarse sobre sus omóplatos—. Y, pidiéndole una vez más perdón, ni siquiera mi esposo me bastaba, aunque desde luego, sabía muy bien que habría sido pecado buscar en las camas de otros mientras fui su esposa.


  —Bien hecho, hija mía. Pero ahora que no te encuentras ligada como antes, estás en libertad de buscar ese hombre. Y dime ¿este buen padre Mourier se te ha insinuado de algún modo?


  Désirée enrojeció ante tan franca pregunta venida de un padre, para reírse luego de los irreverentes pensamientos que provocaba.


  —Pienso que alguna idea abriga al respecto. Esta tarde me vio apisonando uvas en la tinaja, y no dejaba de mirar descaradamente mi vientre y mis piernas desnudas. Y fue inmediatamente después de esa observación, cuando salí de la tina, que me propuso que viniera aquí como ama de llaves. No me preguntó nada acerca de mis habilidades culinarias ni sobre otras cuestiones. Pero, desde luego, me conoció durante muchos años como esposa fiel, y una de sus feligresas.


  —Eso explica su interés por ti —aprobó el padre Lawrence, después de lo cual puso sus manos en las caderas da ella, y apreció desenvueltamente los prominentes senos con ojos de conocedor—. Pareces muy joven, hija mía.


  —¡Ay de mí, padre! Tengo veintiocho años, y en Languecuisse una mujer es ya casi vieja a tal edad. Los jóvenes no tienen ojos más que para las damiselas como esa pequeña Laurita que usted acaba de ver. Apenas tiene diecinueve años, y con todo ya es mucho mayor para casarse de lo que se acostumbra en esta región.


  —Mayor razón para que se despose de inmediato, y desde luego se casará —replicó sentenciosamente el padre Lawrence, mientras sus manos se deslizaban sobre los salientes mofletes de las prominentes y maduras nalgas de la bella, qua estrujó por encima de la tenue falda—. A decir verdad, hija mía, no pareces mayor que la propia Laurita. ¿Y quieres decir que consideras que ningún hombre del vecindario es capaz de proporcionarte goce físico?


  —No he ido tan lejos, reverendo padre —murmuró Désirée, y lo miró fijamente a los ojos, entreabriendo sus rojos labios para dar forma a una sonrisa maliciosa, al tiempo que se le aproximaba más para permitir que las manos de él vagaran por donde quisieran. Entonces lanzó ella una exclamación.


  Entre sus dos cuerpos se había producido ya casi una atracción de polos, y la sotana del buen padre se abultaba tremendamente a la altura del bajo vientre. Furtivamente, la hermosa amazona pelicastaña deslizó una de sus manos hacia aquel punto para averiguar qué significaba aquello, y sus dedos se cerraron sobre la protuberancia:


  —¡Oh, reverendo padre! ¡No puedo creerlo! —exclamó con voz trémula.


  —¿Qué es lo que no puedes creer, hija mía?


  Su voz había enronquecido visiblemente en aquel momento, como el lector habrá imaginado, y sus dedos se volvieron más audaces al acariciar y estrujar los lascivos contornos de las posaderas de Désirée por encima de la delgada tela de la falda.


  —Que… que sea usted tan hombre como el que el cielo me envió hace ya tiempo —murmuró ella descocadamente, con mirada que penetró en lo hondo de los ojos de él, en tanto que sus rojos labios, húmedos y entreabiertos, constituían una evidente invitación.


  —Pero las cosas no son absolutamente como parecen, hija mía —replicó él, burlón—. Tal vez sería mejor juzgarlas en su realidad que meramente a base de suposiciones.


  —Es que no quisiera ofender a usted, reverendo padre —se disculpó Désirée.


  —Lo que se hace sinceramente, no ofende, mi querida hija —repuso él sonriente.


  Llegado este instante la desenvuelta y joven viuda se agachó, alzó el vuelo de la sotana, y recogió la tela de seda hacia su cintura, sosteniéndola con una mano, para escudriñar expertamente en sus pantalones. En un dos por tres puso en libertad la anatomía de su arma sexual, y sus ojos se agrandaron absortos en su contemplación.


  El padre Lawrence estaba prodigiosamente dotado. En plena erección al contacto de la mano de ella, —ya que Désirée no perdió tiempo en asirlo por la mitad con sus fuertes dedos, para comprobar que aquello era realidad y no apariencia— su pene debía medir cuando menos siete pulgadas de longitud. Para estar de acuerdo con este tamaño era extraordinariamente grueso, y la cabeza, que asomaba fuera de un estrecho surco de circuncisión, tenía forma oval y ligeramente alargada. Sus labios se veían delgados y estrechamente cerrados, pero crispados ya por efecto de la irritación camal provocada por la fuerte presión de aquella linda mano.


  —No puedo darle crédito a mis ojos, reverendo padre —exclamó ella con voz ligeramente temblorosa—. De veras que no lo hubiera imaginado.


  —¿Te apetece probar su tamaño, hija mía? —inquirió él por lo bajo.


  —¡Oh, sí, si es que usted quisiera hacerle tal honor a una pobre viuda! —suspiró ella.


  —Entonces harías bien en asegurar la puerta, para evitar que nos sorprenda tu nuevo patrón.


  —Lo haré inmediatamente, reverendo padre. Pero no tenga cuidado por el padre Mourier. Él y la virginal Laurita emprenderán un largo y tortuoso camino antes de llegar al hogar de ella, porque el padre desea imprimir bien en su mente la necesidad de mantenerse casta. Además, cuando se haya acostado podré volver con usted de nuevo, y dispondremos de más tiempo… es decir, si no le causa enojo mi pecaminosidad.


  —Pero si no has cometido pecado alguno, hija mía. La tuya es curiosidad que a un tiempo me inflama y deleita.


  Ella se dirigió a la puerta para correr el cerrojo. Luego se despojó rápidamente de la delgada falda y la blusa, quedando desnuda como aquella tarde en la tina con las uvas. Quedó de pie ante él, con las manos a ambos lados de la cintura, y se inclinó hacia atrás, deliciosamente ruborizada y orgullosa de ver que los ojos de él erraban sobre sus hermosos senos, los hoyuelos de su suave vientre, el espeso y lujurioso jardín de ensortijado pelo castaño oscuro que cubría su Monte de Venus, y aquellos dos robustos aunque bien proporcionados muslos, que daban la impresión de poder triturar las costillas de un hombre bajo su terrible presión.


  El padre Lawrence emitió un grito de admiración, y se quitó la sotana para colgarla de un clavo que había en la puerta de la habitación que debía darle albergue por aquella noche. Se quitó los zapatos y los pantalones para quedarse desnudo como ella, dejando ver un cuerpo delgado, aunque vigoroso, que no ofrecía señal alguna de los estragos provocados por la edad. Por el contrario, las formidables proporciones de su henchido tronco constituían un mentís al aspecto de flacidez que se observaba en hombres de su edad. Désirée no pudo ocultar una mirada de admiración a medida que se aproximaba a él, temblándole los pechos a cada paso que daba. Los pezones eran ya unos puntos color coral, turgentes por el gozo anticipado, en tanto que voluptuosos estremecimientos recorrían sus muslos y sus pantorrillas al pensar en lo que le esperaba.


  Sopesó con una de sus suaves manos las velludas y grandes esferas de él, sobrecargadas de esencia de amor, y dejó escapar otro suspiro. Entretanto el padre Lawrence, lejos de permitir que fuera aquél un examen unilateral, le pasó el brazo izquierdo en torno a la cintura, mientras avanzaba el dedo índice de la mano derecha hacia el espeso matorral de su pubis, y comenzaba a tentar los suaves labios rosados del Monte de Venus. La risa de ella, y el lascivo retorcimiento de los redondeados cachetes de sus estupendas nalgas le hicieron saber que había alcanzado su objetivo. Comenzó a recorrer los carnosos, blandos y ya húmedos bordes de los labios de su coño con deliberada lentitud, que me reveló enseguida, experta como era ya en el asunto, que él no era ningún novato en los dulces juegos de Cítera.


  A continuación recurrió ella a ambas manos para sopesar, frotar y comprimir su órgano, que parecía una columna ancha, caliente y surcada de gruesas venas, lo que hizo que se elevara su pecho, y que se sintiera presa de un loco torbellino al imaginar cómo se sentiría aquella arma en el interior de su coño.


  —¡Es tan grande, tan gruesa, tan dura y tan caliente, reverendo padre! —susurró ella —voulez-vous bien me baiser? (lo que traducido significa: «¿Quiere usted realmente joderme?»).


  —Una vez desenvainada, una espada debe derramar sangre, o ser envainada tras de haber recibido satisfacción —dijo burlonamente—. Y puesto que me has dicho que eres viuda, no eres ya virgen, lo que quiere decir que mi cuchilla no te hará sangrar, hija mía. Vamos a envainarla tras una completa satisfacción tuya.


  —¡Oh, si, reverendo padre! —exclamó Désirée.


  En ese momento le había llegado a él el tumo de emplear ambas manos, y sus dedos estaban atareados en buscar los prominentes y palpitantes labios del coño de Désirée, para abrirlos. Entretanto la amazona de cabellos castaños llevó delicadamente los índices de ambas manos a los dos lados del miembro del padre para encaminarlo hacia su orificio. La larga y rosada punta de la espada comenzó a abrirse camino a través de los rizos que todavía protegían su secreta morada. Después empujó hacia adelante, y ensartó la mitad del sable en el canal de ella. Désirée emitió un grito de felicidad:


  —¡Oh, reverendo padre! ¡Siento que me ensancha y me penetra! ¡No se detenga, métalo todo de una vez!


  —Con el mayor de los gustos, hija mía —dijo él posesionándose del desnudo trasero de Désirée, asiéndose a la base de los cachetes del mismo con dedos que se clavaban voraces en aquella suculenta carne tibia, para hundirse luego hasta los nudillos y mezclar los vellos de uno y otro. No obstante lo vigorosa y aguerrida que era ella, la desnuda amazona tuvo que asirse a él, cerrando sus brazos en torno a su dorso, ya que a la primera embestida de aquel ariete había comenzado a mecerse y a temblar. Con los ojos cerrados, dilatadas las ventanas de la nariz, y apretándoselo furiosamente a medida que el deseo camal recorría todos sus miembros, gimió ella, arrobada:


  —¡Oh, me llena por completo! ¡Me siento tan deliciosamente llena y penetrada!


  Los labios del cura se posaron en el nacimiento de la garganta de la mujer al comenzar a joderla con embestidas profundas. Ella dejó caer la cabeza hacia atrás, y hundió sus uñas en las desnudas espaldas del padre, arañándolo en su delirio.


  —Eres muy estrecha, hija mía, a pesar de que hay allí una humedad que delata una ansia de satisfacción —declaró sin interrumpir el deliberadamente lento ritmo del coito.


  —¡Aaaah! Es cierto, reverendo padre. Han pasado muchos meses desde que sentí un mazo tan magnífico como el suyo en mi interior. ¡Oh, me hace tanto bien cuando lo mete despacito, de modo que pueda sentir cómo me invade cada pulgada, dilatándome ahí, reverendo padre! —dijo jadeante.


  De pronto comenzó ella a adelantarse hacia él para salir al encuentro de sus cargas con un ondulante retorcimiento de sus robustas caderas, demostrativo de cuán furiosamente se sentía arrastrada hacia el cénit del éxtasis camal. Sus uñas se hundieron en la carne de él hasta hacerlo casi sangrar, a cambio de que, en venganza, los dedos de él estrujaran y pellizcaran los temblorosos cachetes de las nalgas de ella. Desde luego, por medios táctiles estaba él en condiciones de comunicarle una especie de señal indicadora de en qué momento se proponía hundirle la espada. Cuando con sus pulgares y sus dedos medios estrujara las partes inferiores de ambos rollizos hemisferios, quería darle a entender que iba a meterse dentro hasta los testículos, mientras que cuando aflojaba la presión significaba que iba a iniciar la retirada.


  Yo podía oír el ruido característico de la succión que producían el émbolo de él, y el bien lubricado canal de ella en esta maniobra de vaivén. Los suspiros, sollozos y jadeos de Désirée iban en aumento:


  —¡Aaah! ¡Oh, reverendo padre, nadie me había jodido tan bien! ¡Por favor, no se detenga! ¡Es tan delicioso!… ¡Oooh! ¡Más aprisa! ¡Métamelo hasta descuartizarme! ¡Soy lo bastante fuerte para soportar la penitencia! ¡Aaayyy! ¡No puedo aguantar más, reverendo padre! ¡Hágame venir… así… ahora… al fin… ahora!


  Tras de esta última exclamación, ronca y casi como un sollozo, aplastó sus exuberantes senos desnudos contra el jadeante pecho de él. Los dientes del padre mordieron los satinados hombros de Désirée, en tanto que uno de sus índices se abría paso entre las nalgas de ella para acabar introduciéndose dentro de la estrecha, rosada y arrugada escarapela del agujero del culo. En ese mismo instante se metió él hasta que sus testículos chocaron contra el pelo castaño oscuro que cubría el pubis de ella, al tiempo que con un grito de deleite anunciaba su propio éxtasis.


  —Eso es… ahora, hija mía… tómalo todo.


  Pude ver el enorme cuerpo estremecerse y sacudirse, al sentir en sus entrañas el latigazo del torrente de cálida esencia. Gritaron ambos al unísono, como gozaban sus cuerpos también, y fue así cómo la más ardiente viuda de Languecuisse dio la bienvenida al viril eclesiástico. No abrigo la menor duda acerca de que la otra viuda, madame Hortense Bernard, no necesitaría estar superdotada para ser capaz, no ya de superar, sino siquiera de igualar el apasionado fervor de esta frondosa y denodada amazona de cabello castaño.


  Después que todo hubo terminado, el padre Lawrence limpió sus partes íntimas y las de ella con un pañuelo de Holanda, que se llevó después a las ventanas de la nariz para aspirar el aroma con los ojos entornados, arrobado por el recuerdo.


  Désirée se puso rápidamente la falda y la blusa, y se apresuró a poner en orden las cobijas del viejo catre, para que se pudiera dormir mejor en él aquella noche. Después descorrió el pasador de la puerta, volvió hacia el cura su cara radiante y susurró:


  —Daré tres golpes, reverendo padre, una vez que el padre Mourier haya comenzado a roncar. Sé que una vez que empieza a hacerlo, ya no despierta hasta el alba.


  —¡Ah! —bromeó el padre Lawrence—. ¿De manera que ya aliviaste también sus pasiones, hija mía?


  —¡Oh, no, reverendo padre! Lo sé por conducto de doña Clorinda, que fue su ama de llaves anteriormente, la última que tuvo y la que dejó de prestarle sus servicios hace unos meses para casarse con un rico viudo del pueblo de Mirabellieu. Pero estoy segura, reverendo padre, y de nuevo le pido me perdone si mi rudeza le ofende, que aún en el caso de que me llevara a su cama, no lo considero tan capaz como usted de hacerme olvidar mi viudez. No le digo adiós, reverendo padre, sino au revoir.


  Capítulo IX


  La amazónica viuda había evidentemente adivinado en forma correcta los hábitos de su nuevo amo, ya que el padre Mourier no regresó a la rectoría hasta media hora después de la escena que acabo de describir. Estaba de buen humor, y le pidió a Désirée que le sirviera un buen vaso de brandy en su recámara, invitándola a que se tomara un petit verre[12] con él.


  Cuando se lo hubo llevado, tomó el vaso de la bandejita en que se lo sirvió, apuró un sorbo que paseó bien por la boca, para saborearlo, antes de pasárselo. Después descargó un manotazo sobre el vientre de la moza con su rolliza mano, y declaró en tono boyante:


  —Morbleu[13]!, esa pequeña zorra no es tan inocente como pretende.


  —¿Por qué lo dice, reverendo padre? —inquirió el ama de cabello castaño.


  —Bueno, se mostró muy sumisa y deferente, madame Désirée —contestó el gordo padre después de beber otro sorbo de brandy—. Me prometió muy obedientemente aceptar al bueno del señor Villiers como esposo legal, y me dio su palabra de que no intentaría comunicarse con ese pillo del aprendiz. El regreso al hogar de sus padres nos tomó más tiempo del previsto porque, al parecer, a la pobre criatura le ardía la cueriza que le propiné, y por lo tanto no podía andar aprisa. Por tal razón tuvimos que detenernos varias veces durante la marcha, para ofrecerle respiro. Me interesé solícitamente sobre su dolor en las posaderas, y trató valientemente de tranquilizarme al respecto. Finalmente resolví asegurarme por mi mismo, y la hice alzar las ropas, en tanto que yo le bajaba los calzones, para poder echar un vistazo. No estaba muy lastimada. Le di masaje, lo que pareció proporcionarle algún consuelo. Pero, a pesar de sus rubores y protestas de que se moría de vergüenza, la pequeña picara meneaba su trasero de una manera que demostraba que mis caricias no le disgustaban demasiado. ¡Ah! Es una gran suerte que se case pronto y deje de constituir una presa al alcance de los corrompidos e inexpertos bribonzuelos de la comunidad, porque es demasiado ardiente para poder precaverse adecuadamente. Su esposo sabrá en qué forma cumplir sus deseos. No me cabe duda al respecto.


  —¿Ese viejo calvo con cara de calavera? —estalló en risas la robusta beldad—. Si desea usted saber mi opinión, reverendo padre, no tendrá fortaleza bastante para arrebatarle ni un ápice de su virginidad.


  —Cuide de no exponer tan impías opiniones, madame Désirée, dicho sea con todo respeto hacia usted —amonestó el pudre Mourier—. Con una virgen tan adorable en la tibia cama, el patrón sentirá bajo las sábanas despertar el apetito de su blanca y suculenta carne. Vamos, estoy seguro de que hasta una estatua de piedra recobraría la vida si la pusieran al lado de esa joven tunantuela.


  —Pero una persona como usted, reverendo padre, debería saber que muchos hombres aborrecen esas tímidas jovencitas vírgenes, porque se deshacen en lágrimas y falso pudor, y además, no saben hacer el amor.


  —Lo concedo —repuso el obeso santo varón— pero en su esencia el matrimonio es un sacramento, no un simple modo de fomentar la concupiscencia. La unión carnal es sólo incidental en una conjunción de esta clase. El buen amo desea tener una esposa que alegre su solitaria residencia, y que lo conforte con su presencia, así como que le proporcione un heredero a quien legar el día de mañana su fortuna. Ése será el deber de Laurita, sólo ése. Como el mío será instruirla en sus obligaciones una vez que esté debidamente desposada.


  —No dudo que usted, reverendo padre, sea una verdadera autoridad en la materia —condescendió Désirée, con una mirada maliciosa en sus ojos—. ¿Puedo servirle otro vaso de brandy?


  —Ahora no, hija mía. Sus encantos constituyen para, mí un tóxico suficiente por el momento —repuso el padre Mourier—. ¿Llevó usted a nuestro visitante inglés a su habitación y se aseguró de que tiene todo lo necesario para pasar la noche?


  —¡Oh, sí, reverendo padre! Encontró el catre completamente satisfactorio, y manifestó deseos de acostarse enseguida para tomarse un buen descanso después de su larga jornada.


  —Muy bien. Entonces nos encontramos solos ¿no es así?


  —Así es, a mi entender, reverendo padre.


  Esta información decidió al padre Mourier a prescindir de cualquier conversación inútil. Se levantó de su asiento y tomó a la buena moza por la cintura; llevó luego sus carnosos labios a la parte que sobresalía de su lujurioso seno, que se proyectaba hacia adelante por debajo de la delgada tela de la blusa, y depositó un sonoro beso sobre aquel lascivo bocado.


  —Debo confesarle, madame Désirée —dijo ansioso— que esta tarde me robó usted el corazón con su gracia y agilidad dentro de la tina, y fue ello lo que me decidió a ofrecerle empleo en mi humilde rectoría. Y también me dije para mis adentros que era gran lástima que una moza tan guapa como usted languideciera de amor por haber permanecido tanto tiempo sin solaz.


  Désirée dejó escapar una risita tonta, y se cubrió las mejillas con las manos, porque los gordos dedos del sacerdote se habían posesionado ya de su opulento trasero y estrujaban los elásticos globos del mismo por encima de la delgada falda.


  —Usted, reverendo padre, es demasiado benevolente para con esta humilde viuda —murmuró ella mañosamente—. ¿Desea usted que le acompañe esta noche en la cama?


  —¡Ah, mujer incomparable! Bien sabía yo que no me equivocaba al ofrecerle empleo en mi solitario hogar —exclamó el deleitado sacerdote, al tiempo que pegaba sus labios a los de ella, y la atraía fuertemente hacia sí. Sus manos acariciaban el voluptuoso trasero mientras su arma, salvajemente erecta, se alzaba debajo de la sotana de seda en dirección a la entrepierna de Désirée, apenas protegida por la delgada capa del vestido—. Claro que es mi más ardiente deseo, madame Désirée, puesto que, como no puede dudarlo ya en este momento, anhelo joderla.


  —Será un gran honor para mí, reverendo padre, hacer lo más que pueda por satisfacer sus ansias. Mas de ésto precisamente es de lo que hablaba hace unos instantes. ¿No cree usted que una tímida doncella, como Laurita, se desmayaría si el digno patrón, o alguien más joven que él, o más cumplido caballero —como usted, pongamos por ejemplo— le diera a conocer sus deseos en la forma que usted acaba de hacérmelo saber a mi?


  —Su buen humor me encanta, linda hija mía —dijo riendo entre dientes el obeso cura, mientras procedía a llenarle los labios y las mejillas de ella de húmedos y apretados besos, testimonio de su entusiasta aprobación a aquel parangón de pulcritud—, y trataré de ser digno de los cumplidos con que me ha obsequiado. A decir verdad, debo modestamente admitir que tengo mayor potencialidad amatoria que el digno patrón de este pueblecito. De prisa, pues, desvistámonos hasta quedar a pelo, y entonces me será posible demostrar mi vigor.


  Soltó entonces al ama de llaves para quitarse rápidamente la sotana y los calzoncillos; luego, quedando allí de pie, desnudo toda su gordura, con el enorme carajo erguido en feroz impaciencia.


  También Désirée se despojó en el acto de falda y blusa, para caer luego de rodillas, como rindiendo pleitesía a aquel imponente miembro.


  —¡Qué verga tan formidable! —balbuceó, con los ojos abiertos y brillantes por efecto de la admiración—. Seguramente me lastimará, pero tengo que sentirla dentro. Hace tanto tiempo que no siento la espada de un hombre vigoroso hurgando en mi rendija, que estoy a punto de desmayarme de impaciencia. Pero ante todo tengo que besarlo, como muestra de gratitud a la gentileza de su dueño al darme este puesto de confianza en su hogar. ¿Puedo hacerlo, reverendo padre?


  —Sí, claro que sí, hija mía. Pero date prisa porque estoy tan sobrexcitado a causa de las argucias de esa zorra de Laurita, que está a punto de desvanecerse mi poder de contención —la amonestó él con voz ronca.


  Désirée llevó sus dedos a los informes y velludos testículos del cura, y los cosquilleó por unos momentos, en tanto que sus carnosos labios rojos le hacían mimos a la enorme ciruela que coronaba aquella masa de carne turgente. Ante tal improvisación, él dejó escapar un grito de deleite:


  —Aprisa, aprisa, estoy ardiendo y necesito descargarlo dodo en el interior de su estrecho canal, madame Désirée —jadeó.


  —Tan sólo un momento más, reverendo padre —musitó ella, echándole una mirada de adoración y deferencia—. Hace tamo tiempo que no veo un miembro tan magnífico, que no sería justo que me negara usted el placer de examinarlo, y de conjeturas acerca de cómo se sentirá cuando penetre entre mis piernas desnudas. Téngame un poco de paciencia, reverendo padre, pues éste es mi primer día como ama de llaves en su hogar, y es demasiado pronto para que haya aprendido ya todas sus costumbres.


  Diciendo esto, la astuta viuda tomó sus magníficos senos, y cubrió con la parte inferior de los mismos la cabeza del enorme miembro del padre Mourier. Apretando firmemente sus manos contra los desnudos globos de amor, apresó luego por entero el palpitante miembro del santo varón, proporcionándole un canal cálido y aterciopelado, a la vez que exclamaba:


  —¡Oh, reverendo padre! ¡Cuán caliente y duro está! Frótelo un poco hacia atrás y hacia adelante para que pueda sentirlo maravillosamente sobre mi piel, antes de que me lo meta.


  El desnudo sacerdote se estremecía de fiebre sexual; hundió sus dedos en las trenzas de la rolliza y también desnuda ama de llaves, con la faz contraída por aquel tormento, y comenzó a actuar de acuerdo con los extraños deseos de ella.


  Mas no bien hubo friccionado dos o tres veces el arma cuando, dejando escapar un grito ronco, disparó todo el semen.


  —¡Qué el diablo te lleve, hija mía! Me hiciste perder el control —se lamentó.


  El ama de llaves se levantó rápidamente, y corrió en busca de un pañuelo en el cajón de la cómoda, con el que enjugó el esperma que escurría de sus senos, su pecho y su garganta.


  —Pido perdón a usted, reverendo padre, ya que realmente no traté de ofenderlo. Sin embargo, no tiene necesidad de ofrecerme ninguna otra prueba de que está maravillosamente dotado para satisfacer mis necesidades. Tendremos otras oportunidades, no tenga cuidado por ello, ya que será para mí un honor y un privilegio servirle por todos los medios a mi alcance.


  En aquellos momentos, su miembro se veía desmayado y flácido. Una penosa visión, después de haberlo visto en su anterior estado de ferocidad.


  El padre Mourier suspiró y meneó la cabeza:


  —¡Ay de mí! Me temo que el momento no es propicio. No es decente que aniden en mí pensamientos carnales en relación con mi ama de llaves, ya que podría parecer que me habían sido inspirados por la compañía de esa joven bribonzuela, y que pensaba desahogar mis perversos deseos sobre indefensa persona. Me voy a acostar, hija mía.


  Lanzó otro profundo suspiro mientras se dejaba caer sobre la cama, y no tardó en cerrar los ojos.


  La bella y desnuda mujer se aproximó a la cabecera de la cama, y depositó un casto beso en la frente del sacerdote, murmurando:


  —Que tenga un sueño feliz, reverendo padre. Prepararé mañana un delicioso desayuno para usted y su huésped.


  —Mi mente no se ocupa en estos momentos en el comer —dijo en tono de triste burla el obeso sacerdote—. Pero cuenta con mis bendiciones de todas formas. Buenas noches, madame Désirée.


  —Y también para usted, reverendo padre —repuso la desnuda beldad inclinándose cortésmente.


  Después se puso rápidamente la falda y la blusa y abandonó el dormitorio.


  Como pueden ustedes suponer, la seguí. Porque entonces había comprendido ya lo que habían querido decir doña Lucila y doña Margot cuando aseguraron a sus respectivos esposos que había maneras de derrotar los lascivos propósitos del anciano patrón, si hubieran tenido necesidad de entregarse a él como parte del premio por haber vencido en la competencia del apisonamiento de las uvas. La beldad amazónica había ingeniosamente frustrado el propósito del padre Mourier de joderla, con la simple treta de extraerle el semen antes de que pudiera apuntarlo contra su matriz. Y en aquellos momentos se encaminaba a la pequeña alcoba ocupada por el padre Lawrence. Su argucia perseguía la finalidad de poder acudir a la cita nocturna con el vigoroso clérigo inglés, que había ya cautivado su imaginación y arado en su surco de modo satisfactorio para ella.


  La puerta del cuarto del padre Lawrence no estaba cerrada, de manera que le fue bien fácil a la morena amazona llamar tres veces, entrar y correr luego el cerrojo para que nadie interrumpiera su sesión. En un santiamén se despojó de blusa y falda para quedar desnuda como Eva. Se pasó la punta de la rosada lengua por entre los labios rojos, se frotó los costados con las manos nerviosamente, y avanzó hacia el catre donde estaba acostado el cura inglés.


  —¿Qué hermosa mujer me visita? —preguntó el padre Lawrence alzando la cabeza.


  —Soy yo, reverendo padre. Mi amo se acostó ya, y no va a necesitarme en lo que resta de la noche. Y, de acuerdo con las leyes de la hospitalidad, vine con usted para proporcionarle comodidad —dijo zalameramente la bella moza.


  Se arrodilló junto a la cama y se inclinó hacia adelante, de manera que las tentadoras formas de sus bamboleantes senos quedaron a su alcance. Alargó él una de sus manos y tropezó con una de aquellas sabrosas torres, y sus dedos se cerraron con placer sobre tan delicioso melón de amor.


  —Tu hospitalidad es la más deliciosa que jamás se me haya brindado, adorable hija mía —murmuró con voz ronca. Pero deseo recordarte que no te obligo a este sacrificio.


  —¡Oh, reverendo padre! Es por deseo y voluntad propios. Y no se trata de sacrificio alguno, sino más bien de mi propia satisfacción egoísta. Ansío sentir su gran vara introducirse en las profundidades de mi rendija —murmuró la hermosa viuda de cabellos castaños, la que, a su vez, avanzó una de sus suaves manos para descubrir que el padre Lawrence se había acostado tal y como vino al mundo. La rígida estructura de su órgano sexual, audazmente erecto, se alzaba entre sus muslos como un semáforo. Fue este edificio lo primero que tentó la encantadora moza. De inmediato se aferraron sus dedos a su presa, deseosa de no soltarla hasta que hubiese cumplido la noble tarea encomendada dentro de su amoroso recinto.


  —¡C’est incroyable[14]! —exclamó ella—. ¿Pues no está más grande que la primera vez? No cabe duda que sois más animoso que mi digno patrón, ya que éste, después de la primera emisión de su santo fluido, sintió saciados sus deseos.


  —Es el resultado de la excelente carne inglesa, de las largas caminatas higiénicas matinales, de las muchas horas de meditación, y de cierta continencia para conservar el vigor hasta que se presenta una ocasión que vale la pena —contestó el sacerdote inglés—. Más me temo que este catre es demasiado estrecho para que nos acomodemos los dos en él durante el regodeo.


  —Con permiso de usted, reverendo padre, ya que jamás osaría contradecir a tan eminente personaje, le diré que hay un modo de resolver el problema, y que le mostraré con su venia —murmuró Désirée seductoramente.


  —Siempre estoy ansioso por aprender cosas nuevas y útiles, mi linda hijita —respondió el padre Lawrence.


  Dicho esto la desnuda amazona se montó a horcajadas sobre él. A pesar de que en aquel rinconcito de la cocina reinaba la más absoluta oscuridad, su instinto de mujer la guió hacia donde deseaba. Agachándose sobre él, se apoderó de su terriblemente henchida verga con la mano izquierda, mientras con los dedos pulgar y medio de la derecha mantenía ávidamente abiertos los crispados labios color rosa de su libidinoso coño. Después, dejándose caer muy lentamente, fue introduciendo el meato del órgano hasta bien adentro del cálido corredor de entrada a su matriz.


  —¡Oh! ¡Apenas lo tengo un poco adentro, y sin embargo me causa un placer indescriptible! —anunció ella casi sin aliento.


  El padre Lawrence yacía cómodamente en decúbito prono, satisfecho de permitirle a la morena ama de llaves tomarse tan intimas iniciativas. Désirée se sumió un poco más, hasta que la cabeza del palpitante órgano varonil se alojó en su vaina vaginal. Entonces, estando ya segura de que estaba bien acomodado, se recostó encima de él, aplastando sus jugosos y grandes senos contra el distendido pecho del cura, cuyos brazos asieron fuertemente a la satinada espalda del ama. Después, deseoso de apresarla bien para que el goce fuera completo, el eclesiástico inglés abrió sus musculosas piernas, con las que sujetó decididamente los desnudos y rollizos muslos de la viuda. Las manos de ella se deslizaron hacia la espalda de él para atenazarlo, mientras gemía de placer al sentir la enorme masa de su órgano introducido hasta las raíces en su ardiente canal de amor.


  —¡Aaah! ¡Cuán divino es! —gimió ella—. Me llena de tal manera que mi pobre coñito apenas puede respirar. ¡Oh!, permanezcamos así un largo rato para que pueda reunir fuerzas a fin de habérmelas con el monstruo que tengo dentro.


  —Te lo daré a guardar todo con plena confianza, hija mía —jadeó él.


  Manteniendo su brazo izquierdo en torno al desnudo y escultural torso de ella, el padre Lawrence alcanzó, a tientas la espina dorsal de Désirée, para deslizar el índice izquierdo a todo lo largo de la misma, hasta que alcanzó el extremo de la última vértebra, y luego la sombría hendedura entre los temblorosos cachetes de su culo. Désirée, que adivinó su propósito, se cimbró y retorció bajo el dedo, restregando contra el mismo el botón de rosa de su trasero. Una vez alcanzado el objetivo, el padre apartó los labios del mismo e introdujo su dedo hasta la última articulación, y dióse seguidamente a moverlo lentamente en el interior de aquel pasadizo.


  —¡Aaaah! ¡Voy a morir de gusto, reverendo padre! —suspiró la hermosa viuda, al tiempo que fusionaba sus labios a los de él, e introducía en éstos su rosada lengua. Sus pezones eran como pequeños puñales, puntas de pedernal endurecido por la pasión, que parecían querer rasgar su anhelante pecho, y su cuerpo era una pura brasa de energía erótica. Lentamente alzó algo sus caderas, sintiendo el tronco retroceder de mala gana de las profundidades de su cálido y voraz coño. Un lamento delirante de ella se unió al gemido de placer del padre bajo los efectos de la fricción fornicadora, y su índice se hundió hasta el nudillo en el agujero del culo de ella. Así aguijoneada, el ama de llaves se sumió de nuevo, para empalarse hasta el vello del pubis. La lengua de él se introdujo por los entreabiertos labios del ama para encender el fuego de su furiosa lascivia. El catre gimió su protesta contra el peso combinado de ambos, pero ellos no tenían oídos para nada.


  —¡Qué lástima, reverendo padre —murmuró Désirée en medio de sus trémulos transportes— que el padre Mourier me acabara de contratar precisamente poco antes de vuestro llegada! ¡Oh, qué divino resulta sentirlo al mismo tiempo en ambos orificios!…


  —¡Ah, le ruego que no cese en su empeño! ¡Es realmente celestial! Con todos mis respetos hacia su santidad sea dicho, me hubiera gustado ser su ama de llaves en tu gar… ¡Aaaah! ¡Estoy llegando al final!


  —No importa, vehemente hija mía —dijo entre jadeos el padre Lawrence, al propio tiempo que renovaba su celo, arqueándose para salir al encuentro de sus embestidas con su arma varonil, sin sacar por ello el dedo que tenía hundido en el tembloroso abismo inferior del ama—. Durante mi estancia en este encantador pueblo me dará gusto ser tu confesor en cualquier momento que lo desees, siempre, claro está, que mi digno colega y hermano de fe no te tenga ocupada en el momento que elijas para visitarme… Y ahora, hija mía, me ha llegado también el momento a mí, así que déjame sentir cuán fuerte es tu pasión.


  Al tiempo que él hundía por última vez su dedo hasta el nudillo, y que se arqueaba a manera de sumir su henchido palo hasta lo más recóndito del recinto de Venus, Désirée dejó escapar un estridente grito de placer, que el buen padre se apresuró a sofocar cubriendo los labios de ella con los suyos propios. Sus cuerpos se contorsionaron y se estremecieron en un caos salvaje, hasta que por fin cayeron de lo alto del catre al suelo, donde expiraron ambos simultáneamente, entre gemidos y sollozos de mutuo éxtasis.


  Prendida a uno de los bordes del hundido catre, pude ver, con gran admiración de mi parte, cómo el padre Lawrence, dueño de la situación, pues al rodar de la cama se las había compuesto para quedar encima y a caballo de su bella montura, comenzaba a joder a ésta de nuevo con una vehemencia todavía mayor que antes.


  —¡Oh, reverendo padre! —suspiraba Désirée—. ¡Qué maravilloso es usted! A pesar de que sentí su cálida simiente en mis entrañas, su espada sigue maravillosamente firme… ¡Ah, cómo me profundiza, y halla en mi interior pequeños rincones que nunca fueron alcanzados hasta ahora!… ¡Oh!, ¿por qué no habrá querido la Providencia que me viera usted antes, esta linde, cuando estaba en la tinaja?


  —No es cuestión de indagar sobre los designios de la Providencia, hija mía —la amonestó gentilmente el padre Lawrence, sin aminorar, empero, el vigoroso ritmo de sus incursiones por el interior de su bien lubricada vagina—. ¿No te basta que haya recurrido a tus excelentes servicios ahora? En esto estriban la mitad de los problemas del mundo; en que la gente suspira por fantasías, sin agradecer la realidad presente. Recuérdalo siempre, hija mía. Y ahora, retenme fuertemente entre tus lindos brazos y sube tus firmes muslos sobre mis posaderas, para que no pueda desensillarme cuando cabalguemos juntos hacia la dicha elísea.


  Désirée lo complació en el acto, encerrándolo entre sus magníficos, robustos y satinados muslos, al tiempo que él aceleraba sus embestidas, hasta que ella volteó la cara hacia él ni acercarse el segundo éxtasis. Una vez más su boca anunció a gritos su profundo agradecimiento por la excitación que había llevado a sus entrañas, pero el buen padre la silenció otra vez en igual forma que lo había hecho la anterior. Sus labios y lengua se pegaron a los de ella, y rodaron ambos por el suelo mientras alcanzaban el paroxismo los dos a un tiempo.


  Una vez que la calma invadió sus inflamados sentidos, fue la garrida ama de llaves la primera en pedir una tregua, para decir que le hubiera agradado pasar el resto de la noche entre los brazos de un patrón tan exigente, pero que le pedía humildemente un respiro, a fin de poder levantarse temprano en la mañana para preparar el desayuno del padre Mourier.


  Cuando al fin abandonó aquella pequeña habitación para encaminarse hacia la suya, lo hizo con el retardado paso de quien está dichosamente fatigado. Sus apagados suspiros eran como ráfagas de brisa veraniega, reveladoras de que, por el momento cuando menos, las insaciables pasiones de la magnífica amazona estaban satisfechas.


  El padre Lawrence, por su parte, volvió a subirse al catre, se acostó sobre sus espaldas, abiertas las extremidades, posó la cabeza sobre las manos, dispuestas a guisa de almohada bajo su nuca, y no tardó en dormirse con una sonrisa a flor de labios que denotaba, sin lugar a dudas, la satisfacción que la había causado la calurosa acogida que se le había dispensado en aquel pueblecito de Provenza.


  Capítulo X


  El día siguiente fue también festivo, virtualmente, porque la celebración de la vendimia había dado motivo a los campesinos para beber copiosamente el buen vino del lugar —cosa que algunos hicieron a brocal— y durmieron como muertos hasta cerca de mediodía. Además, —tengo la certeza de ello—, hubo verdaderas orgías de fornicación en cada una de las cabañas, y tales excesos físicos, sumados a la liberal indulgencia en la libación de vino, provocó un delicioso sopor, incluso entre los más jóvenes y vigorosos de los lugareños.


  Como quiera que sea, el padre Mourier abandonó la rectoría después del desayuno, para visitar de nuevo a monsieur Claudio Villiers, a fin de asegurarse de que las amonestaciones sobre tan estimable varón y la virginal Laurita tenían que ser oficialmente leídas el domingo siguiente. También, conforme informó a Désirée, deseaba visitar a Laurita y a sus padres, después de haber visto a su patrón, a fin de que quedara perfectamente aclarado todo lo relativo a tan importante ceremonia.


  El padre Lawrence, quien despertó un poco antes que el obeso sacerdote francés, compartió el desayuno con él, y excusó a éste de la visita a madame Hortense Bernard, diciendo que no era necesario que intercediera en su favor para asegurarle puerto y abrigo durante su estancia en Languecuisse:


  —No quisiera que se influyese en la decisión de la noble viuda antes de que me haya visto, querido colega —le dijo al sacerdote francés—. Comprenderá que si va a verla es natural que ella me acepte, sin haber siquiera puesto sus ojos sobre mi persona, simplemente porque confía en usted. Y puesto que estoy en Languecuisse como simple veraneante, y no en misión eclesiástica, me agradaría saber que no le disgusta ofrecerme albergue.


  —Esa delicadeza y ese tacto son admirables, ilustre cofrade —dijo alegremente el padre Mourier—. A decir verdad, me temo que las visitas a monsieur Villiers y a Laurita me lleven demasiado tiempo, ya que tanto una como otra demandan diplomacia y deferencia, y sé que está usted deseoso de aposentaros cómodamente, ya que aquí ¡ay!, nos encontramos demasiado reducidos y apiñados para poder brindarle la hospitalidad que merece. De todas maneras, mencione mi nombre cuando visite a la viuda Bernard, estoy seguro de que con ello bastará.


  —Créame, padre Mourier, que no puedo tener sino grandes elogios por la amable hospitalidad que ya me ha concedido. Tanto es así, que si me viera obligado a abandonar este pequeño caserío hoy mismo para no regresar jamás a él, me llevaría conmigo el más cálido recuerdo de su albergue.


  El padre Lawrence lanzó una maliciosa mirada sobre la frondosa ama de llaves, que en aquel momento estaba ocupada en verter otra dosis de café en la taza de su obeso amo. Su rostro se encendió, y estuvo a punto de derramar el contenido de la cafetera, accidente que pudo evitarse, por fortuna para el padre Mourier, ya que el líquido hervía, y al caer sobre su falda hubiera podido arruinarla para siempre, ya que le hubiera quemado su miembro.


  —Perfectamente bien; esto es muy gentil de su parte —dijo alegremente el padre Mourier—. Mas espero que, puesto que estará alojado relativamente cerca de mi humilde rectoría, no va a olvidaros de nosotros una vez se haya aposentado en la morada de madame Bernard. Y ahora, perdóneme, pues debo ir a esparcir la buena nueva, y a informar a esa malévola zorrilla que es Laurita, y a nuestro santo protector de Languecuisse de lo que en breve plazo tiene que conducirles al altar.


  Salió de la habitación, y Désirée se deslizó de inmediato junto al padre Lawrence, con sus osados ojos llenos de felicidad por el recuerdo de la noche pasada, para murmurar seductoramente.


  —Me dejará desolada, reverendo padre. ¿Cómo podré soportar su ausencia durante un mes entero, sabiendo, además, que está expuesto a las tentaciones de esa impúdica atolondrada que es Hortense Bernard?


  —Pero, hija mía —exclamó él, fingiendo alarma ante tal noticia— ¿quieres darme a entender que voy a alojarme en casa de una pecadora?


  —Eso es exactamente lo que quiero decir, reverendo padre. Todos sabemos que su esposo se dio a la bebida a causa de las infidelidades de ella, y también porque no se sentía capaz de atender sus incesantes requerimientos lúbricos. ¡Sí, es verdad! La noche que tan infortunadamente cayó en el tonel de vino, había sido arrojado fuera de su casa por esa tunanta, a fin de poder recibir a un guapo calderero que pasó por el lugar aquel día. En busca de consuelo se encaminó entonces a la casa de Jacqueline Aleroute, una buena moza que está casada con el viejo panadero Henri. Y comenzaron precisamente a encontrar alivio entre sus acogedores brazos cuando, así lo quiso el azar, se le ocurrió a Henri regresar a casa antes de lo previsto, ya que tiene por costumbre detenerse en la taberna para beberse una botella de Chablis, después de acabar su tarea de amasar el pan para el día siguiente. Sorprendido precisamente en el acto de ponerle los cuernos al viejo panadero, el pobre Gervasio —que tal era el nombre del esposo de Hortense, reverendo padre— saltó por la ventana, pero como llevaba los calzones caídos hasta los pies, perdió el equilibrio y cayó dentro de la tina de vino.


  —He ahí una trágica historia, hija mía. Pero tal vez mi presencia en la morada de madame Bernard ejercerá sobre ella una influencia benéfica. Con mis consejos y orientaciones es posible que se sienta capaz de arrojar lejos de sí el demonio de la tentación carnal.


  —Tal vez, reverendo padre —dijo Désirée, aunque moviendo negativamente la cabeza—. Mas me temo que tratará de llevar a usted a su desvergonzado lecho. El mero hecho de la presencia de un hombre en la propia habitación donde se encuentra ella excita su lujuria. Y lo peor de todo… ¡Oh, me da vergüenza relatarlo ante usted, reverendo padre!


  —Habla claramente, con toda franqueza, hija mía, pues no hay pecado mortal con el que no esté familiarizado. Y cuanto más sabe uno acerca de las sutiles formas de corrupción de que se vale el diablo, mejor se está preparado para hacer frente a ellas.


  —Eso es cierto, reverendo padre. Bien, pues… más, realmente, es tan vergonzoso que me llena de vergüenza el sólo hecho de pensar en ello…


  El padre pasó sus brazos en torno a la cintura de ella, y le obsequió con una benévola sonrisa, al tiempo que contestaba:


  —Te perdono por anticipado y te felicito, además, por tu pudor, hija mía. Y ahora dime con toda franqueza cuál es esa terrible inclinación de madame Bernard que tanto te horroriza.


  Désirée tembló al sentir el abrazo de él. Prestamente se inclinó hacia su oído y susurró algo, en tanto que su seno subía y bajaba por efecto de la emoción:


  —¿Estás segura de que prefiere que la jodan por detrás, hija mía?


  —¡Chist! No debe pronunciar tan horribles palabras, reverendo padre —murmuró la fornida ama de llaves, con el rostro encendido por el cosquilleo sensual.


  —Nada hay de malo en las palabras, criatura. Sólo los actos son pecaminosos. Y bueno está. Levanta el ánimo, ya que puedes estar segura de que haré entrar en razón a esa desdichada mujer, después de reconvenirla debidamente. A fin de cuentas, no ha tenido la fortuna que tú tuviste al encontrar empleo como ama de llaves junto a un guapo sacerdote del Señor. Voy a dejarte ahora para ir a conocer a esa descarriada criatura, hija mía. Que las bendiciones caigan sobre ti una vez que me haya ido.


  —Así será ¡ay de mí!, reverendo padre —dijo Désirée, al tiempo que un lánguido suspiro escapaba de su boca.


  —¿Por qué te apenas? —dijo él, levantándose y acercándose para pellizcar los prominentes globos de sus estupendas nalgas por encima de la falda—. No debes tener secretos para mí, hija mía, como ya sabes.


  —Yo… me sentiré… tan sola sin usted, reverendo padre, a mi lado para consolarme —se lamentó Désirée con el rostro cabizbajo.


  —Animo, hermosa hija mía. Levanta esa adorable cara y dame un beso de despedida. Te prometo que no te abandonaré en mis oraciones, ni tampoco en mis pensamientos. Cada vez que sientas que se apodera la desesperación de ti, o que experimentes algún trastorno que tu digno patrón no pueda aliviar, te permito que vayas en mi busca a la morada de madame Bernard.


  Diciendo esto, el sacerdote inglés acarició una de sus temblorosas mejillas con la mano, y pegó sus labios a los de ella, mientras la mujer se retorcía lascivamente contra él. La lengua del ama de llaves se proyectó por entre los labios de él mientras lo atenazaba entre sus brazos, renuente a dejarlo partir.


  —¡Oh, por favor, re… reverendo! —murmuró ella temblorosa—. ¿No quiere dulcificar mi soledad por última vez antes de irse? Estoy segura de que una vez que vaya a vivir junto a esa descocada de Hortense Bernard, estará tan ocupado en expulsar los demonios de su cuerpo, que ya no tendrá tiempo para ocuparse de su humilde servidora Désirée.


  —Tienes que aprender a ser paciente y disciplinada, hija mía —murmuró él—. No tengo tiempo para aliviar tu desazón por completo, pero proporcionaré un respiro momentáneo a tus inquietudes. Álzate para ello la falda y las enaguas hasta la cintura, y sígueme dando besos de despedida.


  —Yo… no llevo enaguas… re… reverendo padre —tartamudeó Désirée.


  —Tanto mejor, porque habrá menos pérdida de tiempo repuso él.


  La aguerrida morena levantó rápidamente su falda, bajo la cual apareció completamente desnuda, y la mantuvo enrollada por encima del vientre con una mano temblorosa, mientras con la otra buscaba afanosamente bajo la sotana, precisamente en el punto donde se encontraba el arma sexual del sacerdote, pero el cura inglés sacudió la cabeza, deteniéndola:


  —No, hija mía —le dijo con firmeza, aunque gentilmente—. Debes aprender la lección de la templanza. Voy a aliviar tus angustias únicamente, y por lo tanto debes contenerte en cuanto a otras actividades. Emplea esta mano para asirte a mis espaldas y encontrar apoyo, y dame luego tus apetitosos labios rojos.


  Ella obedeció de mala gana. Una vez que hubo pegado sus labios a los de él, pasó el sacerdote su brazo izquierdo en torno a la elástica cintura de ella, y aproximó el índice de la derecha al oscuro y espeso bosque castaño que escondía los rosados labios del coño de ella. Delicadamente, con suma parsimonia, comenzó a masturbar a la bella amazona con el dedo rígido aplicado a los trémulos pétalos coral del agujero del coño, hasta que la joven viuda voluptuosa comenzó a suspirar, a jadear y a estremecerse, moviéndose de un lado a otro.


  —No dejes caer la falda, hija mía, o me detengo en el acto —advirtió él—. Y sigue besándome con pasión para demostrarme tu pena por mi partida.


  Sus ardientes labios se unieron con fervor a los de él, y la lengua de Désirée se introdujo vorazmente en la boca del sacerdote, acariciándole dientes y paladar, en tanto que le enterraba las uñas como garras en el vigoroso dorso. El dedo de él reanudó su friccionante caricia sobre los labios de su Monte de Venus, que inmediatamente comenzó a henchirse y a humedecerse, a crisparse y a enrojecer, inflamado por los deseos provocados por aquel cosquilleo. Sus ojos se dilataron enormemente, húmedos de pasión, en tanto que suspiraba:


  —¡Ooooh!… ¡Aaaaah!… ¡Ah!, re… reverendo… ¡Oh…! Le ruego, reverendo padre, que no me torture de este modo, sino que entre en mi surco con su vara… ¡Lo deseo tan ardientemente, puesto que ha de serme negado en lo futuro!


  —Consuélate con el recuerdo de la comunión que te di anoche, hija mía, ya que su vigor ejemplar no puede ser olvidado prontamente —fue su presuntuosa respuesta—. Y recuerda este precepto de valor incalculable: a veces, lo imaginado recompensa más que la propia realidad. Mejor aún, hazte la idea de que lo que sientes entre tus firmes muslos es aquello mismo que en tan alto grado estuviste disfrutando la última noche, teniendo en cuenta que lo que ahora me estoy dignando ofrecerte es también un miembro que forma parte de mi persona.


  —¡Aaaay!… ¡Oooh!… ¡Aaaah!… sí… sí… reverendo… —balbuceó la apasionada amazona, cuyo bajo vientre había comenzado a menearse y contorsionarse convulsivamente, por efecto de un dedo inteligente que la llevaba al paroxismo del placer—. Pero el otro…, mié… miembro era mucho más largo… y más grueso… ¡Aaaah!


  —La ingratitud está a la orden del día en el mundo, hija mía —dijo él sentenciosamente, mientras seguía frotando los prominentes labios del coño de ella, en tanto que con la mano izquierda la atrapaba por la nuca para obligarla a besarlo sin cesar—. Puesto que estoy atendiendo a tus necesidades en un día como éste en el que tengo otras misiones que cumplir, quiere decir que te tengo alguna estima. De manera que confórmate. ¿Acaso no alivio algo tus ardores?


  —¡Aaah…, oooouuu…, ahrrr…, sí… sí…! ¡Oooh!, re… reverendo —suspiró abandonadamente Désirée—, pero toma tanto tiempo con el dedo… ¡Ah, si tuviera dentro su gran vara, metida hasta las raíces, el recuerdo que guardaría de usted sería mil veces mejor… ahrrr…! ¡Ooooh!… aprisa, por favor, porque mi coño está ardiendo.


  —Recompénsame con tus besos entonces, criatura, y te proporcionaré el alivio que ansias —murmuró él.


  Cuando una vez más los febriles labios de ella, cálidos y húmedos, se pegaron a los del cura, y cuando de nuevo su ágil lengua se introdujo, serpenteante, entre los labios de él, el padre Lawrence buscó con el inquisitivo dedo hasta alcanzar el pequeño nódulo de su clítoris —deliciosamente escondido entre los pliegues de su suave y sonrosada carne de amor— en el que estaba almacenada toda la potencia de la fiebre sexual de aquella mujer. No bien hubo rozado allí con aquel simulacro de miembro varonil, cuando el clítoris endureció palpitante, y un grito sofocado comenzó a escapar de la temblorosa ama. Sus muslos fueron presa de estremecimientos, y le fue difícil sostener la falda levantada sobre el vientre, si bien la mano izquierda de él la ayudó a sostenerse aumentando la presión con que la había atrapado por la nuca.


  Siguió el dulce martirio de frotar el botoncito de su erótica gruta, hasta ponerla fuera de si, y ocasionar que se apoderaran de ella incontrolables espasmos que la hacían apretarse y combarse sobre él empleando todos los recursos de que era capaz, incluso el de la adulación de una lengua que humedecía ávidamente sus labios, para inducirlo a joderla. Pero con heroica templanza el padre Lawrence resistió todas las tentaciones (por razones que pronto quedarán de manifiesto ante mis lectores) contentándose, simplemente, con menear su clítoris de un lado a otro hasta que, por fin, Désirée anunció haber llegado al éxtasis por medio de un ronco grito de placer, al tiempo que colocaba ambos brazos en la nuca de él, y su cuerpo se arqueaba y contorsionaba en loca respuesta. Extrajo él su índice copiosamente lubricado para secarlo en la falda de ella: la besó luego castamente en la frente, y le dijo que la recordaría en sus oraciones. Luego, en tanto que ella se retiraba hacia la cocina, anegada en lágrimas, para preparar los alimentos de aquella tarde para el padre Mourier, el padre Lawrence abandonó la rectoría.


  La vivienda de la viuda, que el buen padre Mourier había recomendado como posible albergue, no estaba lejos de la rectoría. Bastaba un agradable paseo al través de campos verdeantes, cercados de setos, muy semejantes a aquél en el que Laurita Boischamp había sido sorprendida la noche anterior, con las funestas consecuencias que son ya bien conocidas de mis lectores. El padre Lawrence anduvo despacio, disfrutando del paisaje, del cálido verano y del azul del cielo, serenamente, a plena satisfacción de sus sentidos. Al cabo, llegó a la pequeña quinta, a cuya puerta llamó. La abrió una sorprendentemente bien conservada mujer, a la vista de la cual se alegraron de inmediato los ojos del buen clérigo.


  —Oh, mon père —exclamó la mujer llevándose una mano a la boca—. ¿Le ha ocurrido algo al padre Mourier, y viene usted a sustituirlo?


  —Tranquilízate, hija mía —respondió en el acto el padre Lawrence en un francés bastante aceptable—. Tu preocupación por la salud de mi cofrade me habla de la alta estima en que lo tienes. Ël, por su parte, apenas anoche te llenó de elogios ante mí, prodigándote alabanzas por tu celo y devoción de feligresa.


  —¡El buen sacerdote! —dijo tiernamente la viuda, al tiempo que elevaba sus ojos al cielo—. ¡Que Dios lo bendiga eternamente! Pero, entonces ¿es que han designado a dos sacerdotes para Languecuisse?


  —No, madame Bernard, pues yo sólo estoy aquí de vacaciones, en espera de reintegrarme a mi seminario en Inglaterra, donde debo reanudar mis deberes —le informó sonriente—. Pero como quiera que aquí soy forastero, el padre Mourier fue lo bastante bueno como para sugerirme que tal vez aquí podría encontrar alojamiento y comida, desde luego previo pago de los servicios. Busco tranquilidad y aislamiento para mis meditaciones, y ten la seguridad de que no he de causarte la más mínima molestia.


  En el curso de este pequeño discurso, la robusta mujer no cesó de observar abiertamente la viril naturaleza del clérigo inglés, mientras él hacía lo propio, discretamente, con los encantos de ella, a la vez que se le venían a la mente los recuerdos de sus debilidades carnales, de las que le había hablado Désirée. Hortense Bernard no era mucho mayor que Désirée, a lo sumo tendría dos años más; era morena clara, con una mata de cabello que caía lustrosa sobre sus hombros y poseía un simpático rostro redondo, en el que lucían dos grandes y dulces ojos profundos, muy espaciados, una nariz helénica de abiertas aletas que denotaban un temperamento sensual, y unos labios pequeños aunque maduros y rojos.


  Más lo que llamaba mayormente la atención era su cuerpo. Ni siquiera la amplia falda que llevaba alcanzaba a disimular las curvas realmente armoniosas de sus apetitosas caderas, de sus robustos y firmes muslos, bien dotados para soportar más de una violenta carga de la poderosa arma de un macho en celo. Las finas y bien torneadas pantorrillas estaban desnudas, y su piel tenía el lindo matiz de un clavel, capaz de despertar el apetito sexual hasta de un exigente filósofo de las debilidades femeninas como el padre Lawrence había demostrado serlo. En cuanto al busto, diremos que lo acentuado del escote exageraba sus admirables tesoros: eran los suyos dos apretados y redondos melones muy prominentes que, si uno atisbaba por la abertura de la blusa, dejaban ver en sus centros unos anchos círculos de color coral pálido, de los que emergían dos botoncitos adorables color naranja, que deleitaron al padre Lawrence, a juzgar por la mirada de sus ojos cuando se posaron sobre aquella mujer.


  Yo descansaba sobre su hombro izquierdo, conservando mis fuerzas, pues también yo estaba de vacaciones. El cálido sol y lo lánguido del clima, habían ejercido efectos somnolientos sobre mí casi desde el momento mismo de mi llegada. Por lo que hace a mi nutrición, había cenado ya poco después de mi arribo a Languecuisse, de manera que podía dominar la necesidad que, de vez en cuando, me asaltaba de chupar un poco de sangre. Lo que más me interesaba, querido lector, era el desenlace de aquella complicada relación entre el obeso padre francés, la tierna Laurita, el infeliz enamorado de ésta, la amazónica Désirée y el padre Lawrence. Algo —me decía— tenía que suceder antes de que este último abandonara el pueblo, y que constituiría un divertido y dramático episodio digno de incluirlo en mis memorias, y recordarlo en mi vejez. Porque también las pulgas van perdiendo fuerzas, como menguan las de los hombres, y queda relegada, por tanto, a sustituir sus urgencias primordiales con los tiernos recuerdos del ayer.


  —¡Oh, reverendo padre! Será un gran honor para mi acogerlo en mi humilde casa —remarcó la viuda de Bernard con un exagerado aleteo de sus largas y rizadas pestañas, y el rostro encantadoramente encendido por un rubor digno de una quinceañera—. Desde que falleció mi pobre esposo, hay en mi hogar un cuarto vacío, que ensombrece mi corazón cada vez que paso por él, ya que era la alcoba donde mi marido Gervasio y yo vivimos ¡ay!, nuestras dichas conyugales.


  Suspiró varias veces encantadoramente, al mismo tiempo que bajaba los ojos con recato. Pude observar que el padre Lawrence estaba excitado, y bien dispuesto a olvidar los clandestinos deleites que le había proporcionado Désirée, presa del ansia apremiante de disfrutar los de la viuda de Bernard.


  —Es muy generoso de tu parte, hija mía, y el cielo te colmará de bendiciones por ello —dijo él, con una sonrisa—. He aquí diez francos para el pago de mi primera semana de alojamiento. Pienso que bastarán para comprarme también algo de comida.


  —¡Oh, reverendo padre! ¡Con tanto dinero puedo dejarlo ahíto de ganso rostizado y de pato tierno! —exclamó feliz la viuda—. Hágame el honor de entrar en mi humilde morada para que pueda mostrarle la habitación. Ningún hombre ha entrado en ella desde que el pobre Gervasio abandonó este mundo para recibir su recompensa eterna, la que de cada día ruego con todas mis fuerzas haya alcanzado ya.


  —Amén —repuso el padre Lawrence—. Pasa por delante, Hortense Bernard, para indicarme el camino.


  La rolliza viuda inclinó la cabeza deferentemente, y abrió el camino seguida por él. Los ojos del padre iban fijos en el balbuceo de las amplias caderas de ella, observando las ondulaciones de su notable trasero, que la falda hacía resaltar a cada uno de sus pasos. Y recordando lo que Désirée le había confiado íntimamente al viril sacerdote inglés sobre las predilecciones de la viuda de Bernard, yo misma podía atestiguar que ésta estaba soberbiamente dotada para satisfacer la lujuria contra natura de cualquier hombre que pretendiera emular las perversas prácticas sexuales asociadas con la infame ciudad de Sodoma en los tiempos bíblicos.


  La viuda abrió una estrecha puerta e inclinó de nuevo la cabeza mientras entraba. El mobiliario consistía en una cama baja, un baúl para la ropa, una banqueta y una silla sólida, de respaldo corto. Una pequeña ventana se abría más o menos a la altura del hombro de una persona. El padre Lawrence se dirigió a ella y echó un vistazo afuera. Después se volvió con una sonrisa a flor de labios:


  —Una alcoba realmente exquisita, madame Bernard. Todo es intimidad aquí, y eso es lo que buscaba. Le quedo agradecido.


  —No faltaba más. Yo soy la agradecida, reverendo padre. ¡Diez francos!… Es una dádiva de los mismos cielos —dijo efusivamente, al tiempo que se apoderaba de la mano del padre para llevarla a sus labios y besarla.


  Benévolamente le dio él unos golpecitos en la cabeza con la otra mano y contestó:


  —Me ensalzas demasiado, hija mía. ¿Qué es el dinero, sino un simple objeto de cambio que se debe compartir con aquellos que lo necesitan? Y ahora, con tu permiso, voy a disfrutar de una pequeña siesta que necesito para recobrar mis fuerzas.


  —Claro está, reverendo padre, claro está… —asintió la vigorosa viuda con voz dulce y en tono bajo, mientras se inclinaba servilmente al retirarse de la habitación con marcada cortesía, para cerrar la puerta tras ella.


  El padre Lawrence abrió la maleta que había traído de la rectoría del padre Mourier, y buscó lugar en el baúl para su escasa vestimenta. Una vez encontrado, se quitó la sotana y la teja, las colocó encima del baúl, y se acostó de espaldas sobre la cama sin más ropa que los calzoncillos. El tiempo era todavía sumamente caluroso, y por ello no había necesidad de otros paños menores. Apenas había cerrado los ojos y dejado escapar un suspiro de satisfacción, cuando me fue posible advertir una gradual hinchazón en la bragueta de sus calzoncillos, y no tardó en entrar en gigantesca erección su viril aparato. Tal vez estaba soñando en su cita con Désirée, o quizá con una eventual reunión con la virginal Laurita. Me sería imposible precisarlo, pero fuese la causa que fuese, su órgano había endurecido en tal forma que sería capaz de abatir cien virginidades.


  Cerca de diez minutos más tarde llamaron discretamente a la puerta, pero el padre Lawrence no dio muestras de haberse enterado de ello. Su respiración era regular, sus ojos estaban cerrados, y su enorme órgano se mantenía erecto como la estaca de un tótem.


  Al rato la puerta se abrió cautelosamente, y la viuda de Bernard asomó la cabeza. No oyendo ruido alguno que hiciese su huésped, entreabrió algo más la puerta y se introdujo en la alcoba. De inmediato advirtió la gran protuberancia, y sus ojos se abrieron cuán grandes eran, al mismo tiempo que un delicioso color rosado asomaba en sus mejillas. Se aproximó a la cama de puntillas y se inclinó para admirar aquel símbolo de virilidad con los labios abiertos en forma de asombro. En ese preciso momento el padre Lawrence abrió los ojos y los dirigió hacia ella.


  —¿Sucede algo, madame Bernard? —preguntó.


  Los colores que encendían el rostro de la viuda se acentuaron, al tiempo que se apresuraba a llevar la mirada de la bragueta al pecho y tartamudeaba:


  —Oh…, no…, no…, re…, reverendo padre… sólo vine para ver si se le ofrecía algo para comer cuando despertara Como no sabía que iba usted a alojarse aquí, tengo muy poca comida en mi despensa, sólo la suficiente para mí, de manera que tengo que ir al mercado para procurarme algunos bocadillos para su cena de esta noche. Y… y me proponía preguntarle qué prefería.


  —Comeré lo mismo que usted, madame Bernard. No se tome la menor molestia al respecto, se lo ruego.


  —Como… como usted desee, reverendo padre —volvió a tartamudear la señora Bernard.


  Pero no hacía intención de marcharse, y una vez más, como hipnotizada, sus ojos se vieron obligados a volverse hacia la sobresaliente estructura que pugnaba bajo la fina tela de los calzoncillos de él, enardecida al máximo.


  Él mantenía la mirada a nivel normal, tumbado como estaba con la cabeza apoyada en los brazos flexionados detrás de la nuca:


  —¿Quería decirme algo más madame? —preguntó cortésmente.


  —No… no… reverendo padre —repuso ella con voz temblorosa.


  Tenía los brazos en jarras y su prominente seno subía y bajaba, perdido el ritmo. El rojo vivo de su bochorno se le había corrido hasta la garganta, y encendía también sus lindas orejitas.


  Para sacarla del curioso estado de estupor que le impedía moverse del lugar en que se encontraba, al padre Lawrence le dirigió una mirada significativa, para agregar en tono calmado:


  —No cesa usted de mirar mi vara, madame Bernard, como si se tratara de un fenómeno único. No trato de ofender su castidad, pero sí considero necesario explicarle que esta condición es natural en mí cuando me encuentro completamente a mis anchas, y, sobre todo, cuando estoy entregado al reposo. No quisiera en modo alguno que pensara que ello puede significar un designio de atentar contra su indiscutible virtud.


  —¡Oh, re… reverendo padre! Yo no… no pen… no pensaba en nada de eso —dijo entre jadeos la avergonzada viuda—, ya que sin duda alguna un hombre de las cualidades de usted, reverendo padre, jamás iba a dignarse advertir la presencia de una persona de tan baja alcurnia como la mía, pero su… su vara… su vara es tan… tan… gorda, que no pude menos que verla.


  —No debe menospreciarse a sí misma, hija mía —repuso él melosamente—. Su gentileza al proporcionarme cobijo durante mi estancia en Languecuisse la eleva de inmediato por encima de muchos de los habitantes de este encantador pueblecito. Además, es usted bien parecida y agradable de cara y cuerpo, y me maravilla que ningún hombre de bien haya tratado de remplazar a su difunto esposo.


  Hortense Bernard agachó la vista y repuso desmayadamente:


  —Traté… de encontrar un hombre que pudiera ocupar el lugar de mi pobre Gervasio, pero hay muy pocos que puedan comparársele, reverendo padre. Desde luego… también tenía sus debilidades…


  —Como las tenemos todos, hija mía.


  —Sí, reverendo padre. Como decía, mi pobre Gervasio no se acostaba conmigo con tanta frecuencia como yo deseaba, aunque era tan hombre como usted, reverendo padre… Yo… yo quise decir…


  Se hizo a un lado, sumamente apenada por haberse manifestado tan torpemente, pero el padre Lawrence, lejos de enojarse por su franqueza, la alentó a continuar:


  —No me ofende, hija mía al compararme a un noble consorte que la llevó hasta el cielo. Por el contrario, es agradable saber que marido y mujer se dan satisfacción mutua, porque los buenos matrimonios proceden del cielo, y es satisfactorio que hombre y mujer se gocen mutuamente.


  —Yo… yo estoy segura de ello, reverendo padre. Sólo que Gervasio… bueno, no se daba satisfacción siempre que se ofrecía el caso, y a menudo peleábamos por esta razón. Cuando ahora miro hacia atrás me arrepiento de mi pecaminosidad, yo… yo le pedía… que me hiciera cosas que él juraba no eran propias de marido y mujer. Y por ello comenzó a darse a la bebida y a abandonar mi lecho.


  —Nada de lo que un hombre y una mujer hagan bajo el amparo del amor puede ser impropio, hija mía. Es lástima que él no comprendiera esta gran máxima.


  ¡—Así es! —suspiró ella retorciendo nerviosamente los dedos, y apartando de nuevo su rostro escarlata de la mirada de él.


  —Quizá proporcionaría alivio a su trastornado corazón revelarme los motivos de la disensión entre usted y su difunto esposo, madame Bernard —insinuó él.


  —¡Oooh, re… reverendo padre! ¡Jamás me atrevería! —exclamó ella.


  —Pero si no sé las causas, me es imposible proporcionarle el remedio, hija mía. Vamos, ya le dije que estoy de vacaciones en mi orden por todo este mes, de manera que puede verme como a un amigo que simpatiza con usted, y no como un Gran Inquisidor —repuso él amablemente.


  —¿De veras… no me regañará… no me sermoneará? —murmuró ella.


  —En modo alguno, se lo prometo. Vamos, hable ya, dese prisa —instó él, sentándose en el borde de la cama y tomando su trémula mano.


  Inclinó ella la cabeza, como muchachita sorprendida en una falta, y por fin se soltó hablando abruptamente, aunque con voz temblorosa:


  —A veces… a veces… deseé que Gervasio me jodiera…, me jodiera… por detrás… tal como he visto hacerlo a los animales en el campo.


  —¿Qué tiene ello de malo? No hace uno más que seguir el ejemplo sentado por la naturaleza.


  La robusta y joven viuda apartó la vista, temblorosa, al mismo tiempo que intentaba retirar la mano que él le tenía asida, pero el padre Lawrence se la retuvo tenazmente e insistió:


  —Debe ser franca conmigo, hija mía. Una vez que me haya revelado los secretos que la trastornan porque los ha escondido en su mente, desaparecerán para siempre los motivos de zozobra.


  —Sí…, sí… reverendo padre —tartamudeó Hortense, cada vez más embarazada—. Lo que ocurre es que… es que… no era sólo a joderme por detrás… a lo que mi esposo se oponía…, ¿sabe usted?


  —¿Cómo he de saberlo? Lo ignoro por completo. Sea más explícita.


  —¡Oh… Dios mío! Me resulta tan difícil hablar de cosas tan delicadas a… a un hombre como usted… que viste hábitos.


  —Eso es lo que precisamente puede ayudarla a revelar sus problemas, hija mía, ya que los hombres de mi clase son mucho más conocedores de las cosas de este mundo, y comprenden mejor las dificultades que abruman a los ignorantes. ¡Hable, por favor!


  —Yo… quería que… que él me metiera su… miembro en el otro lugar, re… reverendo padre.


  —¿En el otro lugar? —fingió ignorar el padre Lawrence lo que la viuda trataba de dar a entender—. ¿Por qué no me enseña cuál? Nada mejor que una demostración práctica para entender mejor. Quítese la falda y señáleme cuál es el otro lugar a que se refiere.


  Ya para entonces su vara había alcanzado todo su largo y su grosor, y se ofrecía todavía más formidablemente rígida ante los dilatados y húmedos ojos de Hortense Bernard. Ésta dejó escapar un largo y trémulo suspiro y luego, con la vista baja, se despojó temblando de la falda, que dejó caer hasta sus bien torneados tobillos. Enseguida se pudo ver que bajo la falda no llevada nada, ya que quedaron expuestas las suaves curvas de la encamada piel de su vientre, marcado por el ancho pero poco profundo orificio del ombligo, y, más abajo, una mata de rizos castaño claro que florecían más abundantemente en las proximidades de un coño sabrosamente regordete. Antes de que él pudiera mostrar su asombro ante tal revelación, se volvió ella de espaldas y, llevándose un dedo tembloroso al estrecho y sombrío agujero que separaba dos hemisferios magníficamente sazonados, murmuró:


  —Era… era aquí… reverendo padre… donde… donde yo pedía a Gervasio que metiera su… su… cosa, y él decía que era perversidad hacerlo. Yo le suplicaba que lo hiciera, como una demostración de su afecto de esposo, ya que yo siempre me ofrecía de buena gana, o mejor, con verdaderas ansias, a que él me poseyera en la forma regular. Sin embargo, cada vez que le imploré esta dádiva me la negó.


  Los ojos del clérigo brillaron de concupiscencia a la vista de aquellas hechizadoras nalgas que se ofrecían proyectadas hacia él, y no tardó en extender su mano para palpar y acariciar las aterciopeladas redondeces. Hortense Bernard se sobresaltó y abrió desmesuradamente los ojos ante aquellas gentiles caricias, y, sin duda en un acceso de falso pudor, ocultó con su mano su velluda rendija.


  —No tenía razón para negarle lo que le pedía, hija mía —dijo él, por fin, con voz ronca y vacilante—. Y mucho menos desde el momento que usted no eludía el cumplimiento de sus deberes conyugales. Pedía únicamente una muestra especial de cariño que él le negó sin piedad.


  —Así es, reverendo padre —musitó la semidesnuda mujer.


  —¿Todavía abriga tales deseos, hija mía? ¿Aún anhela ser jodida por ahí?


  Hortense Bernard cerró los ojos, y un voluptuoso estremecimiento recorrió su dorso mientras decía desmayadamente:


  —Sí… sí… reverendo padre.


  —En tal caso me ofreceré yo mismo para apaciguar sus necesidades, criatura. A menos que mi ofrecimiento la ofenda.


  —¡Oh, no! —exclamó la viuda de negra cabellera, echando una nueva mirada a aquel enorme palo, a la vez que se relamía las comisuras de los temblorosos labios en anhelante espera del inesperado don, prometido por el nuevo huésped, que por su condición de dignatario espiritual iba a honrar su humilde morada.


  —Entonces, tengo ante todo que preparar el terreno. Tiéndase sobre mi regazo, hija mía —instruyó.


  Tan pronto como ella hubo obedecido, con el rostro encendido por el rubor, el cura le pasó el brazo izquierdo en torno a la cintura, alzó la otra mano y le dio una sonora palmada en la madura cima de uno de los cachetes de su aterciopelado y desnudo trasero, golpe que dejó una sonrosada marca.


  —¡Oh! —jadeó ella, volteándose temerosa a mirar hacia atrás y preguntándose, sin duda, qué relación tenía aquel preludio con el placer sodomítico tan largamente anhelado.


  —No se mueva, hija mía —ordenó él, asestando un nuevo y rudo golpe sobre su trasero, que dejó otra marca más visible en la fina piel de sus posaderas—. Un pequeño vapuleo le calentará las nalgas, y despertará la sangre adormecida y aflojará los músculos, preparándola mejor para lo que, de otro modo, se asemejaría algo a un suplicio.


  Así instruida. Hortense Bernard cerró los ojos, apretó sus pequeños puños, y se sometió a aquella «preparación». Su bajo vientre se retorcía de un modo lascivo sobre la terriblemente abultada bragueta del padre Lawrence, que indiscutiblemente tenía que hacer máximo uso de sus hercúleos poderes de autocontrol, sin por ello interrumpir la atormentadora distracción de aplicar vigorosos manotazos sobre aquel par de suculentos hemisferios, hasta colorearlos de escarlata, mientras ella sollozaba, pateaba y se contorsionaba tratando de eludir los golpes de manera por demás excitante.


  —Ahora creo que podemos ya proceder a satisfacer sus secretos deseos, hija mía —remarcó él con una voz ronca, trémula por la lujuria—. Quítese la blusa y póngase boca abajo sobre la cama, con las piernas bien abiertas, para facilitar la introducción.


  La viuda se deslizó lentamente del regazo de él, después de frotarse enérgicamente sus ardientes nalgas desnudas, se despojó de la blusa, y quedó tal como el día en que vino al mundo. Subida en la cama, con la cabeza inclinada y las palmas de las manos sobre el cobertor, ampliamente abierta de rodillas, le presentó el espectáculo de un terriblemente inflamado trasero frente al que la boca se hacía agua. Por contraste, unas pantorrillas y unos muslos que no habían sido tocados relucían con un suave satinado de clavel, era una gloria ver.


  También él se levantó y se quitó los calzones, para dar libertad a su enorme falo. Durante unos instantes estrujó y masajeó las rojas nalgas de ella con dedos sabios, en tanto que la hermosa viuda caracoleaba y se retorcía. Por fin, entreabrió ambas colinas para dejar a la vista la arrugada rosa del agujero de su culo. Los delgados labios se contraían con natural pudor, cosa que no hacía más que enardecer los deseos del padre Lawrence, a juzgar por las palpitaciones de su engrosado miembro. Manteniendo los globos separados por medio de los dedos índice y pulgar de la mano izquierda, aproximó el índice de la derecha a la suave roseta y le prodigó algunas caricias, lo que hizo suspirar y murmurar incoherencias a madame Bernard. Después introdujo suavemente apenas la punta en el estrecho conducto de aquella furtiva hendidura destinada a las perversidades de Sodoma.


  —¡Oh, reverendo padre! —suspiró ella, agitando convulsivamente las caderas como resultado de aquella tentativa preliminar.


  —Paciencia, hija mía —la amonestó él—. Tengo lo necesario con qué satisfacer sus deseos, y lo único que le pido es una decidida colaboración para producir el resultado tan apetecido por usted.


  Dicho esto retiró su dedo, lo humedeció con abundante saliva y untó luego con ella el fruncido lugar, lo que hizo que ella se balanceara sobre sus rodillas para imprimir a sus caderas el más lúbrico movimiento de rotación que quepa imaginar. A continuación, tras de escupir de nuevo sobre los dedos índice y medio de la mano derecha, llevó la saliva a la fulminante cabeza de su rígido y desafiante pene, y seguidamente a lo largo de la dura columna surcada por gruesas venas.


  —Ahora, hija mía, vamos a intentar un acoplamiento de medidas —dijo él—. No se retire cuando comience a sentirme dentro de esta apretada alcoba. De lo contrario el buen trabajo que he realizado se echará a perder, y habrá que repetirlo.


  —¡Oh, no… no… reverendo padre! —gimió ella, al tiempo que un estremecimiento de erótico fervor sacudía todo su cuerpo.


  Acto seguido aplicó él ambas manos a trabajar sobre las temblorosas masas del inflamado trasero de ella, las abrió sin comedimiento, hasta distender lascivamente el incitante nicho, y las dejó boquiabiertas, listas para intentar la aventura. A continuación introdujo la nuez de su órgano en el orificio, empujándola hacia adelante con dos o tres embestidas, hasta que, por fin, los labios cedieron de mala gana ante una fuerza superior, y aceptaron la cabeza de aquella formidable vara. Un sofocado gemido de felicidad escapó de la desnuda paciente, la que inclinó todavía más la cabeza y sumió sus dedos en la colcha para encontrar en ello fuerzas con qué resistir lo más rudo del ataque.


  —Ahora viene el verdadero trabajo —murmuró él, al tiempo que empujaba vigorosamente.


  Hortense Bernard apretó los dientes, pero soportó la carga con espíritu heroico, y la verga de él profundizó lentamente en el interior del estrecho canal. Por lo que le había contado Désirée, sin duda no era virgen de este orificio, pero lo conservaba virtualmente tan estrecho como el de una doncella, circunstancia que aumentó considerablemente el goce del padre Lawrence al hacer uso de él. Tras de este esfuerzo una pulgada de su rígido miembro se había adentrado en aquella cálida y estrecha caverna, y visibles contracciones sacudían y estremecían los cachetes de sus posaderas bajo la presión de las manos que las apresaban a fin de que su dueña no pudiera escapar, echando a perder lo que tanto trabajo había costado alcanzar.


  —Sujétese bien de nuevo, hija mía, voy a remprender la tarea —jadeó él.


  Y con una embestida de su bajo vientre introdujo más adentro su vara, en tanto que ella sofocaba un grito en unos labios jadeantes. La mitad del turgente instrumento del eclesiástico inglés estaba ya enterrado en el canal del recto.


  Se detuvo otra vez, temeroso de no poder contener el derrame de las gotas de semen, no obstante el máximo esfuerzo de autocontrol que estaba haciendo, por la espasmódica presión del bárbaramente distendido pasaje en el que estaba sumido su órgano, sujeto a una serie de convulsivas presiones.


  —¿La lastimo, hija mía? —preguntó él con solicitud y voz trémula y ronca, que denotaba la terrible lujuria desenfrenada en su interior.


  —¡Oh, re… reverendo padre! —jadeó Hortense Bernard—. Ya no puedo aguantar más. Ningún hombre me ha forzado de tal manera, y tan agradablemente… ¡Aaaay! Concédame un instante para recobrar fuerzas y poderlo así recibir todo entero en mi interior.


  —Con todo gusto, hija mía —replicó él—. A decir verdad, yo también necesito un respiro. Ahora bien; podría inclinar todavía más la cabeza sobre la cabecera; ello le permitiría ofrecer su posterior en un ángulo más favorable para mis embestidas.


  La linda viudita accedió de inmediato a este requerimiento, al tiempo que sus muslos eran presa de un estremecimiento y amenazaban con fallarle antes de llegar al éxtasis. El padre Lawrence se agachó hacia adelante, y extendió su mano izquierda hasta dar alcance y envolver con ella uno de los melones en sazón, que estrujó amorosamente, todo ello a la vez que introducía el índice derecho con intención de alcanzar la piedra imán de su clítoris. Cuando llegó a él. Hortense Bernard profirió un sollozante grito de indescriptible deleite:


  —¡Aaaay! ¡Aaaa! ¡Ooooh! ¡Va a matarme de placer, reverendo padre! ¡Juro que nadie había excitado antes mis órganos vitales en la forma que lo está usted logrando! ¡Bendita sea la hora en que se le ocurrió venir a buscar alojamiento en mi pobre cabaña!


  —Amén, mi hospitalaria hija —aceptó el padre Lawrence, arrobado—. Y ahora que he recuperado mis fuerzas, prepárese a sentir hasta su último centímetro de mi espada dentro de esta maravillosa y estrecha raja suya.


  —¡Oh! Estoy lista, aunque ello me cueste la vida —dijo ella jadeando.


  Así alentado, el clérigo inglés apretó los dientes y empujó vigorosamente, sin dejar de distraer la mente de su huésped con renovadas caricias dadas a su anhelante seno y sin cesar tampoco de friccionar el turgente clítoris. Hortense Bernard se retorcía lascivamente, emitiendo un sollozante gritito tras otro, aunque soportaba con heroísmo su vigorosa carga, hasta el punto de que aún le quedaron fuerzas para hacer hacia atrás las nalgas, a fin de que él pudiera ensartarla hasta llegar al pelo. De esta suerte pudo él sentir contra su bajo vientre los trémulos globos de las opulentas nalgas de ella, y su rostro se encendió por efecto de la lujuria, al mismo tiempo que tuvo que hacer acopio de todos sus poderes de contención para retardar la efusión de su jugo de amor, que pugnaba por salírsele sin mayor demora.


  Su índice aceleró su lucha con el delicado nódulo, encontrando cada vez una más furiosa respuesta en Hortense Bernard. Los dedos de ésta estaban hundidos en las sábanas; su cabeza movíase como devanadora de uno a otro lado, y el padre sintió que el pecho que apresaba con su mano lanzaba el aguijón de su endurecido pezón contra la palma de aquélla, evidenciando su febril estado.


  Fue entonces cuando comenzó a meter y sacar su poderosa arma en el canal, que se contraía como en protesta, y la desnuda y joven viuda se retorcía y contorsionaba de uno a otro lado, como si quisiera sacarse aquel venablo que le destrozaba las entrañas. Pero en verdad ésta era la última de las cosas que hubiera deseado, por lo menos a juzgar por las súplicas que balbuceaba, y los lloriqueos que se le escapaban.


  —¡Aaaarrr! ¡Oh, más aprisa, reverendo padre! ¡Ay! Vuestro dedo va a provocarme un desmayo… ¡Oh! ¡Oh! ¡Conténgase, reverendo padre, hasta que yo esté a punto también! ¡Más adentro! ¡Más adentro de mí! ¡Se lo ruego…! ¡Oh, qué felicidad, qué goce me proporciona!


  Su índice aplastaba la endurecida masa de su clítoris contra la exquisita bóveda de carne rosada que lo cobijaba, para dejarlo luego enderezarse en toda su turgencia y frotarlo de uno y otro lado, aplastarlo de nuevo y volverlo a soltar. Por medio de tan astutos procedimientos la llevó a las proximidades del abismo pasional en el que la cálida y firme presión que los espasmos de las paredes del recto de ella mantenían sobre su verga amenazaban con hundirlo a él a cada momento. Por fin, sintiendo por los acelerados espasmos y el incesante meneo de sus aterciopeladas y desnudas caderas, que estaba a punto de alcanzar el clímax, lo instó a él a que la acompañara en el vuelo empíreo. A continuación, con dos o tres violentas y desgarradoras estocadas de su ardiente arma, inundó las entrañas de ella con un verdadero diluvio de cálido y viscoso líquido, al mismo tiempo que el musgoso escondrijo de Hortense llenaba el dedo cavador con la cremosa libación de ella.


  En aquel espasmo los brazos y las piernas de la hembra cedieron, quedando boca abajo y abierta de extremidades sobre la cama, con el buen padre firmemente pegado a ella, jadeantes ambos en el éxtasis.


  Así fue como el padre inglés tomó posesión de su nuevo domicilio, y consoló al mismo tiempo los ardientes deseos de la frustrada y hermosa viuda Bernard.


  Fiel a su promesa, el domingo siguiente el padre Mourier leyó las amonestaciones anunciando el próximo matrimonio entre Laurita Boischamp y monsieur Claudio Villiers.


  Laurita y sus padres se sentaron en una de las bancas de la iglesia. La tierna virgen de los cabellos de oro mantenía la vista baja e inclinada la cabeza, en actitud tan inocente, que hubiera podido conmover hasta a sus estrictos e inconmovibles padres. En cuanto al honorable patrón, sentado en una banca opuesta a la de los que debían ser su esposa y sus parientes legales, lanzaba furtivas miradas a la apetecible virgencita que estaba destinada a su cama. No tenía que esperar más que diez días para que se consumara la boda, señalada para ocho días a contar del miércoles siguiente.


  Me prometí a mí misma acompañar en dicha ocasión a aquella adorable virgen que era Laurita y a hacer cuanto estuviera en mi mano a fin de protegerla en su hora de mayor peligro. Sentía una viva simpatía por ella, compadeciéndola por verse atada tan pronto a aquel huesudo, avaro y colérico viejo.


  También estaban aquel domingo en la iglesia, sentadas en la misma banca, doña Lucila y su buen marido Santiago Tremoulier, y doña Margot y su fiel Guillermo Noirceaux. Durante el sermón del padre Mourier, que versó sobre la máxima de San Pablo de que es mejor casarse que arder en deseos, sorprendí a ambas esposas mirando a hurtadillas, de vez en cuando, a los dos fornidos maridos. Observé que Margot y Santiago intercambiaban miradas significativas, y que Lucila y Guillermo hacían lo mismo, de lo que saqué en conclusión que, en el tiempo que había transcurrido desde que les había visitado en sus quintas, ambas parejas se las habían arreglado para intercambiar consortes y esposas, de modo que les permitiera seguir siendo buenos vecinos y mejores amigos. Por ello colegí también que no me necesitaban para nada en la tarea de trazar su propio destino.


  Pero ellos eran hombres y mujeres maduros y de mente abierta, en tanto que la pobre Laurita había sido despojada de su joven enamorado, con quien hubiera debido acostarse, y que le hubiera proporcionado el calor que la naturaleza reclama, para verse, en cambio, obligada a aceptar la huesuda y sin lugar a dudas impotente momia del patrón como compañero de cama legal.


  Capítulo XI


  Se acostumbraba a decir que feliz es la novia a quien el sol ilumina, y a decir verdad, el miércoles de la boda de Laurita con el amo de Languecuisse fue un espléndido día de verano, dulcemente cálido, que atrajo a todos los habitantes del pueblecito a la iglesia para presenciar la ceremonia.


  Laurita hizo su aparición del brazo de su padre, vestido con su mejor traje. Ella, con las dos trenzas doradas que le caían hasta la cintura, llevaba un humilde vestido de algodón, con una larga falda que tapaba los tobillos, y que se abría hacia abajo desde la especie de miriñaque que la sostenía, en forma que disimulaba todos los tentadores encantos juveniles escondidos debajo de ella. Sus adorables ojos azules estaban enrojecidos e hinchados, ya que había estado llorando. Todavía suspiraba por su amante Pedro Larrieu —y debo aclarar que amante espiritual únicamente, porque ya recordarán ustedes que el infortunado Pedro vio frustrados sus deseos en el momento crítico en que se disponía a robarle su doncellez al que se suponía tendría que ser su poseedor legal—. Sí, Laurita se había mantenido fiel a la orden que le habían impuesto los dos sacerdotes, el «Pere». Mourier y el «Father». Lawrence: no mantener conversación alguna con el golfillo, ni concertar ninguna cita con él, así como conservarse casta para monsieur Claudio Villiers.


  Pude oír cómo su madre la regañaba por lo bajo en medio de la algazara y el vocerío que precedieron a la sagrada ceremonia. Madame Boischamp se sentía vejada porque su hija pusiera tan lastimera y lúgubre cara en el día más glorioso de toda su juventud. De un solo vuelo, la pequeña Laurita iba a elevarse al rango de gran dama, como consorte del salvador del pueblo, y sin embargo, lloraba. ¿Podía haber una mocita más irracional? Solamente su orgullo maternal, y, a decir verdad, también sus pensamientos codiciosos acerca de la forma y manera en que ella y su esposo podían beneficiarse con la nueva situación social que les correspondía como parientes políticos de monsieur Villiers, había impedido a madame Boischamp aplicar sobre el virginal trasero de Laurita una buena zurra antes de la boda.


  La ceremonia no duró mucho tiempo, y después que los lugareños se hubieron diseminado por el atrio de la parroquia, el feliz patrón, que llevaba un desaliñado traje oscuro que acentuaba su aspecto de espantapájaros, proclamó a los cuatro vientos, lleno de dicha, que habría vino, pan recién horneado y queso para todos. Su capataz, Hércules, se ocuparía de ello. Todos podrían beber a su salud y a la de su esposa, y desearles larga vida y muchos hijos.


  La generosidad del amo fue acogida con un clamor, pero motivó también numerosas mofas y bromas sangrientas de parte de las mujeres de más edad y de los agotados y explotados labradores que no le deseaban felicidad alguna a monsieur Villiers, cualquiera que hubiere sido su esposa, y que maliciosamente predecían, además, que dejaría intacta la virginidad de Laurita, por mucho que se esforzara aquella noche en abatirla.


  Laurita Villiers, que tal era ya su nombre a partir de aquel momento, se despidió llorosa de sus buenos padres, y debe decirse en honor a la verdad y en su encomio, que madame Boischamp sintió ablandarse su corazón maternal, y suspiró profundamente al aconsejar a su hija que se alegrara, y que hiciera cuanto estuviese en su mano para convertirse en una esposa obediente y fiel.


  Seguidamente el anciano vinatero ayudó a su ruborosa cónyuge a subir al pequeño coche, tomó las riendas él mismo, y azotó a la negra yegua que tiraba de él, para que los llevara al galope sanos y salvos a su elegante mansión. Laurita se volvió a ver a la multitud que quedaba atrás, y sus llorosos ojos azules dirigieron una última mirada a la cabaña donde había nacido, y en la que vivió hasta poco antes. Aquella noche dormiría en un espléndido lecho, y tendría incluso servidores que atendieran sus mandatos. Pero el corazón se le había metido en un puño, porque era indiscutible que pensaba en los instantes que iban a preceder a su reposo conyugal. De vez en cuando, durante el camino, el amo lanzaba furtivas miradas a su tierna y juvenil esposa, con los ojos entrecerrados para concentrar mejor sobre ella su centelleante y ávida mirada. Yo me había colgado de su chistera, y miraba con simpatía la dulce y entristecida faz en forma de corazón de la pobre Laurita. Y toda la compasión innata en el alma de una pulga me embargaba.


  A la puerta de la suntuosa mansión de monsieur Villiers —que tal parece en comparación con las humildes cabañas en que vivían los aparceros y trabajadores del campo— fueron recibidos ambos por el ama de llaves. Ésta se llamaba Victorina Dumady, que los acogió cabizbaja, llena de despecho y de celos. Hacía cinco años que era el ama de llaves del patrón, y había alcanzado ya la cuarentena. Al ver a la encantadora esposa del amo se dio cuenta de que se habían desvanecido por completo sus esperanzas de poder atrapar en sus redes al mismo. Yo había oído ya bastante chismorreo de los lugareños relacionado con la astuta Victorina. Su rostro era bastante vulgar, con un asomo de bigote en el labio superior, pero su cuerpo resultaba tan voluptuosamente robusto como el de Désirée. Ya había recurrido a él muchas veces en repetidas tentativas de inducir al amo a casarse con ella. Según los rumores, él se había mostrado en esas ocasiones tan impotente como con muchas otras damiselas de tierna edad, con las que había intentado demostrarse a sí mismo que todavía tenía un miembro viril.


  El patrón presentó su nueva esposa a Victorina con cierto dejo de superioridad, mezclado con desprecio, que parecía implicar la pregunta: «¿Ves qué sabroso bocado de carne fresca he traído para llevármelo a la cama? ¿Cómo osaste creer que iba a contentarme yo, que soy un exigente roué[15], con una mercancía averiada como la tuya?».


  Pero Laurita, con ese séptimo sentido intuitivo con el que aparentemente están dotadas todas las mujeres, debió apercibirse del rencor que anidaba en el corazón de Victorina, puesto que de inmediato obsequió a la robusta matrona con un tierno beso en la frente, y le prometió que, dado que sus propios conocimientos en el manejo de un hogar eran muy superficiales, no tendría reparo en recurrir a los buenos oficios de ella para todo cuanto se relacionara con los problemas de la cocina y del mantenimiento del hogar. Después le preguntó si podía mostrarle su habitación, para ver si le era posible descansar un poco, ya que la ceremonia y la separación de sus padres la habían abrumado.


  El duro rostro de Victorina se iluminó enseguida, y pasó tiernamente uno de sus brazos en torno a la espalda de Laurita, ofreciéndose a mostrarle el camino de su nuevo dormitorio. Echando una mirada atrás, dirigida a su patrón, agregó con cierta acritud:


  —Tiene que concederle a madame algún tiempo para que se recobre, señor, de lo contrario su gozo irá al pozo esta noche.


  La alcoba a la que Laurita fue llevada, y en la que aquella noche le tenía que ser arrebatada la virginidad, se encontraba al otro lado del salón. Había en ella una pequeña cama, una mesa con un espejo, un baúl para la ropa y un ropero espacioso, destinado a los vestidos que el patrón le había prometido a la desposada.


  Laurita no dejaba de suspirar mientras examinaba aquella elegante habitación con persianas y finas alfombras, tan diferente de la humilde cabaña con piso de tierra en la que había venido al mundo. Después, embargada por sus emociones, se llevó las manos a la cara para sollozar en silencio. Victorina se conmovió.


  —Vamos, señora, no será tan terrible, se lo garantizo —le susurró a la encantadora virgen—. Ahora que mi partida ya está perdida, voy a hablarle francamente, chiquilla mía. Ladra más que muerde, y sus esperanzas son también mayores que sus posibilidades, cuando llega a la cama con una mozuela. Le doblo a usted la edad, madame, pero ni siquiera conmigo pudo. Luego no tiene qué temer. Claro está que tendrá que mostrarle su adorable cuerpo completamente desnudo, pero apuesto que ello lo excitará tanto, que ya no será capaz de romperle el himen. Ahora repose y cálmese mientras le traigo algo tonificante.


  —Es usted… muy… muy gentil, Victorina —murmuró Laurita desmayadamente.


  —No por naturaleza, desde luego, madame Villiers —respondió cándidamente la robusta matrona, encogiendo bruscamente sus bien torneados hombros—, pero soy mujer práctica, y, como puede suponer, he tenido que hacer frente a sus debilidades durante largos años. Lo conozco tan bien como al dorso de mi propia mano, así que no se enoje usted, y hágase a la idea de que tendrá que hacer acopio de valor por un momento, cuando el huesudo viejo exija el debido pago por haberle dado su nombre en matrimonio.


  Con estos alentadores consejos abandonó Victorina la alcoba, y Laurita se arrojó sobre la cama para llorar a sus anchas su separación de Pedro Larrieu, la que en aquellos momentos parecía ser definitiva.


  Me creo dispensada de hablar de la cena de bodas que Victorina se había visto obligada a servir, así como de extenderme sobre el ridículo y risible comportamiento del patrón, que se vanagloriaba de ser un perfecto caballero para con las damas, y que se entregaba a toda clase de obscenas y lascivas bromas a medida que se aproximaba el momento en el que, por vez primera, iba a quedarse a solas con su esposa. Laurita, aunque virgen, era lo suficientemente lista, como creo haberlo dado a entender ya, para captar muchas de las impúdicas indirectas, si bien pretendía lo contrario. Se entretenía con la comida, no obstante ser el mayor festín de que jamás hubiera disfrutado antes, con la esperanza de ir retardando el momento inevitable. En cambio, se confortó apurando tres vasos de buen Borgoña, más dos copas de un excelente champaña que sirvió Victorina. No sé si su madre le había aconsejado que buscara alivio en el alcohol, como a los criminales condenados a la guillotina se les permite beber ajenjo para embotar sus sentidos, a fin de que no experimenten el terror de la ejecución. Pero de lo que no tengo duda es de que ella bebió dichos estimulantes con la esperanza de hacer angustiosa su obligación de cohabitar con el amo.


  Cuando la cena tocaba a su fin me costó trabajo reprimir mi hilaridad, al oír decir repetidas veces a monsieur Villiers, con voz trémula:


  —¿No estás fatigada, hijita? ¿No quisieras ir a acostarte ya?


  Habida cuenta de su condición de amo y señor del pueblo, que le concedía el droit de seigneur sobre cualquier damisela o matrona de Languecuisse, no tenía obligación alguna de mostrarse galante y cortejador, ya que, a fin de cuentas, aquél no era más que un simple villorrio en el corazón de Provenza. Sin embargo, un niño hubiera podido deducir cuáles eran sus aviesas intenciones, y Laurita hacía todo lo posible por evadir el compromiso. Victorina fue una aliada eficaz al respecto, haciéndole ver que la nueva señora Villiers necesitaba la ayuda de un moscatel o de otra copa de menta, o de una taza de café, en tanto que el repulsivo rostro del patrón devenía cada vez más rudamente sombrío como un cielo tormentoso, a medida que su paciencia se esfumaba y crecía, por el contrario, su deseo de encontrarse desnudo, convertido en una sola unidad con aquel sabroso bocado que era su virginal desposada.


  Más, al fin, no hubo remedio posible para ella. Laurita tomó el último bocado, y apuró el postrer sorbo de champaña que era capaz de resistir en el estómago, y llegó el momento en que tendría que resistir la náusea que le provocaba el amo.


  Al cabo se levantó, encendido el rostro por la dulce confusión nupcial, y el viejo tonto echó atrás su silla para correr hacia ella y tomarla del brazo con sus huesudos dedos, al tiempo que declaraba, con voz chillona:


  —Apóyate en mí, Palomita. Yo mismo te llevaré a la cámara nupcial. Verás con cuánta ternura me ocuparé de ti, mi adorada Laurita. ¡No puedes imaginar cuánto he ansiado la llegada de este momento!


  Si hubiera dejado las cosas en este punto, tal vez habría despertado en Laurita un sentimiento de cierta tolerancia hacia su decrépito novio. Pero es difícil desterrar los hábitos de una vida ya larga, y, bien seguro ya de su presa, apenas hubieron traspasado el umbral del comedor buscó a tientas sus tiernas nalgas por entre la falda, el refajo y los calzones, para pellizcarla subrepticiamente con sus dedos pulgar e índice. Laurita, asustada, enrojeció de vergüenza, y dejó escapar un estridente grito que revelaba lo profundo de su embarazo. Miró a su esposo con aire de reproche, y dos grandes lágrimas asomaron a sus ojos azules, asombrosamente dulces. El amo de Languecuisse rió ahogadamente y con picardía.


  —¡Je, je! ¿Verdad, hermosa, que no me considerabas tan ágil a mis años? Pues te repito que te sorprenderé esta noche, pichoncito mío. Te dejarás caer en tu almohada y pedirás piedad, te lo prometo. Te haré olvidar a ese bribón de Pedro Larrieu antes de que amanezca. Puedes estar segura de ello. Vamos, hermosa, vamos a la cama.


  Laurita se dejó conducir hasta la cámara nupcial. Presa de una lujuria que no podía disimular, el patrón abrió de par en par las puertas, y con aire triunfal señaló hacia la endoselada cama de cuatro postes que se alzaba, imponente y amenazadora, ante los tiernos ojos de la linda virgen campesina.


  —¿No es magnífica esta cama, mi querida Laurita? —alardeó él—. Tiene dos colchones cubiertos con edredones para acunar tus adorables carnes. ¡Ven, dame un tierno beso antes de desnudarte; un beso que me haga saber que al fin eres mía, mi linda palomita!


  Laurita, obediente, le puso las manos en los hombros, cerró los ojos, y le dio una especie de picotazo en la mejilla que no satisfizo en absoluto al vejete.


  —Eso no es un beso, zorrita traviesa —resopló—. ¿Acaso no sabes que soy tu marido ahora, y que tengo todos los derechos sobre ti? Tienes que obedecer mis menores deseos, Laurita. Ésa es la ley, y el padre Mourier te hará saber cuáles son tus deberes si no los aprendiste todavía.


  Dicho esto pegó sus delgados y secos labios sobre los rosáceos de ella, mientras Laurita respingaba y se estremecía, deseando que un milagro la sacase de aquella odiosa alcoba, aunque fuera para llevarla a una hacina de heno, donde pudiera yacer desnuda y estrechamente abrazada a su robusto y adorado Pedro Larrieu.


  Pero ¡ay!, ello no era posible.


  Laurita, advirtiendo que había llegado al fin el espantoso momento, y que nadie podría introducirse ahí para salvarla, ni siquiera su adorado Pedro, solicitó ruborizada a su anciano marido que le permitiera desvestirse en privado. Pero el patrón no era hombre para ser engañado tan fácilmente.


  —¡Oh, no, palomita! —repuso astutamente—. No permitiré que te alejes de mi vista hasta que te haya poseído, y gozado del tesoro de tu doncellez, lo que me corresponde por derecho, ya que eres mi esposa. Siempre fuiste una picara y conozco muy bien tus planes. Sí, muy bien, entiéndelo. Quieres que te permita ir a tu alcoba para, una vez que estés allí, cambiarte de ropa y emprender el vuelo para reunirte en el campo con ese bribón bastardo que quiere usurpar mis privilegios.


  —¡Oh, no, de ninguna manera, monsieur Villiers! ¿Cómo puede pensar tal cosa de mí? Soy una muchacha honesta, virgen y me muero de vergüenza al pensar que ahora… tengo… tengo que quitarme la ropa y… y permitir que me vea. Cuando menos, llame a Victorina para que me ayude a prepararme para ir a la cama.


  —No es necesario, hermosa mía —se apresuró a rechazar el último ardid de Laurita—. Como esposo tuyo que soy, soy también tu amo. Y, además, no queda lugar para el pudor ahora, ya que somos marido y mujer. Vamos pronto, quítate la ropa. Anhelo ver tu hermosa piel blanca, porque todavía recuerdo cómo lucía en la tina cuando participaste en la competencia.


  —¡Ah, monsieur! A propósito de la competencia; no me correspondería estar esta noche aquí, a su lado —repuso Laurita ingeniosamente, echando mano a todos sus recursos con el fin de impedir que se consumara el odioso acto—, porque no creo que en mi tina hubiera tanta uva como en las demás. Fue ilegal, y no debí haber sido declarada vencedora. En derecho, hubiera usted debido casarse con la que exprimió más litros.


  —Ya basta de alegatos para perder el tiempo, hermosa —gruñó Villiers—. Si no quieres desnudarte tú misma, te haré trizas la ropa. Estoy en mi derecho, y no solamente esto, sino que te azotaré con un látigo si no te comportas como esposa obediente. Es la ley, Laurita.


  Ésta elevó al cielo sus hermosos y húmedos ojos, y comenzó luego a quitarse con movimientos vacilantes la ropa, mientras su escuálido esposo contemplaba la operación frotándose las descarnadas manos con lujuria anticipada. Debajo de la blusa llevaba ella camisola, refajo y calzones, así como medias, a cuadros, aseguradas en lo alto de los muslos con jarreteras de satín azul. Sus lindos pies calzaban zapatos de hebillas relucientes. Claudio Villiers se humedeció los labios, y se le quebró la voz por efecto de una anticipación febril cuando ordenó seguidamente:


  —Y ahora las enaguas, linda.


  —¡Oh! ¡Por favor, monsieur Villiers! Nunca… nunca me he desnudado delante de un hombre… ¿No quisiera dejarme ir a la habitación de al lado para ponerme la camisa de noche? —tartamudeó Laurita.


  —De ningún modo, palomita. Por otra parte, no tiene caso que te pongas la camisa de noche, ya que de todas maneras tienes que quitártela —afirmó riendo.


  Y luego, con un guiño malicioso, añadió:


  —Ya no pierdas más tiempo discutiendo conmigo, muchacha. ¡Las enaguas!


  Los finos dedos de Laurita buscaron a tientas el cordón que sujetaba las enaguas a su delgada cintura, y por fin acertó a deshacer el nudo. La prenda cayó, deslizándose hasta los tobillos, y ella brincó por encima de la misma ofreciendo a la vista el encantador espectáculo de verla en camiseta, calzones y medias a cuadros.


  —Ahora la camiseta —ordenó él, relamiéndose de nuevo los delgados labios, y brillándole los ojos con la impía luz de la lujuria desenfrenada.


  —¡Oh, s… señor! —dijo Laurita temblorosa—. ¿No quiere usted, por lo menos, apagar las velas? Voy a morir de vergüenza si tengo que quedarme completamente… desnuda ante usted. Soy inocente… y tengo miedo.


  —Eso es precisamente, lo que te hace tan deliciosamente apetecible, palomita mía —dijo Claudio Villiers—. Pues no estaría tan impaciente por gozar de tus encantos, ni la mitad de lo excitado que estoy, si tuviera conocimiento de que ya te habías acostado con otro hombre.


  Esta declaración tranquilizó en cierto modo a Laurita, ya que había temido la posibilidad de que el padre Mourier hubiese informado al anciano patrón de lo que estuvo a punto de suceder entre ella y Pedro Larrieu, en la tupida loma la tarde anterior al día de la competencia entre vendimiadoras, y encontró en ello nuevo motivo de valor para formular otra súplica:


  —¡Oh, señor! Precisamente porque nunca he conocido a hombre alguno en la intimidad, e ignoro por lo tanto lo que desea, es por lo que ruego a usted humildemente que se apiade de mi pudor, y no me obligue a cometer actos que mis buenos padres siempre me dijeron que son impúdicos y pecaminosos.


  —Tus estimados padres dijeron bien, palomita. Es lo correcto que una señorita se conserve casta para llegar virgen a la noche de bodas. Pero debes tener en cuenta que ya llegó la hora y que, en méritos de la ceremonia que esta tarde nos ha convertido en una sola persona, yo soy el único en gozar del privilegio de contemplar todos tus hechizadores encantos y de disfrutarlos al máximo. Por lo tanto, tú, como esposa mía, debes obedecer el menor de mis antojos. De manera que ya puedes empezar a quitarte la camiseta inmediatamente, y sin mayores demoras.


  Laurita se mordió los labios y se sonrojó vivamente, en tanto que los ojos del amo se posaban sobre su cuerpo con mirada lúbrica. Finalmente se plegó a las circunstancias, y volviendo la mirada a un lado con timidez, se quitó torpemente la prenda aludida, pasándola por encima de su cabeza para dejarla caer luego al suelo. Enseguida se cubrió el níveo seno con ambas manos, mientras un trémulo y anhelante suspiro denunciaba que su pensamiento estaba junto al amado ausente, Pedro Larrieu, a quien sí hubiera sacrificado de buena gana todo lo perteneciente a su adorable persona.


  Jadeante de excitación a la vista de la tierna jovencita, vestida sólo con calzones y medias, el viejo amo comenzó a su vez a desvestirse, para quedar a fin de cuentas totalmente desnudo. Sus piernas esqueléticas, su pecho hundido —cuyos secos pezones quedaban escondidos tras mechones de pelo blanco— sus huesudos brazos, y la casi obscena calvicie de su cráneo, hicieron que los dulces ojos de Laurita se volvieran hacia un lado con repulsión. Pero lo que por encima de todo le hizo patente de modo más fehaciente su impotencia, fue la vista de su consumido y arrugado miembro, y de los atrofiados y velludos testículos en forma de huevo que pendían debajo, aparatos que no resistían la comparación con la recia virilidad juvenil del rubio muchacho que estuvo a punto de arrebatarle la flor de la virginidad.


  —Vamos, pásame tus níveos brazos en torno al cuello, palomita mía —dijo él jadeante—, y besa a tu esposo como es debido y decente en esta noche de nuestras nupcias. Es comprensible tu virginal confusión, y con ello das fe de castidad, pero ahora que estamos solos, sin que ningún intruso haga peligrar tus dulces secretos, prepárate para desvanecer esos temores virginales, y piensa que es deber sagrado de toda mujer dar cumplida satisfacción a su esposo.


  Me compadecí de Laurita con todo mi corazón cuando la vi acercarse tímidamente al grotesco y desnudo vinatero, que mostraba los dientes a través de una sonrisa de satisfacción. Y cuando sus bien torneados y titubeantes brazos se posaron sobre el macilento cuello de él, pude captar las gloriosas y firmes redondeces de sus virginales senos, y los almibarados dardos color coral de sus dulces pezones. Resultaba odioso pensar que tales encantos tenían que ser sacrificados ante un altar tan indigno. Monsieur Claudio Villiers era lo bastante viejo para ser, no ya el padre, sino el abuelo de la doncella. Aquel matrimonio, todavía no consumado, más bien parecía un incesto. Y no obstante que los níveos senos de la muchacha se apretaban ya temblorosamente contra el enjuto pecho de él, el menguado miembro no parecía rendir el menor tributo de admiración a tan voluptuosa como juvenil belleza.


  —¡Cuán suave y dulce eres, palomita mía! —dijo jadeante él, mientras sus temblorosas manos vagaban sobre la desnuda y suavemente satinada y blanca piel, para perderse después por los suculentos hemisferios de sus seductoras nalgas, que yo había visto ya desnudas una vez bajo el látigo del padre Mourier.


  —No puedes imaginar cuánto he anhelado verte y sentirte desnuda, Laurita. Cuando la noche de la competencia el buen padre me dijo que te habías indispuesto, me sumí en una horrible pesadumbre. Me sentí tan solo que estuve a punto de invitar a esa descarada mala pécora de Désirée a que se quedara a consolarme. Y así lo hubiera hecho, de no haber sabido que el buen padre que te confiesa acababa de contratarla aquel mismo día como su ama de llaves.


  Después de este fanfarrón discurso, que no podía ser de peor gusto, yo sentía más y más aversión por aquel viejo. Sin embargo, comprendía las razones de su comportamiento: temía la falta de vigor sexual, y en aquellos momentos en que estaba enfrentado a tan voluptuosa beldad quería impresionar su alma inocente imprimiendo en ella la idea de que era un apetecible amante, a cuya alcoba acudían las más apasionadas mozas de Languecuisse. Me prometí proteger la tierna doncellez de Laurita hasta el máximo, mientras ello estuviera dentro de mis pocos alcances.


  —Se… señor —dijo Laurita, temblorosa—. Yo quisiera que me excusara esta primera noche… Le prometo que haré cuanto pueda por ser una esposa fiel… pero me siento tan sola y abatida a causa de la separación de mis padres, que me es imposible encontrar en el fondo de mi corazón la manera de proporcionarle lo que anhela de mí.


  Monsieur Claudio se rió burlonamente ante esta poética y conmovedora declaración. Sus huesudos dedos se habían posesionado para entonces de los redondos y prominentes hemisferios del elástico y virginal trasero de Laurita, y en modo alguno estaba dispuesto a abandonar su presa:


  —¡Ca, de ningún modo, palomita mía! Esta noche seré para ti ambos, padre y madre. Y todavía algo más. ¡Je, je, je!


  Después, con el rostro encendido y consumido por el ardor del deseo, ordenó:


  —Ahora quiero verte sin calzones, amor. Todo lo que tienes es ahora mío para que lo vea, lo tiente, lo sienta y lo acaricie a gusto. ¡Vamos aprisa!


  Las lágrimas escurrían por las mejillas de Laurita, al tiempo que lo rechazaba con repugnancia, y volvía a esconder su jadeante seno desnudo.


  —Señor. Sé que debo obedecerlo, pero ¿no quisiera apiadaros algo de mí, y cuando menos apagar las velas? Yo… yo lo besaré tan dulcemente como me sea posible, y dormiré a su lado, pero concédame algunos días para acostumbrarme a lo que de mí desea. ¡Se lo ruego humildemente!


  Inútil es decir que tales súplicas no lograron otra cosa que encender todavía más los libertinos deseos del viejo. La asió por la cintura y la empujó hacia el enorme lecho, vociferando:


  —¡Harás algo más que dormir, muchachita! ¡Me perteneces, toda entera, todas las partes de tu cuerpo son mías, y lo que quiero es gozar de lo que me corresponde! ¡Quiero joderte gloriosamente esta noche!


  Dicho esto la echó sobre la cama, y agarrando los calzones por el dobladillo se los quitó como quien despelleja a una liebre, y arrojó la pecaminosa prenda al suelo, con lo que la hermosa Laurita de cutis níveo y cabellos de oro quedó completamente desnuda, excepción hecha de medias y zapatos. Después también la despojó de unas y otros, y se quedó contemplándola, con ojos que semejaban brillantes puntas de alfiler de ardiente lujuria, en tanto que la tierna doncella rompía en llanto, tratando de esconder su coño virginal con una mano, mientras con la otra intentaba hacer lo mismo con las redondas torres de sus tetas.


  —¡Ay de mí! ¡Tened piedad, monsieur Villiers! —sollozó.


  El anciano se subió a la cama a un lado de ella, y la virgen se apresuró a rodar hacia un lado para evadirlo, volviéndole su hermosamente esculpido y satinado dorso, y los aterciopelados cachetes de sus nalgas.


  Jadeante, comenzó él a acariciarla, deslizando su mano derecha sobre sus muslos y su virginal coño, cuyo montículo aparecía adornado con una mata de oro, y que ella trataba de proteger aplicando la temblorosa palma de su mano sobre aquella diadema de castidad. Excitado por el calor de su satinada piel y de su palpitante carne, el viejo réprobo comenzó a frotar su marchita verga contra los bien torneados hemisferios de las trémulas nalgas de ella. Pude ver a Laurita con los ojos cerrados, al mismo tiempo que una mueca de disgusto aparecía en su dulce rostro en forma de corazón.


  —Me estás encolerizando, muchacha, con tu testarudez —advirtió él—. ¡Cuídate, no vaya a ser que te dé una azotaina para enseñarte cuáles son tus deberes para con tu marido!


  —¡Ay de mi, piedad señor! —balbuceó Laurita, acurrucándose con todas las fuerzas de sus músculos, a fin de evitar que los inquisitivos dedos alcanzaran el sacrosanto orificio de su coño virginal—. Tiene… tiene… que darme tiempo para que pueda saber lo que pretende de mí… ¡Oh, no me forcé, se lo ruego, si quiere que le tenga algún afecto!


  Pero la fricción de aquel desnudo y voluptuoso trasero contra su desmayado miembro había obrado un verdadero milagro. Monsieur Claudio Villiers se encontraba en aquellos momentos en estado de aceptable erección. Su miembro no tenía más allá de cinco pulgadas, y la larga y delgada cabeza del mismo parecía inclinarse ligeramente, mas pude darme cuenta, por las espasmódicas contracciones de sus testículos que se encontraba en estado de excitación erótica.


  Como quiera que ella no diera señales de querer voltearse hacia él, sino que continuaba agazapada en forma de feto, con una de sus manos sobre las henchidas tetas, y la otra aplicada al turgente monte de su coño, el patrón arrojó por la borda todo sentimiento de compasión, y, al tiempo que soltaba una imprecación de enojo, la sujetó por la espalda y la forzó a quedar con la misma sobre la cama. Luego, jadeando febrilmente, se arrodilló entre sus palpitantes piernas y dióse a restregar la caída cabeza de su pene contra los dorados rizos que adornaban el coño de la joven, y que en aquellos momentos constituían ya su única defensa contra la tentativa de violación. Laurita dio un grito de alarma, y trató de apartarlo con sus suaves manos, pero era evidente que se encontraba en desventaja, ya que él se las había ingeniado para montarse en la silla.


  Había llegado el momento en que yo acudiera en auxilio de la sitiada virgen. Atenta a mi oportunidad, brinqué desde la colcha —en su desbordada furia por conquistar el dulce orificio virginal de su coño, él ni siquiera se había molestado en apartar las sábanas— y trepé ágilmente por entre los cuerpos de ambos, en el preciso momento en que la desdichada Laurita había conseguido hacerse algo a un lado de su anciano violador. Me encaramé sobre su testículo izquierdo y apliqué mi trompa a él. Emitió un estridente grito de dolor, ya que mi mordisco fue profundo, y se apartó de la sollozante doncella, frotándose la picadura. Yo, desde luego, previendo que así iba a ser, ya me había alejado de él en busca de lugar más seguro.


  Mi intervención se produjo en momento oportuno. Su miembro se veía ya flácido y completamente abatido entre sus arrugados y huesudos muslos. Echó una mirada furiosa a Laurita, que volvió a encogerse sobre la anchurosa cama, con los ojos cegados por las lágrimas, como si fuera culpa suya que él hubiera quedado temporalmente hors de concours[16].


  —¡Ventre-Saint-Gris! —juró él aviesamente, sin dejar de frotarse el dolorido testículo—. ¡Ya me hartaron la paciencia tus tontas lágrimas y tus aires de castidad, palomita! ¿Quieres obligarme a que llame a mi guardián Hércules para que dé una paliza a tus impertinentes nalgas, y que te sujete después mientras yo hago uso de mis derechos?


  —¡Oh, no… no, señor! ¡No me trate con tal crueldad! ¡Estoy sola en el mundo, y tan avergonzada! ¡Sea usted gentil conmigo, monsieur Villiers! —lloriqueó ella.


  —No tengo que hacer más que llevar mi mano al cordón de la campana que está junto a la cama —advirtió él señalándolo con la mano que le quedaba libre— y voy a hacerlo de inmediato si no te sometes dócilmente.


  Él hizo ademán de irlo a alcanzar, lo que le arrancó a Laurita un grito de angustia:


  —¡No, por Dios! ¡Deténgase…! Me… someteré.


  —Será mejor que así lo hagas —gritó él, jadeante por la dura lucha iniciada por la posesión de la delicada joya dorada escondida entre los níveos y redondos muslos de Laurita—. Apoya la cabeza entre tus dulces manos, palomita, abre tus adorables muslos y prepárate para recibirme.


  Cerrando los ojos y apartando su rostro a un lado, la infeliz Laurita obedeció de mala gana. El vil y lascivo viejo se subió otra vez sobre la temblorosa muchacha. ¡Puf! Era como ver una sanguijuela dispuesta a profanar un lirio. Sus huesudos dedos comenzaron a trabajar pellizcando y estrujando los desnudos pechos de ella, y con sus delgados y secos labios comenzó a vagar por el valle que se abría entre los dos redondos y orgullosos globos juveniles, mientras restregaba su dormido falo contra las frondosidades de su virginal monte, todo ello en un esfuerzo por recuperar aquel feliz y accidental vigor que le había acompañado en los comienzos de la sesión.


  Su boca puso sitio luego al coralino pezón de uno de los temblorosos senos, y comenzó a chuparlo como si de tal manera pudiera extraer alimento bastante para fortificar su pueril virilidad. Grandes lágrimas asomaron a los ojos de Laurita ante aquella profanación.


  Los huesudos dedos del patrón alcanzaron luego las ondulantes posaderas de ella, y los pasó por la suculenta ranura de aquella carne fresca, al mismo tiempo que aceleraba la frotación de su desmayado miembro contra el sedoso coño de su virginal esposa, en un desesperado esfuerzo por darle el vigor necesario para proceder a la desfloración. La encantadora muchacha había volteado el rostro a un lado, y las cuerdas de su suave y redonda garganta se mantenían rígidas y prominentes bajo la piel blanca como la leche, evidenciando la patética aversión que le inspiraba su violador. Así, gradualmente, una vez más, y gracias al dulce calorcito provocado por el contacto del monte de la doncella contra el atrofiado órgano de él, monsieur Claudio Villiers consiguió una segunda erección, aunque ya no tan violenta como la anterior. Y una vez más llegó el momento de que volviera yo a intervenir en ayuda de la muchacha. En el instante en que se alzaba sobre sus vacilantes y huesudas rodillas, con el rostro encendido ante la vista de sus turgentes senos desnudos, brinqué yo a su escroto y le di un violento mordisquito que le arrancó un gran alarido, y lo hizo invocar la ayuda del mismo Satanás, a la vez que fijaba su abyecta mirada en su nuevamente alicaído miembro, completamente inutilizado para la refriega planeada.


  —¡Por Dios! ¡Acabe… acabe de una vez, señor… se lo ruego! —dijo Laurita con voz desmayada— antes de que muera de vergüenza.


  —¡Qué mil diablos se lleven esta noche desdichada! —juró él—. Será el embrujo de tu blanca piel o su suavidad lo que me aniquila, pero lo cierto es que no puedo terminar mi obra y joderte como mereces, mi adorable palomita. ¡Le vendería mi alma a Lucifer si él fuera capaz de darme el vigor necesario para reducir a astillas tu casta fortaleza! ¡Ah, pero hay otro modo de que le pruebes tu lealtad a tu amor y señor ante la ley, y por Dios que vas a emplearlo de inmediato!


  Dicho esto se bajó de encima de ella para quedar de espaldas sobre la cama, junto a la muchacha, y tomando su barbilla con su descarnada mano, le ordenó:


  —Arrodíllate sobre mí, lleva tus sabrosos labios rojos a mi verga, y chúpala para extraer la esencia que he ahorrado para ti desde hace tanto tiempo, y que tenía el mejor destino de ir a parar a tu coñito, lo que alguna fuerza demoníaca ha frustrado.


  Estuve tentada de darle una tercera mordida ante tal insulto, ya que yo no estoy ni estuve nunca ligada a ningún ente diabólico, aunque a algunos escolares mal instruidos se les cuente que a Job se le envió una plaga de pulgas para apestarlo en una de las muchas pruebas a que fue sometido.


  —¡Oh, monsieur… yo… apenas puedo entender qué es lo que quiere usted obligarme a hacer! —tartamudeó la tierna doncella.


  Pero yo pude advertir muy bien cómo un delator rubor se extendía no sólo por las lindas orejitas, sino hasta su garganta.


  —¡Morbleu! ¡No es posible que seas tan inocente! —gruñó él. Y luego, señalando a su desmayado miembro, ordenó claramente:


  —Tomarás mi verga entre tus labios y me la chuparás hasta extraerme los jugos. ¿Comprendiste al fin, palomita mía?


  —¡Oh, no!… ¿Cómo es posible que me pida que haga una cosa tan vil? —preguntó Laurita entrecortadamente.


  —Porque tú, criatura enloquecedora, tienes que darme satisfacción esta noche de un modo u otro, y ya que la mala suerte ha impedido que introduzca mi verga en tu coño, tus labios sustituirán a éste. ¡Obedéceme, o te juro que te haré azotar rudamente por Hércules!


  —¡Cielos! —sollozó Laurita—. Estoy desamparada, señor. No puedo resistir tanta fuerza bruta. Muy… muy bien, entonces… trataré… de obedecerlo… pero estoy segura de que voy a desmayarme. ¡Estoy segura!


  —Tonterías. Esto no hizo desmayarse a Désirée —jadeó él, al tiempo que se arrastraba hacia la muchacha, disponiéndose de manera que su regazo quedara justamente en frente de la roja faz de ella, cubierta de lágrimas, mientras que él, a su vez, quedaba frente a las cimbreantes columnas de sus redondeados muslos, y el adorable y dorado rincón escondido entre ellos. Agachándose un poco, cepilló la punta de su linda nariz con la arrugada y marchita cabeza de su falo, y gritó:


  —¡Pronto, abre tus labios y ríndele homenaje a tu esposo!


  Laurita suspiró con desesperación, al tiempo que se resignaba. No pude leer su mente virginal, pero estoy segura de que pensaba que era relativamente menos penoso para ella cometer tal aberración, que sufrir el asalto de su doncellez por su senil pene. A fin de cuentas, de aquella manera podría conservar su virginidad para su verdadero amado, Pedro Larrieu, sin dejar de serle fiel ni aun después de haberse desposado con aquel anciano y detestable vinatero.


  Manteniendo, pues, sus ojos firmemente cerrados, abrió de mala gana sus rosados labios, y absorbió la diminuta cabeza de su senil esposo, quien de inmediato dejó escapar un grito de éxtasis.


  —¡Ah, es divino, palomita mía! Ahora chúpalo suave y lentamente, y entrecruza tus suaves dedos detrás de mis muslos… sí… de ese modo… ¡Oh, estoy en la misma entrada del séptimo cielo! Y así descubrirás, mi bella de blanca piel, que a su debido tiempo podré joder tu coño como se merece, una vez que hayamos intimado ambos como verdaderos esposos, tal como debe ser.


  Los hermosamente torneados muslos de ella estaban tan juntos uno a otro, que le impedían a él el menor acceso, pero monsieur Claudio Villiers no sentía impulso generoso alguno durante la satisfacción de su lujuria, y por lo tanto ni siquiera intentó acariciar su coño con los dedos; mucho menos recompensar con su lengua sus ejercicios orales. Cada vez lo detestaba yo más, y debo confesar que los dos picotazos que le di me proporcionaron muy poca sangre y menos alimento, ya que estaba tan seco y desprovisto de fuentes vitales para mí, como incapaz fue de darle gusto a aquella dulce virgen cuando la tuvo yacente junto a él, sin más vestimenta que sus medias, sobre su señorial lecho.


  Sus quejidos y retorcimientos atestiguaban, empero, que se aproximaba al clímax. No sabría decir si la gentil Laurita estaba suficientemente dotada de intuición femenina para tener conciencia de que era inminente la emisión de su viscoso semen, pero consideré que el derrame del mismo en tan lindo orificio era mucho más de lo que merecía el senil patrón. Así que, en el preciso momento en que sus ojos comenzaron a rodar, y que su pecho comenzó a henchirse denunciando la inminencia del momento, brinqué desde la almohada hasta el mismo centro de su pene, y le infligí mi tercera y más dolorosa mordida, la que lo hizo proferir un espantoso grito y rodar a un lado de la desnuda muchacha para agarrarse con fuerza el palpitante miembro con ambas manos, con lo que sus propios dedos se llenaron con la infamante esperma que se disponía a vomitar sobre los labios todavía vírgenes de Laurita.


  Derrotado y maltrecho, monsieur Claudio Villiers trató malhumoradamente de buscar descanso, y se acostó junto a la temerosa doncella, la que, sin embargo, no tenía ya nada que temer aquella noche, pues que sus ronquidos anunciaban, como me lo decían a mí, que ella seguía siendo una esposa sin mancha.


  Empero, los dulces suspiros de ella, y sus contorsiones durante el resto de la noche me hicieron suponer que en el curso de sus radiantes sueños Pedro Larrieu estaba realizando con ella lo que su propio esposo no había podido consumar.


  Capítulo XII


  Al cabo de una semana Laurita seguía manteniéndose virgen. Yo fui testigo de otras dos tentativas de monsieur Claudio Villiers contra la virtud de la muchacha de cabellos de oro. La primera se produjo la noche siguiente a la del matrimonio, y tuvo un desenlace todavía más cómico que el que ya he descrito a mis lectores. El viejo insensato se había tonificado con poderosas dosis de coñac después de la cena, tras de decirle a su esposa que lo aguardara en la cámara nupcial mientras él fumaba a sus anchas un puro en el salón y apuraba algún ardiente licor.


  Para tener esta vez la seguridad de que estaría en forma, se abrió la bragueta y comenzó a juguetear con su desmayado órgano hasta enderezarlo debidamente antes de entrar en la cámara nupcial.


  Laurita se había desnudado dócilmente, y estaba esperándolo, mansa como un cordero destinado al sacrificio, y acostada en la gran cama. Esta vez, sin embargo, había encontrado una camisa de noche, que sin duda pertenecía a alguna de las amigas pro temp[17] del patrón, y que no le quedaba mal del todo. Cuando entró frunció el ceño al ver que su blanca piel no se exhibía en toda su resplandeciente belleza, ya que ello hubiera constituido un estimulante más para su lujuria. Más, del todo resuelto a abatir los muros que defendían aquella inexpugnable fortaleza de castidad, se desvistió inmediatamente y de nuevo se plantó ante la tierna doncella en toda su huesuda desnudez. Una vez más se apresuró a trepar encima de ella, y se dio a restregarse sobre su nada propicio regazo. Me mantuve a la espera, cerca de ellos, atenta por ver si otra vez iban a ser necesarios mis servicios para hacerlo fracasar, pero en esta ocasión no fue menester. Su excitación era tan grande al rozar los suaves rizos del coño de ella con su palpitante, aunque débil lanza, que desparramó su esencia antes de que pudiese siquiera alojar la cabeza de su instrumento entre los prominentes y suaves labios color de rosa del Monte de Venus de ella.


  Ante este fracaso, hubo de recurrir de nuevo a llevar su pene a la boca de ella, bajo amenaza de una fuerte azotaina en caso contrario. Y una vez más la ridícula comedia finalizó cuando Laurita, con muecas de asco y los ojos cerrados, se llevó a sus rosados labios la detestable arma del patrón. Mas, no obstante sus trabajos y la duración de los mismos, mucho mayor esta vez, no pudo conseguir proporcionarle el estado de rigidez necesario. A fin de cuentas tuvo que contentarse con acostarse al lado de ella y dormir el resto de la noche, conformándose, si acaso, con sus procaces sueños.


  La segunda tentativa se llevó a cabo cuatro días más tarde. En esa ocasión el viejo loco le había ordenado a ella férreamente que lo esperara desnuda sobre la cama, tal como el día que vino al mundo. Cuando el amo hizo su entrada llevaba consigo unas correas con las que procedió a atar las muñecas y los tobillos de ella, fijándolos a los postes de la cama, dejándola, por tanto, abierta de piernas de la manera más lasciva y vulnerable que quepa imaginar.


  Laurita rompió a llorar y a suplicar que no la violara por la fuerza y contra su voluntad, ya que del modo en que pretendía hacerlo él —clamaba la muchacha— lo haría detestarlo, y no respetar el estatuto matrimonial. Pero el llamamiento cayó en oídos sordos, y el patrón se encaramó a la alta cama para arrodillarse entre las abiertas y tirantes piernas de la pobre Laurita. Esta vez sus manos erraron sobre su indefenso cuerpo, pellizcándole los senos, el regazo, las caderas y los muslos hasta hacerla retorcerse y lanzar agudos gritos. Al fin consiguió él que se le enderezara a medias, y se apresuró a montarse sobre ella, aplastando con su huesudo pecho los temblorosos y níveos senos de la mujer, en tanto que sus delgados labios sofocaban los gritos de la rosa que formaban sus labios carmesí.


  En ese momento pensé que Laurita se encontraba en el mayor de los peligros, pero una vez más había dejado yo de tomar en cuenta la intervención de las exigencias de la naturaleza. Tan astutamente había él planeado y disfrutado por anticipado la violación de su tesoro, teniéndola así encadenada e indefensa, que de nuevo expelió su semen antes de haberse podido posesionar de su matriz. Apenas la punta de su verga punzaba entre los tiernos labios del virginal coño de Laurita, sus ojos empezaron a girar, y su rostro adquirió un vivo tinte rojo, y en esta ocasión su prematura eyaculación manchó el bajo vientre y la cara interna de los muslos de ella.


  De nuevo se vio ella obligada a valerse de sus labios, pero el esfuerzo fue otra vez inútil en cuanto a devolverle la virilidad. Dando gruñidos se bajó de ella, y sin siquiera molestarse en desatarla o aflojar las ligaduras, se quedó dormido como el ser innoble y despreciable que era.


  En el intervalo entre estas dos ocasiones en que monsieur Villiers buscó tener contacto sexual con su tierna y juvenil esposa, una tarde hice una visita a la pequeña quinta de la viuda de Bernard, y en otra ocasión me encaminé a la rectoría del padre Mourier. Como quiera que el obeso padre francés había sido llamado a la parroquia de Jardineannot, situada a una docena de kilómetros al oeste, a fin de asistir a los funerales de un viejo y querido amigo suyo, el padre Lawrence hizo una visita nocturna a la pequeña rectoría, tras de decirle a su exuberante huésped que había sido requerido para sustituir al padre Mourier en la eventualidad de que los habitantes del lugar necesitaran auxilio espiritual durante la ausencia del mismo. En la rectoría encontró al ama de llaves, Désirée, sola y ansiosa de darle otra prueba de su ardiente devoción. Le preparó una sabrosa colación, que comprendía incluso una de las mejores botellas de vino del padre Mourier, y ambos comieron y bebieron a placer. Cuando terminaron suspiró él de satisfacción, y confesó que se sentía incapaz de moverse durante horas después de haberse llenado tanto.


  La hermosa viuda de cabellos castaños le dijo, ruborizada, que por nada en el mundo iba a molestarlo, si bien creía que su indolencia no era incompatible con el goce de los placeres de Cítera. Apoyado él en el erguido respaldo de su silla, pudo ver cómo Désirée se despojaba de su falda, y esta vez también de sus calzones, ya que no había tenido noticia por anticipado de la grata visita del viril clérigo inglés. Después, alzando su sotana y bajándole los pantalones, se sentó de espaldas hacia él, con las piernas a horcajadas, y con sus audazmente abiertos muslos se posesionó del ya prodigiosamente excitado instrumento de él, introduciéndolo en su velludo nicho. Los suspiros y jadeos de deleite con que expresaba sus sentimientos y el desacostumbrado y estimulante ángulo de incidencia con que su verga frotaba las volutas más internas del canal de ella, le proporcionaban un placer indescriptible. Por medio de sus contorsiones y de suaves subidas y bajadas, proporcionaba el ama a ambos la simultánea fruición del goce erótico.


  Una vez que hubieron terminado de proporcionarse satisfacción carnal en la forma descrita, ella condujo al sacerdote inglés a la alcoba del padre Mourier y allí, desnudos ambos como Adán y Eva, se dieron a reanudar con todo entusiasmo y vigor la conjunción de las carnes. Presencié dos asaltos provocativos, en el primero de los cuales el padre Lawrence se montó firmemente sobre su hermosa y apasionada montura, mientras que en el segundo Désirée se hincó en el piso y se echó hacia adelante, apoyándose en las manos, mientras el aparentemente infatigable santo varón británico la jodía por detrás, introduciéndole su poderosa arma por el coño.


  En la otra oportunidad, el padre Lawrence dio manifiestas pruebas de no haberse olvidado en absoluto de la gratitud que le debía a la viuda de Bernard por su generosa hospitalidad. Después que ella se fue a acostar, el sacerdote subió a su alcoba y la encontró agitada y revolviéndose en la cama, mientras musitaba incoherencias. Apartó las sábanas —estábamos en otra cálida noche— y le cosquilleó el coño y clítoris hasta que despertó. Tan exquisitamente cumplimentada, ella dio un grito de alegría y avanzó sus brazos hacia él, que la poseyó lentamente. A mitad de la operación, él la obligó a que alzara las rodillas y las replegara contra su pecho, y entonces, asiéndola por detrás de ellas se introdujo hasta lo hondo de su húmedo y ardiente canal de amor.


  La tarde del jueves, en que comenzaba la segunda semana de la boda de Laurita con el anciano patrón, ambos sacerdotes, el padre Mourier y el padre Lawrence, conferenciaron en la rectoría del primero sobre la conveniencia de llevar a aquella encantadora moza al confesionario. Se decidió que aquella misma tarde el padre Mourier visitaría a la joven esposa de los cabellos de oro, y le recordaría que era tiempo sobrado de que se encerrara con su mentor espiritual, para conocer cuál era su nueva actitud acerca de sus obligaciones de esposa. En aquellos momentos monsieur Villiers, terriblemente frustrado porque, como sabemos, no había conseguido perforar las defensas del himen de Laurita, había decidido concentrar su atención en los viñedos y en el embotellamiento de los buenos vinos cosechados. En consecuencia, pasaba las mañanas y las tardes fuera del hogar, en compañía de sus jornaleros y el capataz Hércules, y le había dado a entender a su esposa que así estaría ocupado por lo menos durante toda la semana siguiente.


  Como quiera que había regresado exhausto de sus labores físicas, el patrón se encaminó directamente a la cama para dormirse enseguida. Así que cuando el padre Mourier fue anunciado por el ama de gobierno, Victorina, encontró a la encantadora Laurita sola en su propia habitación, totalmente vestida, y tan maravillosamente provocativa como siempre ante sus expertos ojos.


  —Hija mía —dijo sentenciosamente—. Ya es hora de que te confieses. ¿No quisieras ir mañana por la tarde a mi rectoría, a fin de que esta obligación pueda ser cumplida en secreto total, como corresponde a tan grave ceremonia?


  Laurita bajó sus hermosos ojos azules, y aseguró que acudiría a la cita. Y así fue como el viernes siguiente se encaminó hacia la rectoría, donde la recibió sonriente la bella Désirée, que de inmediato la llevó a presencia del obeso sacerdote francés.


  Pero ¡cuál no sería la sorpresa de Laurita al descubrir que también el padre Lawrence estaba presente, cómodamente sentado junto al pequeño confesionario al que iba a acudir ella! Este segundo confesionario lo tenía instalado el padre Mourier en la rectoría, a la salida del salón, para ocasiones especiales, aunque la mayoría de los feligreses, como es natural, acudían a la iglesia misma para confesar sus pecados.


  —Buenos días, padre —balbuceó Laurita, bastante nerviosa al descubrir que tendría que abrir los secretos de su corazón no sólo a uno sino, a dos sacerdotes, al parecer.


  —No te asustes, hija mía —repuso sonriente el padre Lawrence—. Se trata solamente de que el digno padre Mourier ha sido tan bondadoso como para invitarme a mí, como visitante procedente del litoral inglés, para que me dé cuenta de la íntima comunicación que hay entre él y el pequeño rebaño de este encantador pueblo de Provenza. Puede ser que aprenda muchas cosas junto a él, que constituyan buen bagaje para mí cuando regrese a Inglaterra, y por ende me ayuden a sembrar el bien. Así que limpia tu pensamiento de malas intenciones y de malas ideas, hija mía, y con ello te sentirás aliviada.


  La joven belleza de cabellos de oro entró en el pequeño confesionario dominando su embarazo, y se arrodilló junto a la velada ventanilla, mientras el padre Mourier se encaminaba al otro lado del mismo para decir pomposamente:


  —Ya estoy listo, hijita, para escucharte en confesión.


  Estoy segura de que el alma de Laurita era dulce y tierna. Nada importante tenía realmente que confesar en el corto lapso transcurrido entre su última confesión y su primera semana de matrimonio, así que se acusó únicamente de la profunda pena que le había causado verse obligada a contraer matrimonio contra su voluntad, ya que no amaba a su esposo, y no estaba segura de que llegara a quererlo algún día.


  Oyendo esto, el padre Mourier recurrió a una muy sentenciosa serie de razonamientos, recordándole a ella que los israelitas, después de la huida de Egipto, rememoraron por siglos sus penas y tribulaciones por medio de sus ceremonias.


  —De igual modo —terminó diciendo— debes darte cuenta de que, a cambio de los dones recibidos y de las cosas agradables de que dispones, tienes que pagar el precio de algunas pequeñas molestias, ya que la vida no conoce la perfección, hija mía.


  —¡Ay de mí, mon père! —suspiró Laurita—. Me lo digo para mis adentros todos los días, pero ello no basta para mitigar la congoja de mi corazón doliente. Sigo añorando a mi Pedro.


  —Esto es escandaloso, hija mía. El propio Satán acecha en la oscuridad, en espera de apoderarse de tu alma mortal, desde el mismo momento en que abrigas tales pensamientos adúlteros. Que son tales no lo dudes. Ahora que estás casada legalmente con el buen amo, cuyo nombre llevas, debes comportarte de modo tan irreprochable como la propia esposa del César. No lo eches en saco roto, hija mía.


  —Así… así será, mon père —dijo Laurita humildemente.


  Y ahí hubiera, sin duda, llegado a su fin el penoso interrogatorio, pero de repente el padre Mourier demandó:


  —Ahora, antes de que te imponga la penitencia, hija mía, debes decirme si has hecho lo posible por comportarte como buena y obediente esposa.


  —Sí, mon père. Estoy… estoy segura de haber hecho todo lo posible —fue su trémula respuesta.


  —Bueno, si es así, es prueba de virtud. Pero es menester que me des una respuesta concreta respecto a una cuestión vital. ¿Le has concedido a tu esposo los derechos que le corresponden, humilde y totalmente? Quiero decir, desde luego, si le has permitido libre acceso a tu cuerpo, como lo disponen todos los principios que rigen un matrimonio cabal.


  —Yo… he ido a la cama con él… sí, mon père.


  —Cada vez que lo ha deseado —repuso Laurita, con voz ahora más temblorosa— pero, y yo no me explico por qué, él… él no ha podido hacerme el amor.


  —¿Qué me dices? —tronó el obeso padre—. ¿Quieres decir que todavía no te ha arrebatado la doncellez?


  —N… no, mon père, pero no ha sido por falta de ganas, se lo juro.


  —Eso no importa. Si todavía eres virgen, no puede ser sino por motivo de tu malvado rencor contra el patrón y a causa de tu impío deseo por ese bribón de Pedro Larrieu, que tú quieres poner en el lugar de tu esposo. Eso es pecado, hija mía, y debe ser castigado severamente. Te exhorto a que esta misma noche ¡óyelo bien, Laurita!, hagas que tu marido consume su matrimonio ¿entiendes? Tiene que arrebatarte el himen en la cama nupcial antes de que salga el sol. Y te emplazo para que vengas a mi confesionario mañana mismo, por la tarde, para hacerme saber en qué forma has dado pleno cumplimiento a mi mandato. Y ten listo tu trasero, rebelde criatura, si llego a saber que no has escuchado mi consejo. Ahora, vete a la casa de tu esposo, y reza cien avemarías.


  Laurita salió del confesionario con el rostro surcado por las lágrimas y los ojos bajos, sin siquiera mirar por segunda vez al padre Lawrence mientras abandonaba la rectoría, con la mente angustiada al pensar en el mandato que el obeso padre francés le había impuesto.


  Decidí quedarme en el salón para saber cuál había sido la reacción de aquellos dos dignos eclesiásticos, pues abrigaba la sospecha de que también ellos tenían sus propios designios con respecto a la deliciosa virgen. El padre Mourier ya había manifestado parte de su lascivo temperamento con la azotaina que había proporcionado a sus nalgas desnudas, y después de haber sido testigo de las lujuriosas travesuras del padre Lawrence con las dos hermosas viudas que eran Désirée y Hortense, tenía que considerarlo como hecho de la misma pasta que el padre Mourier.


  —¿Ha visto, padre Lawrence, cuán obstinada es esa muchacha? —dijo el padre Mourier, mientras agitaba en signo de reprobación uno de sus gruesos dedos, para agregar, después de menear melancólicamente la cabeza—, Lucifer tiene empeñada una espantosa lucha conmigo por la posesión de su tierna alma. Si entre los dos no evitamos que falte a sus obligaciones maritales para volar a los brazos de ese haragán, sufrirá el castigo de la perdición eterna. Y no tengo reparo en confesar, dicho sea entre nosotros, que el bueno de monsieur Claudio Villiers dejaría de inmediato de aportar sus contribuciones a mi pequeña parroquia, lo que me dejaría tan empobrecido que me resultaría imposible llevar a cabo las buenas obras de la fe que tan desesperadamente necesita este pueblo, a menudo terriblemente pecador.


  —Comprendo el predicamento en que se encuentra usted cofrade —admitió gravemente el cura inglés—, le prometo que contará con mi ayuda. ¿Pero, podemos obligar a Laurita a cumplir con sus votos?


  —He urdido algo que, aunque es un tanto audaz, dará resultado seguramente. Ha oído usted cómo le decía a la moza que tenía que lograr que su esposo la desflorara esta misma noche. Pues Bien: ¿por qué no nos aseguramos por nosotros mismos de que así sea? El patrón ha estado lejos de su casa toda la semana, cuidando sus viñedos, y esta noche llegará tarde al hogar. Vayamos, pues, a su morada, y ocultémonos en el armario de su alcoba. Desde allí podremos observar si Laurita se comporta lealmente o no. Y en el caso de que, una vez dormido él, se escapara de la casa para acudir en pos del pícaro de su amante, estaremos nosotros allí para obligarla a seguir por el buen camino. Usted, como sacerdote forastero que es, podrá aterrorizarla con mucha mayor autoridad que yo, y sin problemas, puesto que ella ya sabe ahora que ambos estamos unidos contra el demonio que pretende apoderarse de su alma.


  —¡Un golpe maestro, padre Mourier! Yo no hubiera podido imaginar nada mejor. Bien, siendo así, vamos rápidamente a ocupar nuestros lugares sin temor a ser sorprendidos.


  —No tenemos que preocuparnos por la posibilidad de metemos en el armario —dijo el padre Mourier a su colega inglés, guiñándole un ojo—. La buena de Victorina, a la que conozco desde hace muchos años, es un alma piadosa. Además, está despechada porque su patrón no se casó con ella en lugar de hacerlo con Laurita, es propio de la naturaleza humana que, como venganza, tratará de asegurarse de que la muchacha, una vez tendida la trampa para alcanzar la meta del matrimonio, se someta estrictamente a sus obligaciones.


  Consideré que tales palabras envolvían también una invitación para mí misma, por lo cual de un brinco me posé sobre la ancha teja del padre Mourier, que protegía el florido rostro del sacerdote de los cálidos rayos del sol provenzal.


  Una vez llegados a la casa de monsieur Claudio Villiers, el padre Mourier sostuvo una conversación en voz baja con Victorina, mientras que el padre Lawrence afectaba no oír nada. Yo, que me encontraba a mis anchas en la teja del padre Mourier, pude oírlo todo. A lo que parece, el santo padre francés había consolado a Victorina en muchas ocasiones anteriores, cuando su pesar por la pérdida de sus dos maridos (uno por muerte natural, y el otro porque se fugó con una joven sirvienta) fue demasiado grande para poderla soportar sola. De ahí que los unieran lazos de simpatía, en méritos de los cuales el ama de llaves del amo accedió a no decirle nada al mismo, y a esconderlos en el espacioso armario de su alcoba. Dijo creer, que el amo regresaría alrededor de las siete de la noche, procedería a cenar, y después ordenada a su joven esposa que se fuera a la cama. En aquellos momentos, informó, Laurita estaba dormitando en su propia habitación.


  Fue así como ambos ensotanados curas se escondieron en el armario, donde ella les llevó embutidos, pan, queso, y media botella de buen vino de Anjou con que mitigar su hambre. Aunque, a decir verdad, debiera yo haber dicho que la verdadera hambre de ellos era por la blanca y tierna carne de Laurita. Una vez que hubieron comido quedaron adormilados, pero yo me mantuve vigilante, pues quería saber qué fechoría pretendían hacerle a la adorable virgen de los cábelos de oro.


  Tal como Victorina había anunciado, el viejo tonto regresó al hogar poco después de que el vetusto reloj del recibidor hubo dado las siete, y, después de lavarse y de cambiarse las sucias ropas, se sentó a la mesa para cenar. Victorina informó al patrón que la encantadora Laurita se encontraba algo indispuesta; había dormitado largo tiempo por la tarde, y le rogaba le permitiese cenar en su propia habitación.


  —Está bien —contestó secamente—, pero dígale a madame Villiers que debe acudir a mi dormitorio inmediatamente después de que acabe yo de cenar. Si se muestra renuente, recuérdele que es mi esposa y que tengo derecho a azotarla si no me obedece en todo.


  Sonriendo engreídamente ante su propia importancia, y la sensación de poderío que le proporcionaba el hecho de haber transmitido tan autocrática orden por medio de la mujer que fuera su amante, a su mucho más joven rival, que ahora era su mujer legítima, el enjuto Claudio Villiers comió una opípara cena, tonificada con varios vasos de Borgoña, y con el café apuró primero un par de vasos de coñac, y encendió después un buen puro. Finalmente, como a las ocho y media, se levantó de la mesa con paso tambaleante para encaminarse hacia la cama, con sus horribles facciones enrojecidas y congestionadas por el deseo. Pensaba que aquella noche, contra viento y marea, Laurita tendría que ser suya.


  Victorina, llena de compasión por la tierna y joven damisela, había ido a la habitación de Laurita para decirle que debía apresurarse a ir al dormitorio del amo para evitar ser azotada, y, en consecuencia, Laurita estaba ya en él, esperando a su anciano esposo, sentada sobre una silla y cabizbaja.


  Monsieur Claudio Villiers reía con júbilo anticipado a la vista del espectáculo que le ofrecía la virgen de los cabellos de oro en recatada y dócil espera de sus mandatos.


  Eructando ruidosamente, ordenó:


  —Está muy bien, palomita, que obedezcas mis órdenes. Y ahora, sin más trámites, te mando que te despojes de todas tus ropas hasta quedar completamente desnuda. Pretendo consumar nuestro matrimonio, y rendir esa casta barrera para convertirte de inocente damisela en amante y fiel esposa.


  Laurita había ya aprendido que toda súplica para evitarse sonrojos pudorosos era palabrería vana, de manera que se levantó de la silla, con las mejillas rojas de vergüenza, para quitarse en silencio las ropas, hasta quedar deliciosamente desnuda de pies a cabeza. La cabellera de Lady Godyva[18] era larga, y de tal suerte constituía un verdadero escudo protector contra ojos indiscretos cuando cabalgó a lo largo de las calles de Coventry. Pero Laurita no podía esconder ninguna de sus bellezas, ya que sus dos largas trenzas doradas a lo sumo eran decorativas. Empero, le proporcionaban un aire de exquisita inmadurez juvenil y de naiveté[19] lo cual, comprensiblemente, no hizo sino inflamar la ya furiosa pasión de aquel cicatero viejo necio.


  —Ahora vas a desnudarme a mí, esposa mía —ordenó el amo.


  Y como quiera que ella, la tierna Laurita, vacilara, tronó:


  —Con ello demostrarás que eres una esposa dócil; me probarás que aceptas tu condición de tal. De lo contrario te azotaré hasta hacerte brotar la sangre, y lo haré a diario, puesto que eres mi esclava por propia voluntad. ¡Pronto, pues!


  Una vez más, con esa asombrosa intuición que parece acudir en ayuda hasta de la más joven de las mujeres cuando se encuentra en verdadero peligro, Laurita se sometió:


  Con la vista baja y las mejillas encendidas por el rubor, aplicó sus temblorosas manos a la obra, hasta que él quedó ante ella en toda su apergaminada, escuálida y velluda desnudez, ostentando a su vista el pequeño colgajo que pendía entre sus delgados muslos, ofendiendo la castidad de la virgen. Pero, sorprendiéndolo deliciosamente, la gentil Laurita, en lugar de retroceder ante aquella manifestación de masculinidad, llevó una mano incierta y temblorosa hacia su pene para posesionarse de la cabeza del mismo.


  —¡Amorcito mío! —gritó el regocijado patrón con voz chillona—, fui demasiado duro contigo al amenazarte con una azotaina, ahora lo veo. Debí haberme dado cuenta de que, pura e inocente como eras, necesitabas algún tiempo para comprender los placeres de la cama. ¡Ah, Laurita! ¡No sabes cuán dichoso acabas de hacerme, y cuánta felicidad vas a proporcionarme enseguida! Esto es; toma mi verga y acaríciala para darle fuerza y potencia para la dulce prueba de introducirlo en esta sabrosa y velluda hendidura que se encuentra entre tus redondeados muslos.


  Laurita, no obstante que su rubor se había extendido hasta cerca de sus blanquísimos senos, seguía posesionada de la cabeza del miembro de su esposo, y después, pasó con los ojos cerrados, uno de sus brazos en torno a la cintura de él, mientras voluptuosos estremecimientos recorrían ocultamente su divina desnudez. Seguidamente, con los dedos índice y pulgar, tomó su semianimada y nudosa barra, y le dio un suave pellizquito.


  —¡Adorada esposa mía! —gimió él—. ¡Cómo me arrebatas! Pero ven, vamos a darnos gusto en la blanda y ancha cama, mejor que cansarnos así de pie como estamos.


  En el armario donde los dos sacerdotes se habían mantenido durante largo tiempo, pacientemente vigilantes para poder gozar de la escena que ahora tenían ante sí, el padre Mourier tocó ligeramente con su codo a su cofrade y susurró:


  —¡Mordieu! ¿Acaso la visión de tan radiante y blanca carne no hace correr llamas de inspiración por su interior?


  —Ciertamente, padre Mourier. Es risible ver cómo este magro viejo intenta proporcionar a una moza tan joven y voluptuosa el placer que sólo puede darle un robusto y viril amante. Y observe cómo ella está bien formada para aceptar ese tributo. ¡Ah, qué muslos tan finamente modelados! ¡Y qué deliciosas caderas! ¿Y qué me dice de ese adorable y suave regazo, tan lindamente torneado, que se diría diseñado para amortiguar el peso del hombre que yazga sobre ella, con su miembro firmemente introducido en toda su extensión en la profundidad de ese nidito dorado que ella posee? —disertó entusiasmado el clérigo británico.


  —Es usted hombre con un parentesco espiritual conmigo —acotó el gordo cura francés—. ¡Yo también comparto su deseo de poseer a la encantadora Laurita! ¡Ventre-Dieu!, entre los dos tenemos que encontrar la manera de enseñarle cuáles son sus deberes conyugales, aunque sin robársela al honorable patrón de este humilde villorrio. ¿O acaso ofendo sus escrúpulos morales al insinuar un acto tan indebido?


  —Claro que no; en modo alguno —declaró el hipócritamente pío sacerdote británico—. Mi sangre hierve viendo cómo su blanca manita agarra tímidamente su insignificante y enmohecido implemento de jardinería. De buena gana cavaría yo en su jardín para cosechar todos los dulces frutos que contiene.


  —Creo que si lo que vamos a presenciar acto seguido no conduce a la consumación que santifique esta unión, podremos convertir en realidad nuestros comunes deseos —declaró el padre Mourier— ya que ella es joven, impresionable y sumamente devota. Si desencadenamos sobre ella nuestra ira por haber eludido sus obligaciones maritales, podremos imponer nuestras condiciones a la desobediente muchacha. Acuérdese usted de lo que le digo, padre Lawrence. Pero vea cómo emplea sus mejores mañas de doncella para poner a tono a monsieur Villiers.


  Laurita había soltado el pene de su esposo, y bajado el brazo que anteriormente pasó en torno a la cintura de él, con el fin de permitirle al viejo que la tomara por las muñecas para llevarla, febril y anhelante, hacia el lecho nupcial. La dulce muchacha se extendió sobre el mismo, abierta de piernas, escondido el rostro en el hueco formado por el ángulo de su blanco y bien torneado brazo, en tanto que el patrón, resollando como pez fuera del agua, se subía a la cama, para arrodillarse junto a su joven esposa.


  —¡Oh, palomita, te ruego que sigas haciéndome como hasta ahora! —suplicó con voz que parecía un cacareo—. ¡Tengo que poseerte, o morir en el empeño! Agarra de nuevo mi verga, amorato, y anídala en la blanda y cálida cueva formada por tu manita, a fin de que pueda crecer lo debido.


  Laurita levantó obedientemente su otra mano, y aferró con ella el todavía dormido miembro. Con las yemas de sus dedos cosquilleó la saeta, y fue deslizándose desde la punta hasta los testículos, mientras los dos clérigos, que escuchaban escondidos clandestinamente, contenían la respiración, sin apartar la vista de la rendija abierta en el armario en que se habían alojado.


  Con tan deliciosos toquecitos, el miembro del patrón se fue endureciendo gradualmente, hasta adquirir un tamaño y una longitud aceptables, aunque en modo alguno podía compararse con el de Pedro Larrieu, y mucho menos con los poderosos troncos que poseían los dos varones que espiaban la intima escena desde su escondite en el interior del ropero.


  Entretanto el amo, con el rostro contraído por un rictus de felicidad, hurgaba alocadamente con sus huesudos dedos en la parte superior de los muslos de Laurita, en los hoyuelos de su regazo y los dorados rizos que abundaban en torno a los suaves y rosados labios de su coño.


  —¡Oh, basta ya, hermosa! —gimió él, al fin—. Vas a hacer que lo pierda todo, y necesito meterlo muy hondo dentro de tu coñito. Abre tus piernas, palomita, y prepárate para mi carga. ¡Te haré pedir piedad, tal como te prometí!


  Se agachó sobre su esposa, que yacía obedientemente abierta de piernas, y con sus temblorosos dedos trató de mantener separados los suaves y cálidos pétalos de coral de su rosa, a manera de poder introducir su instrumento en la antecámara del amor. Pero apenas había logrado, por fin, introducir la punta de su órgano entre aquellos dos prominentes prismas, su cuerpo se puso rígido, y sus ojos comenzaron a girar, vidriosos, al tiempo que lanzaba un grito agudo:


  —¡Oh, ya no puedo aguantar más! ¡Oh, me has arruinado con tus brujerías, pequeña arpía!


  Dicho y hecho, escurrieron de él unas pocas gotas de espesa esencia, que no se alojaron en la matriz que tan jactanciosamente había jurado llenar. Recobrado por fin del trance, se procuró un pañuelo de Holanda, con el que limpió los muslos y el regazo de Laurita, y su nuevamente empequeñecido instrumento. Después, todavía decidido, no obstante sus fracasos, recurrió otra vez a la botella de coñac que le había ordenado a Victorina que colocara en un pequeño taburete cerca de la cama, precisamente para ocasiones como la que se había presentado. Trasegó medio vaso y después, tosiendo y con lágrimas en los ojos, declaró que apenas había dado principio la batalla por arrebatarle la doncellez, la que se derrumbaría, como las murallas de Jericó, antes de que la luna se pusiera en el firmamento.


  En el ínterin, el padre Mourier y el padre Lawrence se regodeaban en la contemplación de las bellezas que dejaba a la vista el desnudo cuerpo de Laurita. El clérigo francés suspiraba por sus senos, cuyos impúdicos y sabrosos globos lo arrebataban más que nada de toda la linda persona de Laurita, en tanto que el viril sacerdote británico apetecía las bien torneadas redondeces de sus nalgas, y las suculencias escondidas tras el dorado vellón de su Monte de Venus.


  —Pero, mi querido cofrade —concluyó el padre Mourier— no tenemos necesidad de repartimos todas estas exquisiteces, puesto que ambos vamos a compartirlas por igual, una vez que la dulce y tímida doncella caiga bajo nuestro influjo.


  —Mas ¿cómo puede usted estar seguro de que accederá? —demandó el padre Lawrence.


  —Olvida usted que Victorina me debe muchos favores, y a cambio de ellos me ha prometido, no sólo escondemos en este armario, y traemos vino y comida con qué alegrar nuestra larga espera, sino también, una vez que el honorable patrón comience a roncar, va a llevarle a su gentil esposa un mensaje de su ruin amante. Laurita volará hacia él, y en tal momento la sorprenderemos en el acto mismo de acudir a una cita adúltera. Entonces podremos poseerla, se lo prometo. Mas vea ahora: el coñac le ha proporcionado falsas fuerzas, y tratará de nuevo.


  Era del todo cierto. Mientras Laurita se mantenía sumisamente acostada sobre sus espaldas, con el rostro todavía cubierto por el brazo con que lo protegía, el escuálido patrón volvió a la cama. Ahora estaba jugueteando con su menguado instrumento, jadeando y riendo como un orate escapado del manicomio, en una tentativa por proporcionarle a su pene la rigidez adecuada para el cumplimiento de la deliciosa tarea. Mas para él —¡ay!— resultaba más ardua que cualquiera de los trabajos de Hércules, y no me refiero al llamado vigilante quien, sin duda alguna, con un solo empujón de su arma sexual habrían acabado con la doncellez de Laurita.


  Finalmente, confesándose derrotado, le suplicó enternecedoramente que le proporcionara una vez más el gusto de sentir su mano sobre sus partes íntimas. Lo hizo ella, resignadamente, a la vez que dejaba escapar un pequeño suspiro de desolación. Él se arrodilló ante ella con los oíos cerrados y la cabeza vuelta hacia atrás, totalmente entregado a la tan ansiada voluptuosidad. Los blancos y suaves dedos de ella enlazaron la alicaída arma y acariciaron y cosquillearon luego sus testículos, para acabar volviendo a sacudir y pellizcar suavemente la cabeza de aquella inútil protuberancia. Al cabo, entre gemidos, se encaramó él de nuevo entre las piernas de Laurita y se dejó caer contra ella. Sus manos atraparon los blancos y henchidos senos, con desesperada urgencia, al mismo tiempo que se daba a restregar su bajo vientre contra el Monte de Venus. Pero por mucho que trató ni la vista del desnudo cuerpo de Laurita, ni el contacto con el mismo, produjeron el menor efecto. Al cabo, dejando escapar un prolongado y triste gemido, que provocó una risa sofocada en los dos curas escondidos, tan dolorosos fueron sus lamentos y su renuncia, monsieur Claudio Villiers besó castamente a Laurita en la frente, y se tendió de espaldas al lado de ella cuán largo era. En pocos instantes quedó profundamente dormido. La fatiga y el coñac, encima de lo que ya había ingerido antes, lo habían dejado fuera de combate por el resto de aquella noche.


  —Ahora no pasarán más que unos instantes antes de que Victorina traiga el falso mensaje —murmuró el padre Mourier, presa de la excitación.


  Transcurrido un cuarto de hora se abrió suavemente la puerta, y Victorina introdujo la cabeza en la habitación. Al oír los ronquidos de su amo cobró aliento, y abrió un poco más la puerta para entrar y acercarse de puntillas a la gran cama. Levantó la mano para tocar el desnudo seno de Laurita. La joven virgen, que todavía no estaba dormida, estuvo a punto de lanzar un grito, pero Victorina llevó uno de sus dedos a los labios de ella murmurando:


  —Chist! No vayas a despertar a mi amo, mi pequeña. Tengo un recado para ti de Pedro Larrieu.


  —¡Oh. Victorina! ¿Es posible? ¡Cuánto he ansiado tener noticias de mi adorado! Pensé que me había olvidado, y hasta que se había ido del pueblo.


  —No, mi corderita, no es así. Me ha encargado que venga a decirte que vayas a reunirte con él en la misma verdeante loma en la que se encontraron por última vez. Vamos, te llevaré a tu habitación, y allí podrás vestirte y correr en busca de tu amante.


  Laurita se deslizó cuidadosamente fuera de la cama, como una juvenil diosa desnuda, y siguió a Victorina hasta su propia alcoba. Los dos curas se levantaron, desentumecieron sus piernas conteniendo el aliento, hasta restablecer la circulación sanguínea por todo su cuerpo, y en un dos por tres estuvieron listos y alertas para lo que pudiera seguir.


  —Le daremos algún tiempo a esta desvergonzada mozuela para que se vista, y después entraremos en la habitación a sermonearla —decretó el padre Mourier.


  Esperaron apenas tres minutos, según pude estimar, antes de abandonar el dormitorio del patrón para dirigirse a la puerta de la habitación de Laurita. El padre Mourier llamó dos veces, muy quedamente. Laurita, suponiendo sin duda que se trataba de Victorina, se apresuró a abrirla para retroceder después sofocando un grito de terror. El espectáculo que ofrecía a los ojos de los visitantes era hechizante, ya que no vestía más que calzones y camiseta. Había zambullido su adorable cara en agua fría, para borrar las lágrimas de repugnancia que el interludio con su detestado esposo le había arrancado, y se veía arrebatadoramente deseable, con sus dos largas trenzas de oro colgando hasta la cintura, y sus agitados pechos palpitantes de miedo a la vista de su padre confesor y de su colega británico.


  —¿Qué… qué hace usted aquí, mon père? —gimoteó, mientras el padre Mourier cerraba mañosamente la puerta y corría el pestillo.


  El padre Mourier alzó un dedo grueso y amenazador para reconvenirla:


  —¡Ah, mi pobre criatura! He llegado en el momento crítico de poderla disuadir de cometer el más perverso de los adulterios.


  —Yo… no entiendo lo que usted dice, mon père —balbuceó Laurita, deliciosamente roja de confusión.


  —Y ahora cometes otro pecado: el de mentirle a tu padre confesor —increpó el obeso santo varón con su pomposa voz—. Le pedí al padre Lawrence que me acompañara esta tarde en mi ronda por la parroquia, y cuando llegamos aquí nos encontramos con que la buena de Victorina acababa de recibir un recado de un rapazuelo enviado por ese vaurien de Pedro Larrieu, dándote cita para una infame entrevista. Gracias a Dios tuvo bastante presencia de ánimo y devoción a su querido amo para informarme del tal mensaje, pues de lo contrario a estas horas te encontrarías en los brazos de aquel bribón. ¡Ah, hija mía! Has emprendido el camino de la perdición. Y mira esto… te adornas con los más frívolos ropajes para tentar a ese amante prohibido con el cuerpo que pertenece por entero al noble Claudio Villiers.


  —¡Oh, mon père, no puedo evitarlo! —sollozó Laurita—. ¡Si supiera usted cuán horrible me resulta tener que acostarme con ese vil anciano! Es cierto que mi Pedro es un bastardo, y por ello no puede casarse conmigo. Sin embargo, preferiría ser su amasia y yacer con él en los campos, que sufrir las humillaciones a que me somete monsieur Villiers a titulo de esposo. ¿Qué será de mí, mon père?


  Y diciendo esto la enamorada muchacha cayó de rodillas y juntó sus manos, elevándolas hacia el obeso sacerdote francés, mientras las lágrimas le escurrían por las abochornadas mejillas.


  —Una cosa te diré, hija mía —tronó el padre Mourier—. Si das un solo paso más adelante, para salir de esta habitación a fin de encontrarte con ese bribón, te excomulgaré de nuestra Sagrada Iglesia. Y no sólo por ahora, sino por siempre. Y además le diré al patrón que te disponías a ponerle los cuernos apenas unos minutos después de que él se había aplicado con toda devoción y gentileza a poseerte.


  —¡Oh, no, no! ¡Usted no se lo dirá! ¡Me moriría de vergüenza! Y no debe usted anatemizar a mi querido Pedro; es honesto, bueno y gentil. Su único pecado es quererme. ¡Por favor, padre Mourier, perdónelo y perdóneme a mí!


  Levantó hacia él los ojos, inundados por las lágrimas, y se abrazó a los crasos muslos del padre, con sus lindas extremidades superiores, en la más exquisita actitud de súplica. Los voluptuosos efectos de la beldad acorralada se hicieron visibles instantáneamente en el enorme miembro del padre Mourier, que apuntaba hacia arriba por debajo de la sotana.


  —Tal vez haya un modo, hija mía —dijo con voz ronca, al tiempo que dirigía una casi imperceptible mirada y una sonrisa al padre Lawrence, que estaba de pie junto a la arrodillada muchacha— por medio del cual puedes hacer penitencia y al mismo tiempo salvar tu matrimonio, sin cometer pecado mortal con ese joven tunante.


  —¡Dígamelo, mon père! ¡Haré cuanto me ordene! —admitió Laurita.


  —He estudiado mucho la inquieta naturaleza del hombre y de la mujer —comenzó diciendo sentenciosamente el padre francés— y creo estar en condiciones de valorar debidamente tu caso, mi pobre e ignorante hija. El sagrado estado matrimonial debe ser considerado por una persona de tu baja condición social el de perfección. Pero en el caso particular tuyo, en el que he podido comprobar con mis propios ojos las muy lascivas inclinaciones de tu naturaleza interior —no trates de negarlo, hija mía, puesto que recordarás que os he sorprendido a ti y a ese Pedro Larrieu dispuesto a cometer adulterio— mi opinión es que una vez que hayas superado los complejos y timideces naturales en tu condición de virginidad física, dejaras de temer el contacto legal con tu ilustre esposo. Por tanto, una vez que hayamos disipado esos complejos y timideces, mi querida hija, verás cuán poco inclinada te sentirás a ir en busca de ese joven bribonzuelo y de placeres ilícitos, ya que estarás lo suficientemente instruida para compartirlos natural y honorablemente con tu propio esposo. Contéstame pronto; ¿te ha arrebatado ya la virginidad?


  —¡Oh, no, no! —sollozó Laurita, escondiendo su abochornado rostro manchado por las lágrimas entre los pliegues de la sotana del obeso sacerdote.


  —Esto viene, por consiguiente, g corroborar mi suposición y mi teoría, mi querida criatura —siguió diciendo el padre Mourier—. Interiormente tus lascivos deseos te hacen anhelar el coito, al mismo tiempo que tu virginal himen te impone un aborrecimiento y una frigidez contrarios a tu naturaleza. Una vez destruidos estos obstáculos, podrás proporcionarte grandes placeres con tu esposo legal. Y en ello se basa la penitencia que te impongo ahora y para inmediato cumplimiento, mi dulce Laurita.


  Alzó ella sus ojos sumamente abiertos hacía el cura, sin acabar de descifrar sus malévolas y astutas intenciones.


  —¿Qué… qué debo hacer entonces, mon père?


  —Disponte a entregarme tu doncellez, a mí que soy tu padre confesor; y que te he conocido desde que eras una tierna niña. Seré tu devoto iniciador, encantadora criatura, y te educaré acerca de cómo cumplir con tus deberes conyugales.


  —¡Oh! No… no querrá decir… —tartamudeó Laurita al tiempo que se levantaba del suelo y se movía hacia atrás con ojos estupefactos.


  —No me comprendiste bien, hija mía —interrumpió suavemente el padre Mourier—. No quiero decir que vaya a tomarte lujuriosamente, como lo haría ese infeliz de Pedro. No, hija mía, será un acto educador, simplemente esto y nada más.


  Y quedarás absuelta de todo pecado, ya que te habré evitado cometer adulterio esta noche. ¿No es así, padre Lawrence?


  —Dice la verdad, Laurita —asintió el clérigo inglés colaborando con su colega francés.


  La adorable Laurita no sabía qué cara poner ante la situación, ya que todavía no podía dar crédito a sus oídos. Pero el obeso padre no perdió tiempo en ponerla al corriente de sus intenciones, ya que enseguida se quitó teja y sotana, y quedó en toda su velluda desnudez con su enorme carajo, ya salvajemente distendido.


  —La naturaleza me ha dotado mejor, incluso, que a tu amante prohibido, hija mía —declaró—. Ahora, para comenzar tu penitencia, quítate la camiseta y los calzones, y acuéstate tranquilamente en la cama. Te atenderé solícitamente, y con todo celo te instruiré acerca de los deberes que tan remisa te has mostrado en cumplir con tu leal y devoto esposo.


  —¡Oh, mon père! No me diga que… que me va… seguro que no quiere decir que me va a hacer eso… —sollozó Laurita, incrédula.


  —Ello está en tu mano, criatura. Si persistes en evadir tus obligaciones, si todavía te sientes atraída por ese adúltero don Nadie, Pedro será excomulgado, y tu esposo sabrá las razones de ello. Además, a causa de tu malvada obstinación, me veré lamentablemente obligado a azotarte, para expulsarte los malos espíritus y reprimir tu nefanda naturaleza. Puedes elegir, Laurita.


  —¡Ay de mí! Moriría si le causara usted perjuicio a mi Pedro, y no podría soportar que el amo supiera que lo aborrezco —dijo Laurita retorciéndose las manos ante el dilema—. Pero, cuando menos, ahórreme una vergüenza mayor, y pídale al padre Lawrence que no sea testigo de lo que se propone hacer.


  —Pero, hija mía, si él está aquí es precisamente para atestiguar que el mío no es un acto de lujuria, sino de simple adiestramiento —fue la taimada respuesta del gordo sacerdote.


  Viéndose bien atrapada, y considerando que, el sacrificio de su doncellez a su propio padre confesor sería menos oneroso para ella y para Pedro que la otra alternativa, Laurita, entre sollozos contenidos y de modo indeciso, se quitó la camiseta y, al fin, dejó caer al suelo los calzones, para pasar luego sobre ellos. Ambos sacerdotes dejaron escapar murmullos de admiración ante la deslumbrante blancura del ágil cuerpo juvenil, estatuariamente desnudo ante ellos. Como quiera que su pudor virginal era todavía muy grande, Laurita se llevó ambas manos al coño y bajó la cabeza.


  —Hiciste bien, hija mía —declaró el padre Mourier, con voz enronquecida por la pasión— y ello es prueba de buena fe. Ahora accede a mi otra orden, la cual es que te subas a la cama y te pongas de espaldas, dispuesta a recibirme como tu santificado iniciador.


  Laurita obedeció renuentemente. De espaldas sobre la cama, con una mano sobre los ojos y la otra firmemente contraída en un puño pegado a su desnudo muslo, aguardó el terrible momento. Con ojos que brillaban de ávida concupiscencia, el gordo y velludo cura trepó a la cama y se arrodilló entre los muslos de su desnuda y temblorosa penitente. Sus crasas y velludas manos vagaron pausadamente por sobre el blando regazo de ella, sus jadeantes pechos, por el valle que los separaba, por sus tiernos costados y por los declives de sus deliciosas caderas. Sabía que me sería imposible salvar a Laurita de aquellos dos lascivos cortejantes, y confieso, por otra parte, que sentía curiosidad por presenciar cuál sería la respuesta exacta de la tierna doncella cuando se produjera la destructora brecha en el precinto de su virginidad. Prendida del otro lado de la almohada sobre la que descansaba su dorada cabeza, observé los procedimientos del clérigo francés.


  A pesar de lo acuciante de su deseo, no se apresuró, cosa que tengo que acreditar en su haber. Sus manos acariciaron los temblorosos muslos, costados, regazo y senos de la desnuda virgen, hasta que también de él se apoderó un estremecimiento. Ella mantenía su brazo firmemente pegado a los azules ojos para no ver, ya que puedo garantizarles que si Claudio Villiers no era apetecible, el padre Mourier no era más deseable para una desposada que por una sola razón: su palpitante y abultado miembro. Además, puesto que era solamente este parte de su anatomía la que tenía que «instruir» a Laurita, en realidad nada importaba que él fuese velludo, gordo y de feo rostro.


  Delicadamente hizo que Laurita se abriera de piernas, y mientras con su gorda mano derecha palpaba y acariciaba la parte interna de sus muslos, con el índice izquierdo jugaba con los adorables rizos dorados de su pubis, y cosquilleaba los regordetes labios color coral de su coño. Ella mantenía su cuerpo tenso y en esquiva actitud de defensa. Sin embargo, cuando la punta de su dedo rozó la suave parte interna de su virginal coño, no pudo evitar un trémulo suspiro y un inconsciente arqueo de su regazo, como si estuviera ansiosa de sentir más aquella exquisita fricción que la estaba poniendo a tono. El padre Mourier lanzó una mirada triunfal al padre Lawrence, como preguntando: «¿No le dije que era de naturaleza lasciva?», y aceleró el cosquilleo. Con la yema de su dedo comenzó entonces a frotar en un pequeño movimiento circular, alrededor de su graciosa hendidura. Los adorables rizos dorados parecían encresparse, permitiendo ver al través los rosados pétalos de la rosa que monsieur Claudio Villiers tanto había ansiado desflorar, y que todavía continuaba incólume. Los desnudos senos de Laurita comenzaron a agitarse con ritmo espasmódico, y su cabeza a oscilar de un lado a otro incesantemente, aunque todavía mantenía la vista apartada del florido rostro de su padre confesor, contraído por la pasión.


  —¿Te lastima mucho así, hija mía? —requirió solícito.


  —… no, mon… mon père —dijo Laurita entrecortadamente.


  En aquel momento un estremecimiento recorrió sus blancos muslos, partiendo de las rodillas para morir en su anhelante gruta, y pude ver cómo los capullos de sus rosados senos se habían endurecido y proyectado hacia adelante con firmeza, señal de que por vez primera, despertaba por entero al deseo carnal, que invadía todos sus sentidos.


  —Ya ves chiquilla, que poco había que temer —dijo él mientras su dedo buscaba su virginal clítoris.


  Habiéndolo al fin alcanzado, dióse a menearlo a uno y otro lado, hasta que Laurita empezó a contorsionarse y a mover convulsivamente sus muslos de uno a otro lado. Suspiros y gemidos entrecortados surgían de sus labios entreabiertos; sus pies se retorcían y crispaban, y los músculos de sus adorablemente blancas pantorrillas se flexionaban temblorosas a medida que la enervación amorosa se contagiaba a todos los nervios y fibras de su lascivo cuerpo desnudo.


  Fue entonces cuando pude ver la encantadora cueva rosada que formaban dos sabrosos, bien delineados y abiertos labios, cual flor ofreciendo sus pétalos al sol. Su cosquilleo había encontrado la llave de la caja fuerte donde se escondían los deseos de Laurita, y la sospechosa humedad que apareció en aquellos adorables labios probaba que la astuta ciencia del licencioso santo varón había logrado imprimir mayor tumescencia a los virginales órganos de la tierna doncella, que cuando Pedro Larrieu estuvo con ella sobre el césped de la colina.


  —¡Oh, qué coño tan deliciosamente rosado y suave! —suspiró él, presa de un rapto de admiración—. Vea, padre Lawrence, cómo ansia verse liberado de la torpe barrera que constituye el único obstáculo que impide a nuestra dulce Laurita el cumplimiento de sus deberes maritales. Animo, hija mía, no tardará en llegar el momento en que se descorra el velo del misterio ante tus ojos, y en que sientas en toda su gloria la unión camal. Y así, imbuida del nuevo fervor que vas a adquirir por medio de mis enseñanzas, podrás darle a tu noble esposo la bienvenida en la cama con brazos ansiosos y piernas abiertas.


  Dicho esto el padre Mourier apartó con sus pulgares e índices los apetitosos labios rojos de la gruta virgen de Laurita, y bajando la cabeza aplicó a los mismos un sonoro beso, depositado en el centro mismo de ellos. Laurita se combó, deliciosa y lascivamente, aunque estoy segura que el movimiento se debió a un impulso de su subconsciente, lascivo por naturaleza, conforme había adivinado el sacerdote.


  Enseguida me fue posible oír el ruido peculiar de su lengua al introducirse en lo hondo del cáliz, lo que obligó a Laurita a emitir un agudo grito, que anunciaba la cercanía del éxtasis, al mismo tiempo que sus dedos se hundían en las sábanas, y sus ojos, extraordinariamente abiertos, se fijaron en él, en tanto que las ventanas de su nariz se dilataban y aleteaban tempestuosamente.


  —¡Oh, mon père! ¿Qué hace usted? ¡Ay de mí! ¡No puedo soportarlo!… ¡Voy a desmayarme!… ¡Me está usted enloqueciendo, mon père! —balbuceaba ella.


  —Ahora, hija mía, ya estás lista para la iniciación. Siento cómo mi verga palpita como una máquina bajo los suaves labios de tu coño virginal —comentó lentamente el padre Mourier—. Tu regazo tiembla y se estremece, y tu piel está cálida y húmeda de deseo. Prepárate, hija mía, para el momento de la consumación.


  Una vez hubo dicho esto, sin dejar de mantener los labios del sexo de ella bien abiertos, apuntó la gruesa cabeza de su garrote entre ellos y empujó luego un poco, para asegurar las siguientes tentativas de derribar la obstinada barrera.


  Laurita sollozante, volvió el rostro a un lado y cerró los ojos, pero los latidos de sus erectos senos, y los espasmódicos temblores que recorrían sus muslos traicionaban su creciente impaciencia por saber, al fin, qué era lo que un hombre hacía con una doncella.


  Dio él otro empujón, y Laurita respingó y emitió un grito estridente.


  —¡Ay! ¡Me lastima usted, mon père!


  —Ello prueba tu castidad, hija mía Animo ahora, ya que el dolor desaparecerá pronto, y entonces, todo consumado ya, te encaminarás hacia esa felicidad que tanto has anhelado.


  A continuación, dejándose caer cuidadosamente sobre ella, y aplastando con su craso vientre el suave y blanco regazo de ella, deslizó sus manos hacia las posaderas, para asirse al par de satinadas redondeces a fin de poder gobernarse mejor hacia la consumación de su «instrucción». El padre Mourier apretó los dientes y dio un poderoso empujón hacia adelante. El cuerpo de Laurita se contorsionó y se puso rígido, apiñó las manos fuertemente, inició un retroceso, debatió sus rodillas hacia uno y otro lado, las apartó lo más que pudo del cuerpo de él, y luego las golpeó contra los costados del padre, todo ello como manifestación de airada protesta. Al propio tiempo un estridente chillido, como de animal sacrificado, salió de su garganta. Pero la hazaña estaba consumada.


  —¡Ah! ¡Estoy dentro de ella hasta los testículos, padre Lawrence! —aulló alborozado el padre Mourier—. ¡Cuán apretado es este encanto! Siento las paredes de su matriz apresar y besar mi verga de la más tierna manera. ¡Qué deleite! ¡Qué arrobo! ¡Nunca en mi vida jodí un bocado tan sabroso, tan juvenil, tan apetecible! ¡Nunca en mi vida sentí un apretón tan firme como el de la vaina de Laurita!


  Ella había vuelto el rostro hacia un lado, y con sus puños golpeaba todavía, fútilmente, la sudorosa masa de carne que era la espalda de él. Pero el arpón había penetrado hasta lo más profundo de ella y Laurita se encontraba imposibilitada de moverse bajo el peso de él y la fuerza con que sujetaba sus nalgas. Bien ensillado, comenzó él a joderla con lentas pero profundas y desgarradoras estocadas de su impotente arma. A las primeras embestidas ella sollozó, se contorsionó y gritó: «¡Aaayyy, ahrrr, mon père… mon père, me está haciendo mucho daño!». Pero cuando él comenzó a establecer un suave y melifluo ritmo de entrada y salida, de atrás hacia adelante, sacando su mazo casi hasta los labios de su distendida hendedura, para meterlo después por completo, hasta mezclar sus vellos con los de Laurita, ésta empezó a gemir y a arquearse para salir al encuentro de sus profundos envites.


  El padre Lawrence lo contemplaba todo, aunque no creo que fuera desde un punto de vista científico, porque la seda negra de su sotana mostraba una prodigiosa prominencia en el regazo. Algunas veces los velados y sumamente dilatados ojos de Laurita se posaban en él, mas sin verlo, ya que toda su vida estaba en aquellos momentos concentrada en el abierto canal de su trepidante coño. Sus puños no golpeaban ya a su violador, sino que sus uñas se habían clavado en las espaldas de él, como garras, a medida que salía al encuentro de sus cargas. Y en un momento determinado sus desnudas pantorrillas se aferraron a los velludos muslos de él, como para no soltarlo, y resignada, ya que la pérdida de la doncellez no era en realidad más que el primer paso hacia la voluptuosidad que su «instrucción» se proponía alcanzar.


  —¡Cómo se aferra a mí y cómo me aprieta, esta preciosa zorrita! —informó el padre Mourier, con su voz bronca al expectante colega—. ¡Oh, cuán deliciosamente apretada es, no obstante que le he metido el pitón hasta la cepa, y que he dilatado su matriz con todas mis fuerzas! Cada vez que retire mi pene lo siento atrapado por los estrechos muros de su coño, como rogándome que vuelva adentro; así, Laurita, mi apasionada hija, ¡y así y así! ¿Me sientes ahora en el interior de tu coño? ¿Te hace saber mi carajo, por fin, lo que es ser mujer, hija mía?


  —¡Aaaahrr! ¡Oh, sí, sí, mon père! —sollozaba Laurita al tiempo que, en su delirio, su cabeza se bamboleaba de un lado a otro, y se asía cada vez con mayor fuerza a la espalda de su violador, para entrelazar luego sus hermosos muslos encima de las gruesas y velludas nalgas de él—. No me tenga compasión. ¡Adminístreme una buena penitencia mon père! ¡Ay de mí! ¡Me estoy desmayando bajo sus embestidas; me dilata y llena allí! ¡Oh, mon père! ¡De prisa! ¡Más! ¡Ya no puedo soportar mi penitencia!


  —Un momento más, hija mía, y lavaré tus heridas con mi cálido semen. Es un antídoto infalible para las desgarraduras del himen, como pronto vas a sentir. Mantente pegada a mí hija mía, y esfuérzate lo más que puedas conmigo para alcanzar tu condición de mujer —dijo él, jadeante.


  Sus dedos se aferraron a los ardientes cachetes de las nalgas de ella, y comenzó a acelerar sus golpes en el interior de su bien ensartado coño, haciendo jadear y respingar a ella cada vez que su espada se enfundaba hasta la empuñadura en la estrecha vaina de Laurita. Al fin su cabeza cayó hacia atrás, con las pupilas en blanco y aleteantes las ventanas de la nariz. Castañearon sus dientes, y sus rojos labios se humedecieron, entreabiertos y temblorosos. Una tempestad bullía en sus entrañas y había llegado el momento de calmarla. Dejando escapar un profundo suspiro, el padre Mourier se lanzó una vez más a la carga, enredando sus vellos entre los rizos dorados del coño de Laurita. Luego su cuerpo se sacudió y vibró, alcanzando el clímax. Laurita emitió un bronco grito al sentir el cálido diluvio en el interior de su distendido canal. Sin embargo, no se vino todavía, pues es sabido que una virgen rara vez alcanza el paroxismo en las embestidas iniciales, debido no sólo a las lastimaduras de la destrozada virginidad, sino también a que la prolongada abstinencia que le han impuesto sus padres le impide desahogarse debidamente en dicha ocasión.


  Retiró él su ensangrentada espada, y el padre Lawrence le entregó solícito un paño con el cual pudiera borrar las irrefutables evidencias de la virginidad de Laurita. El clérigo inglés había conseguido un jarro con agua, con la que empapó otro paño para secar con él, en la frente de Laurita, las gotas de sudor, sin dejar un solo momento de fijar su mirada en la mujer yacente allí desnuda con las extremidades extendidas en cruz.


  —¿Ya… ya terminó mi penitencia? —murmuró Laurita, con voz desmayada.


  Había doblado las rodillas hacia arriba y las había juntado, pero sus senos se mantenían todavía erguidos, plenos de fervor erótico. El padre Mourier lanzó un suspiro de saciedad.


  —Dejaré que mi colega diga la última palabra sobre tu penitencia, hija mía —dijo, al mismo tiempo que tomaba asiento sobre una silla, y pasaba por su pecho y su rostro sudorosos otro paño empapado en agua.


  —¡Oh, le ruego que la diga, mon père! —suspiró Laurita, bajando sus piernas y abriéndolas inconscientemente, con lo que permitió a los ojos del clérigo inglés una nueva ojeada a sus dulces tesoros—. Nunca antes había sentido tales sensaciones; me desmayaré, lo sé. Y sin embargo, todavía el tormento se agita en mi interior.


  —Entonces me corresponde a mí, hija mía, ayudarte a superar este tormento —declaró con voz altisonante el padre Lawrence, mientras se quitaba la sotana para acudir junto a ella, desnudo, viril, todo fibra, y subirse a la desarreglada cama.


  La volteó hacia sí y la besó con ternura en la boca, mientras su mano izquierda estrujaba sus desnudas y temblorosas nalgas.


  Laurita lanzó un suspiro, cerró los ojos y se estremeció, pero no se apartó de él. No obstante, cuando su poderoso tronco aguijoneó su tierno regazo, entre jadeos y bajando la vista murmuró ruborosa:


  —¿No querrá decir que también eso forma parte de mi penitencia, reverendo padre? Jamás podrá entrar dentro de mí.


  —Todo lo contrario, hija mía; será fácil puesto que mi cofrade ha allanado muy bien el camino. Vas a ver como te acomodas a sus dimensiones. Ahora sujétate fuertemente de mí con tus brazos blancos y bésame apasionadamente, mientras nosotros elevamos juntos nuestras oraciones para convertirte en una buena y amante esposa.


  Laurita accedió, temblorosa, pero confiadamente, y el padre Lawrence comenzó a acariciar y estrujar sus senos con la mano derecha, mientras maliciosamente pasaba su exuberante carajo por el abdomen de ella, y luego por el recién desflorado coño. Laurita se contorsionaba y estremecía pegada a él, con los brazos bien enlazados tras las espaldas del cura, y devolviendo cada uno de sus besos con otro no menos apasionado, aunque manteniendo los ojos pudorosamente cerrados, cual corresponde a una doncella que apenas empezaba a dejar de serlo.


  —No quiero obligarte contra tu voluntad, hija mía —dijo él gentilmente—. Así que con tu manita puedes tú misma guiar a este ansioso peregrino hacia el interior de tu suave nido. Tú misma podrás determinar la extensión de lo que puede entrar.


  Arrullada por estas amables instrucciones, y con los sentidos ya inflamados por la buena labor realizada por su iniciador, el padre Mourier, Laurita se apoderó vergonzosamente de la enorme vara del buen padre. De primera intención la frotó suavemente contra los ansiosos labios rojos de su raja de amor, jadeando y retorciendo por ligeras punzadas, que le recordaban el momento en que le fue arrebatada la castidad. Entre tanto, la mano izquierda del padre recorría las nalgas de ella, y finalmente su dedo índice se desliza hacia abajo, por la sinuosa grieta de color ámbar que separaba los suculentos hemisferios, hasta alcanzar la sabrosa y arrugada fisura del ano. Una vez allí dióse a aguijonear suavemente los labios del mismo, arrancándole a Laurita gemidos de fiebre sexual a medida que tales caricias despertaban todas sus innatas tendencias libidinosas.


  Al cabo, entre jadeos, consiguió ella enterrar la cabeza del miembro entre los suaves labios de su coño, y presa del frenesí, pasó entonces sus brazos por la espalda de él, aferrándose al padre a manera de infundir a éste confianza de que podía seguir adelante.


  Lentamente, el padre Lawrence hundió su espada en el orificio abierto para él por su colega francés. Laurita contuvo el aliento al sentir aquel turgente mazo en el interior de las temblorosas volutas de su canal de amor. Alzó su muslo derecho para atrapar la pierna de él, y se hizo arco contra el padre. En aquel momento el índice de éste se introdujo en el agujero del culo de ella, lo que hizo que Laurita pegara su boca a la de él, y que sus desnudos senos se aplastaran contra su pecho, totalmente rendida. De un solo y furibundo golpe, se metió el padre dentro de ella, hasta la misma raíz silenciando su largo quejido de éxtasis con un apasionado beso.


  Seguidamente comenzó a joder a la hermosa doncella de los cabellos de oro o, para hablar propiamente, a la joven esposa, ya que si queremos ajustarnos a la realidad debe decirse que Laurita conservaba todavía dos virginidades, y Laurita respondió febrilmente.


  El padre Mourier lo contemplaba todo con ojos llenos de envidia. Tal vez hubiera podido contentarse con el pensamiento de que había sido él quien había despertado aquella exquisita respuesta. Pero ¡ay!, era su cofrade quien iba a aprovecharse de ella. Sin embargo, asomó a sus labios una sonrisa de consuelo al pensar que habría otras penitencias y otras expiaciones que le permitirían, una vez más, saborear las delicias de la muchacha de los cabellos de oro, adorable piel blanca y espléndido cuerpo.


  En aquel momento el padre Lawrence pasó su índice derecho por entre el cuerpo de ambos, para atacar al ya turgente clítoris de ella. Frotó y removió arteramente el botoncito, mientras con el otro dedo profundizaba poco a poco hasta lo más hondo del agujero del culo. Sincronizados ambos movimientos con sus rítmicas entradas y salidas, no tardó en llevar a Laurita al éxtasis la que, al cabo, enterrando las uñas en los costados del cura, echó atrás la cabeza, ululando de arrobo inefable al sentirse inundada por el violento chorro de semen, y estrechando su cuerpo desnudo contra el del padre, derramó su propio jugo para mezclarlo con el de él. Así fue como, por vez primera, alcanzó su éxtasis de mujer.


  Capítulo XIII


  Al mismo tiempo que el perdón para Pedro Larrieu, y la absolución propia por no haber sabido cumplir debidamente con sus deberes de esposa, por el simple expediente de entregar su doncellez al padre Mourier (que la intervención del padre Lawrence aseguró por partida doble que no podía subsistir). Laurita se enteró también de muchas cosas acerca de sus propias inclinaciones. Aprendió, nada más ni nada menos, que la desaparición de su himen había barrido con todos sus prejuicios virginales —sumamente enojosos, tal como se lo había anunciado el padre Mourier— capacitándola para descubrir que podía entregarse de todo corazón —y con todo su anhelante coño— a los placeres de la carne.


  Yo lo aprendí también cuando la buena de Victorina la atendió en su propia alcoba, al día siguiente al del memorable martirologio epitalámico a que había sido sometida.


  Laurita, ante el espejo, sin más vestimenta que la camisola y los calzones, había decidido deshacerse sus largas trenzas de oro, y dejar caer su cabello en espléndida cascada, lo que le daba un aspecto más femenino y de mujer hecha. Porque, después de todo, ya entonces era una mujer de verdad, en la que se había operado una milagrosa transformación en el corto lapso transcurrido desde que el padre Mourier le había arrebatado la virginidad.


  —¿Puedo ayudar a madame a peinarse? —demandó deferentemente Victorina.


  —No, muchas gracias, querida Victorina —replicó alegremente la esposa de cabellera dorada—, pero me harías un gran servicio si me dijeras si de verdad recibiste anoche un recado de mi novio Pedro Larrieu.


  Victorina se sonrojó y bajó la vista, con aire de innegable culpabilidad.


  —¡Claro que sí! ¿Acaso no se lo llevé al dormitorio del patrón? —respondió taimadamente.


  Laurita se volvió hacia ella con una dulce sonrisa, y posó su mano sobre la de su ama de llaves.


  —Sí, es cierto que lo llevaste. ¿Pero no hubiera podido ser falso el mensaje? Sé sincera conmigo, Victorina, y yo seré tu leal amiga y tu ayuda en el seno de esta familia. Además, haré que mi esposo te aumente el salario y que haga cuanto te plazca a ti. Seré igualmente leal contigo, y comenzaré por decirte que amo a mi Pedro, y que nunca querré al amo con quien hubieras querido casarte.


  Victorina dudaba, ya que incurrir en el enojo del obeso confesor del pueblo no era prospecto grato, pero Laurita, dando una nueva prueba de esa intuición con que las mujeres parecen haber nacido, leyó en el sonrojado rostro del ama de llaves la lucha entablada en ella entre su avaricia y el temor, y se apresuró a añadir aceite a las llamas, hablándole así:


  —Escúchame. Victorina. Te doy mi palabra de honor de que no te delataré con el padre Mourier, que sospecho ha tramado esto de enviarte a mí con tal mensaje para hacerme correr en pos de mi amado, y así caer en las lascivas garras de este astuto cura. Además, te dejaré el campo abierto para acercarte a mi esposo, pues si acaso se me presenta la oportunidad lo dejaré para escaparme con mi verdadero amor. Ni soy ni seré nunca rival tuya, Victorina. ¿Qué me dices?


  —Usted… usted… entonces ¿no está usted enojada conmigo? No podía hacer otra cosa… me obligó a ello, madame —tartamudeó Victorina.


  —De ningún modo —dijo Laurita con una sonrisa—, he pensado mucho desde la pasada noche, y, en cierto modo, el padre Mourier me ha hecho un servicio mayor de lo que había imaginado, pues ahora que ya no soy doncella me encuentro bajo la protección de mi marido. Y si acudiera a una cita con mi amado y fuera a tener un hijo suyo, nadie osaría decir que no es del patrón, puesto que habré cumplido humilde y fielmente con mis obligaciones para con él. Queda entendido así… Y ahora ¿querrás ser mi aliada?


  —De buen grado, madame —accedió Victorina resignadamente.


  —Entonces toma este pequeño anillo con una perla cultivada como obsequio mío. Me lo dio mi marido, pero no se dará cuenta de que falta. Ello aparte, en derecho te correspondía de todos modos. A cambio quiero que le lleves un mensaje a Pedro… ahora será un recado de verdad, recuérdalo… Le dirás que ansío verlo, y que lo veré cuando pueda arreglar la cita discretamente.


  —Juro que haré esto por la señora, y que no la delataré con el padre Mourier.


  —Gracias, querida Victorina. Y ahora ve a prepararme el desayuno mientras yo despierto a mi esposo. Tengo que mostrarme atenta con él, a fin de que nunca sospeche a quién pertenece mi corazón.


  ¡En qué forma la encantadora muchacha había madurado en una sola noche! Tal vez ya todo iría bien con aquella tierna damisela. Sin embargo, la presencia del padre Mourier y del padre Lawrence, y su influencia combinada sobre el viejo necio de su esposo, no eran buen augurio para el futuro. Me dije para mis adentros que prestaría atención a sus maquinaciones en contra de ella, y que ayudaría su causa en todo lo que yo pudiera hacer.


  Mas el destino se disponía a intervenir en forma completamente inesperada en favor de Laurita, la de cabellera dorada, ya que apenas dos días, después de la conversación secreta que había sostenido con Victorina llegaron noticias de la aldea de Fonlebleu, a cien millas al sur de Languecuisse, dando cuenta de que el honorable monsieur Gil Henriot y su buena esposa Agnes habían fallecido repentinamente víctimas de una congestión, dejando huérfana a su hijita Marisia, que apenas contaba trece primaveras. Al saber la noticia, Claudio Villiers lloró amargamente, ya que Agnes era hermana suya. En consecuencia, avisó por medio del jinete que le llevó el mensaje que le fuera enviada enseguida por la posta la pequeña Marisia, a fin de poder convertirse él en su guardián y ella en la dulce sobrina de su joven esposa Laurita, y así se hizo.


  Al día siguiente llegó Marisia, acompañada del viejo gordo Daniel Montcier, quien fuera mayordomo de Gil Henriot„ y quedó bajo la custodia de su viejo tío. A pesar de sus pocos años, era una criatura sencillamente encantadora y bella. Su pelo negro, lustroso como ala de cuervo, caía en abundantes haces sobre sus espaldas. De rostro ovalado y con una expresión de picardía, adornado con regordetes labios rojos y ojos verdigrises, ampliamente separados por el caballete de una nariz respingada, cuyas ventanas finas y distendidas denotaban un temperamento generoso y cálido, lucía hechizadoras mejillas, tersas como el marfil. Su cuerpo era aún más atractivo; casi tan alta como Laurita, Marisia poseía dos senos espléndidamente desarrollados en forma de peras, muy juntos uno de otro, cuyas crestas pugnaban insolentemente bajo el corpiño de su delgada blusa. Flexible la cintura, finos y delgados los tobillos, era poseedora de un par de nalgas prominentes y contorneadas de forma oval, sustentadas sobre mimbreños y graciosos muslos, y fascinantes y sinuosas pantorrillas.


  El viejo vinatero estaba encantado con la cálida bienvenida que su joven esposa deparó a Marisia, y se pavoneaba fatuamente al verlas abrazadas. Sí, pensaba para sus adentros, la diosa Fortuna había querido sonreírle en el otoño de la vida, proporcionándole una esposa que, aun con el máximo de repugnancia y aversión hacia su afecto, había milagrosamente aprendido cuál era su lugar, y por ende, daría calor a las sábanas de su cama, con el mismo celo que hubiera podido hacerlo cualquier meretriz de un lupanar. Y no hay que olvidar, al propio tiempo, que sus ojos de roué no perdían de vista los encantos en flor de su tierna y juvenil sobrina.


  Marisia fue instalada en una habitación al lado de la de Laurita, y aquella tarde las dos juveniles bellezas se encerraron juntas para conocerse mejor.


  —Haré cuanto pueda para que seas feliz en este que es tu nuevo hogar, querida Marisia —le dijo Laurita, tiernamente a su encantadora sobrina— y pronto seremos buenas amigas, ya que no tienes muchos años menos que yo, y necesito amistades.


  Marisia rió tonta, pero picarescamente, como mozuela descarada que era. Su voz era pastosa y ronca, como propia de una coqueta.


  —No lo pongo en duda, sabiendo cómo es mi tío, por referencias de mis padres, los que con frecuencia me hablaron de él.


  —Calla, Marisia; no debes mostrarte resentida. Esta lección la he aprendido yo a costa mía. Es mejor ponerle buena cara y hacerle ver que una lo quiere.


  —Claro está. Así no te haces sospechosa ante sus ojos de tener amantes, querida tía Laurita —fue la desconcertante respuesta de la muchacha.


  —¡Marisia! ¿Cómo puedes hablar de tales cosas? Eres demasiado joven para saber qué es el amor.


  —No tanto, tía Laurita. Yo también estoy triste por haber tenido que abandonar mi casa, pues allí tenía a un joven llamado Everard, que me abrazaba y besaba hasta convertir mis sentidos en un torbellino. ¿Es muy guapo tu amante, querida tía Laurita? Everard era alto y hermoso, con los ojos más azules que yo haya visto nunca suspiró la tunatuela.


  —¡Por Dios! —dijo con rubor Laurita—. Mi… el mío es rubio y alto también, además de gentil y amable.


  —Todo lo que no es el tío Claudio. Le oí decir a mi pobre maman que el día menos pensado moriría entre los brazos de cualquier ramera. Ya sabes que su corazón no está demasiado sano que digamos. Maman decía que no explicaba por qué no había caído fulminado mientras cohabitaba con cualquiera de las zorras que excitan su fantasía.


  —¡Marisia! No debes hablar de cosas tan vulgares. Todavía eres una niña y…


  —¡Bah! —dijo la atrevida mozuela, poniendo una cara nada pudibunda—. Puede decirse que casi me he casado ya, tía Laurita, o cosa parecida, pues como mi Everard temía hacerme un niño, usaba su lengua y su dedo en lugar de meter su gran verga en mi rajita.


  —¡Dios mío! —fue todo lo que pudo decir Laurita, con el rostro encendido por el rubor ante tan increíble declaración.


  Sin embargo, lo que aquella zorrita acababa de revelarle sembró una semilla de fantasía en su mente. Si era cierto, entonces a base de mimos y engaños, durante los cuales le demostraría al amo que estaba deseosa de cumplir con sus deberes conyugales, podría excitarlo fuera de toda medida, y si se fuera al otro mundo por un síncope que sería justo castigo a su lascivo desenfreno, quedaría ella viuda y en libertad de casarse con quien le pluguiera. A mayor abundamiento, heredaría la totalidad de sus posesiones y su oro.


  Cautelosamente, aunque anonadada por la feliz perspectiva que Marisia había abierto ante ella con su candor, Laurita se aventuró a decir:


  —Mi dulce sobrina. ¿Te gustaría ver de nuevo a Everard?


  —¡Oh, tía Laurita, sería divino! —confesó ansiosamente Marisia, juntando sus suaves manos de marfil en gozoso palmoteo—. ¿Pero cómo podría ser? Es el hijo del mayordomo de papá, y tiene que vivir con su padre para cuidar de la casa y de las tierras.


  —Te diré. Si nos comportamos gentilmente con tu tío Claudio —dijo zalamera la beldad de cabellos de oro—, podemos pedirle humildemente el favor de permitirle a Everard que venga aquí de visita por una quincena.


  —¡Cómo te adoro, tía Laurita! —exclamó Marisia arrojando sus juncales brazos al cuello de su tía, para besarla fuertemente—. ¡Ah! Haré cuanto me digas a fin de que el tío Claudio nos lo conceda.


  Otra idea se le vino a la mente a Laurita, mujer experimentada desde el momento mismo en que se produjo el milagro de la pérdida de su virginidad.


  Había recordado la codiciosa mirada que los ojos de su viejo marido habían clavado en Marisia.


  —Creo que he encontrado la manera, mi bien —murmuró—, pero tal vez no te guste.


  —Dímela, sin embargo, querida tante[20] Laurita.


  —He aprendido pronto que complaciendo a tu tío en la cama está de mejor talante, y más dispuesto a conceder favores. No… no, ni siquiera debo pensar cosa tan odiosa… En realidad no eres más que una niña…


  —No soy una niña tante Laurita —declaró impertinentemente Marisia, sacudiendo su morena cabeza—. Te apuesto que sé tanto de joder como tú.


  —¡Por Dios, Marisia! Ese modo de hablar es escandaloso —repuso Laurita enrojeciendo de confusión.


  —¿Por qué no, querida tante? En nuestra granja vi acoplarse a nuestros cerdos y perros, y también a los toros cubrir a las vacas, y Everard me explicó cómo se hacía entre hombre y mujer. Y no me metió su gran verga únicamente porque no quiso hacerme un niño… aunque una vez le permití que frotara la cabeza de aquél por encima de mi hendidura. Y a menudo jugueteé con él, haciéndolo verter su espesa crema sobre mi mano.


  —No puedo creer lo que oigo, querida sobrina… tú, tan joven, hablando de hacer puñetas —exclamó Laurita.


  Pero el plan por medio del cual pensaba conseguir a su Pedro se estaba gestando en su mente. Brinqué yo sobre su dorada cabeza, y aunque es evidente que no me era posible adivinar lo que pasaba en el interior de la misma, creo que seguí el hilo de su pensamiento bastante bien.


  —¡Bah! —insistió Marisia, moviendo la cabeza a manera de hacer danzar sus alborotados cabellos—. No puedes saber tú mucho más, puesto que sólo llevas unas pocas semanas de casada con el viejo loco de mi tío.


  Las blancas mejillas de Laurita se ruborizaron intensamente.


  —Entonces me atreveré a explicarte la forma de traer aquí a tu Everard de vacaciones… pero no favoreceré su venida a menos que me jures que no pecarás tanto como para hacer un niño, porque sobre este punto insisto firmemente en que eres demasiado joven para ello.


  —Sé de muchas maneras para darle gusto a Everard sin joder, querida tante Laurita —blasonó impúdicamente Marisia—. Puedo lograrlo cosquilleándole con una mano o un dedo, y también con la lengua…


  —¡Cállate! No puedo soportar oírte hablar descaradamente de cosas que sólo deben hacerse bajo las sábanas, y con las velas apagadas —repuso la hermosa Laurita de los cabellos de oro.


  —Entonces te mostraré lo que quiero decir, querida tante.


  —¿Con tu tío? —aventuró Laurita.


  ¡Ah! ¡Qué taimada y falta de escrúpulos había devenido! Porque no cabía duda de que si ambas beldades entraban en su dormitorio para rendirle homenaje camal —con lo cual hasta el sano corazón de un robusto mancebo daría un brinco de azoro— el viejo Claudio Villiers sería víctima de un ataque cardíaco a la vista de los cuerpos desnudos de dos conspiradoras tan fascinantes.


  —Si tú así lo quieres —fue la ingeniosa respuesta de Marisia.


  —No a mí, mozuela descarada, sino a tu tío. Y te garantizo que estaría tan encantado que te concedería todo lo que le pidieras.


  —Entonces, dicho y hecho —dijo Marisia con desenfado, y sofocando una risita.


  —Así será, pues —repuso Laurita sonrojándose de nuevo—. Esta noche te llevaré a nuestra cámara nupcial. Cuidaré de que no te haga mucho daño.


  —¡Bah! No puede. Mi pobre papá dijo, una vez que yo pude oírlo, que el tío Claudio era todo jarabe de pico y nada de verga —confesó Marisia.


  Y así quedó pactado el exquisito complot.


  Aquella noche, pues, cuando el amo entró en el dormitorio, de mejor humor que nunca desde la noche de su boda, encontró a su rubia esposa recostada sobre la cama, cubierta hasta los tobillos con una delgada bata blanca que apenas velaba sus encantos. Laurita le obsequió una sonrisa, y a continuación le puso los brazos en los hombros, diciendo:


  —Esposo mío ¿te disgustaría recibir esta noche la visita de tu encantadora sobrina, para darte una muestra de su afecto? No ha hablado de otra cosa desde que llegó aquí.


  Frunció él el ceño, y se acarició la huesuda barbilla.


  —Puede hacerlo en hora más apropiada, Laurita. Esta noche estoy decidido a conseguir aquello por lo que he estado luchando en vano desde el día de nuestra boda.


  —Sí, esposo y señor mío —repuso Laurita en tono de sumisión, y con sonrisa lisonjera—. Eso es precisamente lo que me ha impelido a pedirte el favor de que aceptes la presencia de Marisia aquí, ya que su gracia y su juventud pueden excitarte a dar cumplimiento al gran empeño que con tanta impaciencia aguardo yo también.


  —Bueno, bueno —cacareó el viejo loco, relamiéndose los labios con anticipada fruición—. En tal caso no puedo regatearle a esa adorable criatura la oportunidad de hacerme saber que se siente feliz en el generoso hogar que le he proporcionado. Pienso, en verdad, que su presencia entre nosotros constituye un grato augurio para nuestro futuro, ya que te encuentro maravillosamente humilde y obediente, cosa que no era así antes.


  —Es porque me asustaba lo inmerecido de mi honorable condición como esposa tuya, mi noble esposo —fue la hábil respuesta de Laurita, que, como es natural, llenó de orgullo al fatuo viejo idiota.


  —Perfectamente bien. Tu humildad te congracia conmigo. Puedes traer inmediatamente a mi sobrina —musitó.


  No bien lo hubo dicho, cuando, tras breves instantes, Laurita volvió a la alcoba del patrón, conduciendo de la mano a la adorable Marisia, la de las trenzas de azabache. Con la vista baja, vestida sólo con una delgada camisa de muselina, ajustada a sus juveniles formas, en forma que alegró la mirada de los chispeantes ojos del tío, hizo una reverencia y murmuró:


  —Querido tío. Ansiaba darte a ti y a mi tante Laurita un beso de buenas noches antes de irme a dormir.


  —Ven a mis brazos, pues, dulce criatura —exclamó él al tiempo que se los tendía.


  Marisia se le abalanzó rápidamente para encerrarlo entre sus cimbreños brazos de marfil; levantó su pícaro rostro hacia él y depositó un ardiente y prolongado beso en los secos y delgados labios del tío. Y, no contenta todavía con ello, empujó su regazo firmemente contra el de monsieur Villiers, arqueándose sobre las puntas de los pies, desnudos como los de una doncella que acude a una cita en una alcoba, aprovechándose para rozar astutamente su juvenil Monte de Venus contra el agostado y marchito miembro del tío.


  El rostro de monsieur Villiers resplandeció al sentir el lascivo abrazo. Hasta aquel momento sus manos habían permanecido pudorosamente sobre los hombros de ella. Pero cuando sintió contra su pecho los aguijonazos de su par de insolentes senos en forma de pera, y la fricción de su regazo, se sintió lo suficientemente envalentonado para bajarlas a lo largo del juncal cuerpo de la muchacha, hasta alcanzar los salientes globos de forma oval del encantador trasero de la joven. Una vez allí, un apretón a título de prueba de la satinada y firme carne, le reveló que en aquella núbil doncella podía esconderse una verdadera hurí, generadora de deleites.


  —¡Morbleu! —carraspeó con voz todavía más estridente que la habitual, por efecto de la excitación erótica—. Querida criatura; me recuerdas el tierno afecto que le profesaba a tu difunta madre, mi adorada hermana Agnes. ¡Ah! A su modo, fue la más adorable de las doncellas que conocí hasta que los cielos me sonrieron concediéndome por consorte a tu tante Laurita.


  —¿Me encuentras bonita, querido tío Claudio? —inquirió la audaz y descarada jovencita, sin deshacer el nudo de sus brazos, ni aflojar en el roce de su inexperto coño y su dulce vientre contra los trémulos muslos de él.


  —¿Qué dices? Eres más que bonita, mi dulce sobrina —suspiró monsieur, cuyos dedos gozaban ya de las palpitantes masas del ondulante trasero de la doncella—. Pero ya es tiempo de que te vayas a acostar, porque tu tía y yo tenemos que recluimos en nuestro retiro nupcial.


  —¿No puedo quedarme a ver, querido tío Claudio? —murmuró Marisia; fijando en él sus verdigrises ojos con la más incitante de las miradas.


  —Er… n… no, hija mía; no es propio a tus pocos años —tartamudeó él, dirigiendo a Laurita una mirada en demanda de auxilio, para que apartara a Marisia de su presencia.


  Pero Laurita, con la astucia de la mujer coqueta, se limitó a sonreír y a menear la cabeza para decir:


  —Ve cuán encariñada está con su querido tío, esposo mío. Ahora es una pobre huérfana y necesita cariño.


  —Eso es cierto, pero ¡es tan tierna!… —Comenzó a decir el patrón, para ser de inmediato interrumpido por la doncella de las negras trenzas, Marisia, que con voz de fastidio dijo:


  —¡Oh, tío! Bien sé que ansias joder a Laurita, pero si me permites quedarme, puedo ayudarte a ello.


  Monsieur Villiers retrocedió, como herido por un rayo, saliéndosele materialmente los ojos de las órbitas.


  —¿He oído bien? —clamó—. ¿Cómo es posible que esta jovencita inexperta hable con palabras tan impúdicas de la secreta unión entre marido y mujer?


  —Porque sé qué cosa es joder, querido tío Claudio —repuso mañosamente la descarada mozuela, al tiempo que llevaba una de sus ebúrneas manos a la camisa de noche del patrón, para hurgar bajo a ella en busca de su verga—. Déjame que me quede a ver, les apuesto a ambos que les ayudaré a gozar.


  Él permaneció un rato irresoluto, empeñado en una lucha entre su insuperable lujuria y sus residuos de conciencia y moralidad pero Marisia ganó la batalla en su favor al despojarse de la camisa de noche y quedar ante él adorable, hechizadora y completamente desnuda. Un suave plumoncillo cubría ya los delicados rojos labios de su coño virginal y, no obstante sus pocos años, su cuerpo resultaba sumamente voluptuoso. Sus descarados senos juveniles en forma de pera, que emergían desafiantes, estaban coronados por grandes aureolas de tinte rosado, y los pezones que remataban el centro de las mismas eran un dechado de gracia y belleza juvenil. El coqueto hoyuelo de su vientre parecía hacerle obscenos guiños a su atónito tío.


  —Y ahora ¿no crees que pueda yo ayudar, tío? —continuó Marisia con sus verdigrises ojos resplandecientes de alegre picardía.


  —¡Mordieu! Creo que sí. Venid, pues, mi querida sobrina y mi bella y juvenil esposa, vamos a emprender un ménage a trois como el mejor que jamás haya deleitado a mortal alguno —juró.


  Laurita se desprendió de su propia camisa de noche, para dejar a la vista la láctea desnudez de su piel, mientras se subía a la cama para ocupar el lugar que le correspondía en ella. Claudio Villiers, temblando de febril expectación, se apresuró a poner al descubierto su demacrada desnudez, y se colocó junto a ella, al tiempo que su joven sobrina deslizaba ágilmente sus marfileñas extremidades inferiores a su lado derecho, y se volteaba luego sobre un costado para aplicar sus delicados dedos al desmayado colgajo de su pobre virilidad.


  —¡Ay de mí! ¡Qué encanto! ¡Qué dicha! —balbuceó él, volteándose hacia el seno de su esposa, para acariciar con sus huesudos dedos los soberbios y níveos senos de Laurita, mientras ésta, con una beatifica sonrisa de aquiescencia, lo dejaba obrar a su antojo.


  —¡Ah, tío Claudio! —murmuró Marisia—. Esta noche debes joder bien a Laurita, pero tu verga no está lista todavía para ello. Sin embargo, si yo fuera hombre, la belleza de mi querida tía levantaría mi verga prestamente para hundirla en su amado coño. ¡Déjame que te ayude a joderla, tío!


  —Haz lo que quieras —musitó el viejo, como un idiota, creyéndose transportado al paraíso de Mahoma, donde, según se dice, numerosas y adorables huríes esperan a los creyentes para brindarles placer.


  Flanqueado, en efecto, por dos tan adorables asistentes como las que se encontraban desnudas junto a él, se sentía transportado a tan glorioso nirvana.


  Marisia, con una risita ahogada, se puso boca abajo ante el asombro de su tío y se colocó en posición invertida sobre el flaco y agostado cuerpo desnudo del mismo. Después, inclinando su rostro, tomó la desmayada y seca cabeza del pene de su tío entre los suaves labios rojos de su boca, y dióse a chuparla, a la vez que bajaba su imberbe coño sobre el enrojecido y atónito rostro de él, de modo que sus ojos pudieran refocilarse con la vista de la ligeramente coloreada hendidura, apenas escondida tras el musgo de su virginal pubis, así como el sinuoso surco, misteriosamente ambarino, que partía en dos cachetes su prominente y marfileño trasero, y la delicadamente arrugada roseta que yace al final del sodomítico pasaje.


  —Marisia… ¡Aaah!… ¡oh! ¡Qué encanto de criatura! ¡Cómo le demuestra a su tío su gran cariño! —gemía él—. Siento que les llega nueva vida a mis huesos… ¡Oh! ¡Sigue esta buena obra, y tendrás cualquier recompensa que pidas!


  —Sí, querida sobrina —aconsejó Laurita— ¿no te dije que tu adorado tío Claudio era generoso hasta la exageración? Al darle gusto, me das gusto también a mí, querida Marisia, porque me muero de ganas de que su magnífico pene, bien tieso, visite el interior de mi solitario pozo, y de que ello sea lo antes posible.


  Tal conversación entre el lascivo aunque encantador conjunto, estaba hábilmente planeada para vigorizar al patrón, si es que había algo que fuera capaz de conseguirlo en aquellos sus años de decadencia.


  Marisia, en su deseo de tenerlo por completo bajo su dominio, murmuró:


  —¡Tío mío! Puesto que soy demasiado joven para poder poseer el carajo de un hombre dentro de mi coñito ¿no quisieras darme el gusto de besármelo y de meter tu lengua en él?


  Diciendo esto tomó la cabeza y algo más del desmayado miembro en su boca, y pasó la punta de su atrevida lengüita color de rosa en torno a aquella carne inerte.


  Gimiendo por efecto de las sensaciones que la joven y desnuda ninfa despertaba en él, monsieur Claudio Villiers alzó sus manos, agarró la osadas nalgas que ondulaban frente a su cara, y atrajo hacia él el regazo de Marisia. Luego sus temblorosos labios depositaron en el retozón y dulce coñito virginal de la impúber un beso febril.


  —¡Ooooh! ¡Se siente tan agradable, querido tío! —suspiró Marisia lánguidamente, ladeando la cabeza para intercambiar un significativo guiño con su joven tía Laurita—. No te detengas y dejaré lista tu vit para la deliciosa labor de joder a mi adorada tía.


  Al tiempo que así comentaba, la muchachita traviesa tomó el miembro de su tío con ambas manos para cosquillearlo, estrujarlo y darle golpecitos y llevar después otra vez la cabeza del mismo a sus labios para comenzar una insistente succión.


  El viejo amo, estremeciéndose y con los ojos en blanco, olvidado por completo de su esposa legal durante este inesperado interludio, devolvía las caricias a Marisia, besando y chupando los suaves pétalos rojos de su inexperto órgano, que pronto comenzó a palpitar y retorcerse, a crecer y engrosar exquisitamente ante el flujo de la sangre ocasionado por el deseo erótico. Descubierto el diminuto botón de amor alojado en su nido protector entre las blandas y rosadas carnes de su coño, el patrón proyectó hacia él la punta de su lengua, provocando en Marisia las más lascivas contorsiones, y que acelerara e intensificara la succión de sus blandos y rojos labios en la cabeza de su verga.


  El órgano del amo había adquirido ya el máximo de erección que daba de sí, y que pude yo observar desde que entré en el hogar de Villiers, y por fin Marisia murmuró:


  —Ya pronto tendrá el tamaño bastante para joder el suave coño de mi tía, querido tío. ¡Oh, qué bien me lames…! ¡Ay, recórrelo con tu lengua!


  Este lascivo vocabulario no lo había aprendido de otro más que de Everard, pero a aquellas alturas su viejo tío no estaba en condiciones de regañarla por su audaz forma de expresarse. Por el contrario, accedió jadeante, y Marisia se enarcaba y contorsionaba bajo los efectos de la lengua que exploraba el interior de su virginal hendedura. De repente dejó escapar un grito de éxtasis, e inundó la lengua de él con su perlina esencia de amor, demostración de su ardiente temperamento, no obstante sus pocos años.


  —¡Oh, gracias, gracias, queridísimo y bondadoso tío Claudio! —suspiró ella, al tiempo que pasaba la punta de su lengua por el escroto y los testículos de aquél, todavía apretados y anhelantes por los cachetes a sus nalgas como consecuencia del rapto amoroso, traducido también en estremecimientos que recorrían sus delicados muslos de marfil.


  —Ahora sí estás listo para mi tía. ¡Estoy segura de ello! Pronto, déjame que te ayude a meter tu poderosa verga en su suave coñito de mi tante Laurita.


  Se bajó a toda prisa del tembloroso cuerpo del amo, dejándolo en un magnífico estado de turgencia que hizo abrir desmesuradamente los ojos de la propia Laurita, asombrada ante la desacostumbrada rigidez del palo que emergía por entre sus descarnados muslos.


  A un signo de Marisia, se sonrió y se echó sobre sus espaldas, abierta de piernas y dispuesta al sacrificio, para luego adelantar sus brazos hacia su esposo, mientras aquélla lo urgía:


  —¡Rápido, tío Claudio! Su coño está caliente y listo para recibir a tu potente verga.


  Respirando agitadamente de excitación, el viejo huesudo se colocó boca abajo y avanzó hacia Laurita, en tanto que la apasionada Marisia se hacía cargo de su rígido miembro con una mano, mientras con la otra mantenía abiertos los labios del coño de su joven tía, para acoplar a marido y mujer del modo más ejemplar, como si no hubiera hecho nunca otra cosa en toda su tierna existencia.


  —¡Oh, Laurita. Laurita! ¡Mi palomita querida! ¡Al fin voy a joderte! —anunció él, arrobado, al sentirse dentro de aquel estrecho y cálido canal.


  Ella lo atenazó entre sus brazos, para atraerlo contra sus albos y redondos senos, a la vez que con sus blancas pantorrillas apresaba los muslos de él, para sujetarlo firmemente a su amoroso regazo.


  Marisia no retiró sus delgados dedos hasta haberse asegurado de que sus tíos estaban en verdad fundidos uno en el otro. Luego, todavía presa de la excitación, se arrodilló primero, para sentarse después sobre sus talones, y aplicar, taimadamente, su dedo índice a una rendija que todavía estaba húmeda, y comenzar a masturbarse mientras contemplaba el acto de la cópula.


  El desnutrido cuerpo del anciano era presa de temblores provocados por sensaciones fulminantes: se arqueaba, para lanzarse después hacia adelante. Sentía su órgano introducirse hasta los más recónditos escondrijos del coño de su joven esposa. En cuanto a Laurita, no obstante que seguía detestando al viejo tonto, su despertar al deseo la noche anterior, y los felices planes que se había formulado para llevar a su lado a Pedro Larrieu a escondidas de su esposo, habían alertado sus latentes pasiones. Es más, la deliciosa lascivia desplegada por su joven sobrina habían avivado las llamas de su propio apetito carnal. Ésa fue la razón por la cual, el extasiado viejo patrón pudo gritar ásperamente en voz alta:


  —¡Ay de mí! ¡Qué paraíso! ¡Por fin puedo sentir los tabiques de tu suave coño mordisquear mi miembro, dulce palomita! ¡Oh, mi adorada Laurita!


  Pero toda aquella gama de sensaciones era demasiado para el jactancioso viejo loco. De repente sus ojos comenzaron a girar dentro de sus órbitas, su cabeza se abatió sobre los enchinados senos de la mujer, y emitió un grito sollozante:


  —¡Oh, ventre-de-Dieu! Perdí mi semen… ¡Estoy aniquilado! ¡Su apretado coño me ha robado la tan anhelada felicidad, malvada muchacha!


  Y se desplomó sobre ella, derramando su semen.


  Una vez que se hubo recuperado algo y apartándose de ella, Marisia acudió solícita con paños húmedos para servirles de doncella y lavar las huellas de aquella breve cópula. Fue entonces cuando el viejo insensato, lanzando una mirada suspicaz y llena de animosidad hacia Laurita, exclamó:


  —¡Pícara infiel! ¡Me engañaste y me pusiste los cuernos!


  —En modo alguno, mí querido esposo. ¿Cómo puedes decir tal cosa? Tú eres el primer hombre que ha disparado su semen en el interior de mi matriz —aventuró Laurita para apaciguar su ira.


  —Sin embargo ¡aquí están las pruebas, Laurita! Hace unos instantes, cuando mi verga entró en tu coño no encontró barrera alguna que detuviera su avance. ¡Tu himen no existe, no fue perforado por mi verga, y tú lo sabes muy bien!


  —Mi amado esposo. Me da vergüenza tener que decirte por qué las cosas son así —murmuró Laurita, abatiendo sus adorables ojos azules.


  —¡Te ordeno que me lo digas, mujerzuela vil y pérfida!


  —¿No recuerdas cómo me afané allá dentro de la tina de uvas, el día de la cosecha, esposo mío?


  —¡Claro que lo recuerdo! Aquél fue el día que supe que me tenía que casar contigo… pero en verdad me has robado lo que en derecho me correspondía al venir a mi lecho ya desflorada —refunfuñó.


  —Déjame que acabe de explicarte, dueño y señor mío —pidió Laurita, posando sus brazos sobre los hombros de él, y obsequiándole un suave beso pacificador en los labios—. Sabes muy bien que anhelé mucho ganar el premio, y por ello apisoné las uvas con toda mi fuerza y mi pensamiento puesto en la liza. Y fue el interrumpido batir de mis piernas que debilitó la fortaleza que te correspondía tomar por derecho propio y que ¡ay de mi!, la hizo rendirse. Sólo ahora que me has jodido por vez primera, y que me hiciste tuya, he encontrado fuerzas para superar mi natural vergüenza y poder confesarte tan espantoso suceso.


  De esta suerte, la rubia e imaginativa esposa del viejo patrón demostró ser tan astuta como Marisia, y, desde luego, como los dos celosos y santos varones que tanto se molestaron en «instruirla».


  Capítulo XIV


  Había transcurrido una semana desde que llegó Marisia al hogar del patrón, y todo era serenidad en el corazón del amo de Languecuisse.


  Cuando un miércoles por la tarde el padre Mourier y su cofrade, el padre Lawrence, acudieron de visita a la morada de monsieur Claudio Villiers, para informarse del estado de salud física y espiritual de ambos esposos, quedaron hechizados al encontrarse con la sobrina de negros cabellos, quien respondió a su llamado a la puerta, ya que Victorina se había ausentado para llevar un recado en el que sonreía Cupido, es decir, para ir en busca de Pedro Larrieu e informarle que su joven ama, madame Villiers, le proponía una cita para la medianoche en la verde colina que estuvo a punto de convertirse en el altar de su bendita unión.


  —¡Qué encanto de criatura! —exclamó el gordo padre Mourier viendo a su colega inglés—. Dime, hija mía. ¿Acaso eres, según me han llegado noticias, la jovencita que está bajo tutela del bueno de monsieur Villiers?


  —Así es, reverendo padre. ¿Viene usted a visitar a mi tío?


  —En efecto, hijita, y también a tu tía. ¿Están en casa?


  —Mi tío está en el campo, vigilando la plantación de nuevas cepas para la próxima cosecha, reverendo padre. Pero mi tía está en su alcoba, durmiendo una siesta —repuso deferente Marisia.


  —¡Qué muchacha tan inteligente y encantadora! —dijo admirado el padre Lawrence—. ¿No quisieras llevamos con ella, hija mía?


  —Con todo gusto, reverendo padre. Vengan conmigo.


  Marisia se encaminó hacia la habitación de Laurita volteando de vez en cuando para obsequiar a ambos clérigos con una maliciosa sonrisa. Ellos admiraron su grácil modo de andar y, al hacerlo el movimiento de las nalgas, bajo la tenue falda.


  Al oír voces, Laurita se levantó de la cama y dio la bienvenida a su obeso padre confesor y a su amigo inglés, entre reverencias y rubores de vergüenza, ya que no había olvidado la penitencia a la que la sometieron. Empero, en contra de lo que hubieran podido temer ellos, no les guardaba rencor alguno.


  —¡Oh!, mi querida criatura, ¡te ves radiante! —exclamó el padre Mourier.


  —Gracias, mon père, ello se debe a que reina completa armonía entre mi querido esposo y yo —contestó Laurita.


  —¡Magnífica noticia, hija mía! ¿Debo deducir de esta modesta confesión que cumpliste con todas tus obligaciones para con el noble patrón?


  —Absolutamente con todas, padre Mourier.


  —¡Oh, sí! —subrayó inocentemente la impúdica Marisia, la de los cabellos oscuros—. Yo misma los vi joder, y le oí decir a mi tío que estaba del todo complacido con la forma en que se desenvolvió tante Laurita.


  —¡Chist! ¡Chist! ¡Chist! —susurró el padre Mourier, al tiempo que su rojo rostro adquiría el color de la púrpura al oír tan vulgares palabras, que, por otra parte, sugerían eróticas imágenes a su carne y a su mente—. Tales cosas no son para ser dichas tan descaradamente por una simple chiquilla. Además no es posible que hayas presenciado el sagrado acto de la unión entre un hombre y su esposa.


  —Sí, lo vio, mon père —murmuró Laurita—, ya que fue por invitación de mi propio marido que estuvo presente y nos ayudó en la cópula.


  —Hija mía —exclamó sorprendido el padre Mourier fijando su ávida mirada en la impertinente mozuela, que alzó la cabeza para obsequiarle la más coqueta de sus sonrisas—, no puedo creer que seas tan madura. ¿Y entendiste lo que pasaba?


  —Claro que sí, mon père —alardeó Marisia, dibujando en sus dulces y rojos labios una encantadora moué[21]— porque ya había observado en campos y corrales cómo se hacían el amor los animales, y como quiero mucho a mi adorado tío, quise que él hiciera feliz también a mi dulce tante Laurita.


  —¡Cuán precoz y cuán inspirada! —declaró roncamente el padre Mourier—. Dígame, madame Villiers: ¿es cierto que su esposo piensa adoptar a esta encantadora criatura?


  —Así se lo he oído decir, mon père. Y también que destinará un regalo de varios miles de francos a su parroquia a fin de que pueda usted contar a mi sobrina Marisia entre sus feligreses.


  —¡El honorable señor!… ¿No le dije, padre Lawrence, que aquí en Languecuisse podemos enorgullecemos de contar con un noble benefactor que nunca deja de pensar en mi pobre grey?


  —Así es, en verdad, mi distinguido cofrade —dijo el clérigo británico— y nunca me cansaré de congratularme por haberme encaminado a esta humilde campiña, lo que me ha permitido contemplar los milagros que obran la devoción, la fe y el amor.


  —Y en cuanto a su educación —siguió preguntando el gordo padre francés—. ¿Ha tomado alguna providencia?


  —En cuanto a eso, mon père —improvisó rápidamente Laurita—, estoy segura de que planea dejar a Marisia bajo el manto protector de usted, y llevarla a la pequeña escuela al frente de la cual se encuentra usted como mentor. ¡Ah! No cabe duda de que será feliz allí donde yo misma, cuando niña, aprendí a leer.


  —Hija mía, todos mis temores en cuanto a tu futuro se han desvanecido —comentó el padre Mourier, echando miradas disimuladas a Marisia, que permanecía de pie ante él, juntas las manos y la vista humildemente baja—. Tal vez esta criatura desee acompañarme a la rectoría, para ver la escuela en la que adquirirá sabiduría bajó mi humilde dirección.


  —Desde luego, mon père —convino Marisia, con un guiño dirigido a Laurita.


  —En tal caso ponte la capa, hija mía, porque es posible que sople el viento en el campo —dijo el obeso sacerdote—. Además, deseo hablar en privado con tu tía.


  Marisia salió de la habitación y el padre Mourier se frotó las manos, al tiempo que decía con una beatífica sonrisa dibujada en sus carnosos labios:


  —¡Ay, hija mía! ¿Quién hubiera podido pensar que tanta felicidad se derramara en este hogar en tan corto lapso? Ahora que ya me permites dar reposo a mi mente, al hacerme saber de tu fidelidad al amo, a quien tanto debemos todos, ya no voy a regañarte más por tus pasados anhelos por ese bribonzuelo de Pedro Larrieu. A decir verdad, si te comportas discretamente, hija mía, y si le proporcionas a monsieur Villiers el heredero que ansia tener, no trataré de averiguar si corres detrás del tal pícaro… pero, eso sí, cuídate de que yo no lo vea.


  —¿Entonces reverendo padre, tolerará que me entreviste con Pedro, y que le desee castamente toda clase de felicidades? —inquirió Laurita socarronamente.


  El padre Mourier dirigió una mirada al padre Lawrence, y luego murmuró afablemente:


  —Digamos que no lanzaré invectivas en contra de ello si no llego a saberlo, hija mía. Ya ves que también sé ser indulgente. Sin embargo, me preocupa esta encantadora sobrina tuya, porque necesita quién la guíe a causa de su precocidad. Si no pones obstáculos a que me sea confiada —¡oh, puedes estar segura de que no le haré daño!— tampoco opondré reparos a que te preocupes algo por tu amigo de la infancia.


  Laurita se le aproximó, le tomó la mano y se la besó, en prenda de sumisión a su voluntad. A poco, el gordo sacerdote se despidió, marchándose en compañía del padre Lawrence, y Marisia entre los dos, colgada del brazo de ambos clérigos, a guisa de escolta.


  Divertida por el pequeño complot galante urdido por las dos damiselas, seguía la intrincada maraña del religioso empeño de Laurita. Se proponía tener a Pedro entre sus brazos, sin despertar sospechas en monsieur Villiers, ahora que lo tenía entusiasmado la idea de que su joven esposa estaba por completo, y al parecer felizmente, entregada a cualquier exigencia de su viejo y senil pene con respecto a su rubio coño.


  Y habiendo advertido ya cuán profundamente sensual era la naturaleza de su sobrina, Laurita se daba cuenta de que las citas de Marisia, la de la cabellera de ébano, con el padre Mourier, proporcionarían a la mozuela amplias oportunidades de dar satisfacción al voraz apetito camal que asediaba sus tiernos muslos, al mismo tiempo que, siendo pupila del sacerdote, Marisia podría proporcionarse idílicos momentos con su verdadero amor, el joven Everard.


  Una vez llegados al salón de la rectoría, el padre Mourier envió a Désirée al mercado, a fin de proveerse de comida para la cena y el desayuno del día siguiente, y tomó a Marisia sobre sus rodillas, para interrogarla amablemente.


  —Hija mía, eres más despierta e inteligente de lo que a primera vista pareces, y por tal motivo voy a inscribirte en el grado más avanzado de mi escuela. Pero ahora tienes que explicarme cuánto sabes acerca de joder, ya que ésta es una materia en la que se supone que sólo tienen conocimientos adecuados las personas mayores, tales como tu querida tía y tu ilustre tío.


  —¡Oh, mon père, a mí nunca me han jodido! —replicó cándida y abiertamente Marisia—, pero un querido amigo del pueblo donde nací me explicó qué cosas son la verga y el coño. Como quiera que yo era demasiado joven para permitirle un verdadero coito, mon père, lo que hacía era chuparle el miembro y masturbarlo con mi mano, y él me hacía lo mismo a mí. Sólo en una ocasión le permití que frotara la punta de su gran verga contra mi rendija.


  —Es increíble cuán espléndidamente está dotada esta adorable criatura. ¿No lo cree usted así, padre Lawrence? —exclamó el obeso sacerdote francés.


  —Estoy completamente de acuerdo con usted.


  —Mon père. ¿Le gustaría que le enseñase cómo lo hacía? —preguntó Marisia melosamente.


  —Sí; claro que sí, mi adorable chiquilla. De esa manera podré averiguar si, sin saberlo, cometiste pecados imperdonables —replicó él presuroso.


  Dicho esto, la impúdica pequeña se quitó el vestido, después la blusa, y finalmente los calzones, para quedar de pie, en toda su marfilina desnudez ante los dos clérigos, que estaban sin aliento. No podían articular palabra, pero la rigidez adquirida repentinamente por sus respectivos miembros habló elocuentemente por cuenta de ellos.


  —¡Oh mon Dieu; qué verga! —exclamó Marisia con los ojos fijos en la prominencia que aparecía frente a la sotana del padre Mourier—. ¿Puedo echarle un vistazo y tenerla, reverendo padre?


  —Con todo gusto, hija mía —repuso él con su voz ronca, al tiempo que se quitaba la sotana y los pantalones—. Y ahora, explícame con precisión en qué forma, tú y aquel joven jugaban a joder.


  —Para empezar, era así, mon père —explicó Marisia, mientras se arrodillaba y apresaba el palpitante miembro del gordo sacerdote, para depositar luego un suave beso en el meato, en tanto que sus delicados dedos merodeaban por los testículos y el escroto del santo varón.


  —¡Aaah, qué delicia de criatura! ¡Aaah, qué delicadeza! ¡Cuánta dulzura, padre Lawrence! Es incomparable, y sin embargo, como veis, todavía es inocente y sin pecado. Esto no es un verdadero coito. Ahora déjame ver, hija mía, si soy capaz de proporcionarte gusto a cambio. Tiéndete en el suelo… exactamente así. Y ahora… —el padre se acuclilló sobre la rapazuela de piel ebúrnea para posar sus labios en aquel dulce coño, tras de haber acariciado sus muslos y su regazo—. ¡Aaah! ¡Qué suave fragancia! Se diría una flor en pleno bosque —exclamó en tono declamatorio.


  Seguidamente comenzó con su regordete índice a cosquillear los labios del coño de Marisia, al propio tiempo que la ágil y juvenil belleza, asida a los velludos y gordos muslos del cura, introducía el enorme garrote en su boca.


  La presión de los labios de la joven hizo perder de inmediato el control al padre Mourier, quien, lanzando un agudo grito de placer, eyaculó grandes chorros de viscoso líquido, que la sobrina de Laurita, con gran sorpresa de ambos incrédulos hombres, bebió sin dificultad.


  —¡Oh, tengo que probarla! —exclamó jadeante el padre Lawrence, ya desnudo y en terrible estado de erección, mientras se encaramaba encima de la desnuda morenita, en igual forma que acababa de hacerlo su cofrade francés, para aplicar de inmediato su lengua en el interior del delicado coño de la muchacha.


  Marisia, sofocando sus risitas ante las extravagancias de aquel par de machos superdotados, se acomodó enseguida a su nuevo jinete, y comenzó a chupar la cabeza de la enorme vara con tal persistencia en la succión, que no tardó él en descargar la derretida lava en sus entrañas.


  —¡Ah, fascinadora criatura! —murmuró arrobado el padre Mourier—. ¡Qué profundos estudios hemos de hacer! Seré tu preceptor en todas las ciencias, y también en la de joder. Ven, siéntate en mi regazo, y dime qué has aprendido sobre geografía e historia.


  Fui testigo de mimos, besos y caricias durante una hora más. Pero no era el propósito del padre Mourier lanzarse al asalto del codiciado coño virginal de Marisia en esta primera oportunidad, por medio de su poderoso pene. Sin embargo, estaba seguro de que no había de pasar mucho tiempo antes de que forzara sus defensas virginales para arrebatarle la prueba de su pureza.


  Aquella noche, cuando el viejo reloj del pasillo anunció la medianoche, Laurita salió a hurtadillas de la casa del amo para ir al encuentro de Pedro Larrieu. Entre ella y Marisia habían inducido al sueño al viejo insensato, robándole entre las dos la poca savia que había conseguido almacenar desde el acto de fornicación que he descrito anteriormente. Ello fue posible a fuerza de caricias por parte de Laurita, mientras Marisia se lo chupaba. A cambio, el patrón le permitió generosamente a Marisia que volviera a su pueblo para regresar con Everard, quien trabajaría como establero a las órdenes de su capataz Hércules.


  Era una noche lóbrega, y la oscuridad y el silencio convertían en un lugar ideal para la cita aquella colina cubierta por el césped. Y esta vez no había temor a que los regaños del padre Mourier interrumpieran a los jóvenes amantes. ¡Con qué alegría se quitó Laurita la capa, para quedar de pie con sólo una bata de noche, la cual, ruborizada, le permitió a su guapo y rubio enamorado quitársela, al mismo tiempo que ella se daba con dedos impacientes a despojarlo a él de sus ropas! Una vez desnudos ambos, sujétola él firmemente contra su viril regazo, le dio mil besos ardientes en la cara y los labios, mientras ella le acariciaba el grueso miembro para consumar finalmente la unión tan largamente anhelada. De espaldas sobre el césped, con las piernas abiertas para darle la bienvenida, Laurita no cesaba de mirar su rígido y ansioso pene, y murmuró al cabo:


  —¡Oh, amor mío! Esta noche me convertiré en una mujer de verdad, por vez primera. Mi esposo nunca me ha poseído en realidad, porque me he reservado para tu querida verga, mi adorado Pedro.


  Se arrodilló frente a su amada, acariciando con sus manos los muslos, el bajo vientre y los senos de la muchacha. Al fin, su índice buscó entre la espesa enramada de dorados rizos de su coño, y comenzó a cosquillear los suaves y rojos labios de la fisura, mientras ella se retorcía entre jadeos de ansia que denotaban su reticencia. Mas Pedro Larrieu era todo lo contrario que del viejo monsieur Claudio Villiers. Al mismo tiempo que palpaba las partes internas de los muslos de ella con las puntas de los dedos, inquietó los turgentes labios de la vulva de Laurita, frotando contra ellos la punta de su rígido miembro hasta provocar en ella el frenesí del deseo. Sólo entonces, despacio, pulgada a pulgada, introdujo él su poderosa arma entre los rojos labios del coño de ella, que se estrechaban contra la misma con verdadera ansia. Al fin se hundió hasta entremezclar los pelos de ambos, en cuyo momento los brazos de Laurita apresaron salvajemente al mancebo, y sus labios se pegaron a su boca. Llegado este instante comenzó él a arquearse y hundirse de modo maestro en el inexorable y maravillosamente excitante ritmo de un prolongado coito.


  Tres veces rindieron ambos su tributo a Venus y a Príapo, durante cuyo tiempo no dejé de observar su beatífica dicha, lista a morder a Pedro en una pierna, para advertirle la presencia de algún brusco entrometido, como aquel padre Mourier que una vez había interrumpido sus apasionados transportes. Pero no lo hubo, y al fin, se separaron ellos entre dulcísimos besos y renovadas promesas de encontrarse de nuevo, lo cual no dudo que haya acontecido, aunque me hubiera sido imposible adivinar cuán pronto iba a celebrarse la nueva cita, porque cuando Victorina llamó tímidamente a la alcoba del viejo patrón, la mañana siguiente, para preguntarle si deseaba que le sirviera el desayuno en el lecho, lo encontró yacente, helado y sin vida, con una beatífica sonrisa en sus secos y delgados labios.


  El ataque de que habló Marisia se había producido. Cuando menos, empero, había encontrado una muerte feliz, elevado al clímax por su amada esposa y su joven sobrina, y convencido de que, finalmente, la encantadora Laurita había podido vencer la aversión que sentía por él, y empezaba a amarlo tal como era. ¿Y quién sería capaz de negar que la ilusión es a veces más fuerte que la realidad?


  Dos días más tarde, después de los funerales, el padre Mourier visitó a la viuda Laurita Villiers, que vestía con todo decoro una sencillísima bata de algodón, no obstante que ya entonces era una rica viuda que nunca más tendría que preocuparse por un pedazo de pan, o un tejado donde cobijarse, ya que en su testamento el amo la había instituido heredera universal, salvo por un millar de francos legados a Victorina.


  —¿Cómo puedo consolarla de tan irreparable pérdida, madame Villiers? —preguntó untuosamente el obeso padre francés.


  —¿Es cierto, mon père, que soy realmente dueña de esta casa y de todos los viñedos de Languecuisse?


  —Así es, hija mía.


  —¿Y que soy libre para volverme a casar, ya que usted mismo ha pregonado siempre que es mejor casarse que abrazarse?


  —También es cierto, hija mía.


  —Entonces, quiero que anuncie usted mis esponsales con Pedro Larrieu después del adecuado intervalo de luto, claro está.


  —¡Por Dios, hija mía! ¡Esto es una locura!


  —¿Por qué? ¿No es de la misma carne que mi adorado y difunto esposo? ¿Acaso no estoy sola y necesitada de un marido robusto que me dé el heredero que tanto ansiábamos monsieur Villiers y yo?


  —Sí, pero…


  —Y puesto que soy la heredera de toda esta inesperada riqueza, mon père, es mi voluntad hacer libre donación a su parroquia del pequeño viñedo detentado por mi señor padre. Mis padres vendrán a vivir conmigo a esta gran mansión. Y la renta de la vivienda que habitaban revertirá también a usted, mon père, para sus caridades.


  —Nunca podré bendecirte bastante, hija mía. Muy bien, se hará como tú dices, tal vez esté así dispuesto.


  El padre Mourier besó a Laurita, la que se arrodilló para recibir su bendición.


  Mas una vez fuera, el padre Lawrence lo tomó por una mano.


  —Unas palabras con usted, querido cofrade. Tengo que regresar al seminario en Inglaterra dentro de pocos días. ¿No seria prudente que se me confiara el cuidado de la tierna Marisia?


  —¿Por qué ha de serlo?


  —Porque como la viuda de Bernard se ha acostumbrado a tener un hombre en su casa, anhela confesarse con usted, padre Mourier. Y a mayor abundamiento tendrá a Désirée. En cambio yo me sentiría sumamente triste por no haber acertado a salvar una sola alma durante toda mi permanencia en Francia.


  El padre Mourier frunció el entrecejo, meditando.


  —No deja de ser cierto lo que dice usted, cofrade. Pero me dolería la pérdida de esa deliciosa y precoz picaruela.


  —No lo dudo, puesto que me consta con cuanta atención pensaba usted cuidar del alma de la joven. Ánimo, sin embargo, en nuestro seminario tenemos muchas jóvenes y adorables novicias, incluso más idóneas y ardientes que la encantadora Marisia. Desde hace tiempo me he dado cuenta de que podría inducir al padre superior a enviar algunas de esas bien instruidas hijas a algún otro país, donde podrían ampliar su educación. Y trataré de persuadirlo para que varias de ellas sean mandadas a la escuela parroquial de Languecuisse.


  —En tales circunstancias, llévesela usted con mis bendiciones, además. ¡Ah! —suspiró el padre Mourier—. ¡Cómo voy a extrañar a esa picaruela! ¡Sus suaves labios! ¡Su ágil lengua! ¡La ansiedad por aprender que la caracteriza!


  —Volverá con usted, incluso mejor instruida. Se lo prometo —repuso sonriente el clérigo inglés.


  Y así quedó decidido. La siguiente tarde. Laurita le dio una tierna despedida a su joven sobrina de la negra cabellera, la que, por su parte, cuando se presentó el padre Lawrence para pedir a aquélla que la dejara ir al seminario de Saint Thaddeus en calidad de novicia, fue la primera en rogarle entusiasmada a su tía que accediera. A lo que no tardó en avenirse Laurita, tal vez advirtiendo sabiamente que la presencia de aquella preciosa muchacha en un hogar en el que el robusto y guapo Pedro Larrieu iba a ser amo y señor, podría poner en peligro sus esperanzas de fidelidad de parte de su adorado esposo.


  Conocido ya el desenlace de la historia, me entró sopor. Había escogido como lugar para entregarme a la siesta los dorados rizos del dulce coño de Laurita. Por ello no me di cuenta de que ésta le dijo a su sobrina que deseaba obsequiarle un recuerdo de los felices momentos que habían pasado juntas.


  Laurita tomó un par de lindas tijeras, con las que cortó algunos de aquellos rizos dorados, los que metió dentro de una cajita cerrada con una cadena de oro, que colgó del ebúrneo cuello de su sobrina.


  Y así, al despertar, me encontré —¡horror!— apresada dentro de aquel medallón. Y pude oír la sonora aunque melosa voz del padre Lawrence diciéndole a Marisia por lo bajo que en unos días más estarían en Londres, donde ella podría iniciarse como novicia, apadrinada por él. Con tales promesas borró de sus pensamientos a Everard. Por competente que aquel lejano joven pudiera ser —lo que por otra parte nunca tuve oportunidad de averiguar—. Marisia había llegado a la conclusión de que el poderoso miembro de su recién encontrado nuevo protector no podía ser superado fácilmente. Por tal razón, y en respuesta a sus afirmaciones, ella le confirió:


  —Reverendo padre: El único favor que le pido, antes de ingresar como novicia, es que sea usted, y solamente usted, quien me inicie con su enorme y poderosa verga, para enseñarme en qué consiste realmente el joder.


  ¡Qué ironía! Yo, la imaginativa y mundana pulga que había prometido solemnemente no volver a ver nunca a Bella y a Julia, y a todos aquellos libertinos ensotanados, me estaba en aquellos momentos encaminando hacia sus lares, atrapada entre los rizos del coño de aquélla a la que tanto había defendido cuando virgen. ¿Iba a ser esa mi recompensa?


  Me dije filosóficamente que no todo estaba perdido para siempre. Una pulga puede vivir mucho tiempo sin nutrirse, y estaba segura de que la tierna Marisia abriría algún día el relicario, aunque no fuera más que para recordar las horas felices pasadas junto a su joven tía de las trenzas de oro. Entonces podría escapar y buscar fortuna en alguna tierra todavía más lejana.


  Pero… ¿y si no abre el guardapelo? ¿Qué sucederá si, como en este momento en que yo escucho el dulce chasquido de la lengua dentro de los labios, vorazmente aceptada por una boca, y los sofocados susurros, y las risitas apagadas de la aspirante a novicia, Marisia, y de su experto padrino, en su anhelo por averiguar qué cosa es en verdad el joder, se olvida de Laurita?


  Entonces… ¿qué?


  VOLUMEN TERCERO


  Introducción


  Memorias de una Pulga está muy por encima de todos los demás clásicos del erotismo, con la posible excepción de Fanny Hill como la obra más conocida en su género. Sin embargo, antes de que apareciera la edición que del primer volumen hizo esta misma editorial, eran muchas más las personas que habían oído hablar de esta gran obra que las que habían tenido la oportunidad de leerla. Hoy en día, más de un millón de lectores han gustado de los comentarios irónicos y filosóficos de la Pulga, la cual nunca nos dice cómo aprendió a escribir, o tan siquiera por qué. Pero nos alegramos de que lo haya hecho y le agradecemos que, después de prometer que no continuaría sus memorias, haya tomado la pluma en… en lo que suela tomarla la Pulga para escribir, y nos haya hablado del tiempo que pasó en Francia y ahora, en el tercer volumen, de su viaje a Inglaterra.


  Esta tercera parte de sus memorias es menos conocida que la primera, pues nunca ha aparecido en los catálogos o en las obras sobre los clásicos del erotismo que tan bien conocen los coleccionistas. En realidad, hasta donde me ha sido posible determinarlo, sólo existe en un ejemplar, y quizá en dos, los cuales se encuentran en las manos de la misma persona particular. Pero en ella hay el mismo encanto de los volúmenes I y II, el mismo humorismo irónico, las mismas observaciones escabrosas. La Pulga es un partícipe activo de algunos de los sucesos que presencia, y su corazón pulgoso se apiada de la hermosa virgen que anhela, más que nada, el enorme miembro de su amante. Y recibe como premio una larga zarandeada… pero no por parte de su marido o su amante (por lo menos la primera vez), y la Pulga maneja las cosas atinadamente para que cada quien reciba su merecido al final.


  Pero huelga hablar al lector de las virtudes de este tercer volumen de las Memorias de una pulga, pues puede descubrirlas por sí mismo. La lectura será una experiencia placentera, y por eso, orgullosamente, lanzamos Más memorias de una pulga al mundo, para que se una a sus hermanos mayores.


  Capítulo I


  Aquellos de vosotros que habéis leído mis memorias iniciales y seguido conmigo los caprichos de la inconstancia erótica que me cupo en suerte observar en el seminario de San Tadeo, recordaréis en qué sombrío estado de ánimo me despedí de esa ilustre institución, habiendo observado de primera mano (o, más exactamente, de primera piel) el desvergonzado comportamiento que, al parecer, era innato en cada uno de los miembros de esa sagrada orden por lo que toca a la conducta para con las doncellas jóvenes y desventuradas.


  Y así, cuando me encontré afuera de ese edificio que había dado albergue a tantas escenas de ardor carnal, me dejé llevar por un suave viento del sur que me condujo a la memorable aldea de Provenza. Como siempre había deseado ver a Francia, recibí con regocijo esa fortuita disposición de los elementos y me alegré al posarme en ese encantador pueblecito que tan apropiadamente lleva el nombre de Languecuisse. (El nombre sugiere románticos contactos físicos, ya que su traducción del francés quiere decir «Lengua Muslo»).


  En Languecuisse, como sin duda sabréis aquellos de vosotros que habéis leído el segundo volumen de mis memorias, busqué la oportunidad de descansar en tan bucólico ambiente, donde las uvas eran pisoteadas por los descalzos pies de fascinadoras jovencitas y mujeres, sobre cuyas cabezas sonreía el sol galo, y sonreía por buenas razones. Encontré que había una especie de alegría prístina y, a pesar de ello, perdurable, estimulada por una atmósfera en la que se cosechaban vinosas uvas y los campesinos labraban el suelo en espera de su justa retribución. Había amorosos retozos que observé a hurtadillas como pulga que soy, y que, después de la casi inevitable monotonía del cautiverio en ese seminario inglés, miré con ojos menos predispuestos.


  Presencié, entre otras tiernas escenas conyugales, la rivalidad entre la buena dama Lucila y la dama Margot, las cuales, orgullosas cada una de las proezas de sus maridos entre las sábanas, permitieron que sus esposos gozaran de una libertad virtualmente insólita, acostándose cada uno con la mujer del otro, a fin de que éstas conocieran la buena fortuna que la diosa Venus había tenido la gracia de otorgar a sus casas.


  Pero, más que nada, me sentí atraído a la tierna virgen Laurette, la doncella de rubios cabellos que, desde que llegué a Languecuisse, se enfrentaba tristemente con la perspectiva de una invernal unión con el viejo y marchito monsieur Villiers, a pesar de que los dulces y húmedos ojos de la muchacha, y su temblorosa carne, blanca como la leche, anhelaban la unión con un tierno enamorado que tuviera más o menos su misma edad. Según recordaréis también, presencié cómo la indulgente Venus, observando desde lo alto del monte Olimpo, se dignó agraciar el destino de Laurette haciendo que su anciano marido muriera de un ataque del corazón a consecuencia de la excitación sostenida que experimentó cuando su esposa de rubios cabellos le acarició el miembro senil mientras Marisia, pupila del viejo, que aún no cumplía los catorce años, aplicaba su delicada y sonrosada lengua al mismo instrumento incompetente.


  Había acabado por creer, como feliz secuencia de los sombríos días que pasé en el seminario de San Tadeo, que se encerraba una gran verdad en el proverbio latino «Amor vincit omnia[23]». Ese valiente adagio, que significa que «El amor lo vence todo», pareció cobrar nueva vida y significación cuando la hermosa y joven Laurette quedó viuda, con lo que heredó los francos de oro del protector de esa pequeña aldea francesa en el corazón de Provenza. Y aplaudí su aguda astucia de jovencita cuando venció la resistencia del cura de la aldea, el gordo y licencioso padre Mourier, a que se volviera a casar con su verdadero amor, el joven Pierre Larrieu, mediante el sencillo expediente de conceder al sacerdote la propiedad del pequeño viñedo, donde su humilde padre había sido un pobre arrendatario, así como el alquiler de la modesta quinta en que ella misma había nacido. De esa manera, ingeniosamente compró la dispensa para absolverla de cualquier cargo de prostitución a los ojos del gordo libertino, y así pudo ir al lecho nupcial con el lozano vigor y toda la alegría de sus vehementes y despiertos sentidos, uniéndose a un espléndido joven cuyo miembro, huelga decirlo, no dejó de desempeñar sus obligaciones maritales saludando rígidamente la dulce estrechez del delicioso coño.


  Incluso llegué a pensar (dado que una pulga tiene sensibilidad e imaginación, y una compasión humana que a veces excede incluso los atributos de esos mortales en los que mis colegas y yo propendemos a encontrar el sustento picando y chupando la sangre) que muy bien podía quedarme en Languecuisse y seguir con ojos benévolos y un tanto paternales el florecimiento de esa bendita unión entre Laurette y el joven Pierre. Como las pulgas vivimos mucho más tiempo del que se supone, debo confesar que incluso llegué a soñar despierta en encontrar una pulga que fuese mi compañera y en engendrar una numerosa progenie que, como yo, se dejara llevar por el viento de una nación a otra para defender la doctrina de la felicidad a través del amor. Muy bien podría, me dije, incluso vivir lo bastante para ver a la prole de Laurette y Pierre entregándose a sus deliciosas cabriolas carnales con compañeros escogidos sin ningún obstáculo. Pues en esa amable aldea francesa, los únicos ojos funestos eran los del corpulento y buen padre Mourier, el cual era un verdadero genio para averiguar los pecados de fornicación de sus feligreses. Y como Laurette era ahora viuda y rica, no tardaría en casarse y meterse debidamente en la cama, para entregar a su Pierre no sólo la generosidad de su joven y voluptuoso cuerpo, sino también los cofres llenos de oro de su difunto y anciano marido, por lo que me pareció que, de allí en adelante, nadie podría ya perorar contra la diosa Venus en los años venideros.


  Porque debo recordaros que he vivido lo bastante y visto lo bastante para llegar a la conclusión, un tanto cínicamente, de que la Santa Madre Iglesia tiende a enviar a sus sacerdotes y misioneros más fervorosos únicamente a aquellos lamentables lugares en que hay pecados flagrantes que no dejan ni un céntimo en el cepillo del templo. Porque no era probable que Languecuisse llamara la atención de las autoridades eclesiásticas, consideré seguro que el padre Mourier viviría el resto de sus días sin incomodar a los amantes que buscaban el césped, y las niaras, y los campos sombreados por la noche para proteger su adoración mutua de la carne. Y luego, cuando dejara este valle de lágrimas, vendría a sustituirlo otro sacerdote, ni más ni menos corrupto que él, y como no encontraría más que amor, no tendría necesidad de enviar furibundos informes a sus superiores. Sí, me dije, Languecuisse será un pueblecito de oro, y una edad de oro del amor lo hará prosperar.


  Pero en mis sueños, me descuidé, arrullado por la felicidad que me rodeaba. Y aun cuando el padre Lorenzo tomó sus vacaciones en Languecuisse antes de retornar a su nuevo encargo, que era en el mismo seminario de San Tadeo del que había yo huido, no quise escuchar el leve presentimiento de peligro que amenazaba incluso a una criatura tan pequeña como yo.


  Pero no conté con el inimitable rasgo de los celos femeninos que habían mordido incluso un corazón tan ingenuo como el de la encantadora Laurette. Cuando monsieur Villiers hubo adoptado a Marisia, Laurette se convirtió en la tía de este delicioso manjar que acababa de pasar la pubertad. Y habiendo observado cuán preciosamente dotada estaba su joven sobrina por lo que toca a las cuestiones relacionadas con el órgano masculino, Laurette se dijo para sus adentros, sin duda, que la continua presencia de Marisia en una casa que sólo debían ocupar ella y su apuesto Pierre, ofrecía sus peligros. Por benévola que fuera para con la huérfana en la que su anciano y difunto esposo había hecho recaer su indulgencia legal, Laurette sin duda temía sorprender a Marisia y Pierre en un momento de descuido y ver que esa misma pupila huérfana le había puesto los cuernos. Así que, para quitarle la tentación a Pierre —aun cuando bien podía decirse que Laurette, con su voluptuosa belleza y su mayor experiencia en los zarandeos de la que pudiera tener nunca Marisia, podía abrigar la certidumbre de que retendría el interés genésico de Pierre durante muchos años—, convino en dejar que el padre Lorenzo se llevara a Marisia a Inglaterra como novicia, y dio su bendición a la chica.


  En verdad, no pude censurar a Laurette por esta medida tan astuta; la tomó pensando en su futura dicha, que se la había ganado más de mil veces con su respetuosa obediencia al avaro y viejo protector de Languecuisse, cuyos odiosos e impotentes requerimientos amorosos se había esforzado siempre por soportar en virtud de que era su esposa ante la ley. Y habiéndome convencido así de que todo marchaba bien en el Paraíso y de que la rosa se quedaba sin espina, me permití el lujo de echar una siestecita. Escogí para ello los dorados zarcillos de los dulces rizos que adornaban el coño de Laurette. Soñolienta y plácida al pensar en un futuro tranquilo —pues las pulgas, debido a nuestra inteligencia, tenemos tanta imaginación erótica como vosotros, los mortales, en la facultad para evocar escenas en las que representamos los principales papeles—, no desperté hasta que ya era demasiado tarde. Laurette, como para compensar la debilidad humana por la que enviaba a su sobrina lejos de Languecuisse, tomó unas diminutas tijeras y se cortó algunos de los dorados rizos que aureolaban su sonrosado orificio. Luego los metió en un medallón y colgó esta muestra de su cariño en torno al ebúrneo cuello de Marisia.


  ¡Oh, horror de los horrores, despertar de mis sueños de gloria y maestría erótica sobre otra pulga que sería la más hermosa y deseable de todas las pulgas, y que traería a mi imaginación desenfrenada y a mis propensiones sexuales un talento de fusión y estímulo que seguramente exigiría de mi lo mejor, tan sólo para encontrarme prisionera en el interior de un pequeño medallón que no me ofrecía ni tan siquiera la oportunidad de dar un débil salto de un rincón a otro!


  ¡Oh, perfidia, permitir que me encerrara de esa manera la doncella misma cuyo destino había yo guiado tan profunda y compasivamente! Y ésta era mi recompensa, este calabozo, sin aire ni comida, encerrada dentro de un receptáculo encadenado al cuello de una cándida huérfana que, ahora lo sabía yo, se encontraba completamente impreparada para lo que le esperaba cuando llegara al escandaloso seminario de San Tadeo.


  Al principio, sentí los ojos nublados por el sueño, pero no era eso lo que sucedía. Y cuando me estaba dando cuenta de mi imprevisto cautiverio escuché la resonante y melosa voz del padre Lorenzo, a sólo medio metro de distancia, informando a la encantadora Marisia que los dos estarían en Londres unos pocos días más tarde.


  —Allí, hija mía —le dijo untuosamente—, tendrás la gran alegría de ser iniciada como novicia en este santo seminario, y tendré el privilegio de ser tu padrino en ese digno ingreso en la Santa Madre Iglesia.


  Y entonces oí el susurro, no tan ingenuo, de Marisia:


  —Oh, Vuestra Reverencia, sólo os pido una merced. Y es que antes de hacerme novicia, vos, y sólo vos, me iniciéis con vuestro enorme y maravilloso miembro y me enseñéis lo que es realmente retozar.


  No, no era una pesadilla, y no era que tuviera los ojos nublados por el sueño desacostumbrado. Me moví cautelosamente en mi prisión, y descubrí cuánta era la libertad que me quedaba de la que antes había sido ilimitada. Mis patas no tropezaron más que con el duro metal, que no podía ni tan siquiera morder. Empero, mi proboscis, tan sensible a los cambios y los matices, descubrió el delicioso aroma de los rizos de Laurette que habían sido edredón de mi sueño fatal. Filosóficamente, me dije que estaba recibiendo mi merecido; yo, que había presenciado tantas uniones íntimas y que para mejor observar sus complicados y variados detalles había ocupado un punto ventajoso, generalmente en la porción más íntima de la anatomía masculina o femenina, había quedado atrapado por esta elección habitual del lugar. Y mientras dormía la siesta en los blandos rizos de la dorada pelambrera de Laurette, fue una especie de espaldarazo que había yo mostrado a la encantadora muchacha, por la alegría que me causaba presenciar su buena fortuna después de las penalidades de su desdichado matrimonio con el anciano.


  Sabía muy bien que la situación no era desesperada para los momentos inmediatos. Al igual que los camellos, las pulgas podemos vivir largo tiempo sin alimentarnos. De seguro, me dije, Marisia abrirá algún día el medallón y contemplará tiernamente estos preciosos zarcillos que su tía ha puesto en este pequeño recuerdo para simbolizar las malas pasadas de conspiradoras que le jugaron a monsieur Villiers, malas pasadas que provocaron la muerte relativamente dichosa del viejo imbécil, allanando el camino para los románticos embelesos de Laurette.


  Pero mientras la encantadora chica hacía los preparativos para su viaje a Londres en compañía del buen padre Lorenzo, empecé a sentir cierto recelo. Los trece años y medio son una edad impresionable, una edad tierna en que las muchachas pasan de la pubertad a la condición de mujeres. Ahora bien, Marisia había aprendido ya lo suficiente acerca del miembro masculino para desear un trato más prolongado e íntimos con él. La querida niña, con todo su cariño para la Tante Laurette y su alegría de haber obtenido que la única pariente viva y joven le concediera el permiso para irse con el padre Lorenzo, podría olvidarse enteramente del medallón, absorta por el órgano viril. Pues en el seminario de San Tadeo había un buen número de sacerdotes varoniles —como el padre Clemente, el padre Ambrosio y aquellos otros hombres piadosos a quienes vi gozar carnalmente de Bella y de Julia—, los cuales le darían toda la picha y más de la que pudiera desear su dulce y pequeño coño. En verdad, tal vez recibiría tanta que no le quedaría tiempo para hacer reflexiones nostálgicas sobre las horas del pasado, y aún menos, por lo tanto, sobre los dorados zarcillos que reposaban en este medallón, en cuyo perfumado interior me encontraba yo. ¿Qué sucedería entonces?


  Al ocurrírseme este sombrío pensamiento, querido lector, mientras dormitaba en mi oscura prisión, acurrucada en los rizos perfumados de amor, mi angustia se tornó más imponderable con cada hora que pasaba mientras Marisia y el Padre Lorenzo se preparaban a regresar a ese santuario de la saciedad sexual que creí no volver a ver nunca más en mi vida de pulga.


  Capítulo II


  Mientras viví en mí pequeña prisión de metal, tuve tiempo de sobra para reflexionar en lo que probablemente me acontecería, muy aparte de mis compasivos temores por la encantadora Marisia, quien creía candorosamente que el padre Lorenzo la iba a llevar a una especie de paraíso terrenal. Cuando llegué por primera vez al pueblecito de Languecuisse, era el mes de septiembre, el sol era tibio y la temporada de la recolección parecía benévola. Pero ahora era octubre, y aunque la Provenza conservaría aún sus bendiciones del dorado sol cuyos rayos acariciaban las hinchadas uvas, Londres sería, por contraste, frío y oscuro. Viví a gusto en la tibieza de esa pequeña comunidad francesa, y había engordado, debo confesarlo, con el alimento conseguido según mi inimitable costumbre. Londres, ay de mí, me recordaría la proximidad del invierno, la densa niebla, el frío y penetrante viento, y la lluvia. Muchas de mis hermanas perecerían en el otoño y el invierno a no ser que, por supuesto, fueran conducidas a la seguridad de climas más tibios. Sí, ahora, al tenderme sobre esos blandos zarcillos de oro que eran los vellos del minino de Laurette, habría querido haberme dejado arrastrar por ese viento favorable hasta que me llevara más allá del ecuador, y tal vez a alguna pintoresca metrópoli, como Río de Janeiro y Buenos Aires. Allí, según me cuentan, el sol es siempre tibio, las mujeres redondeadas y hermosas, y los hombres están muy bien alimentados con nutritiva carne de res, lo cual me suministraría, durante largos años, una suculenta alimentación.


  Pero era demasiado tarde para rumiar acerca de lo que podía haber ocurrido. Siempre he sido pragmática, y por ello soy un caso único entre mis semejantes; también soy una oportunista, con un optimismo incorregible al mismo tiempo. En una palabra, querido lector, por desesperada que me pareciera la situación en mi rigurosa cárcel, a pesar de todo empecé a idear planes para huir. Era esencial que pensara positivamente. Pues si aceptaba mi encarcelamiento dejándome dominar por ideas tétricas, el horrible miedo de terminar tan inútilmente mi vida de seguro me paralizaría las facultades mentales, me embotaría el ingenio y me condenaría inexorablemente a la extinción. Por ello, debía luchar contra los pensamientos morbosos con toda la fuerza de mi voluntad, si quería sobrevivir a la supuesta catástrofe.


  Y cuando me pasaban por la cabeza todas estas posibilidades, oí que el padre Lorenzo hablaba otra vez a su nueva protegida, Marisia. Hablaba en francés, pues la joven y encantadora morena no conocía aún el inglés. Ahora bien, querido lector, tal vez te preguntes cómo conseguí la fluidez en esta lengua romance, y te diré la verdad. ¿No has oído hablar de la antigua leyenda de los Nibelungos, la cual relata que el gran héroe Sigfrido, habiendo matado al monstruoso dragón Fafner, sin darse cuenta se tocó los labios con los dedos que se habían manchado de sangre del dragón? Al hacerlo, enseguida comprendió el lenguaje de los pájaros que piaban en los árboles, sobre su cabeza, y adivinó lo que decían, gracias a lo cual encontró a la que estaba destinada a ser su esposa. Brunilda. Pues bien, durante el tiempo que estuve en Languecuisse, conseguí mi alimento de uno o dos de los habitantes del encantador pueblecito. Habiendo bebido su sangre, que era francesa, tuve, como Sigfrido, el mismo don.


  El buen padre estaba recurriendo a su más persuasiva elocuencia con la encantadora niña, y alcancé a distinguir la temblorosa nota del deseo carnal en su voz cuando dijo:


  —Hija mía, mañana emprenderemos nuestro viaje. Te dejaré que pases la noche en la rectoría del buen padre Mourier, y me uniré a ti, mi gentil Marisia, para decir tus letanías y preparar tu espíritu para la nueva vida que te espera, mientras me despido de esos queridos amigos que he encontrado durante mi visita.


  —Oui, mon père —suspiró Marisia. Su tono no sólo era de reverencia por su calidad de hombre de la iglesia, sino que también había en él cierta expectación, como la de una ingenua joven para quien los misterios de la vida son completamente nuevos. Sin embargo, a la tierna edad de trece años y medio, Marisia tenía ya una vehemencia casi madura como consecuencia de su dominio de los complejos y diversos métodos por los cuales el órgano masculino se une de modo exquisito con el coño femenino… ¡y, sin embargo, era virgen!


  Entonces el clérigo inglés tomó al padre Mourier aparte y los dos entablaron una conversación. Como todavía me encontraba yo aprisionada en el medallón que colgaba del cuello de la dulce niña, sólo pude oír algunos murmullos vagos, pero alcancé a entender una o dos palabras. Así como en un ciego los demás sentidos se agudizan por compensación, así advertí que, aunque no podía ver, alcanzaba a oír con más agudeza que nunca. Y la esencia de lo que el padre Lorenzo le decía al gordo cura de la aldea era que este último se encontraba moralmente obligado a abstenerse de someter a la tierna Marisia a ninguna prueba carnal. No cabía duda: el padre Lorenzo había señalado astutamente ya a la dulce morena como una adolescente de su propiedad. Por el temblor de su resonante voz cuando había hablado a su nueva pupila, adiviné su ávida anticipación de esos momentos en que la tendría para sí y para apaciguar su maciza arma.


  Su voz se oyó más fuerte, por lo que comprendí que había vuelto al lado de su futura novicia:


  —Ahora debes ir con el buen padre Mourier, y dormirás con la conciencia tranquila y el corazón dichoso hasta mañana, Marisia. Cuando eleves tus preces esta noche, hija mía, te suplico que digas también una por mí, que mi despedida de Languecuisse me absuelva por no hacer una demostración apropiada de gratitud por la hospitalidad que me han dado estas buenas gentes, siendo extranjero en su suelo.


  —Así lo haré, así lo haré, Vuestra Reverencia —respondió al instante la dulce voz de Marisia. La inflexión que puso en las palabras francesas al dar esta respuesta tenía, a no ser que me equivoque, un tono más ferviente aún que antes. Supongo que la querida niña esperaba impacientemente la noche en que estaría sola en la pequeña cama que le proporcionaría el padre Mourier. Y allí, según me divertí especulando, buscaría el alivio a las tensiones eróticas que el padre Lorenzo había evocado en su coñito. ¡Ah, dulce inocencia doncellil que podía procurar, a tan tierna edad, todo el cielo y toda la bienaventuranza mediante el sencillo expediente de aplicar un suave dedo a los sonrosados y delicados labios entre los juveniles y temblorosos muslos! Porque aunque fuera a profesar de novicia, Marisia era la más sabia de las jóvenes vírgenes, como bien lo sabía yo. Sin duda, esa misma noche, a solas en su lecho, cerrando apretadamente los ojos y evocando toda clase de imágenes amorosas, se retorcería sobre las sábanas y se acariciaría el coño mientras imaginaba que el buen padre Lorenzo se afanaba con ella para que los dos llegaran al paraíso terrenal. En ese dichoso sueño que esperaba que pronto se convertiría en realidad, su dedo tomaría el aspecto de la gigantesca asta con que estaba robustamente equipado su mentor espiritual. ¡Ah, cuántas doncellas en muchas otras partes del mundo entero envidiarían sin saberlo a Marisia esta noche, pues seguiría siendo una virgen sin tacha aun cuando experimentara las exquisitas y traviesas delicias de la copulación, y sin que, a pesar de todo, cometiera un pecado mortal!


  —Es una niña juiciosa y encantadora —oí que decía con un suspiro el padre Mourier, y por la entonación de su voz comprendí que se devanaba los bellacos sesos buscando una manera que le permitiera escuchar las plegarias de Marisia cuando se arrodillara esa noche al lado de su cama. Y como yo había entrevisto sus encantos núbiles cuando ella y Laurette habían restregado y succionado al viejo e impotente marido de esta última, monsieur Claude Villiers, no necesité mucha imaginación para adivinar que la picha del padre Mourier le estaría doliendo verdaderamente de tan sólo imaginar cómo se vería la moza de negros cabellos vestida con su delgado camisón o, mejor aún, cuando se hubiera despojado de él para dejar descubiertas las tetas y el minino. Pero, en realidad, era demasiada codicia de su parte; después de todo, tenía acceso a todas las mujeres de Languecuisse, entre las que figurarían malas pécoras como la dama Lucila y la dama Margot, por no decir nada de su impetuosa y ardiente ama de llaves, y reinaría en este pueblecito una vez que el padre Lorenzo se hubiera ido a Londres. Así pues, ¿por qué habría de codiciar el tierno y doncellil coño de Marisia cuando había tantos orificios femeninos mejor formados para recibir los rigores de su hinchado y voraz órgano? Empero, tal vez las flaquezas del hombre son tales que inducen incluso al sacerdote de una aldea a anhelar lo que no tiene y a olvidarse de lo que ya está gozando. Debo agregar que las pulgas no tenemos una codicia tan insaciable; metafóricamente, nuestros ojos no son nunca más grandes que nuestros estómagos (¡o que nuestros órganos sexuales!).


  —Ah, sí lo es, y lo será más aún en cuanto se encuentre a salvo tras los muros del seminario —replicó ahora el padre Lorenzo—. Pero, hija mía, ¿qué es lo que veo en torno a tu cuello?


  Me estremecí, deleitada, de sorpresa: ¿escaparía ahora de mi prisión?


  —Oh, Vuestra Reverencia, es un recuerdo que me dio la querida Tante Laurette al despedirnos. Os suplico que me dejéis conservarlo para recordarla y para recordar las horas felices que pasamos juntas, aunque fueron muy breves —imploró la descarada moza.


  —¡Tate, tate, hija mía! —repuso benignamente el clérigo inglés—, no debe uno confundir nunca la idolatría con la veneración de la verdadera fe. Pronto llevarás la cruz en torno a tu adorable cuello. Permíteme darte una de las mías como señal de que seré tu guía espiritual. Marisia. Mira, ¿ves qué bien se acomoda a tu tersa piel? —Sentí que quitaba el medallón, y una vez más fui arrojada de un lado para otro en el interior de mi prisión, mientras el padre Lorenzo continuaba diciendo—: Vamos, al menos por esta noche, dame el medallón para guardarlo. Lo cuidaré por ser de tu propiedad, así que no temas. Además, los sentimientos que guardas para con tu Tante Laurette son muy encomiables, querida hija. En cuanto a vos, padre Mourier, no necesito recordaros que esta joven virgen se encuentra bajo mi protección especial y que su inocencia está consagrada de antemano a la orden religiosa del seminario, y dentro de sus paredes se convertirá muy pronto en un exquisito adorno.


  A pesar de que me sentía malhumorada por haberme dejado atrapar tan estúpidamente en este recuerdo, casi solté la risa, pues las pulgas pueden reírse frotando una pierna contra la otra en determinado ángulo, aunque es un sonido que hasta ahora no han podido percibir los oídos humanos. El astuto clérigo inglés había advertido muy claramente al cura francés que no debía ensayar ningunos juegos libidinosos con su encantadora pupila.


  —Vuestro deseo será respetado, padre Lorenzo —repuso el interpelado con voz untuosa—. Ven niña, te llevaré a la habitación en que pasarás la noche. Os doy las buenas noches, padre Lorenzo.


  El guardián de Marisia se había metido el medallón en un bolsillo de la sotana, y claro está que ése habría de ser mi alojamiento hasta que le devolviera el medallón a Marisia. Esta transferencia de propiedad, por transitoria que fuese, me hacía abrigar alguna esperanza, pues quizá el buen padre decidiera examinar el contenido del medallón. Me dije que, por lo tanto, debía tener la precaución de no dormitar otra vez y de estar preparada por si se habría mi prisión, pues era evidente que el padre Lorenzo no tenía la intención de acompañar a su colega francés de regreso a la rectoría.


  Además, lo dio a entender así en las palabras con que se despidió el padre Mourier:


  —Entonces, tened preparada a la doncella para partir mañana a las diez de la mañana. He hecho arreglos con el honorable monsieur Debouchet para que nos lleve a los dos en su carreta de caballos a la aldea de Grand Ventre, donde mañana por la tarde, si Dios quiere, tomaremos la diligencia que nos conducirá a Calais y al barco en que cruzaremos el Canal.


  Naturalmente, ya se me había olvidado que el padre Lorenzo residió en la casa de la hermosa viuda madame Hortense Bernard durante las vacaciones que pasó en esa admirable aldea de Provenza. Deduje ahora que se proponía despedirse de ella, y que su despedida no sería de corta duración. Y recordé muy bien que el buen padre no sólo había dado a la viuda Bernard diez francos por la primera semana de su alojamiento, sino que le había concedido esa merced carnal que ni tan siquiera su marido se había dignado conferirle, es decir, la de privarla de la virginidad del ojete. De aquí que, como hombre de honor y de la iglesia, el padre Lorenzo se propusiera sin duda saldar sus cuentas con la viuda Bernard antes de su partida, cuentas que se pagarían con medios muchos más íntimos que los francos contantes y sonantes.


  Se dirigió caminando reposadamente hacia la pequeña quinta de su casera, y yo, en el medallón, fui dando tumbos con una cadencia regular, a medida que sus fuertes muslos se movían hacia atrás y hacia adelante con ritmo pausado en su camino a la hospitalaria morada. Es cierto que el padre Lorenzo podía haber pasado la noche en la rectoría; el ama de llaves del padre Mourier, la hermosa amazona Desirée, seguramente habría estado dispuesta a desearle un buen viaje del modo amoroso que ya había puesto de manifiesto tan apasionadamente.


  Pero entonces, como mi imaginación trabajaba febrilmente en su esfuerzo por distraerse y no recordar mi triste encarcelamiento, comprendí que el padre Mourier habría llamado inevitablemente a Desirée a su propio lecho para consolarse de haber tenido que dejar inmaculado el coño virgen de Marisia. Y no me quedó más remedio que alabar al padre Lorenzo por su admirable tacto; el disgusto del gordo padre Mourier por habérsele negado el acceso a la cama de Marisia muy bien podría haber hecho de él un enemigo del padre Lorenzo; pero sí, en lugar de ello, podía satisfacer sus ardientes deseos con su escultural ama de llaves, tal vez se olvidaría de la otra frustración.


  El padre Lorenzo llegó por fin a la quinta de la viuda Bernard y llamó ruidosamente tres veces. La puerta se abrió casi enseguida, y oí de nuevo la dulce y melodiosa voz de contralto de su bella y madura casera:


  —Oh, Vuestra Reverencia, ya estaba pensando en vos. He preparado una cena particularmente apetitosa, que espero sea agradable para vuestro paladar de conocedor. Ay de mí, quizá sea la última vez que tengo la oportunidad de serviros en la mesa, Vuestra Reverencia.


  —Gracias, hija mía. Sí, tienes mucha razón; por la mañana me marcharé a Londres. Por eso me siento dichoso de pasar estas últimas horas a tu lado, hija mía, a fin de saldar mis cuentas contigo y salir de tu encantadora quinta sin estar materialmente en deuda contigo.


  —Ah, cómo os voy a echar de menos, Vuestra Reverencia. Pero, pasad, pues no es correcto dejar que un hombre de vuestra distinción esté parado ante mi humilde puerta.


  Sí, me dije, el buen padre estará muy ocupado durante su última noche en Languecuisse. Casi podía ver la benévola sonrisa en su semblante varonil al escuchar estas halagüeñas palabras de la viuda Bernard y la fatua sonrisa de ésta, encantada al advertir la satisfacción del sacerdote. No tardaría mucho en ver que esa satisfacción tomaba la forma de un miembro que parecía cachiporra, y eso sucedería poco después de la cena que le había preparado. En mis errabundeos he descubierto que los seres humanos tienen un axioma muy propio de su especie: Un estómago bien lleno abre siempre el camino para una picha llena. Y también: cuanto más tentadores sean los manjares consumidos, más furioso será el deseo de retozar. Así que esta noche sería en verdad memorable para el padre Lorenzo, lo mismo que para su hermosa y viuda casera.


  El padre tomó asiento ante la mesa, haciéndome otra vez saltar de aquí para allá en mi prisión, y la viuda Bernard le sirvió la cena, que le arrancó muchas exclamaciones de admiración. Había una botella de buen tinto de Beaujolais, en extremo tierno, pues le habían puesto el corcho en la última recolección, la recolección que había traído tan imprevisto deleite a Laurette y tan distinguida posición en la aldea.


  No te aburriré, querido lector, repitiendo las homilías y triviales adulaciones que se dijeron el uno al otro durante la cena. Baste con decir que cada uno procuró adular a su interlocutor hasta ponerlo en un estado de ánimo radiante, una especie de afinación mental para la noche que les esperaba. Pero cuando me sentí zarandeada otra vez, fue porque el padre Lorenzo se había levantado de la mesa, echando para atrás la silla, y luego lo oí decir con voz firme (que, pesar de ello, le temblaba un poco):


  —¡Verdaderamente, ha sido un festín para un gastrónomo, hija mía! Y ahora, antes de despedirme de ti, permíteme oírte en confesión a fin de que pueda absolverte de cualquier pecado que hayas cometido o pensado cometer. Creo que tu alcoba será una capilla muy adecuada para tus oraciones. Vamos allá, hija mía.


  Capítulo III


  —Cerrad la puerta, vuestra reverencia, cerradla. Cuando estoy a vuestro lado, casi me siento como me sentí cuando acudí temblorosa ante el altar para casarme. —La viuda Bernard parecía estar dominada por una poderosa emoción en cuanto estuvo en el interior de su dormitorio.


  Se oyó el ruido de la puerta que se cerraba, y con eso comenzó otra vez mi zangoloteo en mi prisión de metal, guardada ahora en el bolsillo de la sotana. Comprendí que tendría que usar mi aguzado sentido del oído en lugar de la vista, pues ni tan siquiera una pulga tan bien dotada como yo ha adquirido todavía la facultad de ver a través del metal, y, después de él, a través de una gruesa tela negra. Por eso, querido lector, tendrás que poner tu imaginación, como puse yo la mía, y acomodarla al diálogo que procuré recordar fielmente mientras el padre Lorenzo se despedía de la deleitable matrona.


  —Ahí tienes, hija mía, ya la cerré. ¿Se calman así tus temores?


  Se oyó entonces una risita ahogada mientras la viuda Bernard respondía:


  —Pero no del todo. Vuestra Reverencia. Mis sentimientos son contradictorios en estos momentos, pues como veis, os miro vestido con la negra sotana de vuestra santa orden, y ello me hace pensar en mis flaquezas de pecadora. Pero, al mismo tiempo, cuando veo vuestro hermoso semblante, querido padre Lorenzo, tiemblo por dentro con esas sensaciones prohibidas que sólo son propias de una mujer debidamente casada.


  Oí que el padre chasqueaba le lengua como para hacerle un afable reproche:


  —Eso es comprensible, hija mía. Y me parece bien que, como verdadera creyente, te muestres atemorizada ante los sacrosantos misterios que nos fueron entregados desde la cima misma del Sinaí, cuando Moisés recibió esos mandamientos que habrían de guiar la vida de todos nosotros en los siglos venideros. En verdad, mi negra sotana es el símbolo de la Santa Madre Iglesia, la cual acoge en su seno a todos los pecadores que buscan en ella consuelo y perdón por sus pecados temporales y espirituales. Sin embargo, para continuar la analogía, bajo esta sotana, late el corazón de un hombre viril que conoce muy bien esas flaquezas de que hablas con tanta timidez. Con mis vestiduras eclesiásticas, me encuentro ante ti como representante de la Santa Madre Iglesia para darte su bendición y pedir al cielo que te sientas confortada en tus aflicciones y tu pesar por estar privada de un marido adecuado, que sabría, dentro de lo que disponen nuestras leyes, aliviar tus tormentos carnales como descendiente de la Eva que debe expiar su culpa a través de los siglos por haber comido el fruto prohibido en el Edén.


  —Vuestras palabras son una gran ayuda, querido padre Lorenzo —susurró la viuda Bernard, y luego dejó escapar un débil suspiro.


  —Hago humildemente lo que puedo, hija mía, —respondió el interpelado—. Y ahora estoy ante ti como ese representante de que te he hablado, para escuchar tu confesión, la cual será siempre secreta entre nosotros, ya que ninguna confidencia hecha a un sacerdote puede comunicarse nunca a un profano. Dime, hija mía, ¿has pecado en algo desde nuestra última entrevista?


  —¡Oh, no, Vuestra Reverencia! Es cierto que reñí con madame Tilueil por haberme enviado a su hijito con la canasta de huevos que necesitaba para hacer ese pastel que acaba de pareceros tan delicioso. Vuestra Reverencia. Encontré tres huevos malos, por los que me había cobrado el precio completo, y me temo que, sabiendo que esos huevos eran para vuestro augusto paladar, me enfurecí.


  —Te absolveré fácilmente de ello, hija mía. Dirás una Ave María antes de que te duermas esta noche. ¿Hay algo más?


  Se hizo un momento de silencio mientras recapacitaba la bella viuda, y luego, con voz muy suave:


  —Si es un pecado, Vuestra Reverencia, os eché mucho de menos la otra noche. Y anoche también. Y… os eché de menos como hombre, no como sacerdote. Sé que he pecado gravemente.


  —No, hija mía, a no ser que hayas querido consolar tu contrariedad con algún hombre con el que no estés casada, pues entonces te hallarías en pecado mortal.


  —Oh, no, Vuestra Reverencia. Pero sí soñé que estabais a mi lado, en la cama, haciéndome gozar con vuestro becque.


  En este punto debo recordarte, querido lector, que el buen padre y su bella casera hablaban en francés, y para facilitar las cosas me limitaré a darte la traducción a fin de que entiendas mejor lo que estaba sucediendo. Ahora bien, la palabra becque es francesa y una expresión familiar que corresponde, aproximadamente, a la española «picha».


  —En ese sueño, ¿manifestaste alguna otra acción que no fuera pasivamente, hija mía?


  —No, Vuestra Reverencia, salvo que, cuando desperté, encontré que tenía yo el dedo en el con. (Aquí madame Bernard usó otra vez la expresión vulgar francesa para lo que en español se llama «coño»).


  —Después de reflexionar debidamente, hija mía, no creo que hayas incurrido en un pecado mortal. Tu espíritu, como tu cuerpo, estaba dormido cuando soñabas, y no puede decirse que tu dedo haya cometido un pecado mortal tan sólo por ir a dar al acaso a un lugar de tu hermosa persona mientras tu mente se hallaba en reposo. Por lo tanto, te absuelvo. Ahora, dime, ¿es eso todo?


  —Creo… creo que sí. Vuestra Reverencia. ¿De… de verdad os marcháis de Languecuisse mañana?


  —Ése es mi destino, hija mía. He sido asignado al seminario de San Tadeo, y quien recibe su pan de la Santa Madre Iglesia debe obedecerla. Sin embargo, con mucho gusto te diré que llevo a mi puesto a una encantadora e inocente candidata a la rectitud, pues la señorita Marisia, que, como recordarás, era pupila del finado monsieur Villiers, me acompañará a iniciar sus deberes como novicia en nuestra santa orden.


  —Ah, padre Lorenzo, qué no daría yo por estar en su lugar y por tener sus tiernos años.


  —Recordemos que uno de los mandamientos, hija mía, reprueba que codiciemos lo que no es nuestro. Es el destino de Marisia, como es el mío el llevarla allá, y sin duda habrá para ti un lugar en el cielo cuando llegue el momento. Sin embargo, como todavía eres joven y fuerte, y animosa, no me sorprendería mucho, hija mía, si antes de que pase otro año no has cambiado tus ropas de luto, propias de una viuda, por el vestido de una alegre desposada. Y es esa bendición la que vengo a darte ahora, como sacerdote y como hombre que agradece tu hospitalidad, para que alcances esa dicha.


  Una vez más alcancé a oír la risita ahogada de la viuda Bernard, y comprendí cuánto la había impresionado la sentenciosa perorata del clérigo inglés. Entonces abrigué la certeza de que la mujer estaba impaciente, después de recibir la absolución que le había dado en su papel de sacerdote, por recibir el torneo de despedida de su voluminoso miembro dentro de su ardiente coño.


  —Agradezco los buenos deseos de Vuestra Reverencia. Pero, ay de mí, en una aldea insignificante como ésta no es fácil encontrar a un hombre digno que quisiera unirse a una viuda cuando no se encuentra ya en la primavera de la juventud. Y bien sabéis que Laurette se ha adueñado del apuesto diablillo de Pierre Larrieu, cuyo jaez no es muy común. Oh, Vuestra Reverencia, languideceré en mi lecho a solas por la noche y no solamente soñaré en vos, sino en un joven vigoroso como Pierre. Sé que cometeré un pecado, porque estaréis lejos, en Londres, quizá para nunca más volver, y, sin embargo, Pierre se encontrará a corta distancia de mi humilde quinta y de mi solitario lecho.


  —Entonces, debes recordar el consejo del buen san Pablo que dijo que era mucho mejor casarse que arder —repuso inmediatamente el padre Lorenzo—. Debes hacer un esfuerzo diligente por suprimir tu impulso a pecar hasta que hayas encontrado un esposo adecuado que satisfaga tus ansias en el santo estado del matrimonio. Pero, debido a que, como hombre, sé lo que estás sufriendo ahora como mujer y no como feligresa, te compadezco en la última noche que paso en Languecuisse. Mira, me quito la sotana. Ahora ya no soy un sacerdote, sino tan sólo un hombre.


  —Oh, Vuestra Reverencia, ¡y qué hombre! Puedo ver que vuestro miembro casi os revienta los pantalones.


  —Vamos, pues, dado que es un error y contra la naturaleza suprimir todos los instintos naturales, y por gracia de las relaciones armoniosas entre nuestros sexos como hombre y mujer, libera mi miembro y al mismo tiempo libera tu delicioso minino, a fin de que podamos unirnos en un feliz gesto de camaradería y emprendamos el viaje en el mismo exquisito momento.


  El padre Lorenzo, como ves, querido lector, tenía algo de romántico. Si se hubiera quedado en Languecuisse y reemplazado al gordo padre Mourier (cuyos hábitos de glotón en la mesa y de cachondo en la cama era muy probable que provocaran el flujo, el cólera y la abstinencia carnal), creo en verdad que el pueblecito se habría convertido en un verdadero paraíso para los amantes frustrados y las viudas suprimidas, por no mencionar las amas de llaves que parecían amazonas, como la hermosa Desirée.


  —Ahora me hacéis sonrojarme. Vuestra Reverencia, al contemplar tan majestuoso miembro y pensar que dentro de unos momentos le hará el honor a mi pobre coño de restirado hasta que casi me desmaye de placer —suspiró la viuda Bernard en el más lánguido de los tonos.


  Oí entonces un leve crujido, y comprendí que eran las prendas de vestir de las que se estaban despojando. Y así debió haber sido, pues un momento más tarde el padre Lorenzo, enronquecida la voz con una nota de inconfundible entusiasmo sexual, profirió las siguientes palabras:


  —Como hombre y no como sacerdote, querida Hortensia, el ver tu piel desnuda, de tinte de clavel, me convence de que no te faltarán pretendientes. Mas entiende bien lo que quiero decir, hija mía. No permitiré que andes por allí poniendo al descubierto tus bellas piernas ni esos suculentos pechos para que se posen en ellos unos ojos vulgares. Pero seguramente no puede ser un mal muy grande el dar a un pretendiente respetuoso y serio la oportunidad de examinar, aunque sólo sea un momento, una porción de tus tesoros, sobre todo en el momento en que se muestre enamorado de ti y tenga el espíritu tan impresionable que acepte llevarte al santo altar del matrimonio. Recuérdalo, hija mía.


  —Lo recordaré, lo recordaré. Vuestra Reverencia. Y ahora siento que me ruborizo como me ruboricé en mi noche de bodas. No tengo puestos más que los calzones, como vos, Vuestra Reverencia. Me empiezan a temblar las rodillas viendo que esa enorme, dura y tiesa picha se levanta en el aire amenazando a mi pobre coño. ¡La deseo tanto, y, sin embargo, la manera en que mira fijamente y parece apuntar a mi coño me llena de miedo, y lo digo en verdad, Vuestra Reverencia!


  Ahora, la voz de la viuda Bernard temblaba, sobrexcitada por las emociones. Pude imaginar la escena: los dos desnudos hasta la cintura, vestidos tan sólo con sus calzones, él con el miembro asomado a través de la abertura de esta última prenda, ella con las manos contraídas y sudorosas, los ojos dilatados y las ventanas de la nariz hinchadas, al mismo tiempo que su mirada se fijaba irrevocablemente en la gran cabeza del enorme y palpitante órgano viril.


  No necesité del sentido de la vista para recordar los rasgos y la forma de este vigoroso clérigo. Era un hombre de poco menos de un metro y ochenta centímetros de estatura, cuya edad frisaba en los cincuenta años. Su abundante cabello castaño sólo había encanecido en algunas partes. Tenía ojos azules intensamente dominadores —sospecho que la misma intensidad de su mirada tenía mucho que ver con sus proezas—, rematados por espesas cejas. Tenía la nariz romana, la boca y el mentón firmes y decididos. Tal vez en las comisuras de la boca había un leve matiz de sensualidad, una sombra de vanidad en el momento de conquistar un sabroso coño como el que indudablemente poseía la viuda Bernard. ¡En ese instante habría deseado que cuando eché una siesta lo hubiera hecho en la lujuriante pelambrera que crecía entre sus rollizos muslos de visos de clavel, pues no era probable que se entregara a sentimentalismos tan tontos como para cortarse los rizos del minino y guardarlos en un medallón para dárselos a otra muchacha! Era el tipo de mujer que se entregaba completamente y sin contar esos sedosos zarcillos que cubrían el rollizo y apetitoso monte de Venus.


  —Debo darte también un último consejo, querida Hortensia —prosiguió diciendo el padre Lorenzo, con la voz ronca y resonante después de una breve pausa que se llenó con el ruido de los besos y el resbalar de las manos sobre la carne desnuda—. Y es que no debes desacreditarte, sino más bien (y hay que hacerlo sin excesiva vanidad o jactancia, pues entonces seria un pecado mortal, hija mía) exaltar tus virtudes y tus encantos ante los oídos que convengan y ante los ojos adecuados, a fin de que te hagas más deseable a estos dos órganos de los sentidos, y así, a final de cuentas, al órgano más primitivo y, sin embargo, el más conocedor de todos los que posee un hombre: su miembro. Y asimismo, debes tener el cuidado de no ceder a tus agitadas pasiones que rivalizan (y soy sincero al decírtelo, querida Hortensia) con las de una joven virgen que anhela explorar los santos misterios con un compañero que la adore. En una palabra, Hortensia, debes despertar el deseo sin que parezca que lo provocas; debes halagar sin que parezcas codiciosa; y debes estimular sin que sucumbas hasta que tengas ante ti el anillo, el misal y la vela. Si no se te olvida este precepto, te prometo que te habrás casado en el plazo de un año. ¿Qué hombre que aún posea la chispa de la vida en sus muslos y riñones dejará de tener una erección al ver tus jadeantes pechos, mi hermosa Hortensia, y el terso y espeso vello que cubre los maduros y sonrosados labios de ese codicioso nido? Por mí parte no podría yo nunca ser insensible a tan deliciosas tentaciones… como hombre debes advertirlo, no como sacerdote.


  —Por supuesto Vuestra Reverencia. —La voz de la viuda Bernard se ahogaba de emoción.


  Oí entonces el rechinar de la cama cuando los dos tomaron asiento sobre ella. Escuché luego el ruido de un chupar de tetas y el roce de las manos contra la carne desnuda y los confusos y breves gemidos que deja escapar una mujer cuando un hombre que tiene un órgano enorme, como el padre Lorenzo, empieza a acariciarle los pezones y la húmeda intimidad de los temblorosos muslos. Comprendí también que esos gemidos y suspiros de la mujer no se debían tan sólo al furioso deseo que dominaba ahora su desnudo cuerpo, sino también a que sabía que esa noche sería la última vez que podría gozar de las vigorosas embestidas de que era capaz el miembro del sacerdote. Como recordarás, querido lector, en un volumen anterior de mis memorias describí su espantable arma diciendo que medía, por lo menos, veinte centímetros de longitud, con un soberbio espesor en la debida proporción y una cabeza de forma ovalada y un tanto alargada que tenía la apariencia de la mortífera punta de una flecha. Cuando volví a verla con los ojos de la imaginación confieso que me estremecí pensando en el diminuto orificio de Marisia, pues no podía compararse ton la capacidad de la viuda de Bernard para aceptar una penetración tan rigurosa.


  —Oh, me estoy muriendo por vos, Vuestra Reverenda —jadeó la viuda Bernard—, y oí que la cama crujía aún más furiosamente. La viuda Bernard me proporcionó —y a ti también, querido lector— una relación lúcida y gráfica de lo que rifaba haciendo, con lo que me permitió ver lo que ocurría:


  —¡Aah, oh… es delicioso, Vuestra Reverencia! ¡Metédmelo más! ¡Parece que hace años que no gozaba yo de una zarandeada tan maravillosa…! ¡Aiii, estoy ardiendo y muriéndome por vos! ¡Oh, no os andéis con miramientos conmigo esta noche, vuestro miembro tendrá que compensarme esas noches que no estuvisteis en mi cama, Vuestra Reverencia!


  —Alégrate, hija mía —repuso él con la respiración entrecortada, y oí que la cama crujía otra vez, sin duda ante el avance de su poderoso ariete que entraba en lo más recóndito del coño—. No soy más que la personificación de tus deseos. ¿No te he dicho que antes de que pase un año, otro hombre, tan meritorio como yo, me reemplazará encima de ti, y cabalgará entre tus tibios y satinados muslos, y te poseerá hasta que no te quede más jugo en ese codicioso nido, mi bella y apasionada Hortensia?


  Siguieron más crujidos que nunca, y luego sollozos y quejidos, y frases ininteligibles que provenían de la desnuda y temblorosa viuda, sobre la que cabalgaba tan magistralmente el padre Lorenzo. Luego lo oí jadear.


  —Sí, méteme el dedo meñique en el ojete, querida Hortensia, pues de ese modo se me endurecerá aún más y así te traeré la redención de la concupiscencia gracias a tu satisfacción total.


  No bien había pronunciado estas palabras, cuando seguramente la viuda lo complació, pues oí que el sacerdote dejaba escapar un ronco grito de:


  —¡Aaahhh! Ahora, estréchame con los brazos y las piernas, y méteme la lengua en la boca, y partamos a la refriega con buen ánimo.


  Con esto, se oyeron más crujidos, los más ruidosos de todos, y por último un grito de éxtasis compartido, seguido por un largo y satisfecho suspiro que en su deleite exhaló la viuda, la cual sin duda había probado el elíxir de la ardiente vehemencia eclesiástica en los más profundos lugares de su ávido coño, que dejó escapar su cremoso flujo de rocío de amor.


  Pasó un largo momento antes de que los oyera pronunciar otra palabra, y fue la viuda Bernard la primera que rompió el dichoso silencio murmurando con voz tan baja que apenas la pude oír:


  —¡Oh, desearía que esta noche no terminara nunca!


  —Pero, hija mía, todo lo bueno tiene que terminar. Y así, una buena zarandeada debe terminar con una venida. Eres lo bastante madura para saber que la alegría de retozar se acerca a su cénit cuando se aplacan los primeros y furiosos ardores, de modo que la nueva batalla entre el hombre y la mujer pueda ser más prolongada, más reflexiva y considerada de las necesidades íntimas de cada uno. No me mires con esos ojos desorbitados y sorprendidos, mi bella Hortensia. ¿Creíste que me iba a ir de tu cama después de poseerte una sola vez en esta última noche que paso en Languecuisse? Tal vez dentro de muchos siglos reencarnaremos en otra forma, y entonces reanudaremos la cita. Hasta que nos sea concedida la inmortalidad, hija mía, debes apresurarte a encontrar otro marido para que los aldeanos no te lapiden por prostituirte, y debo ponerme de nuevo mi sotana y mi sombrero, y ser el humilde servidor de la Santa Madre para conducir a los que propenden a apartarse del camino de la virtud.


  —Oh, Vuestra Reverencia, me hacéis llorar. ¡Habláis tan bonito de estos zarandeos! —suspiró la viuda Bernard. Para el lector culto, permítaseme agregar que esta mujer había logrado un ingenioso juego de palabras, pues hablaba, como ya lo he dicho, en francés. Lo que dijo fue lo siguiente: «Tu me fais mourir en parlant de baiser». Pero la palabra francesa «baiser» no quiere decir solamente besar sino también joder. Así, para aquellos que son mojigatos por fuera y no se atreven a expresar sus deseo de ser un voyeur[24] como lo soy yo, su sensibilidad no se ofenderá si podemos decir que la viuda Bernard había hecho la poética observación de que la manera en que él hablaba de besar la hacía desmayarse. ¡Y eso, por supuesto, se parece mucho a la encantadora reacción, ya pasada de moda, de una hermosa doncella en los días en que los caballeros andantes eran atrevidos aun cuando tuvieran puesta la armadura!


  Se hizo entonces una pausa mientras indudablemente, el buen padre Lorenzo hacia las abluciones requeridas para eliminar los vestigios de la fornicación. Pero no había pasado mucho tiempo después de ello cuando oí que la cama crujía otra vez y que el sacerdote murmuraba:


  —Y ahora, a guisa de despedida, presentaré mis respetos al tibio nicho que me dio tanto placer.


  Enseguida escuché que plantaba un beso húmedo, y tuve la certeza de que se lo daba en el coño, lo cual, además, confirmó la propia Hortensia exclamando con voz aguda:


  —¡Qoohhh Vuestra Reverencia, qué bonito es cuando me besáis entre las piernas…! ¡Oh, me hacéis que me vuelva a estremecer toda al sentir vuestra rasposa lengua dentro de mi!


  —No consideraría impropio, querida Hortensia —replicó él con voz ronca—, que por tu parte presentaras tus respetos al emblema de mi virilidad a guisa de despedida.


  Oí que la viuda dejaba escapar una risita, y luego sólo se escuchó una especie de chapaleo que lo único que podía representar era el acto en el que su boca absorbía la alargada punta de la vigorosa picha.


  Así fue como hicieron el sesenta y nueve, preludio a su segundo asalto carnal. Duró considerablemente más tiempo que el primero, que ya he descrito, y la viuda Bernard fue aún más elocuente al describir a gritos su éxtasis y sensaciones durante el acto.


  Cuando por fin se habían entregado mutuamente su última sustancia, la cama crujió una vez más y oí que el padre Lorenzo decía:


  —Y ahora debo decirte adiós con el corazón entristecido y, según me temo, con el miembro empequeñecido. Me iré a mi catre y dormiré hasta que sea la hora de emprender el viaje de regreso al seminario. No sólo recordaré la manera en que me presentaste tus respetos, sino también tu hospitalidad durante el tiempo que estuve en Languecuisse, hija mía. Recibe mi bendición, tanto ahora como cuando esté lejos de ti.


  —Pero ¿no va Vuestra Reverencia a pasar su última noche aquí, en mi cama? —Hortensia casi lloraba.


  —No, hija mía. Tengo que cruzar a pie los viñedos de esta aldea y bendecir las uvas para la recolección del año próximo, a fin de que haya prosperidad y dicha en este pueblecito en el que he sentido tantas alegrías bucólicas. Así que ésta es mi despedida, hija mía. Un último beso…


  —Y quiero sentir por última vez ese miembro, Vuestra Reverencia, por favor. —Ahora, la viuda Bernard lloraba de verdad.


  De nuevo el ruido de besos húmedos, el deslizarse de las manos sobre la carne desnuda, y luego, con un ronco suspiro, el padre Lorenzo anunció su partida. A su debido tiempo, me sentí levantada en mi prisión y estuve bailoteando un rato mientras se vestía. Después salió de la quinta de la hermosa viuda y hecho andar en la noche con pasos vigorosos.


  Me maravilló su energía. Caminó durante media hora completa y, de eso no me cabe duda, atravesó los viñedos, como le había anunciado a la viuda Bernard que lo haría. Luego volvió sus pasos en otra dirección, según pude advertir en mi oscura cárcel y caminó durante lo que me pareció más tiempo, hasta que por fin lo oí subir los peldaños de la rectoría del padre Mourier.


  Debe haber tocado suavemente la campanilla para llamar, pues unos momentos después oí que se abría la puerta y luego la voz sorprendida de una mujer:


  —¡Vuestra Reverencia! No creí que volveríais antes del amanecer.


  —Shh, hija mía. ¿Tu amo está diciendo sus oraciones o ya se durmió?


  —Ya se durmió, Vuestra Reverencia. —Reconocí la voz: era la de Desirée, el ama de llaves del sacerdote francés.


  —¿Y también está dormida mi encantadora pupila?


  —¡Oh, sí, Vuestra Reverencia!


  —¿Sola?


  —Claro que sí, Vuestra Reverencia. El padre Mourier me dio órdenes estrictas de cerciorarme de que Marisia sería conducida a un cuartito contiguo al mío, y me dijo que debía cuidarla y asegurarme de que no se levantara de la cama. Como tengo el sueño ligero, según sabéis, Vuestra Reverencia, escuché para ver si oía algunas pisadas, pero no fue así. Y poco antes de que me llamarais, me asomé a la habitación de mi amo. Ronca como un bendito.


  —Entonces, todo va bien. La virtud de María sigue intacta. Vine con la esperanza de encontrarte, mi hermosa Desirée. Quiero despedirme de ti.


  —Oh, Vuestra Reverencia, yo también lo esperaba y lo soñaba, pero me temí que pasaríais la noche con la viuda Bernard.


  —Eso habría sido una grosería, pues estoy en deuda contigo por todo el placer que me diste durante mis vacaciones en este pueblecito, hija mia.


  —Entonces, entrad, pues estoy ardiendo por vos, Vuestra Reverencia.


  ¡Qué hombre era este padre Lorenzo! Ya había hecho por lo menos dos sacrificios ante el altar de Venus entre las esforzadas piernas de la hermosa viuda Bernard. ¿No había caminado como un atleta a través de los oscuros viñedos antes de volver a la rectoría, que se encontraba al otro lado del pueblo? ¡Y ahora se proponía despedirse de la adorable Desirée, cuyos muslos eran aún más valerosos y flexibles que los de Hortensia Bernard!


  En verdad, podía decirse de él que no sólo era un hombre de buena fe, sino de buenas obras. Desirée lo condujo directamente a su cuarto, y al instante lo aprisionó entre sus brazos, apretándolo estrechamente, pues me sentí una vez más zarandeada de un lado para otro dentro del medallón. Los vellos de Laurette se movían suavemente, meciendo y protegiendo mi cuerpo contra los golpes de mi prisión metálica. Quizá fuera un símbolo, a su manera, de que estaría protegido contra los golpes del destino en los días venideros… Por supuesto, así lo esperaba yo.


  Desirée no perdió el tiempo para ir derecho a lo que deseaba, es decir, a la punta de flecha del clérigo inglés.


  —Oh, dejadme tocarlo, dejadme acercármelo a mi nido, Vuestra Reverencia —proclamó Desirée una vez que quedaron juntos y con la puerta cerrada—. Pronto, quitaos la sotana, pues es un sacrilegio que toque a un sacerdote tan íntimamente como ansió tocaros. ¡En cuando estáis desnudo. Vuestra Reverencia, me olvido de todo, excepto de que sois un hombre como el que espero que se case conmigo!


  Una vez más el padre Lorenzo se quitó la sotana y la dejó sobre algún mueble, alterando de nuevo mi comodidad en el maldito medallón. Oí el crujido de las prendas de vestir, y comprendí que los dos estaban impacientes por sentir la piel contra la piel, la picha contra el coño, los senos contra el pecho, la boca sobre la boca con las lenguas procurando imitar lo que hacían la picha y el coño allá abajo. Y esta vez fue Desirée la agresora, instándolo a tomarla, a no andarse con miramientos. Lo abrazó con el cuerpo entero, a juzgar por los sonidos que oía yo, y su boca se pegó a la suya en un beso tan mamante y agotador como no lo había oído yo nunca en mi vida, ni tan siquiera en ese seminario al que hoy parecía que estaba destinada a volver aun cuando no fuera por mi voluntad.


  También Desirée llegó a varias veces a la culminación antes de que él agotara sus energías. Como conocedora que soy, humilde aunque imaginativa pulga, pude apreciar cuán deliciosos placeres estaba experimentando el padre Lorenzo con el miembro introducido en las profundidades del coño de Desirée, después de haber gozado de madame Bernard como aperitivo, por decirlo así. Sencillamente, lo que hacía el sacerdote era seguir su juiciosa máxima: que deben gastarse los primeros excesos del deseo carnal, dejando que el órgano viril tome reposadamente su paso dentro de un coño ansioso, y dando así a su dueño lo que parecía ser un poder incansable.


  Ciertamente, la propia Desirée aclamó su increíble vigor al gritar:


  —Oh, Dios mío, nunca he tenido una zarandeada tan maravillosa. ¡Ooohh, habéis hecho ya que me venga tres veces, y, sin embargo, no habéis perdido vuestra ardiente y dulce energía! ¡Sois como una roca, una máquina, y, a pesar de todo, mi nido me dice gloriosamente que sois un hombre de carne y hueso!


  —Es ésa la mejor manera que pudiste imaginar para presentarme tus respetos en mi despedida, hija mía —respondió el padre Lorenzo mientras la cama seguía rechinando y Desirée continuaba gimiendo y suspirando cuando otro clímax hizo que se le estremeciera todo el cuerpo.


  Y así fue como pasó el padre Lorenzo su última noche en la pequeña aldea del corazón de Provenza, a la que un viento favorable me había arrastrado. Ahora él y yo, aunque en ese momento él no podía saberlo, habríamos de regresar al sombrío Londres y a ese odioso seminario en el que la fornicación parecía ocurrir por instinto cuantitativo más que cualitativo.


  Capítulo IV


  Pude dormir lo suficiente después de que el padre Lorenzo hubo dado a Desirée un último y amoroso adiós, y cuando desperté, descubrí que no había estado soñando. Ay, todavía me encontraba aprisionada dentro del medallón, y uno de los vellos de Laurette me hacían cosquillas en la proboscis. Oí de pronto la resonante voz del clérigo, en el bolsillo de la sotana en la que permanecía yo alojada contra mi voluntad.


  —Pues bien, padre Mourier, al igual que todas las cosas, nuestra breve amistad llega hoy a su fin. Dios mediante, algún día volveré a visitaros en Languecuisse.


  Enseguida se escuchó la voz untuosa del gordo cura francés:


  —Ah, mi digno y distinguido colega, podríamos haber hecho grandes cosas juntos. Aunque no os he conocido más que desde hace unas semanas, padre Lorenzo, sois un hombre en cuya compañía me siento completamente a mis anchas.


  —Me honráis con vuestras palabras, padre Mourier —repuso el que, sin saberlo, era mi carcelero—, pero, o mucho me equivoco, o preferiríais compañía femenina a la mía. Además, ¿de qué nos serviría a ninguno de los dos desperdiciar nuestros sermones o nuestra sabiduría uno en el otro, cuando tenemos el deber de llevar la redención y la humildad a los laicos? No, mi querido amigo, desempeñáis una función ejemplar en esta insignificante aldea vigilando los retozos de los jóvenes y las jóvenes y obligándolos a ir ante el bendito altar de Nuestra Señora. Incluso en el lejano Londres, cuando recuerde con nostalgia los días que pasé en este pequeño rincón de la bella Provenza, sentiré una especie de comunicación espiritual, esos momentos en que estaréis leyendo las amonestaciones desde el púlpito de la aldea del pueblo. Y mi corazón se llenará de regocijo al pensar que estáis llevando la rectitud a la ardiente juventud de esta parte de Francia, por cuyo vigor moral siento tanta simpatía.


  —Podéis tener la certidumbre de que haré lo que esté en mi mano, padre Lorenzo —respondió el gordo sacerdote—. Pero, de todos modos, recordaré que fue con vuestra ayuda que llevamos a la querida Laurette al lecho nupcial y, a final de cuentas, a la gran fortuna de que disfruta hoy. Fui el primero que escuchó sus tímidas y juveniles confesiones, ¡y pensar que ahora es dueña de una inmensa y rica propiedad y que está a punto de casarse con un joven apuesto y digno como Pierre!


  Te diré francamente, querido lector, que de haberme encontrado afuera del desdichado medallón, le habría mordido al viejo hipócrita las partes más carnosas para castigarlo por sus prevaricaciones. Recordaba yo muy bien cómo condenó al apuesto joven cuando lo sorprendió con Laurette en el campo y cómo caracterizó al joven Pierre diciendo que era un pelafustán, un bribón que sólo buscaba robarse la joya que había pertenecido al anciano protector del pueblecito. Pero ahora las cosas habían cambiado y el protector no se encontraba ya en este valle de lágrimas, y además, Laurette había previsto astutamente su codicia otorgando generosas dádivas a su rectoría.


  Y ahora, el padre Mourier cantaba alabanzas al mismo joven al que había condenado tan recientemente.


  Sin embargo, el padre Lorenzo no parecía dispuesto a proseguir la zalamera conversación, y dijo:


  —Confío en que mi pupila estará ya lista para el viaje.


  —Oh, por supuesto que sí. Haré que mi ama de llaves cuide de su baño y de su tocado para el viaje de regreso a Londres, querido señor. ¡Es una criatura adorable! Como os envidio la tarea de convertirla a la verdadera fe y de desarrollar en ella todas esas tiernas sensibilidades de que ya ha dado exquisita prueba.


  —Confío —dijo secamente el clérigo inglés— en que no os ofreció semejante prueba anoche.


  Oí que la indignación le entrecortaba el aliento al prelado francés mientras proclamaba su honradez, como un hombre al que se hubiera hecho depositario de un objeto sagrado.


  —¡Qué ideas se os ocurren, Vuestra Reverencia! Os aseguro que me acosté en la cama, antes de conciliar el sueño, rezando el rosario por el alma de esa querida criatura para que no le sobrevenga ningún mal en tierras extrañas.


  —No debéis desconfiar de Inglaterra por el hecho de que no es Francia —contestó al momento el buen padre Lorenzo con una risita irónica—. Por lo que he oído decir, el seminario de San Tadeo alberga a algunos de los sacerdotes más capaces de nuestra doctrina. He oído hablar del padre Clemente y del padre Ambrosio mucho antes de que se me asignara al seminario. Son famosos por sus buenas obras entre los impíos, los ignorantes y, particularmente, los jóvenes, los pecadores más impresiónales, a quienes procuran hacer que vuelvan a] camino del decoro y la humildad.


  —Que son excelentísimas virtudes —replicó el gordo sacerdote francés—. Pero aquí viene Desirée y, según podéis ver, trae a Marisia, dispuesta a partir con vos. Ven, querida niña, y dale un beso afectuoso a este anciano cura. Esta noche rezaré por ti y me enjugaré las lágrimas al pensar que tu bonito rostro, tu dulce voz y tu encantadora forma no agraciarán ya a nuestra pequeña aldea.


  —Sois muy amable, querido padre Mourier —oí que decía la aflautada voz de la joven Marisia. Luego escuché el sonoro chasquido de un beso y comprendí que había complacido al viejo imbécil. Adiviné también que las regordetas manos del cura habían recorrido astutamente las partes más tentadoras de su anatomía aún inmadura, aunque, ciertamente, núbil. Además, el padre Lorenzo se despidió con un gruñido de su colega francés, y sólo entonces adquirió su voz un tono más afable al decir adiós a Desirée, el ama de llaves.


  —En cuanto a vos, madame, os debo un eterno agradecimiento por vuestra graciosa hospitalidad. Recordaré los deliciosos platos que preparasteis para mí con vuestras encantadoras manos, y la amable atención con que visteis mis esfuerzos en esta vuestra aldea natal, pero que, dentro de poco, habrá dejado ya una huella perdurable en mi corazón. Permitidme besaros la mano, madame; en vuestras oraciones de esta noche, antes de que entréis en vuestro solitario lecho, acordaos de mí, si tenéis la bondad.


  —Eso no será en modo alguno difícil. Vuestra Reverencia —respondió riéndose la audaz amazona. Oí el ruido de un beso, y luego una risita emocionada. Sin duda, mi carcelero debe haber tomado la represalia pellizcando al ama de llaves, como había hecho ya su amo con la virginal pupila del padre Lorenzo.


  Un poco más tarde, íbamos traqueteando en la carreta que el amable campesino había traído para llevar al padre Lorenzo y a Marisia en la primer etapa de su viaje. El padre Lorenzo fue lacónico durante el largo recorrido en la carreta, aunque de vez en cuando hacía algún comentario banal sobre la belleza del paisaje. Sin embargo, le preguntó a Marisia si experimentaba alguna nostalgia al salir de la Provenza, a lo cual la chiquilla repuso descaradamente:


  —Oh, no, padre, porque me siento segura y feliz a vuestro lado. ¿Es cierto que seréis mi padrino cuando entre de novicia en el seminario al que me vais a llevar?


  —Es cierto, hija mía.


  —¿Y habrá una iniciación antes de que me admitan?


  —Indudablemente, hija mía.


  —Entonces, padre —susurró Marisia acercándose más al sacerdote, como pensé a juzgar por el hecho de que oí más cercana su voz en el medallón del que se había apropiado el padre Lorenzo—, haré cuanto pueda por complaceros. ¿Me vais a poseer?


  —Calla, hija mía, o el cochero oirá lo que dices y nos condenará por semejante inmoralidad —advirtió el padre Lorenzo. Luego, en voz muy baja, añadió más afablemente—: Si así lo quieres, así lo haré, hija mía.


  —Así lo quiero. Deseo que seáis vos el que me quite la virginidad, padre. Vos sabéis que envidio a Laurette. Y aunque sea mucho más joven que ella, padre, eso no significa que no pueda soportar las mismas torturas y deseos que ella soporta entre sus hermosas piernas.


  —De esto me doy muy bien cuenta, hija mía. Sin embargo, quiero hacerte una advertencia antes de que entres en el seminario. A pesar de que seré tu padrino, a pesar de todo lo que haré para demostrar mi preferencia, pues eres adorable y deseable además de candidata a la salvación, hay algunos sacerdotes en el seminario que tienen el derecho de poner a prueba tu docilidad y obediencia. Y seria perjudicial para mí, como novicio que soy también, querida niña, pues acaban de asignarme a ese seminario, que expresaras en voz alta tus sentimientos prefiriéndome a otros sacerdotes que han estado allí mucho más tiempo y, por lo mismo, tienen derechos de antigüedad sobre tu bella persona.


  —Seré buena y haré cuando me digáis. Pero, padre Lorenzo…


  —¿Qué queréis, hija mía?


  Seguramente Marisia se inclinó para acercarse mucho a él a fin de hablarle al oído, y sólo pude distinguir las palabras —en francés, claro está, y seguiré traduciéndotelas, lector— «joder» y «quitarme la virginidad». Luego el padre Lorenzo dijo en voz alta:


  —No debes tentarme, hija mía. Vade retro[22]. Satanás. Para ser honrado, no debo gozar de lo que graciosamente me ofreces hasta la noche de tu iniciación.


  Pero, por lo menos —y la voz de Marisia tomó un tono más ligero—, me dejaréis chuparla, ¿verdad, padre? ¡Es tan grande y tan dura, y me estoy muriendo por hacerlo! Después de todo, ¿no le ayudé a Laurette con su viejo marido para que pudiera poseerla?


  —¡Calla, muchachita descarada! No debes hablar en voz alta de esas cosas, pues los transeúntes podrían dudar de que eres una novicia y yo un sacerdote. Dejemos estas conversaciones para momentos más privados e íntimos. Hoy por la noche, en la posada de Calais, hablaremos más de lo que se espera de ti, hija mía.


  El carruaje llevó a Marisia y al padre Lorenzo por el ancho camino hasta el puerto en el que tomarían la embarcación que los conduciría a Londres.


  Cuando se apearon del carruaje, el mozo de la hostería donde habrían de pasar la noche les informó que el barco Bonaventura, en el que irían de pasajeros, probablemente no zarparía hasta la noche siguiente, con la marea alta, pues se habían recibido informes de que soplaba una galerna a lo largo del Canal. Por eso sería imposible zarpar al amanecer, como se había proyectado al principio.


  —Muy bien —dijo alegremente el padre Lorenzo—. El hombre propone y Dios dispone. Di a tu amo que mi pupila y yo gozaremos entonces de su hospitalidad hasta que el barco esté listo para zarpar.


  Al entrar en la posada, el hostelero dio la bienvenida al padre Lorenzo con el tratamiento de «Votre Reverence», y el padre Lorenzo le dio afablemente las gracias en su lengua nativa. Cuando descubrió que este inglés de elevada estatura y aspecto ascético que usaba la sotana de la fe hablaba un francés excelente, el posadero lo trató con más cortesía prometiéndole superarse a sí mismo con la cena que se enviaría a las habitaciones del padre Lorenzo y su hermosa pupila. Luego ordenó a su hija, una bonita moza que respondía al nombre de Georgette, que tomara la valija del padre Lorenzo y lo acompañara al mejor cuarto del segundo piso de su pequeño establecimiento. No la vi, claro está, pero digo que era bonita moza porque ésas fueron exactamente las palabras que usó el padre Lorenzo para decírselas al oído cuando la muchacha dejó la valija en el suelo, y al sacerdote y su pupila en la habitación. A estas palabras de admiración agregó:


  —Georgette, eres muy atractiva, y todavía estoy de vacaciones de mis deberes espirituales. Si no tienes pretendiente o prometido, me gustaría que me dieras la oportunidad de pasear contigo a la luz de la luna esta noche y decirte cuán encantadora me pareces.


  Al oír estas palabras, la hija del posadero soltó una risita y repuso en voz baja:


  —¡Oh, mon Dieu, hacéis que me estremezca toda, Votre Grace!


  —Pero me das un título muy grandioso, Georgette. El tratamiento que me has dado corresponde a un duque, o a un conde, o a un marqués. Yo no soy más que un humilde hombre de la Iglesia, y saldré hacia Londres por la mañana.


  —A pesar de todo —replicó la muy taimada—. Vuestra Eminencia me parece un hombre que sabe cómo tratar a una pobre e Indefensa muchacha como yo. Vuestra Eminencia es muy diferente de los hombres que frecuentan la posada de mi padre y que siempre están queriendo pellizcarme el trasero.


  —Y ahora me confieres un título que sólo se da a los cardenales de la Iglesia.


  Y entonces hizo algo que le arrancó un chillido a Georgette:


  —¡Sois el mismísimo demonio! Me habéis pellizcado el trasero como ningún hombre me lo había pellizcado antes.


  Claro está que iré con vos a dar un paseo a la luz de la luna, o a donde queráis.


  —¿A dónde te iré a buscar? —preguntó el sacerdote.


  —A la bodega, a la medianoche —repuso Georgette en voz baja—. Y ahora debo irme, porque quizá mi papá me necesite en la cocina para preparar la cena.


  —Entonces, nos veremos a la medianoche, hermosa Georgette.


  Oí que el padre Lorenzo daba una palmada y comenzaba a canturrear una cancioncita obscena que había aprendido en la aldea de Languecuisse. Dicha cancioncita hablaba de la veleidad de las mujeres, e iba más o menos así:


  
    En los campos de Languecuisse, tra-la-la,


    voy en busca de Bernice, tra-la-la,


    porque quiero, en un tris, tra-la-la,


    echarle un polvo a Bernice, tra-la-la.


    Es rubia, de muslos deliciosos, tra-la-la,


    que al joder acrecientan mis gozos, tra-la-la.


    De su coño los labios sonrosados, tra-la-la,


    me dejan los cojones agotados, tra-la-la.


    Pero, ay, a Bernice la hallé acostada, tra-la-la,


    en el campo, por mi amigo traspasada, tra-la-la.


    Entre sus muslos mi amigo Miguel, tra-la-la,


    del dulce coño le robaba la miel, tra-la-la.


    Entonces me acuerdo de Juana, tra-la-la,


    que es de Miguel la hermana, tra-la-la.


    Con grandes fiestas la invito a pasear, tra-la-la,


    a un lugar donde se puede acostar, tra-la-la.


    Desnudas ya sus carnes muy blancas, tra-la-la,


    de esta potranca me subo en las ancas, tra-la-la,


    y de esta manera hago en un tris, tra-la-la,


    lo que Miguel le hizo a Bernice, tra-la-la.

  


  Habría podido jurar que la virginidad de Marisia no correría ningún peligro esa noche en la posada de Calais. El padre Lorenzo se proponía despedirse de la bella Francia retozando con la hija del posadero.


  La cena fue en verdad suculenta, a juzgar por las ruidosas alabanzas del sacerdote y las entusiastas palabras de Marisia. Trajeron una botella del mejor vino de Borgoña, que el padre Lorenzo le sirvió en pequeños sorbos, diciéndole:


  —Como ves, hija mía, cuando se es novicia, no hay que progresar más que lentamente en todas las cosas. Lo mismo sucede con el vino y la comida, con los que no hay que excederse hasta no conocer uno su propia capacidad. Y también con el acto del amor, hija mía. Lo único que tienes que hacer es permitirme que sea tu confesor y guardián en todo lo que respecta a la carne, y no correrás el riesgo de descarriarte. Y ahora, ha llegado el momento de que te vayas a dormir, querida niña, pues quizá mañana recorramos Calais hasta que el barco dé señales de que va a zarpar. Anda, ve a ponerte el camisón y nos arrodillaremos juntos para rezar.


  Unos momentos más tarde, después de que sin duda Marisia había obedecido la orden de su guardián, los dos se arrodillaron uno al lado de la otra ante la cama muy ancha, característica que el padre Lorenzo comentó como prueba de la exquisita hospitalidad que el posadero ofrecía a sus clientes. La hizo rezar por su redención y por su felicidad eterna, y luego para dar las gracias por el hogar espiritual al que se le conducía. Y por último una plegaría porque Dios le concediera la prudencia de decidir siempre lo que fuera mejor para ella. Hecho esto, el sacerdote murmuró:


  —Apresúrate a acostarte y cúbrete con las mantas, hija mía, pues el ver tu encantadora espalda y la leve sombra de tus vellos a través del delgado camisón casi me hacen olvidar que soy tu confesor. Te doy las buenas noches, Marisia.


  Llevando aún puesta la sotana, y conmigo dentro del bolsillo, bajó las escaleras para apurar con el posadero una o dos copas del aguardiente de manzana que se conoce con el nombre de Calvalos. La bebida espirituosa le aflojó la lengua y lo hizo más jovial aún —sin duda por pensar vehementemente en los apetitosos encantos de Georgette, de los que disfrutaría más noche—, y divirtió al posadero con varios atrevidos cuentos del Decamerón. Resultaba evidente que el buen hostelero, a pesar de ser francés, no había oído ninguna de esas lubricas historias, pues le parecieron muy ingeniosas, y le dio al padre Lorenzo varias palmadas en la espalda, diciendo que le gustaría que el clérigo se quedara con él más de un día y una noche.


  —También lo querría yo, mi buen amigo. Pero ahora debo dar mi diario paseo, debo caminar bajo las estrellas y entrar en comunión con la naturaleza antes de irme a dormir. Os deseo buenas noches y que soñéis con los angelitos —explicó el padre Lorenzo.


  Y dio su diario paseo. Una vez más sufrí el rudo zangoloteo, saltando de abajo hacia arriba, de un lado para el otro, dentro de los estrechos límites de mi cárcel de metal. Lo irónico de todo ello era que cada vez que me movía para acá o para allá, los pelos del coño de Laurette me seguían y me recordaban que mi ignorante carcelero se dirigía a la cita que había concertado con un color muy diferente de vellos, que cubrían, sin duda, un par de labios tan apetitosos como los de Laurette.


  Georgette lo estaba esperando en la bodega, y dejando escapar un grito de alegría se arrojó a sus brazos y lo oprimió fuertemente contra su pecho. Las manos del sacerdote le recorrieron el cuerpo, pues sentí que su sotana se ponía tirante, y nuevamente me arrojó de un lado para el otro en el reducido espacio de metal que era mi alojamiento.


  —Oh, deprisa, deprisa, Vuestra Eminencia —jadeó Georgette—, ¡quitaos las ropas y dejadme ver vuestro becque!


  —Con la mejor de las buenas voluntades, hija mía —repuso riéndose el padre Lorenzo—. Pero tú harás lo mismo a fin de que seamos como una sola persona, sin que nos distingamos uno del otro más que por la diferencia del sexo.


  —Mirad, ya estoy completamente desnuda, Vuestra Eminencia. ¿Os gusto? —ronroneó ingenuamente Georgette.


  —Eres embrujadora, hija mía; vuestros redondos y grandes pechos se yerguen altivamente, ofreciendo sus maduras fresas a mis labios, mis dedos y mí lengua —la encomió él—. Tienes un hermoso vientre con un profundo y ancho oasis para que lo acaricie mi lengua, o incluso para meter en él la cabeza de mi miembro. Y ese nido, misteriosamente oculto de mis anhelantes ojos, con esos primorosos rizos de amor, quisiera abrirlo a fin de contemplar de cerca la joya de tu ser.


  —Oh, apresuraos, entonces, abridlo enseguida, pues mi nido arde de deseo por vuestro enorme becque.


  Me había zarandeado yo violentamente cuando el padre Lorenzo se desnudó, pues colgó la sotana sobre un tonel de vino, y el golpe del medallón contra la madera casi me había enloquecido, además de que, momentáneamente, me dejó sorda. Sin embargo, no pude interpretar equivocadamente los ruidos que siguieron. Los gemidos, los suspiros, el temblor de la joven en el séptimo cielo del éxtasis carnal:


  —¡Ahhh, qué bonito se siente dentro del con! ¡Oh, más aprisa, más adentro, Vuestra Eminencia, tomadme con más ganas! ¡Hace tanto que no me había poseído un hombre! ¡Oh, Vuestra Eminencia, pensad que tengo que servir a todos los hombres que vienen a la posada y que mi desdichado padre me vigila como un halcón, y le disgusta que cualquiera de ellos me pellizque tan siquiera el trasero! Pellizcadme ahora, Vuestra Eminencia, meted los dedos dentro del orificio pequeño. ¡Aiii, oh, sí, esto es el cielo!


  —Vamos, hija mía, te satisfaces muy fácilmente, pues ni tan siquiera he empezado a tomarte como es debido. Cállate ahora y déjame demostrarte cómo los fornicadores ingleses nos distinguimos de los franceses en nuestra capacidad para prolongar este delicioso arte —le dijo el buen padre. Y entonces inició un ardiente viaje moviéndose ágilmente hacia atrás y hacia adelante contra el coño de Georgette, a juzgar por los suspiros y gritos apagados de ésta, y luego escuché un quejido simultáneo de éxtasis, el cual me indicó que cada uno de ellos había encontrado su paraíso especial de picha y coño, unidos en el deleite.


  Pero, por lo menos, la virginidad de Marisia estaba a salvo. Saldría de Francia siendo doncella aún. No creí que lo seguiría siendo mucho tiempo, una vez que llegara al seminario al que había sido asignado el intrépido e incansable clérigo inglés.


  Capítulo V


  A pesar de sus activas peregrinaciones nocturnas, el padre Lorenzo despertó de su sueño un poco después del amanecer. Lo sé porque, aunque me encontraba todavía encerrada tristemente en mi cárcel de metal, el buen padre bajó las escaleras para ir al comedor de la posada y sentarse pesadamente ante la mesa. La violenta sacudida que se produjo cuando su vigoroso trasero se puso en contacto con la silla sirvió para que yo, a mi vez, despertara. Entonces oí que golpeaba la mesa con el puño y exclamaba con voz estentórea:


  —¡Hola! ¿No hay nadie por aquí? El sol refulge ya en los cielos, el viento sopla airadamente en el Canal y aquí estoy yo, solitario cura inglés, que necesita su sustento antes de abandonar vuestras hermosas playas.


  Unos momentos después escuché cierto bullicio en la distancia y luego el ruido de unas pisadas que se acercaban apresuradamente, y a continuación la mansa y cortés voz del posadero:


  —Perdonadme, Vuestra Gracia, pero no conocía yo vuestras costumbres. Casi todos mis clientes no se desayunan aquí.


  —Entonces, no es de admirar que el viejo Napoleón perdiera su batalla más importante contra el duque de Wellington —repuso el padre Lorenzo con tono jovial—. Vamos, amigo mío, sin el primer alimento del día, el más fuerte de los mortales puede sentirse débil, se le nubla el cerebro, se le entorpece la sangre, le sale un flujo del hígado y, en una palabra, pierde ese vital entusiasmo que despierta los sentidos a las demostraciones más audaces de valor y virtud. Pero puesto que os he levantado de vuestra soñolienta cama, buen posadero, hacedme el favor de servirme. Mas antes decidme, ¿qué noticias hay del Canal?


  —Las peores, según me temo. Vuestra Eminencia —dijo el interpelado, que seguía adulando al clérigo inglés—. Las aguas están siendo azotadas por el viento del nordeste, y todavía es peligroso que una nave se aparte de su atracadero.


  —No importa —contestó el padre Lorenzo, de buen humor—, a condición de que se calmen los vientos y el agua a la caída de la tarde, cuando mi confiada pupila y yo nos embarcaremos con rumbo a mi tierra natal. Pero dejemos eso. ¿Qué tenéis para un hombre que se muere de hambre esta mañana?


  ¡Qué pillastre era este estimable padre Lorenzo! Lo prefería yo infinitamente al insidioso, taimado y gordo prelado francés del pueblecito que acabábamos de dejar. ¡Qué desvergonzado era! ¡Estaba aquí sentado, sermoneando a su posadero, cuando apenas unas horas antes se había entregado a la fornicación más licenciosa con su única hija! Pero adiviné claramente su plan: con su ruidoso y llamativo discurso se proponía desvanecer hasta la más leve sospecha que hubiera podido abrigar el posadero de que había habido una cita clandestina entre la encantadora moza que era su hija y este alegre sacerdote. Pues parecía indudable que si un hombre ordinario hubiera tenido un encuentro carnal con una moza tan sandunguera, apasionada y complaciente como esta Georgette, de seguro habría dado alguna señal de fatiga a una hora tan temprana después de la consumación de sus deseos. Evidentemente, las vacaciones del padre Lorenzo en el corazón de Provenza lo habían hecho descansar de una manera tan completa y le habían dado tan ilimitada energía que no mostraba la menor señal de esa lasitud que se ve en todos los hombres después de que sus pichas han emitido un abundante flujo en homenaje a la diosa venus.


  —Mucho me temo que tendré que preparar yo mismo el desayuno —se disculpó el posadero—. Si no sois muy exigente, trataré de aplacar el hambre de Vuestra Eminencia con una tortilla, en la que mezclaré algunos trozos de jamón, acompañada por pan y, claro está, nuestro mejor vino.


  —Bien, con eso bastará por el momento —dijo el padre Lorenzo—. Pero traedlo pronto, y primero que todo, el vino. Vengo de una aldea en la que la recolección de uvas me enseñó que cuando el fruto está más dulce y maduro, hay que arrancarlo de la rama.


  —Vuestra Eminencia es en verdad muy sabio, y qué bien habla nuestra hermosa lengua —repuso el posadero.


  —Nunca debéis creer, mi buen posadero —respondió mi carcelero con una sonora carcajada—, que porque un hombre usa la sotana de la Santa Madre Iglesia es un criatura ignorante y pesarosa que siempre está rezando rosarios y padrenuestros. Por lo que a mí toca, me las arreglo para gozar de todos los placeres que puede dar la existencia a un hombre que todavía está en plenitud de la vida, y, sin embargo, no descuido mis deberes espirituales para con aquellos feligreses que necesitan consuelo y guia. En verdad, si me quedara yo en vuestras playas, me consagraría a convertir a quienes todavía creen que el que usa la negra prenda de la sagrada orden es, sin duda, un sombrío pesimista que no gusta de cosas tales como el buen vino, la buena comida y el placer de escuchar las tímidas confesiones de mujeres nerviosas. ¡Traedme, pues, vuestro mejor vino, mi buen posadero, y tomad una copa conmigo para brindar por la honradez de los sacerdotes!


  —Con el mayor de los placeres, Vuestra Gracia —exclamó el posadero, y de nuevo escuché sus pisadas cuando, indudablemente, se fue a traer la botella solicitada.


  Habría sido la más exquisita de las ironías que la hija del posadero hubiese aparecido entonces en la escena para servir al invitado de su padre, el mismo hombre que la había poseído tan imperiosamente hacía apenas unas horas. Y como la adorable Georgette tenía, por lo menos, la mitad de los años que el padre Lorenzo, ordinariamente habría uno supuesto que su resistencia y flexibilidad eran dos veces más grandes, de modo que habría estado en la escena a una hora más temprana. Pero no sucedió así. Se hizo el brindis, y luego el posadero se alejó otra vez apresuradamente para preparar la tortilla con trozos de jamón tierno, que poco después puso, muy caliente, ante su honorable huésped.


  A juzgar por los movimientos de los brazos y hombros del padre Lorenzo, que producían su efecto en mi cárcel-medallón, tuve la certidumbre de que estaba atacando el plato con la misma ejemplar vitalidad que su gruesa y fornida picha había puesto de manifiesto al meterse en el ardiente coño de Georgette.


  En todo caso, debe haber hecho justicia al abundante desayuno que le sirvió su obsequioso anfitrión, pues el posadero hizo la observación de que sentía mucho gusto viendo a su parroquiano comer y beber con tanta fruición.


  El padre Lorenzo contestó:


  —Siempre he creído en la filosofía, monsieur posadero, de que hay que mostrar nuestro agradecimiento por las bendiciones, por transitorias que sean, que el buen Dios envía a sus hijos, pobres pecadores. Lo importante es, por supuesto, tener la sabiduría y la integridad suficientes para distinguir entre los dones que son del Señor y los que vienen de César o de Mamón. Me temo que muchos de nosotros nos descarriamos porque no podemos determinar cuál es la línea de demarcación entre la virtud y el vicio.


  De nuevo, a pesar de mi deplorable situación, me parecieron divertidos los sentenciosos comentarios con los que justificaba descaradamente lo que le gustaba hacer. El hecho es que había empezado yo a pensar que en realidad creía en sus propias palabras, y por ello se entregaba al espíritu y a la acción con una vehemencia que ya había advertido el posadero francés.


  Preví que necesitaría dar un paseo después de tan opíparo desayuno, y eso es exactamente lo que sucedió. Tenía que caminar por las adoquinadas calles de Calais para continuar su concienzuda despedida de la bella Francia. Hizo un gran número de paradas en el camino, sin duda para asomarse a los escaparates, y cada vez me vi sacudido de la manera más grosera en el medallón de metal. Reflexioné que quizá fuera mi castigo temporal este encarcelamiento en un nido de sedosos vellos, para recordarme que había pasado muchos de mis días y noches en la relación más íntima con esa clase de vegetación, tanto del género masculino como femenino. Quizá el Dios de las Pulgas me estaba sermoneando por mi curiosa inclinación.


  Y debo confesar que ya para entonces me encontraba tan saturada con la perfumada destilación de la amorosa pelusa de Laurette que añoraba estar en cualquier otra parte, aunque sólo fuera para cambiar no sólo de ambiente, sino también de aroma.


  El buen padre Lorenzo se detuvo al fin un largo rato, por Id que rae pregunté qué nuevo espectáculo estaría contemplando. De pronto, oí que un hombre se dirigía a él en francés:


  —¿No querría m’sieu divertirse un poco, aunque sea tan temprano? El cielo está tan oscuro y el viento es tan tumultuoso que, a fe mía, muy bien podría ser de noche, la hora apropiada para el entretenimiento que puedo ofreceros, m’sieu.


  —¿Os referís a la seducción carnal, mi buen hombre? —preguntó al momento el clérigo inglés.


  —Je parle de l’amour —fue la respuesta.


  —¿Habláis del amor? ¿Es una dádiva gratuita o se le ha puesto precio? —prosiguió mi carcelero.


  —Pero es que nada en la vida que valga realmente la pena es gratuito, m’sieu l’anglais.


  —Me apena oíros hablar de manera tan inculta, mi desconocido amigo —replicó el padre Lorenzo en impecable francés—, porque podría yo quedarme aquí hasta el día del Juicio y hablar de las innumerables alegrías que son parte de nuestra vida cotidiana y que no nos cuestan ni un céntimo. Os daré como ejemplo el sencillo placer de escupir, o de carraspear, o de sonarse la nariz. No hay ningún impuesto sobre ninguna de estas manifestaciones, y, sin embargo, cada una de ellas constituye un exquisito placer en el momento. Pero, para volver a lo que hablábamos, ¿qué os proponíais cuando os dirigisteis a mí, reconociendo que soy inglés y forastero en vuestra histórica ciudad?


  —Pues da la casualidad, m’sieu, de que, por caridad cristiana, he permitido que dos bonitas y jóvenes hermanas del campo ocupen mi alcoba. Vinieron a Calais a buscar a su hermano, el cual era marinero de una de las naves que salen de nuestros muelles, a veces para llevar cargamento, otras para hacer la guerra a nuestros enemigos. Desgraciadamente, se enteraron de que su hermano había sido capturado cuando su barco fue abordado por piratas argelinos frente a las costas de Gibraltar. Lloraron y me imploraron que les ayudara a ganar el importe del viaje que las llevará ante el bey de Argel a fin de interceder por la libertad de su hermano. Lo necesitan tanto para labrar la tierra en la granja de su madre, en Beaulieu, que estarían dispuestas a sacrificarse por él.


  —Vamos, ésa es una verdadera maravilla de martirio cristiano —repuso el padre Lorenzo—. Y como estoy pasando las últimas horas de mis vacaciones antes de empezar mi nuevo cometido en Londres, gustosamente contribuiré a una empresa tan digna de encomio. Sólo hay una pregunta que debo haceros: ¿tiene alguna de ellas el mal francés o italiano?


  Oí que el francés dejaba escapar una exclamación de horror, la cual, fingida o no, tuvo un tono muy convincente:


  —¡Mordieu! No me atrevería a ofrecer a m’sieu una mercancía corrompida, pues ello iría contra la hospitalidad que debe brindarse a los forasteros.


  —A juzgar por lo que he observado en mis pocos viajes —observó el padre Lorenzo con voz un tanto seca—, ésa es, por lo común, la última ley que se respeta. Aunque uso la sotana de mi sagrada orden, soy un hombre con las suficientes dotes para descubrir por si mismo si una joven está afligida por un padecimiento tan atroz. ¡Llevadme, pues, al lado de esas dos encantadoras hermanas, on bon garcon!


  Una vez más se repitió el rudo traqueteo, el cual me reveló que el buen padre emprendía la marcha en compañía del hombre que le había hablado en la calle. No fue una caminata larga, pero ya para entonces me sentía completamente harta de mi prisión, como bien podrás imaginar, querido lector. Decidí que, a pesar de mi excesiva familiaridad con el vellón de Laurette, era el menor de los males, ya que me protegía un poco, y soy flaca, según las normas de las pulgas, por lo que propendo a sufrir daño cuando se me zarandea violentamente.


  —Si m’sieu me hace el honor de subir este tramo de la escalera, lo llevaré ante las demoiselles —ronroneó el francés.


  —Me alegro de que no hayáis dicho pucelles[25] —fue la sardónica respuesta del buen padre—, pues eso indicaría que estabais esforzándoos por endilgármelas como si fueran vírgenes, cuando, sencillamente, lo que deseáis es conseguir que se prostituyan por dinero.


  —¡Ah, pero esas palabras son una ofensa! ¿Me toma m’sieu por un macquereau[26]?


  —No os tomo por nada, mi buen muchacho, sino que, simplemente, deseo cerciorarme de que no me tomaréis por un tonto —fue la contestación del padre Lorenzo.


  Entonces sentí que el sacerdote subía la escalera, y el bolsillo de la sotana se movió enérgicamente cuando ascendía con la misma resolución con que jodía o comía. No había nada de indeciso en mi carcelero, y en mi corazón, un tanto cínico, había nacido ya una renuente admiración por él.


  —Es en esta puerta, m’sieu —dijo desdeñosamente el hombre, sin duda irritado por la insinuación del padre de que no era más que un alcahuete.


  Oí que giraba el picaporte de una puerta, y seguí de grado o por fuerza al padre Lorenzo, el cual se detuvo y se quedó inmóvil.


  —Son en verdad adorables. Dejadnos ya para que pueda oír su confesión y determinar qué merced puede servirles mejor en sus tristes circunstancias —dijo al hombre.


  —Pero, m’sieu, todavía no hemos hablado del precio.


  —Ni hablaremos de él, os lo juro, hasta que haya tenido yo la oportunidad de escuchar su historia y decidir por mí mismo si es lo que les habéis sugerido y tramado o si les sale del mismo corazón.


  Y agregó:


  —No tenéis más que mirarme para saber que no os defraudaré, si es que en verdad os debo algo por haberme traído unas dos almas meritorias.


  Se hizo una pausa, y luego la puerta se cerró de golpe. El padre Lorenzo había demostrado una vez más que era el amo en una situación complicada. Y luego habló con voz afable y tranquilizadora, con un tono que parecía reservado para el oído femenino más bien que para el del hombre:


  —Hablo vuestro idioma, mademoiselles. No debéis temerme. Esta noche salgo para Londres, donde se me asignará a un santo seminario. Me han dicho que teníais una gran necesidad de que se os ayudara.


  —Y es verdad, m’sieu —replicó una voz encantadora, una voz ronca que muchos hombres, según he observado, consideran excitante para la picha porque sugiere las intimidades más lascivas entre las sábanas.


  —¿Es cierto que vuestro hermano ha sido secuestrado por el bey de Argel? —preguntó el padre Lorenzo.


  —Oui, oui, c’est bien vrai! —contestó la voz ronca con efusiva emoción que no podía ocultar—. Debéis entender que venimos de nuestra aldea, donde nacimos, las dos y Jean, nuestro hermano. Encontramos en el muelle a un marinero que se salvó del naufragio cuando los malvados piratas argelinos lanzaron su ataque. Nos contó que una docena de atezados moros se apoderaron del pobre Jean y se lo llevaron a su barco pirata, el cual se hizo enseguida a la vela. Este marinero nos dijo que en la nave de los piratas ondeaba la bandera del poderoso bey, que es el azote de los navegantes franceses e ingleses. Por eso, Louisette y yo, que me llamo Denise, juramos que iríamos a Argel y de rodillas imploraríamos de ese soberano que se apiadara de nuestra juventud y pureza y nos aceptara en lugar de Jean como sus esclavas.


  —Desde que os vi por primera vez, encantadoras demoiselles —la interrumpió galantemente el padre Lorenzo—, tengo la opinión de que el bey quedará excesivamente pagado con el cambio. Vosotras seréis dos, y vuestro hermano uno, lo que, por sí mismo, no sería una operación desventajosa. Pero como cada una de vosotras es pasmosamente deliciosa, no sería tanto lo que os sacrificaríais cuanto que pagaríais al bey un precio inaudito para rescatar a vuestro hermano.


  —Somos mujeres honradas, m’sieu, aunque sólo tengamos quince años. Denise y yo somos mellizas, pero soy mayor que ella una hora —dijo Louisette.


  —No sois mellizas, puesto que hay tanta diferencia entre las dos —declaró el padre Lorenzo. ¡Y qué encantador contraste contemplan mis fatigados ojos! Tú, Denise, con el cabello del color del trigo que te llega a la cintura y cuyo marco de rizos forma un arco gótico sobre tu frente pura y virginal, con la piel sonrosada, tan apetitosamente fresca. Y tu hermana Louisette, cuyo cabello es del color del cobre y le llega aún más abajo, casi hasta las caderas graciosamente redondeadas, pero de talle más esbelto y piernas más largas, aunque no tenga yo muy buena vista. Y su piel tiene el tinte de la crema cuajada. Pero ¿qué es ese hombre de vosotras, hijas mías? Podéis confiar en mí como confiaríais en vuestro padre espiritual.


  —¿Sois un sacerdote inglés? Oh, qué alegría encontrar un hombre bueno en una ciudad malévola, como Calais —exclamó Denise, la de la voz ronca—. El hombre, quien nos dijo que se llamaba Eduardo Daradier, nos vio hablando con el viejo marinero que había visto al pobre Jean. Nos ofreció alojamiento y comida y bebida hasta que podamos encontrar un capitán caritativo que nos lleve a Gibraltar, donde podremos comunicarnos con uno de los agentes del bey e implorarle que nos conceda una audiencia con su despótico señor.


  —¿No os ha dado todavía ningún empleo, hijas mías?


  —Nos dijo —intervino Louisette, que hasta entonces había guardado silencio— que ya le habíamos costado diez francos por nuestro sustento en los últimos tres días, y que esta noche nos pediría que nos ganáramos el sustento y lo recompensáramos por lo que ha gastado. Quiere traer hombres que nos acaricien y nos manoseen.


  —¡Oh, bribón desalmado! —tronó el padre Lorenzo, con voz que parecía la de un ángel vengador—. Qué bueno que lo despedí, pues si estuviese ahora en mi presencia, lo golpearía como David golpeó a Goliat y lo haría caer de su falso pedestal de caridad y misericordia, del que alardeó ante mí hace apenas unos momentos. Oh, hijas mías, es la Providencia la que me trajo ante vosotras. ¿No queréis acompañarme, a mí y a mi pupila Marisia, a Inglaterra, dónde podréis refugiaros en el santo seminario en el que trabajaré salvando almas? Vamos, estoy seguro de que el padre superior, cuando se entere de vuestros infortunios, encontrará la manera de devolveros a Jean.


  —¡Oh, eso sería maravilloso, y os lo agradeceríamos mucho, padre! —gritó Denise, la de la voz ronca.


  —Entonces, venid, hijas mías. Iremos a la posada en que me alojo y hablaremos de vuestra nueva vida. No tengáis miedo de ese hombre que quería ganar dinero a costa de vuestra adorable carne. Se condenará eternamente. Ahora, venid.


  Sin vacilación, las jóvenes hermanas siguieron escaleras abajo al padre Lorenzo. Afuera de la puerta, lo detuvo momentáneamente el alcahuete francés —pues no me equivoco al afirmar que lo era—, mas el padre Lorenzo pronunció tan vitriólico sermón sobre la venialidad del pecador (agregando que llamaría a los gendarmes), que el hombre echó a correr en lugar de hacer frente al intrépido clérigo inglés.


  —Tomad mi brazo, hijas mías —dijo el padre Lorenzo benévolamente— y recorreremos las calles de Calais con los rostros sonrientes, y sintiendo alegría y humildad en mi corazón por haber llevado otras dos almas al redil de la virtud.


  Capítulo VI


  Si fuera éste un tratado político en vez de las memorias de un humilde insecto que ha acumulado facultades de percepción e imaginación muy superiores a las que le corresponden en el reino animal, quizá en este punto declararía que la adquisición que hizo el padre Lorenzo de las dos atractivas hermanas fue casi un coup d’etat.


  Pero, en realidad, el digno clérigo inglés había, en el corto espacio de unas horas desde que puso el pie por primera vez en Calais, asegurado que se le daría una tumultuosa bienvenida y sería aceptado por sus futuros colegas de hábito en San Tadeo. A pesar de la reglas de antigüedad, no podía caber duda de que cuando se presentara a las puertas del seminario, en Londres, introduciendo benévolamente en su recinto a tres deliciosos bocados como Marisia, Denise y Louisette, incluso el sacerdote más severo y hostil del establecimiento tendría que recibirlo con el rostro resplandeciente por su buena obra de llevar como adornos de sus enclaustrados muros a tan sabrosos manjares de virginal feminidad.


  Y en cuanto a mí, aunque la posibilidad sólo era hipotética (pues si no encontraba una manera de salir del maldito medallón, perecería inevitablemente), esta última proeza del buen padre me obligaría a reflexionar antes de decidir al servicio de quién pondría yo mi ingenio, mi astucia y mi arsenal de ardides para obtener la salvación. Como estaba destinada a volver a San Tadeo a no ser que ocurriera algún pequeño milagro (como la imprevista posibilidad de que se abriera el medallón de Laurette), tendría que urdir algún medio para justificar mi existencia en ese familiar cielo de la santidad, aun cuando en otra ocasión hubiera huido de sus confines y creído que nunca volvería a verlo.


  Dado que resultaba evidente que necesitaba yo alguna distracción durante el tiempo que durara el viaje del buen padre de Calais a Londres, resolví monologar acerca del futuro que esperaba a las tres jóvenes gracias. Como estaba yo encantado en Francia, cuyo idioma tiene infinitos matices y hábiles tonalidades de significación, me divertí unos momentos observando que estas tres gracias no se encontrarían sin duda en situación de pedir gracia cuando Su Gracia decidiera que su apetito carnal lo había llevado al momento de dar las gracias antes de regodearse con las tres. En una palabra, querido lector, ese pequeño juego de palabras quería decir, sencillamente, que las tres vírgenes no podrían abrigar la esperanza de conservar su virginidad mucho tiempo una vez que el padre Lorenzo las hubiera llevado sanas y salvas a San Tadeo.


  Una vez más, el problema era teórico, claro está. Me daba yo muy bien cuenta de que Marisia era una virgen prudente, lo cual significa que aunque se había entregado a algunos jueguitos lascivos con su querida Tante Laurette a fin de burlar los libidinosos anhelos del viejo monsieur Villiers en su deseo de deshojar la flor de Laurette, su pequeño coño no había sido aún visitado hasta las cachas por una picha masculina, y por ello su virginidad estaba aún intacta. Era virgen prima fascie[27].


  Sin embargo, ni yo ni el padre Lorenzo podíamos tener todavía la certidumbre de que sus dos últimas adquisiciones (que habrían de desviarse de su proyectado viaje a Argel para descubrir que a fin de unirse otra vez a su secuestrado hermano Jean tendrían que pasar por San Tadeo y muchos colchones) eran en realidad doncellas intactas. Y después de haber llegado a todas estas conclusiones, y para divertirme aún más, me puse a hacer conjeturas sobre cuánto tiempo tardaría el buen padre en determinar su estado de pureza o de falta de ella.


  Pero sucedió mucho más pronto de lo que había esperado.


  El lector debe recordar que todavía eran las primeras horas del último día que pasaría el padre Lorenzo en la bella Francia. Y habiéndolo observado —además de haberlo oído ahora que no podía verlo— en sus diligencias, no podía sorprenderme ninguna de sus proezas. Es cierto que todavía me faltaba oírlo predicar un sermón desde el púlpito. Por otra parte, me había familiarizado con sus homilías cuando el púlpito era un catre o un camastro ocupado por una moza coqueta.


  En todo caso, con una muchacha colgada de cada uno de sus brazos, regresó, por la misma calle hasta la posada, donde la hija del dueño había oído ya por lo menos uno de esos sermones íntimos. En el camino, con dulzura disipó sus medrosas dudas acerca de si cuando cruzaran el Canal no se estarían alejando geográficamente de su secuestrado hermano y si no habría sido preferible que se hubieran embarcado clandestinamente en una nave que se dirigiera a Gibraltar.


  —Hijas mías —les aseguró el sacerdote—, lo que acabo de decir a ese villano es el Evangelio. En San Tadeo, tenemos (y digo que «tenemos» porque, aunque se me acaba de asignar a esa orden, ya he oído los más elogiosos informes sobre sus obras pías) un lema que dice que vale la pena sacrificarse por lo que vale la pena conseguir.


  —Oh, padre —replicó Louisette con voz clara y dulce—, mi hermana y yo estamos dispuestas a hacer cualquier sacrificio con tal de que podamos encontrar a nuestro querido hermano y volver con él a nuestra granja de Beaulieu.


  —Es muy cierto —agregó Denise con su voz provocativamente ronca—, no hay nada que Louisette y yo no estemos dispuestas a hacer por ver a Jean una vez más.


  Si yo hubiera tenido la facultad del ventriloquismo, tal vez en este punto, irreverentemente, habría intercalado el comentario cínico de que era muy probable que se vieran en la necesidad de sacrificar cuanto tenían, una vez dentro de los muros de San Tadeo, y que después necesitarían la paciencia y fortaleza de un santo si esperaban que dejándose poseer condescendientemente verían otra vez la cara de su perdido hermano. Por el contrario, era muy probable que vieran las caras de doce o más sacerdotes lúbricos y vigorosos, empeñados en confortar sus penas mediante el espectáculo de una picha turgente y palpitante en vez del rostro de su adorado hermano.


  —Sólo un hombre de piedra —observó el padre Lorenzo— podría hacerse el sordo ante tan fervientes súplicas. Pero ya hemos llegado a la humilde posada que ocuparemos mi pupila y yo hasta esta noche. Nuestro buen posadero, y de ello estoy seguro, nos dará una habitación separada a fin de que podáis estar juntas. Por supuesto, os acompañaré para cerciorarme de que quedáis instaladas apropiada y hospitalariamente, y luego deseo oír vuestras confesiones, como ya he dicho.


  —¡Oh, padre! —murmuró Denise—. Os puedo jurar que Louisette y yo hemos sido buenas desde que salimos de Beaulieu para buscar al pobre de Jean.


  —Ya lo veremos, hija mía. La bondad no es sólo un estado de la carne, sino una condición del espíritu que domina el débil y frágil cuerpo en que se aloja. Además, si lo que sospecho es verdad, ambas sois aún demasiados inocentes y jóvenes para saber lo que es realmente el pecado, por lo que considero imperioso que os prevenga contra sus peligros, hijas mías.


  Entonces apareció el posadero, obsequioso como siempre, y el padre Lorenzo le pidió sin rodeos un cuarto para sus dos nuevas protegidas, diciendo con voz altiva:


  —Agregaréis esto a mi cuenta, mi buen posadero. Y dentro de una hora, ordenad a vuestra encantadora hija que traiga a estas pobres niñas abandonadas un cuenco de nutritiva sopa, un poco de pan y un buen queso a fin de fortalecerlas para el viaje a través del Canal.


  —Se hará exactamente como lo deseáis. Vuestra Gracia —exclamó el posadero. Oí que entraba en el cuarto de atrás y llamaba en voz alta a la zorra de su hija. Pero no tuve la oportunidad de escuchar la conversación que sostuvieron, pues el padre Lorenzo estaba instando ya a Denise y a Louisette a subir la escalera para ir a su nuevo alojamiento.


  —Más tarde, después de que os hayáis confesado, hijas mías, y una vez que hayáis tomado algún alimento y dormido un poco para descansar —les dijo—, os presentaré a mi joven pupila Marisia que, al igual que vosotras, vio la primera luz en esta bella tierra de la flor de lis. Os suplico que las tres seáis compañeras inseparables y así os deis alegría, y al mismo tiempo, vosotras dos, Denise y Louisette, adquiráis la humildad y docilidad que se exigirá de vosotras antes de que podáis abrigar la esperanza de ver a vuestro hermano Jean liberado del rapaz bey de Argel. Ah, un cuarto muy bonito y grande, con vista al puerto. Es una lástima que haya empezado a llover de nuevo y que el cielo esté encapotado, pero recordad, hijas mías, en el momento de mayor adversidad cuando todo se ve sombrío, que seguramente el sol volverá a bañarnos con sus tibios y benéficos rayos.


  Entonces procedió el padre Lorenzo a preguntar a las dos hermanas si habían informado ya a sus seres queridos a dónde pensaban dirigirse.


  —¡Oh, no! —replicó Denise al momento.


  —Pero no hay que ser egoísta, querida niña —dijo el padre Lorenzo en tono de reproche—, pues vuestra madre se apenará y pensará que habéis muerto, dado que ignora la valerosa razón que os ha inducido a huir de vuestro hogar.


  —Tiene razón, Denise —intervino, pensativa, Louisette, y la encantadora Denise dijo un tanto enfurruñada:


  —Pues fue a ti a la que se le ocurrió la idea, y mamá estaba en el campo, y no tuvimos tiempo de contarle nada porque teníamos que irnos en la carreta con Guillaume.


  —¿Y quién es ese Guillaume, querida niña? —inquirió el padre Lorenzo.


  —Es el hijo del labrador que vive en la casa contigua, padre —respondió Denise—. Sólo tiene dos años más que nosotras, pero es muy tímido. En realidad, fue Louisette la que tuvo que convencerlo de que era muy importante que fuéramos a Calais. Y además, era un buen amigo de nuestro hermano y quería que regresara. Por eso aceptó ayudarnos a huir.


  —Pero si, como dices, hija mía, ese Guillaume es tímido en la presencia de las demoiselles como vosotras, ¿cómo es que pudisteis inducirlo a que os ayudará?


  Oí la risita de Louisette, y luego Denise dijo con cierta petulancia:


  —¡Debería darte vergüenza, mala hermana!


  Y después de eso, Louisette replicó, indignada:


  —¡No te pedí tu opinión, Denise!


  —Tate, tate, hijas mías, discutiendo de esta manera fue como Caín y Abel hicieron historia. Además, creo que es hora de confesaros. Y puesto que eres la mayor cronológicamente, Louisette, empezaré contigo. Denise, si bajas dos puertas por el corredor y llamas tres veces en la tercera, encontrarás a mi pupila Marisia. Dile que irás con ella a San Tadeo y que es mi deseo que os conozcáis. Cuando llegue la hora de que te confieses, hija mía, enviaré a tu hermana para que te llame.


  —Oui, mon pére…


  Oí entonces que la puerta se abría y volvía a cerrarse, y comprendí que el padre Lorenzo se había quedado con Louisette.


  —Y ahora, hija mía —dijo el sacerdote con voz cariñosa—, debes decirme lo que tenga yo que saber acerca de ese Guillaume. ¿No ves, hija mía, que en más de un tribunal se le acusaría de ser tu cómplice voluntario si lo que habéis hecho vil contra los principios de la decencia?


  —Únicamente le dije, padre, que Denise y yo íbamos a salir de viaje. Además, le pedí que esperara hasta el anochecer y entonces le dijera a mamá por qué habíamos hecho lo que hicimos.


  —Comprendo. Eso mitiga un poco tu irreflexión. Bueno, y ahora, entendido ya que tu madre no está aterrorizada pensando que habéis tenido un mal fin, ¿cómo es que conseguiste convencer a ese joven de que os ayudara a dejar a vuestra querida madre?


  —Le… le dije que le permitiría que me besara cuando llegáramos a Calais, padre —tartamudeo Louisette.


  —¿Y cumpliste esa promesa, hija mía?


  —S-sí, padre. Y no una, sino varias veces. Pero le permití que lo hiciera porque es muy bien parecido y, a pesar de ello, se sonroja como una muchacha cada vez que está en presencia de una mujer. Quise dejar que se sintiera como un hombre, así que le di más de lo prometido.


  —Bueno, aunque fue un pecado sin importancia, seguramente no tuvo un móvil malo, sino más bien la compasión. Lo recordaré cuando llegue el momento de darte la penitencia, hija mía. Prosigue.


  —Pero… pero no hay más que contar, padre. Nos deseó un feliz viaje y me dijo que le comunicara sus mejores deseos a Jean cuando lo viera. Y luego regresó a Beaulieu.


  —Antes de esa vez, ¿habías dejado que Guillaume te besara, hija mía?


  ¡Qué buen fiscal habría sido el padre Lorenzo si hubiera dedicado su talento a la retórica y la persuasiva de esa profesión! Pero era evidente su tacto. Suave y astutamente, como un guia que lo lleva a uno de la manga en una ciudad desconocida y lo conduce a donde le place sin que se dé uno cuenta de que tiene sus razones para seguir el camino que toma, el padre Lorenzo estaba determinando el grado de pureza de Louisette, ¡o su falta de pureza, por supuesto!


  —N-no, en realidad, no, padre —tartamudeó Louisette.


  —Hija mía —dijo él con tono grave—, ahora me ves vestido con la negra sotana de la Santa Madre Iglesia. Como penitente, has venido al confesionario, y por la salvación de tu alma inmortal debes decir la verdad, sin que te dé vergüenza (pues hay vergüenza, y engaño, y ocultación, ya que la expiación sólo se concede a aquellos que han pecado y, a pesar de todo, tienen el valor de confesarlo), así que no debes disimular conmigo. ¿Fue ésa la primera vez en que tú y él os besasteis, hija mía?


  Hubo una breve pausa, y luego, con voz tan débil que apenas la pude distinguir, Louisette repuso con un suspiro:


  —No, padre.


  —Así es mejor, hija mía. Ya has dado el primer paso para apartarte de la perdición. Entonces, ¿desde cuando ese pillastre de Guillaume y tú se han estado besando y suspirando, como dos tórtolos que juegan a aparearse aunque todavía no estén en edad de hacerlo?


  —Desde… hace un año, padre. Pero no fue un pecado, pues yo esperaba que se desposaría conmigo. Quería casarme con él, tal vez en otro año. Y aunque es tímido, padre, me gusta porque no coquetea con otras muchachas ni trata de pellizcarlas, como hace Michel Devriet, que es gordo y estúpido, y siempre huele mal, huele a establo.


  —Admiro tu franqueza, hija mía. Pero ¿en todo este tiempo no has pasado de un beso casto?


  —To-todavía soy doncella, padre.


  —Eso no es lo que te pregunté, querida niña —dijo el padre Lorenzo con acento de reprobación—. Recuerda, que todavía no has acabado de confesarte. ¡La verdad, hija mía!


  En ese momento creí que era la reencarnación misma del famoso Torquemada, ese funesto personaje de la Santa Inquisición, ante cuyos terribles poderes, acusaciones y persuasión ningún hereje podía mantenerse sin sucumbir. Su voz tenía un timbre de grandilocuencia, y Louisette debe haber quedado muy impresionada, pues contestó con la voz temblorosa:


  —¡Juro que no jugamos a ser marido y mujer, padre!


  —Entonces, ¿eres virgen?


  —Oh, sí, padre.


  —Y si lo que me acabas de decir es la verdad, Louisette, no habrá nada malo en que me cuentes el resto. ¿A que juegos os entregabais tú y Guillaume durante ese año pasado de vuestras relaciones, por decirlo así?


  —Pues, padre…, a veces me besaba el cuello y el brazo desnudo, y a veces, cuando se sentía atrevido, y no se sonrojaba, me ponía la mano en la rodilla.


  —¿Debajo de la falda o encima de ella, hija mía?


  Se hizo una breve pausa, y luego, tartamudeando, se escuchó la respuesta:


  —De-debajo, padre, pero sólo un momento, y sin llegar a mis culottes. (Esto, querido lector, significaba que la mano de Guillaume no le había llegado al minino, que la hermosa niña conservaba escudado en su estado virginal con un par de calzones hechos, sin duda, de algodón corriente, pues sólo las clamas elegantes, y no la prole de los campesinos, tienen con qué comprar ropa interior de seda).


  —Aplaudo tu sinceridad, hija mía. Y ahora, permíteme hablar aún más francamente, y debes hacer lo mismo. ¿Guillaume y tú vieron alguna vez el apareamiento de las bestias en el campo?


  —Oh, sí, padre, muchas veces. Su papá tiene un toro que se llama Hércules, y mi mamá tiene a Daisy, nuestra única vaca. Y el mes de noviembre pasado, el papá de Guillaume llevó a Hércules al pesebre de Daisy. Él y mamá no me vieron, así que pude contemplar todo lo que sucedió. ¡Fue escandaloso!


  —Oh, hija mía, lo que acabas de decir hace que me estremezca al pensar que has descubierto la gazmoñería a tan tierna edad. Ahora, dime, y debes responder la verdad: cuando viste ese apareamiento, ¿puedes decir con toda sinceridad que no deseaste que Guillaume intentara lo mismo contigo? ¿Sabes cómo hacen marido y mujer para unirse en sagrado matrimonio, hija mía?


  —Claro que sí, padre —repuso la niña casi maravillada, como sí le pareciera increíble que el clérigo inglés no la considerara lo bastante madura para comprender lo que era la cópula.


  —¿Y me das tu palabra de honor de que Guillaume y tú nunca repitieron lo que sucedió entre Hércules y Daisy? —siguió preguntando, implacable, el sacerdote.


  —¡Oh, nunca, padre! —suspiró la encantadora Louisette.


  —Me inclino a creer tu palabra, hija mía. Pero necesito más pruebas. Mira, en el seminario de San Tadeo hay hombres santos y diligentes que, de seguro, no serán tan indulgentes con una moza, como lo soy yo contigo.


  —¿Qué prueba queréis, padre?


  —Pues, para comenzar, harás la cuenta de que yo soy ese Guillaume y me enseñarás hasta dónde le permitiste que subiera su pecadora mano por tus hermosas piernas. Para darle mayor verosimilitud, me quitaré la sotana a fin de parecerme más al tal Guillaume, aunque debo reconocer que soy más viejo que él. Vamos, ya está. Ahora, con objeto de que tengamos la reproducción exacta de la escena que representasteis los dos, dime esto: ¿estabais los dos sentados o acostados en el suelo o en un lecho de paja, en el granero?


  —Pues a veces de las dos maneras, padre.


  —Oh, niña mía, entonces, ¿esto sucedió más de una vez?


  —Claro que sí, padre. Después de todo. Guillaume se habría de desposar conmigo. Y en Beaulieu hay otras muchachas muy bonitas que me lo robarían si pudieran y le darían aún más de lo que yo le di, así que no pensé que hubiera nada malo en retenerlo mediante recursos tan inocentes.


  Aquí advertí que la encantadora Louisette era, a su manera, tan decidida y astuta como el buen padre Lorenzo, y la aplaudí en silencio. Por lo menos, esta discusión servía para no hacerme pensar en lo irremediable de mi encarcelamiento, y era una especie de estimulante mental que agradecí mucho.


  —Pero entonces, niña, imaginaremos uno u otro de los lugares de que has hablado para representar vuestras travesuras. Por comodidad, usemos esta buena cama, que es resistente y ancha, para imitar el lecho de paja del granero. Súbete en ella y tiéndete como te tendiste cuando Guillaume hizo lo que hizo.


  Un momento después oí que crujía la cama, cuando la encantadora criatura se subió y se acomodó en ella. Luego escuché que decía:


  —Así estaba yo la víspera del martes de carnaval, padre.


  —Ahora debes enseñarme cómo se portó Guillaume y en qué posición se encontraba cuando metió la mano debajo de tu falda, hija mía —dijo el padre Lorenzo, y escuché que la cama crujía más ruidosamente con su gran peso y vigor, y también él se acomodó en ella. Yo me encontraba en el bolsillo de la sotana, pero, evidentemente, no muy lejos del lecho, pues pude distinguir claramente todo lo que sucedía.


  —Fue… fue así, padre. Él se tendió sobre el costado izquierdo, y yo de espaldas, y me miró el rostro, sonrojándose como una muchacha tímida. Entonces le dije que si de verdad me amaba, no se contentaría con mirarme, sino que encontraría el modo de lisonjearme si le parecía bonita.


  —¿Así que, entonces, fuiste tú la tentadora y no él el seductor?


  —No, no —repuso ingenuamente la niña—. No hice nada pura sugerirle como podía complacerme. De él dependía hacerlo o no.


  ¡El padre Lorenzo había encontrado la horma de su zapato en Louisette! La casuística de la muchacha era tan hábil como la del hereje más diestro de la Cristiandad que se encontrara defendiendo su vida ante un tribunal, ya que la perdería si no era capaz de evitar los ingeniosos lazos que le tendía el grupo de inquisidores. Agucé los oídos a fin de no perder una sola palabra de esta interesante conversación.


  —Bien, dejaremos eso por el momento —dijo el sacerdote, y me pareció advertir cierta torpeza y enronquecimiento en su voz. Y también se escuchó otro crujido de la cama, el cual sugirió que el padre Lorenzo se había acercado más a la encantadora Louisette—. Ahora, enséñame exactamente lo que sucedió enseguida, en la ocasión de que hablas, hija mía.


  —Pues veréis, padre. Le tomé la mano, que le temblaba y me acerqué un poco más a él al mismo tiempo que le llevaba la mano hacia mi pierna, hasta que las puntas de sus dedos me tocaron el tobillo. Y entonces levanté los ojos y lo miré, y le dije que era muy agradable ser tocada por mi futuro prometido.


  —Vaya —respondió pensativamente el padre Lorenzo—, no puede negarse que hay cierta verdad en esa máxima, aunque de ella pueden surgir ramificaciones más peligrosas que quizá nunca hayas intentado. Pero continúa, y no omitas ningún detalle del incidente, ya que te va en ello la salvación, hija mía.


  —Pues bien, padre —siguió diciendo Louisette con su dulce voz—, sus dedos parecieron apartarse como sí temiera que se le quemaran. Pero cuando le dije que no me había ofendido, no tardó en volver a poner la mano en el mismo sitio, y esta vez apoyó los dedos firmemente en la pantorrilla. Le besé la punta de la nariz y me reí, y le dije que lo quería mucho y que era muy agradable sentir que me tocaban de esa manera sus dedos. Al oír esto, me besó en la boca y, sin duda en su excitación, padre, su mano pareció subir un poco. Antes de que me diera yo cuenta de cuál era su destino, la había metido debajo de la falda y sobre mi muslo desnudo, hasta llegar a los culottes. Entonces le tomé la mano por encima de la falda y le dije que no era correcto que se portara de manera tan atrevida, por lo menos hasta que estuviéramos debidamente desposados y se hubieran corrido las amonestaciones en el púlpito.


  —Eso me parece que fue muy juicioso y correcto, hija mía. Pero no te detengas, pues has llegado al busilis de tu confesión. Mira, permíteme entenderte, Louisette. Tú estabas acostada así y Guillaume (al que ahora represento) estaba tendido sobre el costado. Según supongo, fue su mano derecha la que se apoyó en tu bonita pierna, ¿no es así?


  —Si, padre.


  —Y entonces, por lo que acabas de contarme, besaste a Guillaume en la boca cuando él ya te había puesto la mano en el tobillo, y lo hizo de esta manera, ¿no es así? Repitamos exactamente esos actos pasados a fin de que pueda yo juzgar tu audacia o ingenuidad, según sea el caso.


  —Oh, padre, ¡nun-nunca debí haber sido tan atrevida que os ofendí!


  —Me sentiré más ofendido si no obedeces a tu guardián, Louisette. Vamos, bésame en la boca y piensa que estoy en el lugar de Guillaume, como su sustituto.


  Ante tan elocuentes instancias, muchas mujeres más maduras que la encantadora Louisette habrían acudido a lo que pedía el padre Lorenzo. Por eso no me sorprendí cuando escuché el chasquido de un beso ruidoso y largo, el cual, conociendo al padre Lorenzo como ya lo conocía yo, estoy segura de que lo prolongó y estimuló. Se oyó entonces un grito sofocado de Louisette, cuando dijo con el aliento entrecortado:


  —¡Oh, padre, p-padre, Guillaume no puso la mano tan arriba, de veras que no! ¡Oh, y nunca metió los dedos dentro de mis culottes… oh, oooh, Guillaume… quiero decir, padre… no debéis hacer eso, me excita tanto que comienzo a perder la cabeza!


  —¿Estas segura de que el gentil caballerito, una vez que descubrió cuán satinada y tersa es la piel de tu muslo desnudo, querida Louisette, no quiso probar con sus sensibles dedos el fruto más dulce de todos, que anida entre estas bien formadas piernas? ¿Ni una sola vez?


  —Oooh, p-padre, bueno, posiblemente una vez, pero fue encima y no debajo de los culottes. Y eso sucedió el día en que me juró que verdaderamente quería casarse conmigo, la semana pasada, cuando le supliqué que nos ayudara a Denise y a mí a llegar a Calais.


  —Entonces, hija mía, no has sido completamente sincera conmigo, pues al principio me dijiste que sólo mediante el expediente de algunos besos inofensivos conseguiste que Guillaume aceptara ser tu cómplice en esta irreflexiva huida. Pues bien, como penitencia, y ya que no soy en estos momentos un sacerdote, sino un hombre que está a tu lado, como lo estuvo Guillaume, tendrás que llegar a la adecuada conclusión de lo que tú misma supiste provocar. Y si no me equivoco, Louisette, Guillaume debe haberse comportado de una manera muy parecida a como me comportaré ahora. Voy a acariciarte el dulce nido de amor, como estoy seguro de que él lo hizo o, por lo menos, soñó apasionadamente hacerlo. ¡Ah, qué delicados y lindos son los labios, y cómo se estremecen y tiemblan de sensibilidad aunque mi dedo índice apenas los roza! Oh, ¿qué es esto? Siento una humedad sospechosa, como las primeras gotas del rocío en el pétalo de una rosa. Y empiezas a retorcer el gracioso trasero en la cama al sentir mi contacto, ¿no es así, Louisette? No, no trates de apartarte, pues recuerda que estamos representando sin malicia y sin sentir ninguna vergüenza lo que sucedió en la secreta entrevista entre tú y yo, que ahora soy Guillaume.


  —Oooh, aahh, p-padre, p… oh, Guillaume, Guillaume, no puedo resistir lo que estás haciendo, es tan bonito, tan atormentador ohhh, ¡estás haciendo que mi pequeño con arda de deseo!


  La dulce y clara voz de Louisette se había tornado ronca, como la de Denise. El padre Lorenzo le había arrancado esa confesión de debilidad carnal frotándole el blando y virgen coño.


  —Ahora, hija mía —prosiguió el padre con una voz más enronquecida que nunca—, debes decirme lo que hizo Guillaume con la mano izquierda, que, según tu relato, al parecer estuvo desocupada todo el tiempo. Toma mi mano izquierda y llévala al lugar que Guillaume admiró en esa ocasión.


  —¡Oh, padre, no… no me atrevo a hacerlo!


  —Ten cuidado, hija mía, para que no te imponga yo una severa penitencia por tus maliciosos engaños. Haz lo que te ordeno, y no sufrirás ningún daño.


  —M-muy bien, padre. Fue aquí donde puso Guillaume su mano izquierda.


  —¡En tu seno! ¡Oh, qué pillo, qué bribón! ¿No ves, hija mía, que tratando de representar el papel del tonto y cándido Parsifal, lo único que hacia era satisfacer los designios del propio Lucifer? Al apiadarte de su inocencia, según te dictaba tu buen corazón, le permitiste que se tomara contigo libertades que sólo un marido debe tomarse con su amada esposa, y ello sin que corrieran las santas amonestaciones. ¡Oh, miserable, ojalá lo tuviera yo ante mí para castigarlo por su lujuria! —tronó el clérigo inglés.


  Se hizo entonces un momento de silencio, roto tan sólo por los crujidos de la cama y los apagados y confusos gemidos de Louisette, de éxtasis carnal:


  —¡Aaahhh! Oh, ¿dónde habéis puesto vuestro dedo, padre? Oh, Guillaume, me estás tocando el botoncito, oh, nunca antes sentí esto, oh, oh, mon amour, no te detengas, ¡voy a perder el sentido con este dulce placer!


  —Sí, querida Louisette, te estoy acariciando el clítoris, y como ya he descubierto la clave misma de tus emociones más sinceras y ocultas, tu relato debe ser, también la manifestación de la verdad. Así que dime al instante, so pena de muchas penitencias: mientras la mano de Guillaume estaba sobre tu seno, ¿qué hacían tus manos?


  —Pues… pues… oh, padre, no me obliguéis a decirlo.


  —¡Pero tienes que decirlo! ¡La verdad, hija mía!


  —Le… le estaban tocando las piernas —tartamudeó Louisette entre dos extáticos suspiros.


  —Entonces, pon las manitas sobre mi persona, puesto que soy el representante de Guillaume.


  —Lo hice… más o menos así, padre —volvió a tartamudear Louisette.


  En ese mismo instante, cuando apenas acababa de decir esta frase, Louisette dejó escapar un apagado grito de asombro, y entonces se escucharon estas emocionadas palabras:


  —Oh, padre, padre, ¿qué es lo que estoy tocando? ¡Está caliente, y es duro, y tiembla cuando lo toco!


  —Eso, hija mía, es el órgano de Guillaume. Confiesa ahora que el contacto no puede ser nuevo para ti.


  —¡Oh, p-padre!


  —¡Tienes que contestar, pues no has acabado de confesarte! ¿Acaso quieres decirme, hija mía, que tus blandos y virginales dedos se atrevieron a tocar el miembro de ese miserable?


  —¡Sí, padre, muchas veces! —fue la contestación, igualmente asombrosa, de Louisette, seguida por una risita impertinente cuando la moza se olvidó de la seriedad de la situación y recordó los idílicos momentos con su joven enamorado.


  —¡Oh, eres una descarada, una Lilith, una Borgia! —exclamó él tristemente.


  —Pero, padre, no me preguntasteis si lo había hecho. Lo único que me preguntasteis fue si Guillaume y yo habíamos jugado a ser marido y mujer, y eso, lo juro por mi alma y por mi virginidad, nunca lo hicimos.


  ¿No dije ya que esta Louisette era una digna rival de cualquier hereje audaz y hábil que se hubiera enfrentado nunca con el temido Torquemada?


  —Por fin tenemos la verdad, hija mía. La rectitud ha triunfado. Pues bien, ya que estamos repitiendo la misma escena ende tú y ese astuto bribón, te ordeno que repitas exactamente, hasta donde baste tu memoria, las cosas que perpetraron juntos. Y al hacerlo me dirás qué es lo que estás haciendo a fin de que pueda yo determinar la línea entre la veracidad y el engaño. ¡Procede, hija mía!


  Se escuchó otro suspiro entrecortado y luego Louisette tartamudeó:


  —Me volví un poco hacia él, p-padre, y mi brazo derecho le rodeó los hombros a fin de poder besarlo más libremente, sabiendo que era tímido e impidiendo con ello que se apartara de mí. Mi otra mano se apoderó de su bite[28].


  —No conozco muy bien esa palabra, hija mía. ¿Es lo mismo que becque? —preguntó el clérigo inglés con voz ronca.


  —Oh, sí, p-padre, son una y la misma cosa.


  —Prosigue, hija mía. La palabra que usamos en inglés es picha, o chafarote, o pizarrín, pero una doncella imaginativa, al igual que un pretendiente imaginativo, puede muy bien encontrar una nueva terminología para la fuente de su mayor placer.


  —Comencé… comencé —Louisette estaba claramente turbada, sin poder olvidar del todo que este representante de Guillaume no era más que un hombre— a… a acariciarle el bite muy suavemente, para no asustarlo. Pero, al parecer, lo asusté, pues casi enseguida dejó escapar una ardiente emisión en la palma de mi mano.


  —Oh, hija mía, hija mía, era la esencia vital que te confería Guillaume, una indicación verídica de las verdaderas intenciones que lo animaban hacia ti —profirió con voz vehemente el padre Lorenzo—. Puesto que no te quitó la virginidad, eso demuestra que, por lo menos, tiene algunas cualidades honrosas en su naturaleza, por lo demás poco madura. ¡Pues bien, hija mía, como sigo siendo Guillaume junto a ti, hazme lo que hiciste con el hombre cuya encarnación soy! —Y ahora, la voz apagada del sacerdote temblaba de emoción.


  —Nada… nada más con dos dedos al principio, p-padre. Comencé a acariciarlo… allí —confesó Louisette con voz temblorosa que demostraba que también a ella la había afectado esta «representación».


  —Ah, hija mía, si continuas así, te prometo que tendrás toda mi energía vital. O, para usar otra palabra que nos gusta mucho a los ingleses en nuestras descripciones gráficas de tales alegrías carnales, mi leche, mi simiente o mi jugo. Oh, continúa, hija mía, suave, suavemente, ¡y te demostraré que tu Guillaume tiene más resistencia de la que soñaste!


  Evidentemente lo hizo, pues pasó un largo momento antes de que lo oyera lanzar un ronco mugido de indescriptible éxtasis, y durante todo este tiempo la cama estuvo rechinando suavemente, mientras Louisette, sin duda, empleaba sus delicados dedos en la poderosa picha del «representante de su enamorado».


  —Ahora, hija mía, en vista de que has sido verídica conmigo, y completamente sincera, te daré la absolución y, además, te daré placer. Ven, levántate la falda para que no se te arrugue en el viaje que nos espera esta noche. ¡Ah, qué encantadores y esbeltos muslos, tan prometedores en sus redondos contornos! La exquisita musculatura, la sedosa y admirable piel que la cubre hace que mis anhelantes ojos y dedos (¡cómo estoy seguro de que le sucedió a mi juvenil encarnación!), se dirigían hacia ese secreto oasis del paraíso. ¡Ah, qué minino tan delicioso, qué coñito tan encantador y delicado, a pesar de lo cual no es muy tímido! ¡Qué suaves rizos los que lo ocultan tan pudorosamente! Pero no puedo verlos con suficiente claridad, así que quítate los culottes. Ahora, no me mires, hija mía, pues esto no es más que la repetición de lo que sucedió.


  —Pero, padre —tartamudeó Louisette—, él… él no me quitó los culottes esa vez.


  —¿Qué dices? ¿Acaso das a entender, mala pécora, que en alguna otra ocasión que no me has confesado aún, hizo bajar el último velo del pudor virginal?


  —Así es, p-padre —fue la débil confesión de la exquisita Lilith.


  —Ay de mí, niña, me has disgustado conduciéndome durante tanto tiempo por un camino falso. Pero ya corregiremos eso en otra sesión. Por el momento, hija mía, te quitaré ese velo; ten confianza en mí porque lo que hago ahora lo hago como tu confesor. Ahí tienes… ¡oh, es tal como lo percibí a través del delgado y blanco algodón! Un verdadero oasis de bienaventuranza, suave, sonrosado, delicado, ¡y qué fragante! —Siguió el chasquido de un largo y húmedo beso, y luego un frenético grito:


  —¡Aiii! ¡Oh, padre, padre, nunca antes había sentido yo nada parecido!


  —Es que, hija mía —respondió el padre Lorenzo—, tu Guillaume es joven y con el paso del tiempo se le ocurren nuevas ideas a la mente fecunda. Si te gusta, continuaré haciéndolo. Ahí tienes… y ahí tienes otra vez… y ahora, en el mismo botón los besos de Guillaume. Y ahora la lengua de Guillaume para rematar la buena obra para buscar los más delicados y sensibles rincones de ese dulce coño.


  —¡Ahhh! ¡Oh, mon Dieu, me voy a… oh… apresúrate…, Guillaume, apresúrate, que me estás haciendo morir! ¡Aaahhh!


  Entonces se escuchó un grito salvaje y prolongado de inefable éxtasis mientras Louisette entregaba su rocío de virgen a los labios y la lengua de su confesor. Y después de un largo momento, oí éste decía con voz satisfecha:


  —Te has absuelto tú misma del pecado, hija mía, con tu candor. Ahora, ve al retrete a reparar los vestigios de nuestro drama en representación, y buscaré a tu hermana para saber cómo se están portando ella y mi encantadora pupila.


  Capítulo VII


  El padre Lorenzo no se tomó la molestia de consultar mí curiosidad, pero, sin saberlo, la satisfizo porque, antes de salir de la habitación en la que había hecho el primer contacto deliciosamente íntimo con Louisette, se puso la sotana en obsequio de la decencia para ir a ver a su encantadora pupila Marisia y a su nueva amiga Denise, que pronto sería su compañera en el seminario.


  Por lo tanto, lo acompañé yendo en su bolsillo, y me alegro por ti, querido lector, de haberlo hecho, pues de otra manera sólo podría ofrecerte una conjetura en esta fase de sus peregrinaciones asombrosamente vigorosas.


  Llamó levemente a la puerta. Recordándolo ahora, sospecho que lo hizo de propósito a fin de poder entrar enseguida, y luego, si acaso —como realmente sucedió— contemplaba una escena muy diferente de la que podría esperarse de dos jovencitas bien educadas, siempre podría disculparse por haber cometido un disparate afirmando que había llamado a la puerta para que lo dejaran entrar.


  Y así, entró casi antes de que se hubiese apagado el leve golpe de sus nudillos, e instantáneamente escuché dos chillidos femeninos, seguidos por un chasquido de la lengua del padre Lorenzo, y luego, éste entonó gravemente las siguientes palabras:


  —Hijas mías, hijas mías, ¿qué estáis haciendo allí, encima de la cama, y cubiertas tan sólo por esas prendas escandalosamente breves? Marisia, por ser mi pupila, eres la que más debe explicarme lo que veo, pues no quiero dar crédito a mis ojos.


  —Estábamos… estábamos conversando, padre —oí que respondía Marisia con voz temblorosa—. Denise me estaba contando que se sentía desdichada porque su hermano fue secuestrado por los malvados tiranos, y yo quería consolarla.


  —No puedo reprocharte esa tierna muestra de compasión, querida niña —declaró el clérigo inglés—, y si estuviéramos en Languecuisse, bañados por los rayos de su ardiente sol, podría yo tener más tolerancia por la brevedad de vuestras ropas. Pero allá afuera sopla con furia el viento y las olas son oscuras y amenazadoras, así que no puede atribuirse al calor de la estación esta falta de pudor de vuestra vestimenta. ¿Cómo lo explicas, mi tierna Marisia?


  —No… no quería arrugarme el vestido, padre —fue la ingeniosa respuesta de Marisia.


  —Y yo tampoco, padre —dijo Denise como un eco.


  —Pues reflexionando bien —afirmó el padre Lorenzo en tono bondadoso—, tampoco puedo reprocharos eso. En verdad, me han contado que los buenos padres del seminario de San Tadeo se inclinan a la parsimonia, y por eso os recibirán con más agrado cuando se enteren de que sois tan solícitas en el cuidado de vuestras prendas de vestir a fin de prolongar su vida.


  Otra vez cínicamente, de haber poseído yo las facultades de un ventrílocuo, quizá habría informado a estas encantadoras vírgenes que, a juzgar por lo que sabía de San Tadeo, los piadosos padres las habrían recibido con mayor agrado aún si no se ponían prenda alguna; y con seguridad, una vez que se les hubiera inculcado el régimen que prevalecía en el seminario, dudaba yo mucho de que alguna vez se les llegara a permitir que usaran algún vestido, ya que, cuantas menos ropas cubrieran sus encantadoras formas, más sencilla y rápida sería la oportunidad de enseñarles todo lo que necesitarían saber acerca de los rudimentos de la unión carnal.


  Pero ahora sentí el deseo de ver cómo aprovecharía el padre Lorenzo el excitante espectáculo que seguramente sorprendió, espectáculo que detalló diciendo:


  —De todas maneras, hijas mías, al menos podríais haber conservado las camisas. Pero el que estéis acostadas sin tener puestos más que los calzones y las medias, y el que os abracéis mirándoos una a la otra con los brazos en torno a la cintura, podría muy bien ser interpretado equivocadamente por un guardián menos confiado que yo. ¿Fuiste tú, Marisia, la que sugirió a Denise que las dos se quitaran las camisas?


  —Pues no, padre, sino que ocurrió de una manera natural. Antes de darnos cuenta de lo que estaba sucediendo, ya estábamos en la cama hablando del señorito Jean, el querido hermano de Denise. Oh, padre, ¿ayudaréis a Denise a encontrarlo?


  —Por supuesto que en este momento, no.


  Oí una tos discreta y luego escuché algo más que me hizo darme cuenta de que no había por qué temer que el buen padre dejara de aprovechar una situación cuando se presentaba de un modo tan sorprendente. Fue, querido lector, el astuto girar de la llave en la cerradura, lo cual significaba que el sacerdote deseaba estar a solas con las dos muchachas sin que nadie se entrometiera en los siguientes momentos.


  —Bueno, para que no os sintáis turbadas por mi aparición con esta severa sotana negra, me la quitaré también a fin de demostraros cuán indulgente soy para con la virtud de la compasión y las satisfacciones de la vida con que otros, más afortunados, os colman —dijo.


  Una vez más me sentí zarandeada de acá para allá en mí medallón de metal. Comprendí muy bien lo que se proponía: Ne estaba quitando la sotana y aparecería ante estas vírgenes como hombre, no como sacerdote. Si hubiera escogido la profesión de leyes, el padre Lorenzo habría podido ser un juez, sentado en el tribunal, pues su compasión era de las que se siente por la mujer indigente y desvalida, y lo habría llevado a las puertas mismas de la cárcel de Newgate para pedir al alguacil que detuviera el látigo antes de que pudiera caer sobre las blancas nalgas de las prostitutas condenadas. Y si no me equivoco, habría llamado a cada una de las pobres pelanduscas, habría paliado su mortificación por verse obligadas a desnudar sus partes más íntimas, y luego, habiendo dispersado a la multitud de ansiosos espectadores, las habría consolado a su viril manera.


  —Ahora sí, hijas mías, todos podemos estar más a nuestras anchas —siguió diciendo con tono insinuante en la voz—. Con tu permiso, Marisia, y también con el tuyo, querida Denise, compartiré vuestras confidencias y pensamientos más íntimos. Pues sé muy bien que ahora, al borde de este viaje a través de la tormentosa inmensidad del mar, podéis sentir miedo de llegar a una tierra extraña. Podéis creer que no habrá allí amigos para recibiros, y así, entiendo esto, empiezo a comprender por qué las dos buscasteis compañía la una en la otra. Fue algo muy parecido a dos inocentes niños de pecho que se abrazan aterrorizados por los elementos, buscando calor y consuelo mutuamente. ¡Ah, qué felices virtudes cristianas están naciendo dentro de vosotras, hijas mías!


  Con estas palabras, oí un nuevo rechinido de la cama, el cual me reveló que el padre Lorenzo se había sentado junto a las dos encantadoras muchachas. Era una lástima que no pudiera yo verlo, pues de seguro, con Marisia y Denise acostadas allí, a su lado, desnudas del cuello a la cintura, su picha debe haberse encontrado en un estado feroz. Y debido a que ya había afirmado que la virginidad era un don que le había confiado su nueva orden, y que no podía revocarse hasta que estas pupilas hubiesen entrado bajo los techos protectores de San Tadeo, sentía yo una gran curiosidad por saber cómo se proponía aplacar sus grandes ansias (así como su grande y larga picha).


  —Así pues, queridas niñas —oí que exclamaba al crujir de nuevo la cama para sugerir que se estaba acomodando en ella—, dejadme tomar vuestras manos a fin de que pueda tenderme entre las dos como un baluarte de buena fe y amistad para calmar vuestros temores y disipar vuestra timidez. Sé muy bien que el viaje parece tormentoso entre esas olas tempestuosas y bajo el oscuro cielo. Pero el sol brillará mañana tan seguro como que soy el padre Lorenzo, y las olas se mecerán con la suave brisa que traéis de la hermosa Francia. Considero que esto es cierto porque durante mis vacaciones en esa memorable aldea donde conocí a Marisia, no encontré en ningún lado hostilidad ni tormentas. Y ahora, hijas mías, confesadlo, ¿no os sentís más a vuestras anchas teniéndome entre vosotras?


  Denise soltó una risita.


  —Esto hace que me acuerde un poco de Jean cuando estaba en la casa con nosotras —dijo.


  —¿Por qué, hija mía?


  —Porque siempre me estaba pidiendo que le dejara verme los tetons[29].


  —¿Los senos? No se lo puedo reprochar. ¡Qué adorablemente firmes y sedosos son a la vista y al tacto! En verdad, se diría que eres varios años mayor de los años que tienes, hija mía. Tu carne es firme y, sin embargo, juvenil, con la naciente promesa de la madurez. Ésta es la combinación que hace arder la sangre del bribón más experimentado, y a eso se debe que me parezca bien haberte rescatado, junto con tu hermana, de las manos de ese miserable alcahuete. Una belleza como la tuya debe ser apreciada por quienes son sabios y pacientes, además de fuertes, mi encantadora Denise.


  —Oh, padre —exclamó Denise, riéndose de nuevo—, ahora hacéis que me sonroje aún más que cuando me hablaba Jean.


  —¿Y por qué será, hija mía?


  —Porque sois un hombre hecho y derecho, padre, y porque alcanzo a ver que vuestro bite es mucho más grande que el de Jean, aun cuando esté todavía oculto por vuestras ropas.


  Para ser virgen, era, en verdad, muy atrevida: una virgen sabia, en verdad. Sin embargo, con instinto infalible, yo podía haber previsto que el padre Lorenzo aprobaría esa frescura; de porte y temperamento enérgicos, era, ante todo, un sacerdote al que le gustaban las mozas agresivas. Se necesitaban menos sermones y se perdía menos tiempo para trabar batalla con una que no sonreía afectadamente, ni se movía sin cesar en el asiento, ni se volvía a otro lado para pedir que le tradujeran cada palabra. Con muchachas como Louisette y Denise, al igual que con Georgette, y más atrás aún, con la viuda Bernard y el ama de llaves Desirée, el padre Lorenzo estaba seguro de que podría demostrar mejor su ardor y su potencia; no necesitaba perder su fuerza o su tiempo seduciéndolas en la cama, ya que las mujeres de esta especie ansiaban ser poseídas y zarandeadas de lo lindo aun cuando no lo dijeran claramente.


  —Entonces, ¿ya estáis mejor dispuestas a tenerme confianza, hijas mías? —preguntó el viril clérigo inglés.


  —Oh, sí, padre —dijo Denise. Y Marisia, para no quedarse atrás, agregó:


  —Sois el único en el que confiaré jamás, padre, ahora que me he separado de mi querida Tante Laurette.


  —Me alegro de saber que las dos, como muchachas inocentes que sois, os habéis hecho amigas. Pero dime, Marisia querida, ¿no te habló Denise de los hábitos de su hermano Jean?


  Entonces le tocó a Marisia reírse y murmurar, en voz tan baja que casi no la pude oír:


  —Oh, sí, padre, me contó muchísimas cosas que les hacía a ella y a Louisette porque las quería mucho.


  —¡Chismosa! —exclamó Denise.


  —No lo es, querida niña, y no reprendas a mi pupila, pues ya he oído algo de esa historia íntima, como recordarás. Cuando estuve contigo y con tu hermana, querida Denise, ¿no me dijiste que Jean tenía el hábito de acariciarte las partes más delicadas y secretas, aunque, naturalmente, sin cometer el pecado original?


  —Sí, supongo que es cierto. Pero, de todos modos, Marisia no debería contaros lo que le revelé en confianza, padre —repuso Denise.


  —Vamos, vamos, hija mía, no te muestres celosa ni esperes tener preferencia, pues ése no es un buen presagio para nuestra futura armonía en San Tadeo —advirtió el padre Lorenzo—. Pero a ti, Marisia, te pido, en nombre de tu redención, que me digas en verdad si le mencionaste a Denise, que ahora es tu querida amiga, los juegos a que te entregaste a veces con tu Tante Laurette.


  Se escuchó de nuevo una risita, la cual parecía dar a entender que la traviesa criatura en cuyo medallón me encontraba tristemente aprisionada, había hecho precisamente eso, e incluso poniéndole muchos adornos.


  —Pues bien, no puedo decir que no preví que harías semejantes revelaciones —dijo el padre Lorenzo—, pero, en verdad, espero que no te hayas jactado de tus poderes de seducción, pues ésa sería una inmoralidad, Marisia.


  —Oh, no, padre, sólo le conté a Denise que Laurette y yo jugábamos con el becque de monsieur Villiers para que se le endureciera a fin de que pudiera poseer a Laurette, que es mi tía.


  Por supuesto, Marisia usó la palabra francesa baiser[30] para describir distintivamente la manera en que se forma la bestia de dos espaldas. El padre Lorenzo suspiró otra vez y protestó:


  —Tendré que daros a las dos algunas lecciones especiales de nuestro idioma inglés cuando lleguéis al santo seminario de San Tadeo, hijas mías. Aunque es cierto que la lengua francesa tiene la admirable cualidad de contar con una palabra para cada matiz de lo que se quiere decir, también es cierto que nuestra buena y ruda lengua anglosajona contiene expresiones que, por su poder, vigor y claridad de imagen, no pueden ser superadas aun cuando hablarais todas las lenguas de Babel. Pero ¿qué es esto… es tu mano la que está sobre mí, Marisia?


  Ya para entonces había aprendido yo a reconocer la risita de la muchacha, querido lector, así que pude identificar a Marisia como la culpable. Sí, era en verdad su mano, y el padre Lorenzo no me dejó la menor duda por lo que toca al lugar en que la había puesto la moza, pues enseguida agregó:


  —¡Hija mía, vas a hacer que Denise se desmaye y me crea un libidinoso, acariciándome así! ¿Sabes qué es lo que has sacado de mis calzones?


  —Oh, sé muy bien lo que es, si ella no lo sabe, padre —intervino Denise tan jactanciosamente que sentí deseos de morderla, hasta que recordé que no me encontraba en situación de morder a nadie. Mon Dieu, es tan grande otra vez como…— y se detuvo, confundida.


  —¿Como qué? ¿Qué es lo que ibas a decir, hija mía? —inquirió severamente el sacerdote.


  —Oh, padre, preferiría no decirlo, por favor.


  —Te prohibiré que vuelvas a tener intimidades con mi pupila Marisia si no me confiesas la verdad —advirtió el padre Lorenzo.


  —Pero, padre, si os digo la verdad, habré incurrido en otro pecado.


  —Te absuelvo de antemano. ¡Y ahora, habla, muchacha obstinada!


  —Pues bien, padre —musitó Denise, vacilante—, después de que me ordenasteis venir a esta habitación a visitar a Marisia, tuve necesidad del pañuelo porque iba a estornudar. Entonces, recordé que lo había dejado en el cuarto que habíais tomado para Louisette y para mí, así que regresé, abrí la puerta y me asomé, pero…


  —Entiendo lo que quieres decir —la interrumpió apresuradamente el padre Lorenzo—. Hay un premio para la veracidad, en este mundo y en el otro. Y como así son las cosas, y como no mostraré ninguna preferencia ni toleraré que haya celos entre vosotras, ven, Denise, pon también tu mano en mi bite, como lo llamas, junto con la delicada mano de Marisia, y luego inclínate sobre mí y besaos una a la otra en señal de futura hermandad, pues seréis hermanas a partir de este día e incluso en la nueva vida que os espera en el seminario.


  Entonces crujió ruidosamente la cama, y pude ver en la imaginación que las dos encantadoras mozas, una a cada lado del buen padre, se inclinaban por encima de su postrado cuerpo para fundir sus labios en un dulce beso de inocente y platónica fraternidad, al mismo tiempo que cada una de ellas sostenía la mano sobre la enorme picha. Me divertí preguntándome, a pesar de lo mucho que hablaba de no mostrar ninguna preferencia, a cual de las dos hermanas ansiaba más poseer el padre Lorenzo, y si, después de tan accidental encuentro y tan breve amistad, no anhelaba más poseer a cualquiera de las dos que a su encantadora pupila Marisia, que no tenía a ningún otro pariente en el mundo.


  —¡C’est magnifique! —ronroneó Denise, pero en ese momento no pensé que estuviera hablando del beso de Marisia. Y no hablaba de él. El padre Lorenzo, una vez más, me ayudó a comprender lo que ocurría:


  —Suave, suavemente, hijas mías, ¡o me despellejaréis la punta! ¿Fue así como trabajaste con tu hermano Jean? No me admira que se haya sentido feliz de irse con los piratas, pues se dice que al bey de Argel le gustan las caricias de los jóvenes castrati casi tanto como las de las vírgenes.


  —No siempre, padre —replicó desvergonzadamente Denise—, pero Jean se excitaba muchísimo cada vez que yo o Louisette lo tocábamos ahí. No podía retener mucho tiempo su jugo una vez que le ponía los dedos encima. ¡Creo que le gustaba yo más que Louisette!


  —Calla, hija mia. Vanidad de vanidades, todo es vanidad, y constituye uno de los siete pecados mortales. El destino de tu hermano Jean es el de estar lejos de vosotras dos, pero mediante vuestra diligencia, humildad y obediencia es posible que vuelva a vuestro lado. Cuando llegue ese día dichoso, Denise, apreciarás mejor sus cualidades viriles, y deberás complacerlo amorosamente, cual debe hacerlo una muchacha con su hermano cuando éste ha pasado tan grandes tribulaciones. Así que, si repites estos amables juegos, cuidando siempre de no cometer el crimen del incesto, debes aprender a tocarlo con más suavidad. Desliza suavemente sobre mis cojones, hija mía, la punta de tu dedo índice. Tú también, Marisia, sigue el ejemplo de Denise por el otro lado. ¡Os garantizo que hay espacio para las dos!


  En verdad, podía yo haber agregado que había suficiente espacio también para Louisette si no se hubiera encontrado en la habitación contigua.


  Siguió una verdadera sinfonía de suspiros, jadeos y risitas, gemidos apagados y, sobre todo, interminables crujidos de la resistente cama que, sin duda, había dado apoyo horizontal a más de una pareja de enamorados (o a un trío o un cuarteto, por lo que sé) desde que se construyó esta digna posada. Pero de una cosa estuve segura durante todo este concierto onomatopéyico: que el padre Lorenzo poseía, sin duda, mayor dominio de sí mismo que el joven Jean. Por supuesto, esta observación se vio confirmada por las palabras de la gentil Marisia, que un poco después exclamó:


  —¡Oh, padre, los labios se estremecen, pero no sale el luego! ¡Es casi lo mismo que con monsieur Villiers!


  —Marisia, me haces una gran injusticia comparándome con el recuerdo de ese digno y viejo protector que ahora reposa eternamente —protestó el padre Lorenzo—. De seguro tu experiencia con Laurette en la cama debe haberte mostrado la diferencia. Tus dedos se afanaban hasta que se entumecían de tanto frotar, pero si no le salía el jugo se debía a que era un anciano gastado y seco, para quien los placeres carnales no tenían ya ningún propósito. En cambio, yo, todavía en la flor de mi fuerza y vigor, tengo verdaderos océanos de jugo, pero conozco el secreto de retenerlos hasta que llega el momento del verdadero placer.


  —¿Queréis que lo haga con la boca, como hice también con el bite de m’sieu Villiers? —preguntó ingenuamente Marisia.


  —Hazlo, hija mía, y prepárate para lo que venga, pues estoy en el momento de dejar que se abran las compuertas. ¡Ah, Denise, tus dedos son ahora más suaves, estás aprendiendo la lección! Con un contacto levísimo, de manera que la punta de tu dedo apenas roce la tensa piel de mis cojones y de la punta de mi miembro… ¡aaah, así, así, hija mía! —suspiró el sacerdote.


  Oí entonces un suave y húmedo beso, sin duda el dulce ósculo de los labios de Marisia, y luego escuché que el padre Lorenzo gritaba:


  —Ah, Denise, no gozas lo que te corresponde, pero ya te llegará el turno. Complace a mi buena pupila, que me está conduciendo al paraíso terrenal, metiéndole el blando dedo en el pequeño orificio y acariciándola dentro de los labios, donde es muy sensible. Luego, en cierto sentido, participarás indirectamente en el éxtasis que me da, con el cual debes conformarte hasta que llegue el momento.


  —Lo estoy haciendo, padre —gimió Denise, y oí que Marisia soltaba una risita:


  —Me haces cosquillas, Denise… oh, siento muchas cosquillas… ¡ohhh!


  —Pero no apartes tus labios de mí; de lo contrario, cuando se abra la compuerta, la leche no tendrá un dulce receptáculo —jadeó el padre Lorenzo, y una vez más escuché el inimitable sonido de alguien que chupaba, precursor de toda buena mamada.


  Para entonces, la sinfonía que se escuchaba en la habitación había llegado al crescendo. Y con quejidos, suspiros y pequeños chillidos, las dos muchachas le hicieron al padre Lorenzo lo que éste les había pedido que hicieran, y cuando por fin oí su ronco mugido y comprendí que se habían abierto las compuertas, la gorgoteante música que siguió me dio a entender que Marisia había proporcionado el dulce receptáculo tan urgentemente necesitado. Y sin embargo, incluso mientras hacía gárgaras para darle el éxtasis, oí que se mezclaba su gemido, y comprendí que el dedo de Denise le había estado frotando el botoncito y la había arrastrado hacia su propio y juvenil paraíso terrenal.


  Por fin el padre Lorenzo, con tono lánguido y beatífico, exclamó:


  —Hijas mías, estoy muy complacido con vuestra compatibilidad y buena disposición para compartir vuestros placeres, como buenas hermanas. Recordad que siempre estaré con vosotras para guiaros a través de las pruebas más arduas que pueda traeros la suerte antes que vuestra orfandad llegue verdaderamente a su fin. Pero. Denise, veo que, después de todo, tienes en tus manos el pañuelo.


  —Sí, padre. Se me olvidó que lo había puesto en otro bolsillo de mi vestido.


  —Pero te estás enjugando con él la piel entre los satinados muslos, hija mía. ¿Es cierto lo que sospecho, que mientras dabas solaz a Marisia te solazaste también contigo misma ayudada por tu tierna y blanca mano?


  —Es cierto, padre. No pude remediarlo. Viendo que Marisia se retorcía tanto y sintiendo cómo se le endurecía el botoncito, sentí que también el mío se excitaba, y tuve que cerrar los ojos y acariciarme ahí imaginando que era Jean.


  —Veo, hija mía —suspiró el padre Lorenzo—, que tendré que dedicar una tranquila hora un día de éstos, y muy pronto, a edificarte en los alegres juegos con que se nos concede el placer en esta humilde esfera. Pero ahora considero prudente que procuremos descansar, a fin de que todos estemos listos para tomar el barco a la caída de la noche.


  Y una vez más se oyó que rechinaba la cama, esta vez más suavemente, lo cual indicaba que el padre Lorenzo y sus dos encantadoras pupilas se habían entregado a los brazos de Morfeo.


  Capítulo VIII


  No sé qué plegarias dirigió el padre Lorenzo a Eolo, el mitológico dios de los vientos, pero el hecho es que, al atardecer, el sol asomó entre las grises nubes y cesó el aullido del viento. Tuve que atenerme a las noticias que de este aparente milagro dio el propio padre Lorenzo, pues después de haber iniciado a las hermanas Denise y Louisette en una incipiente familiaridad con la parte más viril de su persona, les dijo que debían dormir un poco en su habitación recién adquirida mientras él se repantingaba en un sillón, y pidió a su pupila que cerrara los ojos y se reconfortara en los brazos de Morfeo a fin de que tuviera fuerzas para el viaje nocturno en el buen barco que los habría de llevar de regreso a Inglaterra.


  Después de la siesta, que debe haber durado toda una hora o algo más, despertó, se dirigió a la ventana y dejó escapar un grito con su estentórea y resonante voz:


  —¡Hija mía, hija mía, abre los ojos y contempla el hermoso espectáculo del sol, pues será el último día que pases en tu tierra natal!


  Soñolienta, Marisia despertó y acudió al lado del sacerdote, ante la ventana. Oí el chasquido de un tierno beso, un poco más casto de lo que hubiera querido el padre Lorenzo. Además, a juzgar por su tono afable, deduje que estaba a punto de sermonear a su encantadora pupila sobre la inevitable buena fortuna que le esperaba bajo su protección, aunque no pensé que fuera lo suficientemente jactancioso para ti afirmar que era él quien había detenido al viento y sacado el sol de detrás de las iracundas y negras nubes.


  —Es costumbre que los sacerdotes usemos la expresión «hija mía» cuando conversemos con una mujer de cualquier edad, de los nueve a los noventa años —explicó—. Pero contigo, mi pequeña Marisia, siento una mayor intimidad, como si realmente fueras mi carne y mi sangre, y, por lo tanto, mi hija. Por eso, cuando estés en el seminario de San Tadeo, tendrás que responder ante otros sacerdotes cuya autoridad es mayor que la mía, por ser yo el último en llegar. Sin embargo, antes de que entres bajo ese techo, querida niña, quiero que me prometas (y espero que sientas sinceramente esta afinidad entre nosotros) que cuando te diga «hija mía» sabrás siempre que tiene una significación secreta y una bendición que lleva mi buena voluntad personal, y que no te lo digo por simple afabilidad.


  —Sí, padre —suspiró Marisia—. También yo siento algo muy parecido, pues no tengo a nadie más que me cuide, y, a pesar de todo, lo que siento por vos no es exactamente lo que siente una hija, padre.


  —Shh —la previno el buen clérigo inglés—. Recuerda que tenemos un pacto, de modo que en cuanto estés en el seminario no dirás palabra a los otros sacerdotes acerca de las tiernas alegrías que hemos compartido tú y yo. Será, por decirlo así, una especie de secreto de familia entre nosotros. Y cuando descubras que tienes que dedicar tu fervor a otros, que sin duda tratarán de someterte a la obediencia mediante ruegos e incluso intimidaciones, piensa cariñosamente en mí. Si se presenta la necesidad, cierra los ojos y recuerda los episodios idílicos que hemos vivido juntos, que nadie podrá quitarnos aun cuando pasen los años.


  En verdad, hablaba tan apesadumbradamente que muy bien podía haber compuesto un soneto sobre su tristeza al ver que envejecía. Pero no pensé que tuviera que preocuparse durante muchísimos años acerca de la pérdida de vinculación entre él y el bello sexo.


  —¿Es cierto que vais a ayudar a Denise y Louisette a buscar a su hermano, padre?


  —Pues en cuanto a eso, mi hija bienamada, me propongo poner la cuestión en manos de mis hermanos de sotana una vez que hayamos llegado a San Tadeo. Como verás, un seminario al que enriquecen las caritativas aportaciones de muchos feligreses acomodados (que, como podría agregarse, son tanto más generosos precisamente porque son los más pecadores, y desean comprar la absolución por adelantado para salvarse de las llamas del Infierno cuando les llegue la hora), tiene infinitas riquezas monetarias que pueden dedicarse a empresas costosas. Con ello quiero decir, querida Marisia, que si a mis hermanos de San Tadeo los impresionan la virtud y la belleza de Denise y Louisette, tal vez, por su índole caritativa, distraigan una parte de esos fondos para enviar un mensajero o un correo al poderoso bey de Argel e incluso comprar la libertad de ese digno joven, Jean. No te puedo decir de antemano si lo harán, pero les prometo, como te prometo a ti, que haré todo lo que esté en mi mano para ayudar a tus nuevas amigas a fin de que su pequeña familia pueda reunirse una vez más. Diremos juntos una oración por esta justa causa. Arrodíllate junto a mí ante esta ventana y mira el cielo, donde el hermoso sol recorre otra vez los cielos. ¿No es un buen augurio para nuestro viaje en barco a la caída de la noche?


  —Oh, sí, padre.


  —Entonces, pidamos a Dios que tú y yo estemos siempre tan juntos como ahora, para compartir los deleites y las alegrías, para que me confíes tus penas y sueños (especialmente estos últimos, pues los sueños de una doncella son la materia de que están hechas las mujeres) y yo te los interpretaré, del mismo modo que José interpretó los sueños de Putifar y luego del Faraón en aquellos antiguos días de Egipto.


  Oí el crujido de las ropas y un breve suspiro. Sin duda, Marisia se estaba acurrucando contra su guardián como una manera de prometerle la tierna cercanía que él le había pedido. Admiraba yo el celo del sacerdote, pero también admiraba su dominio de si mismo. Había estado a solas tantas horas con ella que muy bien podía haberle quitado la virginidad mil y una veces; sin embargo, aparte de algunos deliciosos regodeos digitales, en realidad no había menoscabado su estado virginal. ¿Realmente se propondría llevarla a ese seminario, dónde la fornicación era la consigna, sin hacer una sola vez el intento de medir su vigorosa lanza contra la barrera de esa membrana que los mortales llaman himen? Y como sabía yo que era un hombre de muchas prendas personales y ardorosa vehemencia debajo de la sotana (y más aún cuando se la quitaba), me pareció muy divertido hacer conjeturas sobre la manera exacta en que se proponía salvar esa joya para apropiarse de ella, una vez que él y Marisia hubieran cruzado el umbral de San Tadeo. A juzgar por mis recuerdos del tiempo que estuve allí (con los que tú, querido lector, puedes regodearte leyendo el primer volumen de mis memorias), podía nombrar por lo menos a cuatro sacerdotes vigorosos y robustos que se precipitarían sobre Marisia cual ni fuera un delicioso filete que devoraran en una época de hambre. ¿Cómo, entonces, a pesar de todo su vigor y casuística, podría el padre Lorenzo exceder a esos voraces colegas en labia y en hábiles maniobras para ser el primero que se acomodara entre los bien formados y núbiles muslos de Marisia?


  El padre Lorenzo rumiaba este problema, aunque entonces no podía yo saberlo. Pero después de su oración común, se levantó y pidió a Marisia que se vistiera, diciendo que ordenaría que enviaran la cena a las tres muchachas y que luego debían prepararse para bajar al muelle a abordar el barco, pues ahora tenía la seguridad de que estaban en la última etapa de su largo viaje.


  Cuando se puso la sotana, fui arrojada con violencia de un extremo al otro del medallón, interrumpiendo así mis meditaciones. No podía entender por qué, con la natural curiosidad del buen padre, no había considerado aconsejable abrir el medallón y ver qué recuerdo dio Laurette a su encantadora y joven sobrina (por adopción de su marido). Me puse en cuclillas, lista para saltar, esperando el momento en que girara el resorte y se abriera la tapa del medallón para poder huir. Pero ni tan siquiera metió la mano en el bolsillo de la negra sotana que anunciaba su piedad. En lugar de ello, bajó las escaleras para ordenar al posadero que enviara una bandeja de platos selectos y una jarra de leche a las dos habitaciones, lo suficiente para alimentar a las tres muchachas. Pero sucedió que encontró a la hermosa Georgette, la cual le informó que también su padre estaba durmiendo la siesta y que, por lo tanto, ella se encargaría de complacer sus deseos.


  —Pero, hija mía, ya los has complacido más de lo que hubiera podido yo pedir —insinuó el sacerdote con afable risita—. Sin embargo, hoy por la noche será la última vez que me veas en estas playas, pues como ya se calmó el Canal, nuestro barco saldrá al anochecer. Te echaré de menos querida Georgette, y diré una plegaria por ti cuando eleve mis preces dentro de dos días en el santo seminario de San Tadeo.


  —Yo creía, padre —advirtió curiosamente Georgette, que erais inglés. Sin embargo, padre, el nombre de San Tadeo sugiere más bien el de un santo belga. ¿Cómo es eso, padre?


  —Ahora que lo mencionas, mi inteligente y bella amiga —repuso él pensativamente—, confieso que me siento un tanto perplejo al advertir que el seminario no tiene el nombre de un buen santo inglés. ¡Ah, ya caigo! Dices que este San Tadeo es belga. A fe mía, cada uno de mis colegas, con los que me uniré dentro de poco, y según se me informa de manera fidedigna, debe descender en verdad de algún belga de buen tamaño y gran valor, puesto que cada uno posee una espantable belga entre las piernas, una lanza de tanto vigor que el mismo Lucifer se aterraría si alguien la clavara en las puertas del Infierno.


  Esta alusión alegórica dejó a Georgette aún más perpleja pues lo único que hizo fue soltar una risita y abandonar el tema. O tal vez, en un sentido diferente, no lo abandonó pues oí su voz mucho más cerca del padre Lorenzo, como si casi estuviera encima de él, con una dulce y triste expresión, que decía:


  —Pero ¿quiere eso decir que no volveré a veros, padre?


  —En tus sueños, o en tu pensamiento, o, si así es la voluntad de Dios, hija mía, en carne y hueso si mis superiores me llegan a asignar a estas playas francesas —fue la respuesta.


  —Oh, cien veces preferiría veros en carne y hueso, padre —murmuró ella con coquetería—, pues cuando hayáis cruzado el Canal y estéis con todos esos belgas, no os acordaréis de mí.


  —Vamos, hija mía, eso no es cierto en modo alguno. En realidad, cuanto más me vea obligado a pensar en mi belga, más a menudo ella y yo nos acordaremos de la encantadora hospitalidad que nos brindaste recientemente. Y creo que todavía pasará algún tiempo antes de que me vaya de esta posada cordial, tiempo que dedicaré a la dulce tarea de pedirme de ti, querida Georgette.


  —¿Y… y qué queréis decir con eso padre? —titubeó muchacha.


  —Quiero decir que te explicaré el enigma del belga y de la belga, de modo que los dos son a menudo uno solo, pero uno no es necesariamente la otra, lo cual depende no sólo del nacimiento, sino también de la geografía.


  —No soy más que una pobre y honrada mujer que ayuda a su enfermo padre a manejar esta posada. Pero gustosamente os escucharía sin hacer caso del tiempo si no fuera porque temo que me den una zurra por descuidar mis obligaciones. Y además, no querréis que vuestras tres niñas se vayan sin comer, ¿verdad?


  —De ninguna manera, hija mía, pero hay tiempo de sobra. Y si ayunan un cuarto de hora o más después del momento en que tienen la costumbre de cenar, eso les enseñará a tener fortaleza y paciencia, cualidades éstas muy buenas que valdrán de mucho en el otro mundo cuando llegue la hora del juicio final. En cuanto a mí, nada me gustaría más que escoger una botella de vino para brindar por la salud tanto de ti como de tu padre. ¿No podríamos descender otra vez a esa estimable de la posada, mi querida Georgette?


  ¡Ahora entendí la astuta lógica del taimado clérigo inglés! Su juego de palabras me había confundido tanto que no comprendí muy bien su propósito al insistir en él ante la bobalicona moza. Pero ahora resultaba evidente: la «belga» a que se refería era, ni más ni menos, su picha. En realidad, no debería decir que menos, pues era mucho más de lo que puede jactarse la mayoría de los hombres entre las piernas de una mujer ambiciosa.


  Bobalicona o no, Georgette advirtió al momento el cambio, en cuanto el padre Lorenzo mencionó la bodega. Con alegre risita, el sacerdote le dio un sonoro beso, y ella pareció derretirse en sus brazos como se derretiría una libra de mantequilla en un alta meseta bajo el ardiente sol del Sahara. Oí los más efusivos suspiros y jadeos, y el crujir de las prendas de vestir, y los pequeños gemidos, y finalmente, el chasquido de los labios que se unen en exquisita conjunción. Y cuando por fin habló el sacerdote, lo hizo en un tono tembloroso y con voz enronquecida, cosa que atribuí a la más tierna de todas las emociones que pueden sentir juntos el hombre y la mujer, aun cuando fueran un clérigo santurrón y una humilde campesina.


  —Oh, daos prisa, padre —jadeó Georgette, y su voz tenía también el mismo elocuente trémolo de excitación que acababa de escuchar en su vigoroso compañero—. ¡Estoy segura de que encontraré una de las mejores botellas de papá, de Anjou o de Chablis, para celebrar tan importante ocasión! Pero no podemos demorarnos mucho, porque seguramente mi padre bajará antes de que otra media hora haya hecho que el sol se acerque más a su lecho en el cielo del poniente.


  Me pareció divertido, y una causa de renuente admiración, que cada vez que una mujer susceptible llegaba ante la presencia del padre Lorenzo, infaliblemente su lenguaje se volvía romántico y poético. Ahora bien, no sabría yo decir si ella participaba de ese lenguaje por osmosis o por inspiración ante la presencia y persona del sacerdote, o por humildad que aspiraba a mejorar para hacerse digna de tan elocuente y mañoso varón. Pero, por lo que sé de los esfuerzos del padre Lorenzo por sembrar la simiente dondequiera que encontrara un buen sitio para plantarla, me inclino más bien a pensar que se trataba de un proceso de osmosis: esa osmosis que afecta al blando y receptivo coño de la mujer y su excesiva capacidad para aceptar la ofrenda láctea de cuya sustancia el padre Lorenzo parecía estar dotado en cantidad superabundante.


  —Debo probar el Anjou —decidió el sacerdote después de otra serie de besos y suspiros que dejó escapar su bella cómplice—. Pero ¿sabes una cosa? Después de haber descansado en esa aldea de Provenza, tengo el bucólico anhelo de probar el vino que sale de un tonel en vez de tomarlo en una botella, pues aplicar los labios a la boca de una de ellas es más propio de los niños de teta. Y en lo único que tengo que ver con los niños de teta, aparte de bautizarlos, es en su concepción, la cual, y esto no necesito decírtelo, hija mía, me está prohibida por la Santa Madre Iglesia en mi condición.


  —¡Oh, con mucho gusto probaré el tonel en vuestro lugar, padre! —afirmó apasionadamente Georgette.


  Y comprendí muy bien a qué tonel se refería y cuál sería el instrumento que usaría para probarlo. Se encontraba alojado deliciosamente entre sus satinados muslos, mas no pensé que en un plazo tan corto (media hora) podría agotar el repleto tonel del padre Lorenzo.


  Por fin se separaron y Georgette abrió la marcha por la pequeña escalera que descendía a la bodega. Le dijo que llevaría una vela para alumbrar el camino; y luego, la traviesa moza pronunció unas palabras que demostraban que había sido negligente al confesarse en la iglesia a que acostumbraba asistir en Calais.


  Con apagada y confusa risita, al bajar las escaleras dijo:


  —Guardaré esta vela, padre, y después de que nos hayáis dejado, la conservaré como recuerdo de vuestra presencia. Tal vez, más de una noche, cuando me revuelva y revuelque en mi solitario lecho, la tomaré e imaginaré que sois vos que me visitáis donde más quiero recibiros.


  ¿Habrá habido alguna vez una alhaja tan franca y atrevida como Georgette? Comparándola con la gentil Laurette y la dulce Marisia, no me quedaba más remedio que decir que, como a menudo han sostenido los teólogos, hay más virtuosidad lasciva en las ciudades que en los pueblecitos. Y sin duda es cierto, pues, sencillamente, las mujeres son más disolutas en las ciudades que en el campo, aunque sólo sea porque es más numerosa la población. Sin embargo, conociendo la viveza que para aprender había demostrado la dulce Marisia, no me habría sorprendido que, cuando hubiera pasado algún tiempo en la perversa y extensa Londres, habría superado a la misma Georgette por lo que toca a ser desvergonzada.


  El padre Lorenzo no contestó nada a estas palabras hasta que hubieron llegado a la bodega y Georgette hubo puesto la vela en una taza. Entonces, murmuró:


  —Me apena, hija mía, que permitas que un objeto inanimado sustituya a la más noble de las estructuras humanas, dada al hombre para, con su placer, compensar la pérdida que sufrió cuando fue expulsado del Edén. Por eso, antes de probar ese vino, hija mía, permíteme demostrarte cuán mal haces en buscar esa sustitución.


  Dichas estas palabras, una vez más fui arrojado violentamente de un lado para otro, y hacia arriba y hacia abajo, hasta que me sentí indignada. El padre se había despojado de la sotana con inigualable vigor, cual si no hubiese perdido ya una buena parte de sus energías entre los dedos de las dos hermanas y de su tierna y joven pupila, Marisia. No me quedó más remedio que llegar a la conclusión de que tenía una reserva en verdad inagotable.


  Un momento después, cuando escuché la respiración entrecortada de Georgette, tuve la certidumbre de que le estaba enseñando la diferencia que había entre una belga y una vela, y no me equivoqué. Con creciente ardor en su melosa y resonante voz, le pidió que examinara la diferencia:


  —Mira, hija mía, aquí está tu vela colocada junto a mi belga. ¿Hay acaso algo que te pudiera hacer considerar que las dos son la misma cosa, salvo, quizá, la longitud? Pero aun reconociendo que tiene la misma longitud esta vela que nos alumbró el camino para llegar a la oscura bodega, ¿no ves que mi belga es más gruesa? También observa la cabeza de los dos objetos, una al lado de la otra. La de mi belga tiene la forma de una ciruela y se separa del tronco que la sostiene, en tanto que al contorno de la vela es uniforme. La vela tiene una mecha que hay que encender. Pero mi belga tiene una mecha eterna, mientras esté yo vivo y lozano, hija mía, y en este mismo instante te lo demostraré con mucha delicadeza. Lo único que tienes que hacer es levantarte la falda y bajarte los calzones.


  —¡Oh, sí, sí, padre! —jadeó Georgette con febril excitación. Una vez más oí el crujido de las ropas. Y cuando escuché la exclamación apagada del padre Lorenzo, comprendí que ella le había enseñado el rinconcito cubierto de sedoso vello.


  —Mira, ¿lo ves, hija mía? Mi mecha se enciende al ver tu blando minino. Arde en deseos de introducirse entre esos seductores labios cubiertos por los sedosos vellos que pudorosamente ocultan el más tierno de los nichos. No necesito yesca ni llama para encender mi mecha, Georgette; y mira qué enorme y grueso es mi portamechas cuando contempla tu dulce despabiladera. Pero también aquí falla la analogía, pues aun cuando me puedas apagar recibiendo el derrame de mi leche, la naturaleza no tardará en darme otra vez fuerzas y mi vela volverá a encenderse y a estar lista para otras cosas. Permíteme demostrártelo, hija mía.


  —Oh, si, sí, sí… ooohhh, aaahhh, padre, ¡padre! ¡Es maravilloso! —gritó Georgette.


  —Y por último, para negar esta analogía —continuó diciendo el padre Lorenzo con más vigor—, cuando esta vela con la que simularás mi belga se acerca a una despabiladera tan suave y sedosa como la tuya, arde lastimosamente. Y aunque mi belga no arde en la mecha, arde infatigablemente a lo largo de toda su longitud cuando se anida en tu dulce despabiladera… ¡así!


  Lo oí gruñir cuando, sin duda, introdujo la belga en la despabiladera de Georgette, pues la moza gimió y se quejó, y lo estrechó entre los brazos, y lo colmó de mil besos para expresar su éxtasis.


  —¡Cómo se retuerce y se revuelve tu trasero, hija mía! —jadeó el padre Lorenzo con voz más ronca que antes—. Mis manos apenas pueden aquietarlo: es como el timón de un barco arrojado de un lado para otro por las furibundas aguas, arrastrado de aquí para allá. Aférrate a mí mientras mi belga te guía a través de los turbulentos mares para encontrar por fin la satisfacción por la que te mueres, ¡que yo también me muero por dártela!


  Y entonces, querido lector, siguió un coro de gemidos y jadeos, y abrazos y besos, de suspiros y murmullos, hasta que, por fin, Georgette dijo casi a gritos:


  —¡Oh, sí, es mucho mejor que una vela! ¡Es más grande y más gruesa, y mucho más caliente que cualquier vela! ¡Deprisa, deprisa, haced que me arda todo el interior del con!


  —¡Lo haré, lo haré! ¡Pero ten paciencia, hija mía! —jadeó a su vez el sacerdote—. ¿Mi belga, una vela? ¡Toma esto y esto! A cada «esto» debe haber acometido con su formidable belga, pues Georgette chilló como si la hubieran estado descuartizando. Mas no eran chillidos de dolor, sino, más bien, de indescriptible deleite carnal.


  Y entonces se escuchó el prolongado quejido del sacerdote mando su mecha quedó empapada por la voraz e insaciable despabiladera que Georgette tenía entre los rollizos y esforzados muslos.


  Dejaron escapar un suspiro al mismo tiempo, cual si fueran dos tórtolos, cuando por fin se retiró el padre Lorenzo, agotado por el momento. Y luego, tras una prolongada pausa, dijo con voz débil, lo cual daba a entender que quizá había derramado en el minino más energía de la que se había propuesto derramar:


  —Si quieres conservar esa vela como recuerdo, Georgette, por lo menos toma unas tijeras y afílala hasta darle cierto parecido con mi belga. Sin embargo, harías bien en usar una vela más gruesa, hija mía, pues aun cuando en este momento mi belga está muy reducida y tiene el grosor de la que nos ayudó a llegar a esta madriguera de Baco, puede hincharse y agrandarse hasta alcanzar enormes proporciones. Y ahora, un último beso, hija mía, y luego apuremos juntos este buen Anjou deseándonos salud, fortuna, y que mi belga tenga un buen viaje a través del Canal.


  Un lánguido suspiro y las palabras de Georgette: «¡Si, si, padre!», me dijeron que, por fin, la muchacha había comprendido lo que significaba el pequeño juego de palabras del padre Lorenzo. Había sido zarandeada y ahora forzosamente debía saber que la belga era muy superior a la vela.


  Capítulo IX


  Cuando por fin el padre Lorenzo y la descarada Georgette salieron de la bodega, el digno posadero bajaba ya las escaleras desde su habitación para averiguar el paradero de su hija con objeto de que le ayudara a preparar la cena para sus huéspedes. Con alguna experiencia en la materia, el buen clérigo inglés había subido primero la escalera de la bodega y detuvo al posadero con su charla, mientras la astuta moza se escurría en dirección de la cocina. Pero el posadero estaba muy irritado, y como sus ojos iban de un lado a otro mientras el padre Lorenzo lo entretenía con su conversación, alcanzó a ver a Georgette. Al verla, le ordenó, furibundo, que le dijera qué había andado haciendo y le explicara por qué, aunque la había llamado a gritos no menos de tres veces, no acudió a su llamado.


  —Yo tengo la culpa de ello, mi digno posadero —respondió el galante padre Lorenzo—. Como mis tres pupilas son jóvenes, pues puede decirse que apenas acaban de dejar el pecho de sus madres, y como me pidieron que les permitiera tomar un poco de buen vino para brindar por su despedida de la bella Francia, supliqué a Georgette que me acompañara a la bodega para buscar la beatífica y moderada vendimia que no produzca un efecto embriagador en estas virginales doncellas. Vuestra hija, mi buen hombre, demostró conocer tan bien los vinos de esta comarca que me embebí escuchándola y considerándolos uno tras otro, y por lo tanto, me temo que la detuve más tiempo del que hubiera querido.


  Con estas palabras, sacó su bolso y le tendió una moneda de oro.


  —Quiero saldar mi cuenta, y, naturalmente, agregaréis la cena que dentro de poco llevará vuestra hija a mis pupilas. Asimismo, me cobraréis el alimento que podáis traer a un humilde sacerdote a fin de darle fuerzas esta noche antes de que ponga los pies sobre la cubierta de la nave que nos llevará a Inglaterra.


  Viendo que el posadero titubeaba, sacó otra moneda de oro, y con altivo ademán la añadió a la primera, diciendo:


  —Si queda algo de estas dos monedas, que sea una propina para que vos y Georgette bebáis a mi salud y me deseéis buena suerte cuando me embarque sobre el inquieto mar del Canal.


  Este gesto grandilocuente hizo desaparecer las últimas sospechas del padre de Georgette, quien irrumpió en un torrente de expletivos franceses, cuya esencia se reducía a que, en todos sus años de dueño de la humilde posada, jamás había dado alojamiento a un huésped tan digno y bondadoso como el padre Lorenzo, no, ni tan siquiera entre la nobleza.


  —Y ha sido un bien para mi descarriada hija, que es mi única descendencia y a la que ojalá proteja el cielo —agregó efusivamente.


  —¡Amén! —dijo el padre Lorenzo en su fluido francés, enviando una subrepticia mirada hacia la tunanta, la cual fingió estar muy atareada escanciando el vino de un jarro.


  —Como iba diciendo —prosiguió el posadero obsequiosamente—, la presencia de Vuestra Gracia en esta posada me ha traído una gran paz, porque, debéis saberlo, esta robusta y apuesta demoiselle pone ojos de ternera cada vez que ve a un hombre que lleve pantalones. Ah, Vuestra Gracia, pero cuando entrasteis en mi humilde posada, me dije que ahora Georgette estaría bajo vuestra protección y se salvaría de cualquier maldad.


  —Y así ha sido, pues es una muchacha honorable, a la que sólo preocupan los intereses de su padre. Ya le he dado mi bendición, y también a eso se debió que se tardara para responder al llamado paterno.


  —Sois muy bondadoso. Vuestra Gracia. Georgette, ve a la cocina y cerciórate de que lleven directamente a las tres pupilas de Su Eminencia la comida que ha ordenado. Y procura que se le sirva lo mejor de lo que se cocinó hoy.


  —No le daré nada que no sea lo mejor, padre —ronroneó Georgette.


  Ah, ojalá hubiera yo visto su simpático rostro cuando respondió tan ambiguamente a su padre. Porque, claro está, la palabra francesa que quiere decir «padre» es exactamente la misma que una respetuosa y obediente demoiselle emplea para dirigirse a un sacerdote, como lo era el padre Lorenzo. Y, por supuesto, había dado a éste todo lo mejor que tenía, y de una manera enérgica y ardiente, a no ser que mi sentido del oído me hubiera engañado. Así fue como, dicho sea de paso, pude distinguir que estaba escanciando vino de un jarro, porque el gorgoreo del líquido que sale de tal recipiente es mucho más sonoro que el de una mera botella. Como verás, querido lector, las pulgas no somos solamente las engorrosas criaturas que los seres humanos increpan y maldicen cuando los picamos; y recuerda que cuando lo hacemos, es tan sólo para prolongar nuestra vida, y que únicamente tomamos un poquito de sangre, lo cual es mucho menos perjudicial para vuestro organismo que, si puedo ser preciso, la vitalidad que perdía el padre Lorenzo cada vez que desparramaba su burbujeante leche en el dulce coño de una novicia como Georgette.


  Dos horas después, la cena había sido consumida por todos los interesados, el padre de Georgette se había excedido en su florida retórica para despedirse de su digno y distinguido huésped, y Louisette, Denise y Marisia, recatadamente vestidas para el viaje en el Canal esa noche, se subieron en el carruaje que el posadero mismo había llamado para llevarlas al muelle, donde las esperaba su barco.


  Sólo hubo una pequeña dificultad cuando subieron a bordo del buen barco Bonaventura. El capitán, que tenía una voz brusca y agria, de mala gana explicó que debido a que la partida se había retrasado tanto en vista del tiempo inclemente, ahora había más pasajeros de los que esperaba, todos los cuales se dirigían a Dover. No podía darles camarotes a las tres encantadoras demoiselles que acompañaban al clérigo inglés.


  —Buen capitán —replicó aduladoramente el padre Lorenzo en pulido francés—, no se me ocurriría molestaros con la insignificancia de que deis literas a vuestros pasajeros, cuando tenéis sobre vuestras espaldas la grave responsabilidad de todas nuestras vidas manteniendo el timón en el rumbo debido y desafiando las ráfagas de viento que pretenden echar a pique vuestra resistente nave. Bastará con un camarote, buen capitán. Por mi vestimenta veréis que soy sacerdote, y estas pobres huérfanas están a mi cargo, pues las llevo como neófitas al seminario de San Tadeo. En cuanto a mí, soy todavía vigoroso a pesar de mis años, y mi carne no es débil, así que poco importa dónde duerma o cómo.


  Este pequeño discurso impresionó tanto al hosco capitán que ordenó a un marinero que acompañara «al buen y digno padre» a un camarote que estaba frente al que ocupaba el contramaestre. El padre Lorenzo se volvió hacia sus protegidas y les dijo afablemente.


  —¿No veis, hijas mías, que el Señor provee incluso ante lo que parecen obstáculos insuperables? Ahora quedaremos resguardados cómodamente, y me alegro de ello, pues me da la oportunidad de conversar en la intimidad con vosotras y de fortaleceros para vuestro ingreso como neófitas. Es un paso que deberá serenar vuestras reflexiones, y por eso me encanta estar tan cerca de vosotras esta noche, a fin de que podamos compartir los pensamientos que indudablemente deben estar pasando por vuestras impresionantes cabezas.


  Un poco más tarde, el clérigo inglés y sus tres deliciosas pupilas se encontraban alojadas en el camarote, que el buen padre declaró muy espacioso para sus necesidades. No había más que dos literas, según dijo, por lo que Louisette y Denise, que eran hermanas, no debían separarse y ocuparían la inferior. Marisia subiría a la superior, en tanto que él, si el barco no cabeceaba, guiñaba y se balanceaba mucho, la podría pasar muy bien tendiéndose en el suelo y apoyando la espalda en el cofre de madera que, al parecer, pertenecía al segundo oficial, pues era costumbre en las naves de esta clase, cuando había más pasajeros de los que cabían en ellas, que los oficiales de rango superior cedieran sus camarotes a los pasajeros.


  Denise y Louisette se pusieron enseguida los camisones y se metieron en su litera mientras el padre Lorenzo se dirigía a la portilla y se asomaba por ella, dándoles así la espalda y protegiendo su virginal pudor. También Marisia se puso el camisón durante esta tierna señal de respeto. La única luz que había en el camarote era la de una lámpara de aceite que ardía cerca de las literas, pero Marisia, que se sentía más traviesa que nunca en este camarote del barco y encima del lecho que ocupaban sus dos amigas, dijo con voz temblorosa:


  —No apaguéis todavía la lámpara, padre, pues tengo miedo, ya que nunca antes me había subido a un barco para cruzar el mar.


  —No temas, querida Marisia —repuso el interpelado bondadosamente—. Por la mañana estaremos en Dover y haremos un cómodo viaje a Londres. El mar se ha calmado y no hay nada que temer. Como ya te dije, y a vosotras también, Louisette y Denise, quiero hablaros sobre el seminario en el que tendréis techo, sustento y cuidados.


  (¡Y cómo las cuidarían, por dentro y por fuera, y por todos lados, si en mi medallón seguía siendo yo la misma pulga que una vez huyó del lugar en el que Julia y Bella entraron como ingenuas novicias y pronto se convirtieron en precoces conocedoras del arte de joder, y de mamar, y de ser mamadas!).


  —¿Seremos felices allí, padre? —preguntó entonces Denise con su voz provocativamente ronca.


  —La felicidad, hija mía, es una sustancia intangible. No puede medirse, y no siempre es material. Es una palabra que abarca una multitud de alegrías, y, ay de mí, también una multitud de pecados. Así, por ejemplo, a una niña cándida que nunca haya probado los dulces le puede regalar un caramelo de cebada algún lascivo bribón que quiera tomarse libertades indecentes con su persona. Pero, en su inocencia, al chupar el dulce, puede creer que ha alcanzado la felicidad, en tanto que el villano, que codiciaba su persona, no conocerá la felicidad hasta que haya saboreado su cuerpo a cambio del dulce. ¿Entendéis la parábola, hijas mías?


  —Oh, sí —repuso Marisia con una risita—. ¡Pero recordad lo que me prometisteis, padre!


  —¿Y qué fue eso, hija mía?


  Seguramente el marinero que había ocupado este camarote antes que el buen padre y sus pupilas nunca oyó en todos los días de su vida una conversación tan sorprendente como la que se inició cuando la morena demoiselle expuso con alegría y esperanza:


  —Vamos, padre, ¡qué antes de entrar de novicia me poseeríais con vuestro enorme miembro!


  El padre Lorenzo tosió, posiblemente a causa de que se coló el viento por la portilla, que el sacerdote cerró de un golpe casi al instante, cuando Marisia pronunciaba la última palabra; luego se acercó a las literas, llevándome consigo, pues aún no se había quitado la sotana.


  —Tate, tate, Marisia, ¿no te he dicho que una joven bien educada no habla de esa manera? Sólo cuando tenemos la seguridad de que no nos puede oír algún intruso gazmoño podemos permitirnos semejante libertad.


  —Oh, padre —clamó entonces la dulce y clara voz de Louisette—, sería injusto que poseyerais a Marisia y os olvidarais de vuestras dos nuevas pupilas, Denise y yo. ¿Por qué no nos poseéis a las tres?


  —Hijas mías, hay algo que he de deciros en confianza, y debéis jurarme por vuestro virginal honor que no lo revelaréis a ningún otro sacerdote. Es esto: como he tratado de explicar, soy nuevo en el seminario, y aunque he vivido mucho y predicado muchos sermones sobre la rectitud, no tendré en el seminario la posición que ocupé en mi antigua bailía, ni tan siquiera en Languecuisse, donde sólo el padre Mourier competía conmigo en la lucha por salvar almas. No, hijas mías, habrá por lo menos una docena o quizá una veintena de fornidos sacerdotes en San Tadeo; y cada uno de ellos, que es tan celoso de su fe como yo de la mía, sin duda querrá convertiros con sus argumentos. En primer lugar estará el Padre Superior, que tiene una especie de derecho de pernada sobre todas las novicias.


  Pero la incontenible Marisia, que ya había visto las aptitudes del padre Lorenzo para su puesto, no quiso dejar que se deshicieran de ella tan fácilmente: una vez más, temblándole la voz de esperanza, insistió:


  —¡De seguro nadie puede tener en el seminario un órgano tan grande como el vuestro, padre!


  —No debes envanecerme con esos cumplidos, Marisia —le reprochó el sacerdote en tono amable—. Sería una falta de respeto para mis colegas.


  —¿Queréis decir que también ellos nos poseerán, padre? —Otra vez se escuchó en el pequeño camarote la excitante voz de Denise. El padre Lorenzo tosió y repuso:


  —En este momento, hija mía, para responderte con sinceridad, no veo de qué manera puede evitarse. Si fuerais en verdad mis hijas, no se permitiría tal cosa. O también, si alguna de vosotras fuera mi prometida, tampoco se permitiría…, pero, claro está, como no estamos autorizados a tomar mujer, el problema es puramente teórico. Y no puedo, por mucho que quisiera, guardaros para mí. A no ser…, pero no, no puedo pediros que engañéis a nadie, hijas mías.


  —Pero a mí me gustáis más que cualquier otro sacerdote, padre. ¡Mucho más que el padre Mourier! —dijo Marisia a mi paladín.


  —Me halagas mucho, hija mía. Me llegas a lo vivo. Mas debo poner mi deber por encima de mis sentimientos y entregaros, a las tres, salvas e intactas por lo que toca a vuestra virtud, al seminario para que iniciéis el noviciado. Es un estado solemne, hijas mías. Tal vez pueda arreglar que se me permita ayudaros cuando llegue la hora en que paséis del estado laico al otro, más honroso, en el que seréis recibidas como pupilas del santo seminario.


  —Pero hace un momento, padre —intervino Louisette deseando que la oyeran otra vez—, dijisteis que no podíais pedirnos que engañemos a nadie. ¿Quisisteis decir con ello que tal vez haya una manera de conseguir que quedemos bajo vuestra sola protección y que no nos posean todos esos otros sacerdotes que no conocemos y que quizá no nos guste que nos posean?


  —Si, hija mía, eso es lo que iba a decir. Pero sería un ardid, un engaño, y un acto egoísta de mi parte.


  —¡Pero decidnos cómo, por lo menos! —gritó Marisia.


  —Pues bien, hijas mías, habéis oído hablar de los portentos, milagros y señales de gran importancia en la Biblia, ¿no es así?


  —¡Oh, sí! —exclamaron las tres a coro.


  —Para defender vuestra castidad contra el ardiente y justo celo de los sacerdotes que serán mis superiores por antigüedad (aunque, y en esto soy vanidoso, dudo mucho de que me sobrepasen por lo que toca a la estatura del quinto miembro), si los hicierais aguardar ideando una especie de acertijo, tal vez seria posible que si todos ellos no pueden resolverlo, yo sea quien os inicie en los tiernos misterios.


  —¿Qué clase de acertijo? —inquirió ansiosamente Denise.


  —En la Biblia hay una parábola que dice que es más fácil que un camello pase por el ojo de una aguja a que un rico entre en el Reino de los Cielos —dijo la voz sentenciosa del clérigo inglés, y casi pude ver la sonrisa que le crispó los labios—. Ahora bien, ¿qué es lo que no deja ver el delicado orificio femenino que el hombre desea poseer?


  Reinó un momento el silencio mientras las tres reflexionaban sobre esta parábola perversa; y luego Marisia, la incontenible, exclamó con un grito de alegría:


  —¿El himen, padre?


  —Sí, es cierto, Marisia, pero no lo oculta. El himen es esa barrera al placer, que se esconde dentro de los blandos labios, pero ésa no es la respuesta a mi acertijo.


  —Ya lo tengo, padre —expuso Louisette—. ¡Es el vello que cubre el con!


  —¡Exactamente, hija mía! —gritó el sacerdote, jubiloso—. La naturaleza, para protegernos de los elementos hostiles, cuando el hombre y la mujer fueron arrojados del Edén hace una eternidad, se las ingenió para ocultar con una vellosidad esas partes más sensibles de nuestra anatomía. Y así, es cierto que el vello del nido de una virgen es lo primero que lo protege de los ojos y del órgano del hombre que codicia su doncellez. Por lo tanto, antes de quitaros la virginidad, hijas mías, mis colegas tendrán que habérselas con los vellos de vuestros tiernos nidos. Y si les decís que habéis hecho el voto de que sólo os entregaréis al que pueda adivinar el número exacto de delicados y sedosos zarcillos que ocultan vuestra virginidad, muy bien puede suceder que se respete vuestro voto.


  —Oh, ya lo comprendo —gorjeó Louisette—. Pero vos conoceréis la respuesta, ¿verdad, padre Lorenzo? Y así, después de todo, vos seréis el que nos poseerá.


  —Eres tan ingeniosa como bella, hija mía. Por lo tanto, aunque esta luz de la lámpara no es la más apropiada, volveré a la portilla para mirar el tranquilo mar y decir mis plegarias, mientras cada una de vosotras se apresura a contar cada hebra de seda del vellón que tan pudorosamente oculta vuestros nidos vírgenes.


  —¡Oh, padre —dijo Marisia—, nos habéis salvado reservándonos para vos! Pero ¿queréis decir que tenemos que contarlos uno a uno?


  —Sí, hija mía, y debes aprenderte de memoria el número exacto y no olvidarlo jamás para que cuando uno de los dignos hermanos del seminario te pida que le abras las puertas del paraíso, le hables de tu voto. Le permitirás que adivine, aunque, si es un hombre que duda de todo, como santo Tomás, tal vez insistirá en el privilegio de contarlos él mismo. Pero incluso en estas circunstancias, si se equivoca aunque sólo sea en un tierno folículo, puedes, honrada y sinceramente, decirle que tu voto sigue siendo válido y que, con toda humildad y honradez, debes rechazar sus deseos.


  —Pero nosotras os diremos el número, ¿verdad, padre? —inquirió la ronca voz de Denise.


  —No os pido que lo hagáis, querida hija —repuso el padre Lorenzo con una voz más benévola que nunca—. Y debe ser por vuestra propia y libre voluntad, pues no quiero preferencias. Me atengo, como la polaridad de mi condición de hombre, a mis méritos.


  Temí que el buen padre se extendería de nuevo ad infinitum[31] sobre este equívoco, pero no lo hizo. En lugar de ello, esperó la respuesta de sus tres encantadoras pupilas, y no pasó mucho tiempo antes de que se la dieran. Fue Louisette la que habló:


  —Entonces, es conveniente que comencemos a contar ahora mismo, antes de llegar al seminario, padre. Pero la luz de esta lámpara de aceite es muy débil. Resulta difícil ver, y quizá contemos uno cuando hay dos, y así nosotras mismas nos equivocaremos, y estaremos en peligro de perder lo que preferiríamos concederos, ¡querido protector y salvador nuestro!


  —Siempre estoy a vuestra disposición, hijas mías. Si queréis que yo os los cuente, seré exacto, os lo puedo asegurar —repuso con voz ansiosa.


  Entonces lo admiré más que nunca, pues era un hombre de buena fe y obras pías que, como los tres jóvenes israelitas que se dejaron arrojar al horno de Nabucodonosor, por su propia voluntad se ofrecía en sacrificio a las más lascivas y excitantes tentaciones. Estaba a punto de revivir la parábola de san Antonio. Tuve la seguridad de que saldría airoso de la prueba, una prueba que difícilmente podrían pasar otros mortales. Recordé la historia de Tais, que se dejó ver en el desierto por el fúnebre sacerdote Ateneo, el cual había clamado contra su lujuria y, sin embargo, sucumbió y cometió el lacado mortal.


  Consideré también que en todo esto había cierto simbolismo. Aquí me encontraba yo, resguardada entre un puñado de fragantes rizos de amor, que habían cubierto los pétalos del minino de la gentil Laurette, y ahora estas tres muchachas se hallaban a punto de proteger su virginidad trabando conocimiento con la misma sustancia intima. Tal vez, si tenía yo la facultad de irradiar las expresiones de mi pensamiento a través del maldito medallón de metal, quizá consiguiera llegar a la mente ecléctica del padre Lorenzo e inducirlo a abrir por fin el recuerdo que Laurette había regalado a Marisia. Hay caciques zulúes que, aunque considerados ignorantes y estúpidos por los supuestos hombres civilizados, pueden decirle a uno, hasta el último gamo, cuántos venados hay en su rebaño o cuántas vacas, hasta la última de las terneras. Como ves, querido lector, tienen sus propios métodos de contar, y su historia es mucho más primitiva y antigua que la de los europeos. Pero nunca antes había oído hablar de contar los folículos de sedoso vello que se enredan tan misteriosa y encantadoramente sobre el amuleto de amor de las mujeres.


  Entonces oí el murmullo de las sábanas de la litera inferior, donde estaban acostadas Denise y Louisette, y luego, entre risas contenidas y suspiros, la voz apagada de Louisette que decía:


  —Mi hermana y yo, padre, hemos decidido contarlos nosotras mismas, ayudando una a otra.


  —¡Qué manera tan encantadora y original de contarlos! —exclamó el clérigo inglés y su voz me pareció sospechosamente enardecida por la excitación visual que, evidentemente, estaban dando las dos mozas a sus ojos embelesados—. Pero volveos un poco hacia un lado, hijas mías, a fin de que recibáis el mayor beneficio posible de la iluminación de la lámpara… ah, así está mejor. Louisette, estás encima de tu hermana, y me parece adecuado, pues eres la mayor. Ahora, no os distraigáis en esta buena obra, aunque no creo que la tarea dure mucho porque las dos sois muy jóvenes y todavía no habéis amasado, como decían los antiguos generales, vuestros millares y decenas de millares.


  ¡Cuán gráfica y eufemísticamente describía el padre sus visiones! Estaba yo en deuda con él por proporcionarme ojos cuando los míos no podían ver a través del metal. Sin embargo, la posición que estaban adoptando Louisette y Denise, a pesar del halagüeño encomio del sacerdote, apenas era original, aunque, sin duda, encantador. Se le conocía con el nombre de sesenta y nueve, y así pude casi ver la escena, con gran contentamíento de mi imaginación: Louisette arrodillada y a horcajadas sobre Denise, con el rostro vuelto hacia los sedosos rizos del minino de ésta, mientras, desde abajo, Denise miraba los dulces confines del coño de Louisette.


  Oí más risas y unas palabras apagadas:


  —Ma foi[32], me haces cosquillas… ooooh, Denise, muchacha traviesa, atiende a lo que hay que hacer y no me distraigas o no podré contar correctamente.


  —¿No sería mejor, padre —inquirió entonces Marisia—, que bajara yo de esta peligrosa altura y descendiera a vuestro nivel con objeto de que podáis ayudarme en mis cuentas?


  El padre Lorenzo dejó escapar un débil gemido, el cual me hizo comprender que estaba comenzando su tentación de min Antonio, inflamándolo sin remedio. Por último, respondió:


  —Muy bien, hija mía, puesto que pides mi ayuda y soy tu guardián, te ayudaré. Me sentaré aquí, sobre este resistente banquillo, pues el barco ya no se mueve tanto gracias a mis oraciones y a la habilidad marinera del buen capitán. Quítate el camisón y siéntate en mi regazo con las piernas muy abiertas y los brazos en torno a mi cuello para que pueda consagrarme a la tarea y ver claramente cómo lo hago.


  Oí que Marisia, de un salto, bajaba de la litera, y después el crujido de la tela cuando se despojó de su único velo, con lo que al padre Lorenzo se le entrecortó la respiración para anunciar que la tentación era aún más exacerbante que antes. Luego se escucharon las pisadas en el piso del camarote y poco después el suspiro y la exclamación con que Marisia se sentó en las piernas de su guardián, deliciosamente desnuda.


  —Ya está, padre —anunció jubilosamente—. Ya podéis empezar a contar.


  —Verás, hija mía —explicó el sacerdote—. Eres más joven que Louisette o Denise y, por lo tanto, no debes desanimarte si la cuenta que yo haga no es igual a la de ellas. Eso, hija mía, debe atribuirse a la naturaleza. Ahora, estate quieta y deja de suspirar en mi oído y de mordisquearme el lóbulo, o no podré terminar antes de que amanezca, y no te dejaría dormir.


  —Oh, padre —suspiró ella apasionadamente. No me importaría que tardarais hasta que lleguemos al seminario con tal de que sigáis acariciándome así con vuestros dedos. ¡Oooooh, aaahhh, es delicioso! ¡Daos prisa y acabad de contar si queréis, padre, para que llegue el momento en que seáis el que me quite la flor de la doncellez!


  El sacerdote jadeaba y resoplaba ruidosamente, y no era de extrañar. ¿No había visto yo a Marisia y Laurette desnudas en la cama del viejo protector, esforzándose por fortalecer al incompetente anciano para que poseyera a su esposa legítima, sin ningún resultado?


  Por joven que fuera Marisia, pues apenas pasaba de los trece años y medio según su cuenta cronológica, no le habría sido difícil darle fuerzas al padre Lorenzo, y de haberme encontrado yo afuera del medallón, seguramente habría contemplado la monstruosa lanza, o flecha, o como prefiriera él llamarla, prestando toda la atención a los desnudos, satinados y entreabiertos muslos de su encantadora pupila.


  —¡No te muevas, hija mía! —le advirtió el sacerdote con la voz enronquecida, pues de seguro la muchacha se había retorcido en sus piernas, o lo había apretado entre sus brazos, o le había dado un beso provocativo, o lo había acariciado con la lengua—. En esta vida hay tiempo para todo, y todavía no ha llegado la hora de tu seducción. Veintiocho, veintinueve, treinta… treinta y uno y dos y tres juntos, treinta y cuatro y cinco y seis y siete y ocho… ¡oh, que sedoso pimpollo brota aquí, en la parte inferior de tu nido virgen, querida Marisia! Treinta y nueve y cuarenta… y uno y dos y tres… luego cuatro, solitarios como si los hubieran abandonado sus hermanos de seda… Te doy mi palabra, hija mía, de que tienes una vellosidad más abundante que la que guardaba yo en la memoria. Pero tal vez se deba al calor y humedad de esta zona que, como un jardín, nutre las dulces plantas que crecen en torno al oasis mismo del placer. Y como sé que eres de naturaleza apasionada y generosa, hija mía, pensándolo bien no debe sorprenderme que la naturaleza te haya dotado de una manera tan pródiga… Pero continuemos. Hemos llegado ya a los cincuenta y nueve, sesenta y uno y dos y tres… ¡Oh, hija mía, no retuerzas tan tentadoramente tus posaderas en mi regazo, o no responderé de las consecuencias!


  Y siguió contando, procurando insensibilizarse contra la licenciosa coquetería de la morena Marisia, la cual, y de ello estoy convencido, estaba usando todos los ardides de que era capaz su juventud para conseguir que el padre Lorenzo le quitara la virginidad.


  Después de lo que me pareció que era media hora, el sacerdote anunció el número total con una voz que temblaba y se había debilitado, sin duda por haber estado absorto en su metódica tarea:


  —He contado ciento ochenta y siete vellos, hija mía, entre los que figuran unos noventa folículos que empiezan a anidarse a lo largo de la ambarina y sinuosa hendidura que conduce de tu virginal orificio al dulce y sonrosado florón que se abre entre tus hermosas posaderas. Ahora, dame un beso para demostrarme tu gratitud por mis afanes, y luego ponte el camisón y regresa a tu lecho.


  —Pero, padre —exclamó Marisia con tono entristecido— sé muy bien que no me dormiré, pues mientras contabais mis vellos, mis desnudas posaderas sintieron constantemente vuestra dura lanza, que las rozaba. Además, como seguramente sabéis, la caricia de vuestros dedos mientras apartabais un vello de otro a fin de contar, exactamente me provocó tal excitación y calor en mi pequeño coño que estoy ardiendo, cual si tuviese fiebre. ¿No queréis calmarme a fin de que pueda dormir y soñar en el momento en que estaremos juntos en el seminario, padre?


  —¿Hubo alguna vez un padre que tuviese una hija tan exigente? —le reprochó él, juguetonamente—. Pero, como el mejor soporífero de la naturaleza es el dulce agotamiento que sobreviene después de una sesión de zarandeos, sería el paliativo Ideal para tus tensos nervios, hija mía. Sin embargo, los dos hemos estado de acuerdo en que no tomaré ninguna ventaja sobre mis dignos colegas, por lo que te contentaré usando la boca un poco. A tu vez, debes hacer lo mismo conmigo, pues si tus posaderas se quejan de la dureza de mi órgano, se debe sencillamente a que tu atrevimiento provocó esa erección.


  —Oh, lo haré con muchísimo gusto, padre —ofreció Marisia.


  —Entonces, te llevaré a ese cofre de madera, sobre el cual puedes tenderte con toda comodidad, y serás fácilmente accesible —sugirió el padre Lorenzo.


  La tomó en los brazos y seguramente la llevó en peso al cofre, pues la muchacha se rió y lo besó ruidosamente, al mismo tiempo que decía:


  —Me habría gustado más que vuestro órgano contara los vellos en el lugar que me habéis dejado ardiente y excitado.


  —¡Vade retro, hija de Satanás! —contestó él con voz más ronca aún—. No es correcto que una doncella se muestre demasiado ansiosa, sino, bien, que agradezca los placeres que se le conceden hora a hora en esta vida pasajera. Yo usaré la boca en ti. Marisia, mientras la usas tú en mí, de modo que, en cierto sentido, aunque seas una huérfana abandonada de todos, sentirás cierta afinidad con Denise y Louisette, que están a punto de terminar su cuenta y celebrarán la ceremonia que vosotras las francesas, denomináis sesenta y nueve.


  Oí que Marisia se retorcía y suspiraba cuando la dejó el sacerdote sobre el cofre, tendida de espaldas, y se removió para adoptar una postura más cómoda en la que pudiera demostrar su gratitud por los favores que recibía en ese momento. Luego dejó escapar un grito de asombrada delicia:


  —¡Oh, es muy grande y roja, y parece de fuego! ¡No me va a caber en la boca!


  —Si eso fuera cierto, ¿cómo esperas que quepa en tu virginal nido? —repuso él, riéndose. Sus siguientes palabras sonaron apagadas e ininteligibles, lo cual significaba que había oprimido los labios contra el tierno orificio cuyo hirsuto camuflaje había examinado ya.


  —Haré lo posible —prometió Marisia.


  —Ni los mismos ángeles podrían hacer más, hija mía. Aahh… sí, delicada y suavemente, ¡no seas muy ansiosa al principio, pues te arrepentirás de tus tentaciones! Ohhh, cómo se pegan tus dulces labios a la punta de mi ardiente lanza, y parece que la queman. Oh, te gustaría usar la lengua a fin de tentarme para que cometiera yo una locura, ¿verdad, hija mía? Entonces, te pagaré en la misma moneda: toma, toma y toma en ese pequeño orificio. ¡Vamos, pero si ya está húmedo y rebosante de lechoso licor!


  —No pude remediarlo, padre —jadeó Marisia—. Cuando me estabais contando los vellos, sentí que me derretía por dentro y apenas pude contener un grito.


  —Eso es que te viniste, hija mía. Oohhh, muchachita encantadora, ¡dentro de poco me sacarás la poca simiente que me queda!


  Ya no se mostraba tan jactancioso acerca de sus proezas amorosas como se había mostrado por la mañana, y me pareció mucho más admirable cuando no era un presumido como el ilustre Casanova, el cual, si ha de creer uno lo que dice en sus memorias, sedujo a todas las mujeres hermosas de Europa, campesinas, viudas y nobles, en el breve lapso de su atareada vida. Empero, como yo le había llevado la cuenta durante las últimas cuarenta y ocho horas, sabía muy bien que no era posible que le quedara mucha energía, pues la había gastado casi toda ni otro lado del Canal antes de subir a bordo del Bonaventura.


  Luego habló en voz alta, esta vez con tono imperioso:


  —¡Denise y Louisette! ¡No debéis imitarnos hasta que hayáis terminado la cuenta! ¿Aún no termináis?


  —Casi ya acabamos, padre —repuso la voz ronca de Denise, temblorosa e insegura—, pero, en todo caso, creo que tengo por lo menos diez vellos más en el con que los que tiene Louisette, aunque sea mayor que yo.


  —No os olvidéis de contar los que crecen a lo largo del umbroso valle que se extiende entre vuestros orificios vírgenes, hijas mías —aconsejó, y luego su voz se elevó en un grito apagado—: ¡Aiii! ¡Prepárate, Marisia, prepárate a recibir tu merecido por haber provocado esto con tu traviesa lengua! ¡Tómalo, hija mía, pues es lo único que me queda para darte!


  Lo oí gemir, pero fue un gemido apagado también, pues seguramente se había vuelto hacia el blando nicho de su encantadora y morena pupila y le había devuelto con la juguetona lengua lo que le daba, precisamente en el instante en que la de ella provocaba la expulsión de las últimas gotas de su viscosa energía, pues el grito de delicia de Marisia ahogó el gemido del sacerdote, y el cofre de madera hizo ruido con los retorcimientos, jadeos y temblores que se producían encima de él.


  —Ya terminamos, padre —jadeó Louisette—, ¿no podréis darnos también un soporífero?


  Pero el padre Lorenzo no contestó, sino que tan sólo siguió jadeando y suspirando como resultado de lo que acababa de suceder. Oí que Denise le decía a Louisette en un murmullo:


  —¡No debemos interrumpir sus oraciones, hermana! ¡Démonos prisa a fin de que podamos dormir profundamente! ¡Te voy a besar allí, entre esas piernas tan bonitas!


  —¡Y yo entre las tuyas, querida Denise!


  Y con ello se produjo tal cascada de jadeos, chapaleos, besos, gemidos y suspiros que, debo confesarlo, nunca en mi vida había escuchado nada semejante, desde los primeros días que pasé en el seminario de San Tadeo. ¡Y pensar que estas tres mujeres tentadoras en embrión se encontraban apenas a unos días de viaje de ese refugio de paz, redención, y bellaquería!


  Capítulo X


  Al parecer, las dos deliciosas hermanas Denise y Louisette no habían terminado realmente su cuenta cuando se apoderó de ellas una inevitable somnolencia después de que habían aflojado la tensión de sus jóvenes sistemas nerviosos por medio de ese estimulante juego de con conocido con el nombre de sesenta y nueve. Poco después de que todos los rincones del camarote habían retumbado con la multitud de sonidos amorosos que dos hermanas núbiles y una moza con su protector-guardián emitían mientras jugueteaban con el deleite camal, oí la suave respiración de Denise y Louisette, y, no mucho tiempo después, los robustos ronquidos del buen padre Lorenzo, quien no hacía más que demostrar la vieja máxima de que aunque el espíritu esté dispuesto, la carne muchas veces es débil, particularmente cuando se le ha pedido con tanta repetición que dé cuenta de sí misma y se mantenga erguida ante esas ciudadelas de la carne que, puedo garantizarlo, han hecho que se derrumben más atacantes heroicos que todas las murallas de los castillos de la antigüedad.


  En todo caso, ya sea cual fuere la razón, los cuatro se durmieron plácidamente poco después, en tanto que el buen barco Bonaventura se abría camino, en paz, a través del Canal. El balanceo de las suaves olas me adormeció también, y me dormí en el interior de mi prisión metálica, pero esta vez pude soportar más de buena gana las tribulaciones de la fortuna, siempre tornadiza, pues al fin le había pasado por la cabeza a mi inconsciente carcelero la importancia que imparten al destino del hombre, y no sólo de la mujer, los flexibles y sedosos vellos y folículos, y el atisbar el nido de amor de una mujer.


  En verdad, tan profundamente dormían las hermanas, la tierna Marisia y su guardián, que el grito del marinero en lo alto de la cofa: «¡Tierra a la vista! ¡Dover!», resonó en todo el barco antes de que el padre Lorenzo gimiera en voz alta, refunfuñara y luego, golpeándose el pecho y mascullando alguna frase latina inaudible que, según sospeché, no era en modo alguno una bendición, se pusiera de pie y advirtiera cuán tarde era ya.


  —Abrid los ojos, hijas mías —exclamó—, y saludad el nuevo día. Hemos llegado a la costa inglesa, y veréis la tierra que os dará albergue después de vuestra despedida de la bella Francia.


  Marisia, la cual, según confío, se había puesto de nuevo el camisón, fue la primera en volverse a un lado para asomarse por la porta.


  —Veo los acantilados, padre —gritó—, pero, oh, no son tan bonitos como el paisaje de la aldea de Languecuisse.


  —No debes apresurarte a juzgar las cosas por la primera impresión que te produzcan, hija mía —repuso él con voz afable—. Conforme crezcas, irás rectificando tus opiniones. Así es el mundo. Pero es cierto que, cuando el cielo está gris y el viento sopla a rachas, los gredosos acantilados no dan al visitante de la asoleada Provenza la sensación de estar en su hogar. Mas no temas, hija mía, yo cuidaré de ti, y aun cuando estés en un ambiente sombrío, te daré un tibio lugar en mi corazón a fin de que no creas que los ingleses somos seres fríos.


  ¡Oh, bribón pedante y astuto! Un tibio lugar en su corazón, si… Debió haber dicho más bien que en su cama, y no era su corazón el que anhelaba a la morena jovencita que ya había demostrado más interés licencioso en las cuestiones fornicatorias que más de una virgen frígida de veinte años que se acostara con un compañero vehemente. ¡Lo malo, o quizá lo bueno, de todo ello era que la anhelaba con su embaucadora lanza!


  Entonces, el padre Lorenzo preguntó:


  —¿Y no sabes si tus nuevas hermanas Denise y Louisette acabaron de contar anoche, mi querida niña?


  Marisia soltó una risita.


  —Oh, no, pero no lo creo, padre. Cuando volví a mi litera, se estaban besando y deseándose bonitos sueños, y oí a Denise decir que alguna otra noche tendrían tiempo de hacer el recuento.


  —Entonces, deberá ser esta misma noche, pues nos quedaremos en una hospitalaria posada que se encuentra a mitad del camino entre Dover y Londres. Será nuestra última noche juntos, ya que mañana por la noche tú y Louisette y Denise dormirán por primera vez en el seminario de San Tadeo.


  Y luego se dirigió a las dos hermanas:


  —Vestíos deprisa, Denise y Louisette. Apenas tendremos tiempo de desayunarnos antes de que nuestra vigorosa nave atraque en Dover, y entonces tomaremos la diligencia hasta la pequeña aldea de Somerset, donde pasaremos la noche antes de que hagamos nuestra feliz entrada en la vieja ciudad de Londres.


  Y dirigiéndose a Marisia, agregó:


  —Ayúdalas a hacer sus preparativos, Marisia, pues deseo que seas para ellas una compañera y amiga tan tierna y constante como si fueras también su hermana.


  Dicho esto, se puso la sotana, pero al tomarla del lugar donde la había dejado la noche anterior, se la acercó al pecho, y casi me volví loca de miedo en virtud de que el medallón golpeó contra el duro cofre de madera con un ruidoso choque que me hizo bailar de un lado a otro dentro de mi reducida prisión de metal, y todos los rizos de amor de Laurette se amontonaron sobre mí y casi me ahogaron con su suave y acariciadora masa.


  —Ah, ¿qué es esto? —murmuró el sacerdote para sus adentros, y enseguida metió la mano en el bolsillo, con lo que sentí que me levantaban en el aire. Oh, feliz momento aquél en que se dignó tomar nota del conmovedor recuerdo que la rubia y gentil Laurette había dado a su joven sobrina Marisia, pues por fin iluminó mi ser el rayo de la esperanza de que, a pesar de todo, quizá recobraría la libertad.


  Pero no en ese momento, ay de mí. Lo oí decir entre dientes:


  —¡Ah, reconozco esta chuchería! Agraciaba el blanco cuello de la dulce y pequeña Marisia, y por eso la tengo en gran estima, y la guardaré en mi persona como recuerdo de nuestro jubiloso encuentro. Como es tan impresionable la querida niña, no sería correcto que la dejara yo suspirar por los bucólicos días que vivió en Languecuisse, ya que tiene un destino que no tolera recuerdos del pasado.


  Y diciendo esto, volvió a meterme en el bolsillo de la sotana, más profundamente que antes, con lo que froté una pata contra la otra en un furioso estallido de impotente rabia.


  ¿Cuánto pasaría antes de que volviera a advertir mi existencia?, me pregunté con cierta ansiedad. Es cierto que transcurriría algún tiempo antes de que necesitara alimentarme de nuevo, pero inevitablemente habría de llegar el día en que los tormentos del hambre me harían sentir el deseo de saltar sobre algún hombre robusto o, mejor aún, sobre la delicada, muelle, perfumada y dulcemente nutrida carne de una mujer en la flor de la vida, y tomar de ella el sustento para darme fuerzas. ¿No habría manera de salir de este calabozo de metal, cuyos límites eran demasiado estrechos por lo que toca al paisaje y libertad de movimientos? Nunca olvidaría a Laurette; no necesitaba yo este encarcelamiento entre sus dulces rizos para recordarla, pues su tentadora intimidad me había acompañado desde el primer momento en que tomó las tijeras y depiló el delicado jardín de amor privándolo de esa dulce fuente de vellos dorados en cuyo sedoso lecho había estado reposando, olvidada de todos.


  En este punto, sin duda una pulga ordinaria habría dado rienda suelta a sus temores y, resignándose a morir de hambre y sofocación, habría creído que, por lo menos, si había de morir, no podía haber mejor manera de exhalar el último suspiro que junto a la persona de un denodado clérigo que había mostrado su temple contra más de un pecador. Pero no soy una pulga ordinaria, y, por lo tanto, no habría podido soportar tan mansa resignación. No. También yo estaba destinada a grandes cosas, o no se me habría escogido entre millones de colegas para narrar las flaquezas del hombre y la mujer y para observar cómo se comporta la rectitud antes de la caída (en la cama de una doncella o incluso de una viuda).


  Me consolé recordando que Marisia había mencionado varias veces, con nostálgica ternura, su relación con su joven tía Laurette. Entonces, algún día este tierno sentimiento habría de devolverle la nostalgia por esos dichosos días en que ella y su tía se confabularon con vehemente colaboración carnal para satisfacer las ansias seniles del viejo monsieur Villiers. Y cuando llegara ese día, le vendría a la memoria el medallón y convencería al padre Lorenzo de que se lo devolviera: de esto estaba yo segura.


  Y entonces me asaltó un pensamiento horroroso: ¿qué sucedería si, al llegar a San Tadeo, el padre Lorenzo tuviera la obligación de usar un nuevo estilo de sotana, pues cada orden tiene un hábito que la identifica? ¿Y qué sucedería si la sotana en la que me encontraba oculta era enviada a que la lavara una de esas mujeres que son unas orates, unas amazonas de voluminosos bíceps que lavan la ropa en un río y, para secarla, la golpean contra grandes piedras, que arrojan sin piedad sobre ella con sus vigorosas manos? ¡Oh, que fuera yo a morir ignominiosamente despachurrada por el golpe de una piedra contra el metal, provocado por la mano robusta y desamorada de una mujer corpulenta después de haber rendido homenaje a la delicadeza de las mujeres en todos los días de mi vida!


  Pero me reproché severamente el considerar tan siquiera esta posibilidad teórica, si no del todo imposible. No, yo estaba hecha de materia más delicada, o de otra manera habría perecido desde hacía mucho por la incómoda palmada de algún pomposo prelado cuyo trasero, fláccido y obeso, había mordido en busca de alimento, o el petulante y rápido golpe del dedo de una cortesana que, al advertir que sentía una comezón indeterminada en sus partes posteriores o púbicas, por mala suerte me encontró buscándome a tientas para apagar la llama de mi juventud. Y como todas las pulgas son necesariamente fatalistas, al grado de que incluso la vanidad que a menudo copian de la especie bípeda no las hace engañarse y creer que son o pueden ser inmortales, me consolé pensando que no habría podido vivir tanto tiempo, y haber hecho tantas cosas, y haber explicado tantas debilidades humanas y tantos de sus caprichos, de no haber sido porque me encontraba destinada a seguir viviendo para saber qué fin tendrían las peregrinaciones del padre Lorenzo y, más particularmente, por qué el hado había dispuesto que volviera yo, de buena o de mala gana, al odioso seminario de San Tadeo.


  Durante mis reflexiones, se escuchó que llamaban a la puerta y entró un humilde marinero, encargado por el cocinero de llevar el desayuno para los cuatro pasajeros. El hombre tenía perspicacia, a pesar de las otras cosas que pudieran decirse de él, ya que después de que el padre Lorenzo tomó la bandeja dando efusivas gracias, el marinero silbó suavemente y dijo entre dientes con su grosero francés, que tenía un verdadero sabor al puerto de Marsella:


  —Ma tete, si ces jolis cons-la ne sont gatées d’demeurer avec un pere qui est aussi Pére et ne peut pas les baiser comme il faut.


  Lo cual constituía un caprichoso juego de palabras, ya que la traducción venía a ser, más o menos: «Por la cabeza de mi picha, es una vergüenza que estos bonitos coños se desperdicien pasando la noche con un padre que también es Padre y no puede darles el zangoloteo que merecen».


  Pero el padre Lorenzo tenía oídos tan agudos como su herramienta rompehímenes, pues contestó enseguida, antes de que el marinero tuviera tiempo de salir del camarote:


  —Les bon vintages ne gatent jamais d’attendre.


  Lo cual quiere decir: «El buen vino no se hecha a perder esperando a que lo beban».


  Oí una exclamación apagada del marinero, que sin duda no había esperado tan atinada respuesta, y luego cerró la puerta de un golpe, y el padre Lorenzo, con voz suave, cual si este intercambio de agudezas le hubiera abierto el apetito de comida y no sólo de coño, exclamó:


  —Hijas mías, acercaos y comed hasta que os hartéis mientras doy gracias al Cielo por el pródigo maná que nos ha enviado el Señor, y luego subamos a cubierta para desembarcar entre los primeros. Ansío llevaros a la diligencia que va por el alto camino de Somerset, a fin de que podamos estar a nuestras anchas en la hospedería de esa aldea. Da la casualidad de que conozco al posadero como si fuese mi hermano, y nos servirá un banquete de buena carne asada con budín de Yorkshire y queso de Stilton, y con cerveza clara y una tarta de grosella de cuya costra escurrirá el rico jugo, y luego, os lo garantizo, hijas mías, no miraréis con malos ojos a Inglaterra.


  Así, durante las cuatro horas que siguieron al desembarco, fui zangoloteando en su bolsillo mientras el carruaje, meciéndose y rechinando, tomaba el alto camino a Somerset. Marisia iba sentada junto al clérigo inglés, y cuando el cochero tomó una curva peligrosa del camino con un ruidoso restallido del látigo y un estentóreo juramento a sus caballos, Marisia se inclinó tan súbitamente contra el padre Lorenzo que casi sentí que el medallón de metal se aplastaba y me dejaba despachurrada; si hubiera sido Marisia una muchacha obesa, seguramente habría sucedido esto y mi historia habría terminado en este alto camino a la aldea de Somerset, que se encontraba a la mitad del camino a Londres y el odioso seminario.


  Nunca había conocido un camino tan tortuoso, tan retorcido, pues casi cada dos o tres minutos, con una risita, Marisia daba un tumbo contra el buen padre, el cual murmuraba alguna fórmula de reproche o apaciguamiento a fin de aliviar la dulce confusión de la niña. Pero después de unas diez o más presiones de esta índole contra mi prisión, empecé a creer que no era posible culpar del todo al camino por estas pérdidas de equilibrio, pues el padre Lorenzo no parecía balancearse por mucho que la morena se arrojara contra su costado. Y de ello saqué la conclusión de que la ingeniosa virgen campesina simulaba deliberadamente ser arrojada por las errantes pezuñas de los caballos por la sola razón de que deseaba hechizar al padre Lorenzo a fin de que éste renunciara a su voto de castidad y continencia por lo que tocaba a ella (pues no había oído yo que el sacerdote hubiera hecho semejante voto con ninguna otra mujer desde que mis ojos se posaron por primera vez en su viril semblante) y le concediera la gracia de quitarle la virginidad.


  Por último, para mi alivio, el padre Lorenzo murmuró:


  —Vamos, hija mía, apoya tu cabeza en mi hombro y pon tu brazo en torno a mi cintura para sostenerme contra los horripilantes ardores de nuestro viaje, pues no quisiera que te fatigaras y magullaras más de lo debido. Tu tierna y cremosa piel no debe tener ninguna contusión en su superficie de lirio, o mis colegas, al examinarte cuando llegue tu noviciado, considerarán que soy un grosero y poco beato perpetrador.


  A lo que la moza respondió enseguida:


  —Oh, padre, a mí no me importaría que mi piel desnuda estuviese negra y amoratada de la cabeza a los pies si tan sólo cortáis la florecita de mi doncellez y metéis vuestro gran órgano en mi pequeño nido, pues desde que lo he visto y lo he tocado, siento un gran ardor entre las piernas y sólo el acogerlo allí puede apagar ese fuego.


  —Es muy cierto que la energía de mis entrañas constituye un remedio infalible para ese fuego interior, hija mía, pero no puede satisfacer tu deseo hasta que mis hermanos hayan tenido tiempo de sobra para examinarte y ponerte a prueba. Mas no olvidarás el importante recuento y el voto que has hecho, ¿verdad, hija mía? Ésa es la única manera en que podrás conservarte para la eventualidad de que yo te satisfaga como tan apasionadamente lo desea tu tierno y virgen coño.


  Por bribón que fuese este viril y robusto clérigo inglés, era, sin duda, sincero; y yo, que he visto mucha hipocresía astuta e insinuante en este mundo al que el gran Voltaire calificó cierta vez como el mejor de todos los mundos posibles, no daría un céntimo por un Maquiavelo comparado con un bribón que declarara francamente sus bellacas intenciones. Además, habiendo presenciado tantas escenas de lujuria en el seminario al que nos aproximábamos rápidamente, había decidido defender al padre Lorenzo contra la horda de prelados bien alimentados, complacientes y mundanos que seguramente querían aventajar a este sacerdote novicio en su seno arrebatándole el botín sensual, es decir, si tan sólo pudiera salir volando de este intolerable medallón.


  —Oh, lo recordaré, padre —suspiró la dulce Marisia—, pues no tengo a nadie en el mundo para consolarme, fuera de vos.


  —¡Has hablado como una hija agradecida y devota, querida niña! Ahora, es importantísimo que tú y tus nuevas amigas, Denise y Louisette, aprendan pronto algunas de las humoradas de nuestra lengua inglesa, a fin de que no os encontréis en gran desventaja ante mis colegas, quienes son tan elocuentes en ese idioma como lo son en el latín. Y hay incluso algunos que pronuncian los más sonoros epítetos latinos haciendo vibrar la lengua y tronando como energúmenos, pensando que así te impresionan y te convierten a sus doctrinas. Debes estar en guardia, hija mía, y cuando te halles ante un dilema imponderable, diles: «He hecho el voto de castidad. Vuestra Reverencia». Permíteme escuchar cómo pronuncian esas palabras tus sonrosados y dulces labios, Marisia.


  Sin tardanza, la morena doncella repitió la frase con el acento francés más encantador y ceceoso, y sentí que, dados sus dones innatos de viveza e ingenuidad, tal vez escapara al odioso destino a que habían sucumbido Julia y Bella, poseídas ya hasta el cansancio. Y sin embargo, los peligros con que se enfrentaba Marisia eran legión, pues, ¿cómo podía, con todos los supuestos votos de sostenida castidad que pudiera invocar en el momento inminente de liberación de la virginidad, oponerse a los voraces apetitos de esos monjes cuya afición a los coños sabrosos, frescos e inmaculados superaba incluso a su apetito de buena comida y buena bebida?


  —Oh, es admirable, hija mía —proclamó el sacerdote, encantado—, y si tus nuevas amigas aprenden tan sólo esa frase de súplica también pueden abrigar la esperanza de evitar que sus deliciosas cerezas sean devoradas por quienes sólo piensan en sus egoístas placeres gustatorios y les importan un bledo las almas inmortales de las doncellas a quienes roban tan deliciosos manjares.


  Como si quisiera responder a unas palabras que no pronuncié, y que aun cuando hubiese pronunciado seguramente habría sido imposible que las hubieran escuchado unos oídos humanos, el padre Lorenzo se extendió en este tema:


  —Mira Marisia, hija mía, hay una virtud en lo que podría llamarse resistencia pasiva a la adversidad. Cuando el peligro amenaza y los obstáculos parecen insuperables, la respuesta mansa desvía la cólera. Porque, ¿quién podría culparte de tu preciosa devoción si, cuando el dueño de alguna palpitante y henchida lanza no quiere darse por satisfecho hasta haber sepultado tan horroroso instrumento en el sedoso nicho de tu virginal minino, rebajas tu pudor como corresponde a una gentil e inexperta doncella, y dices: «Oh, no debo hacerlo, Vuestra Reverencia, porque he hecho un voto que si lo rompiera, pondría en peligro mi esperanza de redención»? No, hija mía, ante tamaña humildad y devoción sólo el más villano de los hombres, indigno de usar la sotana de las sagradas órdenes, se atrevería a desdeñar tu petición y abrirse paso por la fuerza, resoplando y bufando, y con el rostro enrojecido de impúdica congestión, hasta introducirse en el santuario.


  —Comprendo lo que queréis decir, padre —repuso Marisia, pensativa—, pero no soy más que una muchacha frágil, que apenas ha salido de la pubertad. ¿Cómo puedo negarme a un hombre corpulento, y más aún si se encoleriza conmigo por mi desobediencia?


  ¿Podría suceder que esta ignorante campesina hubiera previsto ya la sabiduría de un nuevo adagio, el cual dice que cuando la violación es inevitable, «conviene someterse y gozar de ella aunque sólo sea por discreción»? ¡Oh, astuta y engañosa Marisia, alhaja entre las doncellas, a la que le gustaría mucho repicar y andar en la procesión!


  —También yo, dulce niña, comprendo lo que quieres decir —respondió el padre Lorenzo—. Mas recuerda que David, un mozalbete, venció al poderoso Goliat, paladín de los filisteos, empleando la oración y la estratagema. Pero aun cuando todo rilo fracasara, reflexiona en que cuando uno se ve sometido a pesar de todos los ardides y súplicas, el pecado recae únicamente en el brutal seductor tan encallecido que no lo conmueve el piadoso ruego o la llorosa timidez.


  —Oh, padre —exclamó Marisia, cuya fértil imaginación no estaba aún hecha a esta retórica—, me consuelan vuestras palabras y, sin embargo, me inquieta pensar que incluso si me someten contra mi voluntad, como decís, y no incurro en pecado mortal, mi débil cuerpo puede experimentar anhelos impropios, despertados por la misma fuerza que me somete. ¿Qué sucederá entonces, padre?


  —Pues entonces, hija mía —contestó él tras un momento de reflexión—, seguirás siendo inocente, pues sin el brutal uso de la fuerza contra tu tierno nido, no experimentarías esas aviesas emociones por tu propia voluntad. Pero te haré una ultima pregunta, hija mía: ¿No te ha llegado aún la maldición lanzada contra Eva, con lo cual me refiero a tu mes, cuando la Naturaleza te obliga a rechazar incluso al más deseable de los galanes?


  Marisia soltó una risita.


  —Oh, oui, oui, mon père, mon temps de la lune, oui, apenas un mes antes de que fuera a vivir con la Tante Laurette me llegó.


  —Ah —exclamó él, jubiloso—, entonces allí está tu estratagema para oponerse a la fuerza bruta. Sólo el menos melindroso de los bribones se atrevería a imponer su atroz voluntad en un nido virgen, pues entonces tendría que restañar dos flujos de sangre brillante y roja. Así pues, Marisia, dile a tu apasionado libertino que estás en tu mes.


  —¡Así lo haré, padre! Pero debéis daros maña para poseerme antes de ese momento —ronroneó Marisia. De nuevo pareció ladearse contra el sacerdote, y éste tosió, sin duda para ocultar su emoción ante súplica tan dulce y graciosa.


  Después de una pausa solemne, el padre Lorenzo terminó tan enjundioso discurso murmurando a su morena pupila:


  —Debes ingeniártelas para adoctrinar a tus compañeras Denise y Louisette por lo que toca a estas manifestaciones de la castidad, hija mía. Y hoy por la noche tendrás que ayudarlas a terminar la cuenta de sus vellitos, por una razón que he imaginado, como bien podrás suponer, y que evitará que ninguna de las tres corra el riesgo de ser mancillada demasiado pronto en vuestra condición de novicias. Ahora, cerremos los ojos y dormitemos un poco a fin de que el tedioso viaje no agote nuestras energías, mi querida Marisia.


  Denise y Louisette, en su rincón de la diligencia, habían ido parloteando en voz tan baja que apenas alcanzaba yo a oír, pero no estaba del todo segura de que su tema fuera la belleza del campo inglés. El carruaje prosiguió su camino y procuré dormirme, pues el sueño disipa las preocupaciones, como dijo una vez el bueno de Shakespeare, y tal vez con el sueño lograría olvidarme por el momento de los vellos de la querida Laurette que habían empezado a cosquillearme cada vez que me sentía arrojado de un lado al otro de mi prisión.


  Mucho más tarde, cuando desperté —para descubrir que, para mi dicha, había logrado olvidarme de mis preocupaciones por un buen rato—, oí el murmullo de la voz del padre Lorenzo, y percibí que, una vez más, se dedicaba a enseñar inglés a la dulce Marisia. Había una repetición interminable de frases, repetidas por la voz de la muchacha, de timbre exquisito y de inimitable acento francés, que la hacía aún más provocativa, tales como: «Oh, no, no puedo. Vuestra Reverencia» y «No me obliguéis a hacerlo. Vuestra Eminencia, pues no soy más que una débil y humilde doncella», y, por último, «Mis padres me enseñaron a obedecer a mis mayores. Vuestra Reverencia, pero, ay de mí, este día estoy en mi mes».


  ¡Oh, qué pareja formaban el clérigo y la zagala francesa!


  Por fin empecé a no ver las cosas tan sombrías como las había visto al creer que inexorablemente regresaba a San Tadeo por la voluntad de un destino maligno. El cochero gritó:


  —¡Hemos llegado a Somerset!


  Y en verdad, debo confesar que casi sentí el ardiente deseo de oír la reanudación de la clase de inglés, por no hablar de la cuenta de las frondas de amor de las doncellas.


  No hay nada tan excitante, tan emocionante, incluso para una pulga, como la perspectiva de contar los bonitos y rizados vellos de una criatura que se siente feliz de haber caído bajo la influencia de una picha cadavérica.


  Capítulo XI


  Cuando por fin se detuvo la diligencia y oí las pisadas de los lacayos y los roncos gritos del cochero, comprendí que habíamos llegado a la posada de Somerset. Recordé también la descripción que había hecho el padre Lorenzo, descripción que me hizo agua la boca, del banquete que esperaba a sus tres tiernas pupilas y a él mismo, y mis mandíbulas se movieron envidiosamente al pensar en la comida. A pesar de ello, aún no tenía mucha hambre, así que podía esperar con relativa imperturbabilidad el momento de la liberación, cuando me prometía un magnífico festín en diversas anatomías.


  El hecho de que el padre Lorenzo no se había jactado en vano de su familiaridad con el posadero de Somerset quedó demostrado unos momentos después de nuestra llegada, cuando una voz jovial y estentórea le dio la bienvenida:


  —¡Por Júpiter, padre, bajad a la tierra firme y sed bienvenido después de vuestro largo viaje! Os he echado grandemente de menos, y me encantaría, si vuestras obligaciones espirituales no os lo impiden, que cenemos juntos esta noche en la que seréis mi invitado, y cambiemos confidencias.


  —Nada me gustaría más, mi buen Tomás —dijo el clérigo inglés—, pero mañana saldremos enseguida a San Tadeo, donde me alojaré para cumplir mi misión sacerdotal.


  —¿No será por casualidad en ese seminario que está dirigido por un pillo, conocido como el padre Clemente, verdadero ogro para el desgraciado pecador y para la moza que caiga en sus vigorosas garras?


  —Ese mismo. Pero, mira, Tomás, necesitaré dos habitaciones en tu cómoda posada esta noche, para mis tres pupilas. Venid, hijas mías, estamos en Inglaterra y he aquí al más digno de los posaderos que os saluda y cuidará de vuestra comodidad corporal. ¡Vaya, ni tan siquiera el propio Rey y toda su corte podrían encontrar mejor alojamiento ni platos más sabrosos que en esta posada!


  —Me hacéis mucho honor, buen padre —repuso riéndose el posadero—. ¡Oh, no! Esta noche mi humilde establecimiento se verá agraciado con una belleza como nunca ha puesto su pie en ella… y no una, sino tres hermosas zagalas, cada una más tentadora que la otra, de modo que un pobre diablo de protestante no sabría con cuál de ellas empezar.


  —Sí, pero sin duda sabría cómo hacerlo, mi buen Tomás —contestó el clérigo inglés—. Ahora, presta atención antes de que entremos en tu honrada hostería: Estas tres niñas hablan muy poco inglés, ya que las tres provienen del corazón de la tibia Provenza en ese país tan notable por tanto que besan la mano en la corte. Por lo mismo, procura no sobresaltarlas ni asustarlas con tus modales burdos y directos, pues no son mujeres comunes, no lo olvides, sino más bien delicadas y virginales novicias destinadas a ser entregadas a los santos hombres de San Tadeo, y por ello sus virginidades no deben sufrir daño alguno con los embates de que eres capaz.


  —Que me lleve el diablo, pues ya estaba yo creyendo en honor de nuestra fraternal reunión (os conocí cuando no erais más que un mocoso y en modo alguno candidato para el púlpito y la melosidad, no lo olvidéis), que habías traído estos sabrosos pimpollos para que pudiéramos dejar fluir nuestra vigorosa savia y hacerlas crecer, si no del vientre, por lo menos de experiencia en la cama y en la dulce ciencia de la fornicación.


  Pero antes de que el buen padre pudiese hacer callar a su exuberante amigo, Marisia, con su dulce entonación francesa que impartía una excitante entonación a la palabra, intervino en tartamudeante inglés:


  —Oh, padre, ¿es este el seminario donde vamos a fornicar?


  —¡Calla, hija mía! —ordenó enseguida el padre Lorenzo, y luego, dirigiéndose a su viejo compañero de hazañas amorosas, agregó—: No prestes atención a la dulce Marisia, mi buen Tomás. La niña tiene el espíritu de un loro, y ahora que le estoy enseñando las complicaciones de nuestra honrada lengua inglesa, aprende aquí y allá alguna palabra que por casualidad resuena en sus delicados oídos y, sin previo aviso ni mala intención (pues es una virgen pura, de eso no te quepa duda), la pronuncia en la primera ocasión.


  —No, no haré que la niña se sonroje reprochándole lo que acaba de decir, pero que me aspen si no ha comprendido la esencia de lo que le espera en esa academia de grandes pichas —declaró el posadero—. Y más aún, tan sólo con la enunciación de tan deliciosa palabra, provoca en mis entrañas el deseo de ese acto placentero al que la palabra se acomoda tan descriptivamente.


  —Pero, sea lo que fuere de ello —contestó el padre Lorenzo—, la chica no es para ti, como tampoco lo son estas deliciosas jovencitas, Denise y Louisette.


  —Que me ase yo en los fuegos eternos si no digo la verdad y te confieso, antiguo hermano en los combates contra las servidoras de Venus (que, te lo garantizo, son mucho más hermosas de lo que jamás te parecerán esas prostitutas y badulaques contra cuya cepa infernal, truenas en tu nueva ocupación), que esta criatura de suave y sonrosada piel y largos hueles del color del trigo me trae a la memoria una época, hace apenas treinta años, en que, durante una tempestad, me refugié en una hacina de heno y encontré, para mi júbilo inolvidable, a una moza que sólo llevaba una blusa rota y que, como yo, quería esconderse de la tormenta. Una doble tormenta, según parece, pues hacía poco había huido por los campos para escapar de un gordo alguacil que quería tumbarla y, en su intento, le rompió la blusa hasta dejar al descubierto los dos pechos más hermosos y redondeados que le haya sido dado contemplar a un hombre, y a acariciar, y chupar.


  —Basta, basta, Tomás. He oído tu relato más de cien veces. Si, y al consolarla, ¿no sucedió que, a pesar de que entonces sólo tenías, si tu relato es verdadero, unos diecinueve abriles, la conociste en el sentido bíblico unas seis veces antes de que la tormenta se apaciguara, y la chica hiciera lo mismo? Y cada vez que lo vuelves a contar, los pechos de esa mujer hechicera crecen de tamaño, igual que, según me temo, las hazañas de tu picha.


  —Que me condene a la pena eterna si no es cierto que para entonces ya había iniciado yo mi picha en unas diez damas y doncellas, pues mi primer polvo fue cuando no tenía yo más que catorce años y era un mozalbete que sabía muy bien cuál era su lugar.


  —Sí, entre los esforzados muslos de cualquier moza que los abriera para recibirte —lo interrumpió el clérigo inglés, riéndose—. Pero la damita que has comparado con tu compañera de ayuntamiento carnal en el heno se llama Denise, y esta hermosa es su hermana Louisette, que sería su gemela si no fuera porque transcurrió una hora entre su salida del digno vientre de su madre.


  —¿Y también estas hermosas hermanas son doncellas, padre?


  —También, aunque en diversos grados por lo que toca a su vehemencia y ardor. Pueden defenderse por sí mismas, de eso estoy cierto, pero las he tomado bajo mi protección pues imploran que su secuestrado hermano se libre de los calabozos del malvado bey de Argel. En San Tadeo me esforzaré por interesar al Padre Superior en su caso especial a fin de que pueda hacerse alguna intercesión ante el infiel gobernante. Pero ahora, ordena que lleven el equipaje a nuestras habitaciones, y que me traigan un jarro de cerveza para brindar a tu Salud mi amable Tomás.


  —El sobrino menor de mi hermana, Jemmy, acompañará a las mozas a sus cuartos. Venid conmigo y os daré un refrescante vaso de cerveza de un barril que acabo de abrir.


  Y después oí que el robusto posadero llamaba impacientemente:


  —Jemmy, pícaro despreciable e inútil, mueve tus perezosas extremidades y ayuda a estas jovencitas para que vayan a las dos habitaciones del segundo piso. Y recuerda que no debes ofenderlas con tu labia y tus ojos de borrego o te apalearé hasta que no te quede un hueso sano. —Luego, en voz más baja, y dirigiéndose al padre Lorenzo—: Es un buen chico, pero lo mantengo sumiso haciéndole temer constantemente mi ira. Alabarlo y consentirlo sería permitir que se tornara perezoso.


  —Buen precepto ése. ¡Pero cómo se pone colorado al ver a mis pupilas!


  —Eso se debe a que aún no tiene experiencia en el juego de la bestia de dos espaldas, aunque lo he sorprendido más veces de las que quisiera sacándose de los pantalones el instrumento de aprendiz y fingiendo que se lo va a meter a una moza.


  —¡Pobre chico! Es ése un placer mucho más decoroso en los últimos años de la vida que en los primeros —se rió el padre Lorenzo—. Pero tengo reseca la garganta, así que sírveme esa cerveza que tanto aprecias, Tomás.


  —P-por a-aquí, se-señoritas —oí que decía tartamudeando el joven, y a ello siguieron las apagadas risas de las tres hermosas pupilas. Tal vez no pudieran hablar en la lengua nativa del muchacho, pero habría podido apostar a que ya sabían que ese hijo de Onán era tímido y vergonzoso, y que se había quedado hecho un bobo al ver a los tres deliciosos y tentadores manjares.


  —Id con este estimable joven, hijas mías —les ordenó en francés el padre Lorenzo—, y yo iré más tarde a veros, cuando Tomás haya preparado la cena. Les he hablado, amigo mío, de tu carne de res y tu budín de Yorkshire, que le hacen a uno agua la boca, y de la tarta de grosella. Será un banquete para ellas.


  —Sí, pues en San Tadeo tendrán que alimentarse de pan negro y agua, y su postre serán las incesantes plegarias.


  —No será así, sacrílego bribón. Confío en que mis colegas habrán de ser lo bastante astutos para tentar a mis pupilas con budines, confites y dulces, si esperan iniciarlas en los deleites de la comunión carnal.


  —Por lo que sé del velludo padre Clemente —repuso el posadero—, es capaz de fornicar antes del banquete, durante el banquete y mucho tiempo después de él, sino echar ni tan siquiera un mirada a los aparadores llenos de alimentos.


  —¿Y en que te basas para difamar así a ese digno prelado?


  —En lo que vieron mis ojos no hace ni una semana, cuando él y otros dos fornidos sacerdotes requisaron mis mejores habitaciones, la cerveza y un cuarto de res, hicieron que mis criadas salieran pidiendo a gritos la ayuda del alguacil para que las salvara de ser violadas, cabalgaron en mi aprendiza Emilia, aunque, para ser justo, debo decir que se deja montar fácilmente. Venid, nos está esperando la cerveza. Jemmy no es de temer con vuestras queridas corderas, así que olvidaos de vuestras importantes obligaciones por el momento y hablemos de los apacibles días en que las muchachas nos miraban a uno y al otro y luego escogían a aquél cuya hinchada arma tenía mayor alcance.


  —¡Ah, lejanos días de la juventud! Pero incluso en esos distantes tiempos, Tomás, me escogían tres veces por cada una que te escogían a ti —respondió riéndose a carcajadas el clérigo inglés.


  —Ahora que lleváis la sotana de un hombre santo que oye las confesiones de Dios sabe cuántas adúlteras —dijo el blasfemo posadero—, no me atreveré a calificaros de embustero. Pero si tan sólo por una noche antes de que os consagréis a vuestros deberes, permitís que nos dediquemos en cuerpo y alma a esas jovencitas, veremos por la mañana si no os sobrepaso con una ventaja de dos a uno.


  —¿Y qué probaría eso, mi buen Tomás, fuera de que eres un hombre de apetitos impacientes, cosa que sé desde hace muchos años? —contestó el padre Lorenzo—. No, tengo el encargo de llevar a mis pupilas al seminario, sanas y salvas, y sin que hayan sido adulteradas. Y aunque en lo privado, como pecador que fui en otro tiempo, cuando vestía pantalones como tú, mi buen amigo, puedo inclinarme a despojarlas de su virginidad con más rapidez que mis colegas de San Tadeo, me reprocharía hasta el día de mi muerte el haber faltado así a la fe que mi nueva orden y el Padre Superior han depositado en mí al enviarme con instrucciones de convertir las almas jóvenes para que ingresen en la bendita grey, como quieren él y sus colegas. ¡Ah, esta cerveza no ha perdido su vigor!


  —En cuanto a eso, lo mismo sucede con su dueño —insinuó Tomás.


  —Y también con el que la bebe, y puedo jurarlo. Pero brindemos otra vez a tu salud.


  —¡Y a la vuestra! —Los dos hombres chasquearon los labios y luego dejaron los picheles sobre el mostrador. El medallón se sacudió en el bolsillo del sacerdote, y quedé muy impresionado, aunque no desfavorablemente, pues ahora me había enterado de muchas cosas acerca de mi carcelero; había sido un hombre de grandes prendas al que le gustaba lo bueno de la vida hasta que, tal vez alguna noche melancólica, después de una francachela, tuvo una visión y se arrepintió. Pero precisamente por haber sido un pecador, era más indulgente que la mayoría de los que se sienten llamados a usar la oscura indumentaria del sacerdocio. Así que me compadecí de sus desvaríos nocturnos, cuando Lucifer lo asaltaba con sus tentaciones.


  Después de varios picheles de cerveza y muchos intercambios de reminiscencias del pasado, en los que se daban palmadas en la espalda, por fin el buen posadero se fue a la cocina para ordenar que prepararan la cena de sus nuevos huéspedes. Oí que el padre Lorenzo suspiraba nostálgicamente, cual si esta reunión le hubiese traído recuerdos aún demasiado vividos para ser eclesiásticos, y luego escuché el rumor de unas pisadas, seguido por una exclamación entrecortada y el sonido de una voz que decía, tartamudeando:


  —¡Oh, perdonadme, vuestra señoría, pero no os vi! ¿Hay algo en que pueda serviros, santo señor?


  —No te dé miedo mi negra sotana, hija mía. ¿Acaso tienes el nombre cristiano de Emilia?


  —¡Sí, así es. Vuestra Señoría! ¿Me conocéis? Sin embargo, confieso no haberos visto antes en la hostería de mi amo.


  —¿Qué edad tienes, hermosa criatura?


  —D-dieciocho años, V-vuestra Señoría. —Siguió otra exclamación entrecortada, y luego una voz vacilante—: ¿D-de verdad os parezco bonita?


  —Si te viera a solas en tus oraciones, hija mía, considerarla que eres un ángel, o por lo menos un serafín, tan bonita así eres. ¡Qué manto de cabello castaño oscuro, como el matiz de esta agradable cerveza! ¡Y ese semblante de alta frente y delicada nariz, y de boca carnosa en cuyos suaves labios seguramente las oraciones deben llegar más deprisa a los comprensivos oyentes que de los labios de un duque o un barón! De estatura mediana, pero no muy pequeña, de contornos ardientes y redondeados que se dibujan bajo el velo pudoroso de la falda y el corpiño. Y esos grandes e infinitamente dulces ojos de color castaño con largas y rizadas pestañas que, de eso estoy cierto, se cierran para no ver ninguna iniquidad. Y, sin embargo, obligada por un contrato a permanecer al lado de un amo rigoroso y a desempeñar labores viles que, a pesar de todo, no han estropeado la lozanía de tu piel, hija mía. ¡Y toda esa maravilla de gracia, juventud y belleza se llama Emilia!


  —¡Ohhhhh, V-vuestra Señoría! —exclamó Emilia, conmovida por aquellas adulaciones.


  Oí que el padre Lorenzo reía suavemente, con benevolencia.


  —Hija mía, te diriges a mí con un tratamiento que sólo corresponde a un juez en el tribunal, cosa que estoy muy lejos de ser, pues no soy más que un humilde sacerdote. Empero, como no quiero ser descortés con tu tratamiento, evidentemente sincero, que es demostración del más profundo respeto, muy bien podría decirte que, como juez (un juez mortal y sin sotana), declararía que tus encantos y tu porte son en verdad admirables. ¿Cuánto hace que estás obligada por contrato con mi buen amigo Tomás?


  —T-tres años. Vuestra… quiero decir… ¿cómo he de llamaros? —tartamudeó la moza.


  —Padre, o Vuestra Reverencia, o por mi nombre, que es el de padre Lorenzo. Y a mi vez te llamaré mi hija Emilia. ¿Vives feliz aquí, teniendo en cuenta que nadie que esté obligado a otro por un contrato de aprendizaje, puede conocer realmente la verdadera felicidad?


  —Oh, sí. Vuestra… Vuestra Reverencia. Mi amo es rudo, pero bondadoso, y no me golpea más que cada dos meses, casi siempre porque soy descuidada en mis quehaceres.


  —El hecho de que reconozcas la autoridad y la disciplina demuestra tu buena índole, hija mía, y me alegra constatar que no ha exigido por fuerza sus derechos como tenedor de tu contrato. Pero dime —agregó con voz suavemente untuosa—, ¿ha procurado tener otros derechos sobre tu encantadora persona?


  —¡Oh, señor! ¡Quiero… quiero decir, V-vuestra Reverencia! A mi amo no le gustaría que hablara yo de esas cosas, estoy segura —exclamó Emilia.


  —Entonces, ¿se ha acostado contigo, hija mía?


  —P-pero no fue un pecado, ya que no está casado y es un hombre vigoroso que tiene sus necesidades como incluso una humilde aprendiza como yo tiene los suyos, Vuestra Reverencia.


  —¡Lo has dicho con una tolerancia que demuestra el espíritu esencialmente libre que te mueve, hija mía! Escucha, deseo hablar más privadamente contigo después de que termines tus deberes esta noche. ¿Será posible, hija mía?


  —S-sí, señor. Quiero… Quiero decir, V-vuestra Reverencia. Salgo a las diez, y tengo mi cuarto; el amo es muy bueno en esas cosas, pues no me hace dormir en un montón de paja en la bodega, como hacía con la criada que estuvo aquí antes de que yo viniera.


  —¿Y dónde está tu cuarto, querida Emilia?


  —En la parte alta de la escalera, junto al armario donde se guardan las escobas, V-vuestra Reverencia. Es un cuartito, pero, como dice el amo, lo único que necesita el cuerpo es espacio suficiente para dormir.


  —Opinión muy sabia hija mía. Entonces, espero que podamos reanudar nuestra conversación después de las diez. Gracias, hija mía, por tu amabilidad, y no te detendré más.


  —Yo soy la que os da las gracias, Vuestra Reverencia.


  Y dichas estas palabras, con una risita ahogada (¿porqué la mayor parte de las mujeres deja escapar ese sonido que parece el apagado rebuzno de un borrico cuando están dominadas por emociones perfectamente fundamentales?). Emilia se alejó, pues escuché un porrazo y supuse que había vuelto a la cocina a fin de cuidar de la carne de res y todos los demás condimentos de la cena.


  Escuché que el padre Lorenzo suspiraba y decía para sus adentros:


  —¡Qué encantadora criatura! —Y luego, tras una pausa—: Y ahora, a ver a mis encantadoras pupilas para asegurarme de que están cómodamente alojadas.


  Y con esto, subió la escalera a las habitaciones que había tomado, mientras el medallón y mi persona íbamos de un lado al otro en el bolsillo de su sotana con cada paso que daba.


  Capítulo XII


  Apenas media hora más tarde, sin duda después de refrescar sus dulces personas del rigor del viaje en diligencia desde Dover, Marisia, Louisette y Denise, acompañadas por mi inconsciente carcelero, bajaron a tomar asiento ante una mesa del comedor principal de la posada para consumir los platos que les habían preparado. El buen Tomás agasajó a las tres hermosas jovencitas con extravagantes y floridas frases, la mayoría de las cuales no habrían sido entendidas de no haber sido por la rápida traducción que hacía el padre Lorenzo del inglés al francés. Emilia sirvió la mesa ante la que tomaba asiento el clérigo inglés con sus virginales pupilas, y de vez en vez, cuando se acercaba a rellenar la jarra de cerveza (o de leche para las jovencitas, por supuesto), o a traer otra hogaza de pan moreno y a rebanar otra generosa porción de carne, oí al padre Lorenzo encomiarla en términos tan floridos como los que usaba su anfitrión para atraer la atención de las tres damitas.


  Por último, terminada la cena, Tomás y mi carcelero apuraron un último vaso de cerveza, y luego Tomás bostezó ruidosamente y dijo que tenía que acostarse temprano, pues al día siguiente debía dar alojamiento y comida a una docena de galanes y sus servidores que iban a Dover a fin de embarcarse para Francia, a la temporada de festejos sociales en la corte del Rey.


  —Estás disculpado, mi buen hermano —exclamó afablemente el padre Lorenzo—, pero me maravilla que con tan poca servidumbre puedas atender a todos tus huéspedes sin que haya negligencia en el servicio. ¿A qué se debe que no hayas buscado una esposa en todos estos años, una esposa que ahora mismo podría estarse disponiendo a compartir la carga contigo?


  —No es necesario tener una vaca para beber leche, como sabes muy bien —replicó el otro—, y nunca he sentido el deseo de encadenarme y someterme a los sermones de día y de noche. Soy más feliz con dirigir a las criadas, como Emilia, que es humilde, sabe cuál es su lugar y, por lo que se refiere a los encantos femeninos, es lo bastante agradable para que mis parroquianos hagan justicia a mi cocina y mi cerveza. Sí, si tuviese una esposa, ahuyentaría a la clientela despotricando contra los dignos caballeros que se atrevieran a pellizcarle el trasero. Pero Emilia no es de esa índole y, en verdad, sonríe y se pone muy ufana cuando algún parroquiano la favorece con esas atenciones a posteriori, considerándolas lisonjeras para su condición. ¡No, prefiero una aprendiza de éstas a una esposa! Pero estoy bostezando, y esto es una descortesía.


  —Es la cerveza y que ya estás entrado en años, hermano mío.


  —¡Entrado en años! ¡Permitidme deciros que no sois tan joven que no pueda yo superaros en cualquier punto, ya sea el de retozar con las mujeres o apurar la cerveza!


  —No puedo aceptar tu desafío a causa de mi sotana. Pero te garantizo que, si procuras averiguarlo en el futuro, oirás buenos informes sobre mi virilidad. Venid, hijas mías, dad las buenas noches a Tomás y deseadle los sueños más embrujadores en su solitario lecho.


  Esto último lo dijo en francés a sus pupilas, y sus palabras provocaron un nuevo coro de exclamaciones que divirtieron a Tomás, pues alabó al padre Lorenzo por su excelente buen gusto y le deseó una especie de envidiosa alegría en su cuidado a las chicas. Y así, por fin se alejó de la mesa, y el padre Lorenzo, oyendo que el reloj daba las nueve, instó a sus pupilas a retirarse.


  —Te suplicó Marisia —susurró al oído de la morena y joven sirena—, que ayudes a Denise y Louisette a que se acomoden en su habitación, y asegúrate de que se acuesten en la cama más ancha. Pídeles que hagan de nuevo la cuenta que ensayamos anoche, pues es importantísimo que antes de que crucen las puertas de San Tadeo, conozcan, hasta el último folículo, el número exacto de vellos que adornan sus virginales muslos. Ve ahora con mi bendición, y no les permitas (y tampoco lo vayas a hacer tú, hija mía) pasar la noche en vela una vez que hayan terminado esta obligación.


  —Me encargaré de ello, padre —exclamó la deliciosa morena.


  Entonces oí el chasquido de un beso, seguido por un suspiro juvenil. Era evidente que el apasionamiento de Marisia por el viril clérigo inglés crecía a pasos agigantados y que éste, antes de que pasara mucho tiempo, tendría que hacer frente a más tentaciones que las que, según se dice, eludió San Antonio.


  Después de que Marisia salió de la habitación, el padre Lorenzo suspiró, satisfecho, y se sentó en una cómoda silla para entretener el tiempo, de eso no me cabía duda, hasta que la aprendiza hubiera terminado sus ocupaciones, momento en el que, seguramente, se proponía darle otras. Poco después empezó a tararear, y era la misma tonada licenciosa que tan melodiosamente había declamado antes de su encuentro con Georgette en Calais. Pero en esta ocasión, después de algunos intentos, inventó nuevos versos que hablaban del momento que se acercaba. Según lo recuerdo, decían más o menos así:


  
    De Somerset en la humilde posada, tra-la-la,


    hay una chica que es toda una monada, tra-la-la,


    la cual, tímida y con la faz sonrojada, tra-la-la,


    se me entregará, feliz y apasionada, tra-la-la.


    Tomás, el amo que la tiene contratada, tra-la-la,


    y que le da comida y ropa remendada, tra-la-la,


    según parece la dejó desvirgada, tra-la-la,


    y a fornicar la tiene acostumbrada, tra-la-la.


    En nuestra juventud, hace mucho pasada, tra-la-la,


    peleamos por dejar a una mujer revolcada, tra-la-la,


    y más de una vez nuestra pasión desbordada, tra-la-la.


    fornicó a la misma muchacha descocada, tra-la-la.


    Pero veinte o más años después de eso, tra-la-la,


    tengo ahora el instrumento sin hueso, tra-la-la,


    mucho más largo y claro, de más peso, tra-la-la,


    y, por supuesto, muchísimo más tieso, tra-la-la.


    Así que hoy con la bella Emilia iré, tra-la-la,


    y lo que acabo de decir lo probaré, tra-la-la,


    y las dudas del buen Tomás disiparé, tra-la-la,


    y a la chica satisfecha dejaré, tra-la-la.

  


  Una vez más me maravillé de su versatilidad e imaginación. Improvisados sin pensarlo mucho, estos versos podían compararse favorablemente con más de una de las baladas que cantan por las calles de Londres a cambio de unos peniques, del mismo modo que, metafóricamente hablando, el padre Lorenzo podía compararse con cualquier hombre robusto que sea capaz de acercar una ardiente y palpitante picha al tembloroso y expectante coño de una mujer.


  Dos veces más, el clérigo inglés, enamorado de la vida, repitió la ingeniosa copla con toda la suave persuasión de su dulce voz de barítono, una voz que podía haber hecho su fortuna si hubiera escogido esa profesión. Y por fin pasó el tiempo hasta que el viejo reloj del piso de abajo indicó que había llegado la hora de ver a Emilia, en cuyo momento el sacerdote se levantó poco a poco y en silencio salió de su habitación.


  Cuando entró en el vestíbulo, oí unas voces apagadas que venían de la parte alta de la escalera, y el padre Lorenzo dejó escapar en voz baja una especie de impaciente imprecación que, sin duda, enviaba a todos los Tomases a las implacables llamas de los más apretados infiernos, a donde van a parar todos los pecadores impenitentes, y se ocultó arrimándose a la pared. Aguzando mis sentidos de la audición, apenas distinguí el diálogo que empezó con la voz querellosa de un hombre:


  —Vamos, Emilia, mi buena muchachota, ¿no vas a acceder a los deseos de tu amo?


  A estas palabras siguió un murmullo melancólico:


  —Oh, nunca lo haría, digno señor, pues sois el tenedor de mi contrato, pero os suplico que tengáis compasión de mi fatiga y cansancio, porque con la llegada de vuestros nuevos huéspedes, he agotado mis fuerzas y lo único que deseo es conciliar el benévolo sueño a fin de estar mañana fresca y vigorosa para las tareas que me encomendasteis.


  Escuché un gruñido de decepción, sin palabras, y luego un áspero refunfuño:


  —Ah, está bien. No soy yo el que vaya a obligar a una mujer, aunque sea el tenedor de su contrato. Acuéstate, pues, sola Emilia y no dejes de despertar antes de que amanezca, ya que debemos dar un suntuoso desayuno a nuestros viajeros antes de que emprendan el viaje al perverso Londres.


  Y luego:


  —Oh, sí, lo haré de todo corazón, amo. Gracias por vuestra compasión que una muchacha pobre y honrada como yo encuentra muy rara vez en este mundo.


  A lo que respondió una voz maliciosa:


  —Escucha bien, Emilia: no me gustaría que confundieras mi buena índole con las santurronas trivialidades de los hombres de negra sotana y rostro sombrío, y que rezan el rosario, o de lo contrario no tardarás en pedir que te dé los domingos por la mañana para ir a oír sermones que no harán más que deprimirte. Así pues, acuéstate y piensa únicamente en tu indulgente amo, que no te ha dado más bastonazos ni azotes en las regordetas posaderas que las que merece una aprendiza como tú. ¡Buenas noches!


  —¡Y que también vos paséis buenas noches, mi buen amo!


  —Sí, así las pasaría si estuvieras menos fatigada, pero, mira, Emilia, puedes descansar al mismo tiempo, pues no soy un importuno y puedo fornicar a una mujer mientras se tiende cómodamente de espaldas sin moverse siquiera. Y si me dejas intentarlo te prometo que no te reprenderé si descubro que te has quedado dormida antes de que yo complete mi placer.


  Pero una risita hizo que el hambriento lobo se alejara del umbral de este dulce y temeroso cordero:


  —Oh, amo, ojalá pudiera ser así, y entonces os invitaría a entrar. Pero sabéis muy bien, señor, que cada vez que habéis introducido vuestro enorme órgano en mi pequeño orificio, me he visto precisada a olvidarme de la sumisión pasiva y dócil ante sus acometidas, pues su tamaño me frota y penetra tan vitalmente que tengo que responder, o me quedo como muerta. Y creo que, cansada como estoy en este momento, os haría un flaco servicio si no respondiera.


  Siguió un largo suspiro de deseo frustrado, después de lo cual el buen Tomás anunció malhumoradamente:


  —No, es cierto. No me gustaría poseer a una mujer que no me oprimiera con piernas y brazos, y me mordiera y rasguñara como una raposa en una trampa, ya que la fornicación es algo más que carne con carne; es substancia y substancia y combate y dulce unión. Así pues, acuéstate pronto, antes de que me arrepienta de mi buena índole, que me impide arrancarte a pedazos la camisa y entrar en tu tímida y pequeña rendija, me lo permitas o no. Pues está en mi naturaleza, cuando fornico, exigir que mi compañera de retozos anuncie con grandes exclamaciones de alegría y frenéticos movimientos del tras que se siente feliz entre todas las mujeres de tener dentro de ella tan poderoso chafarote ya que recibirme de otra manera sería una injuria para mi condición de hombre.


  —Y eso nunca lo haré, aunque me costara la esperanza de que destruyerais mi contrato, buen amo —repuso al momento, graciosamente, la jovial Emilia.


  —Entonces, puesto que las cosas son así y no pueden cambiar, precisamente debido a mi buena índole, te deseo buenas noches, hermosa Emilia.


  ¿Se quedaría allí toda la santa noche esperando que se cumplieran sus deseos, y sin hacer otra cosa que dar una y otra vez las buenas noches?


  —De nuevo buenas noches, buen amo. —Y esta vez, Emilia cerró suavemente la puerta.


  —¡Por las barbas de mi abuela! No sé por qué soy tan indulgente con esa pelandusca —oí que gruñía el posadero al descender las escaleras, que rechinaban bajo su peso al grado de hacerme creer que su peso horizontal sobre la dulce Emilia habría producido un ruidoso crujir de la cama que anunciaría a todo el mundo su unión carnal.


  El padre Lorenzo esperó un largo momento hasta que la posada quedó en silencio, y luego se dirigió lentamente a la puerta de Emilia y llamó con cuidado. Se abrió al instante, y oí que la muchacha decía en voz baja:


  —Pronto, Vuestra R-reverencia, antes de que os oiga mi amo.


  —Bajó ya y ha de estar en su cama, hija mía.


  —Ohhh, entonces, ¿oísteis lo que me dijo?


  —Hasta la última palabra hija mia. Pero si estás muy cansada, no te entretendré ni un momento más.


  —Estoy cansada de él, para deciros la verdad, Vuestra Reverencia.


  —¿Sí? ¿Y cómo es eso?


  —Se porta conmigo como un toro cuando no estoy de humor para hacerla de ternera ante sus arremetidas, V-vuestra Reverencia. Y porque estoy obligada por contrato con él, sé que debo hacer su voluntad, aunque de esa manera no siento placer. Es como si fuera yo una cosa de su propiedad, y no me da gusto complacerlo. Porque, Vuestra Reverencia, hasta una aprendiza como yo quiere a veces que le hagan la corte, que le permitan decir si accederá o no, sin miedo a que le den una paliza… aunque, para ser justa, debo decir que, en ese sentido, es muy bondadoso.


  —Estoy de acuerdo contigo querida niña, pues no apruebo la esclavitud de ninguna especie. Y conozco muy bien a tu amo desde hace treinta años, desde que éramos unos mocosos. Tenía buen corazón, y eso te lo puedo asegurar. Pero ¿no te deja complacida cuando estás de humor para dejarlo que te posea?


  —¡Oh, V-vuestra Reverencia, no me atrevo a contestaros!


  Una vez más, la tonta risita expresó su emocionada confusión. Pero se quedó cerca de mi carcelero, ya que, aunque hablaban en voz muy baja, y quizá porque su rostro se apoyaba contra su viril pecho, los oía claramente.


  —¿Cuándo termina tu contrato, querida niña?


  —Cuando cumpla los veintiún años, Vuestra Reverencia.


  —Yo cuidaré de que no sufras ningún daño hasta entonces, hija mía. Lo exhortaré a que te busque un buen marido cuando termine tu plazo, y a que te dé una dote igual al salario que has ganado en todo este tiempo, pues eso dice la ley en esta clase de contratos.


  —¡Oh, Vuestra-Vuestra Señoría! —exclamó ella, agradecida.


  La voz del sacerdote se escuchó más ronca que nunca:


  —No me des ese título, hija mía, pues no soy tu juez, sino tu confidente. Y así, en confianza y hablando confidencialmente, que es el objeto de mi papel esta noche, te digo otra vez que eres tan hermosa como las hijas de Jericó, las cuales dieron a sus guerreros fuerza para resistir ante las murallas y luchar valerosamente por el Señor.


  —¡Hacéis que… la cabeza me dé vueltas, V-vuestra Reverencia!


  —Mira, Emilia, me gustaría que ahora la volvieras para contemplar ese resplandeciente y lustroso manto de encantador cabello que casi te llega a las caderas. ¡Ah, si estuvieras destinada, como la buena lady Godiva, a recorrer las calles montada en un palafrén para conmover la pertinaz tiranía de un noble señor que no quisiera condonar los tributos de sus súbditos, te aseguro que casi podrías envolver toda la intimidad de tu persona con tan suave y sedosa capa!


  —¡Ay, V-vuestra Reverencia, me decís las palabras más hermosas que me haya dicho nunca un hombre!


  —¿Acaso tu amo (pues lo conozco desde hace mucho y sé que saborea las alegrías carnales de nuestra efímera existencia) no te halaga con dulces palabras en el calor de sus placeres cuando está contigo?


  Una vez más la risita de una doncella a la que gustan tan emocionantes atenciones, tanto más quizá cuanto que, siendo una aprendiza, sus favores no podían concederse siempre tan quijotescamente como habría deseado su ardiente naturaleza.


  —¡Oh no, V-vuestra Reverencia! Cuando está en mi cama haciendo su voluntad conmigo, deja escapar más pujidos que palabras.


  —Tate, tate, hija mía, eso es más propio de un cerdo ante una batea hartándose sin detenerse a reflexionar sobre el buen sabor de lo que come ni sobre la generosidad con que se lo dan. Ay, de mí, a mi viejo camarada de armas se le ha embotado el ingenio con el transcurso de los años. Y dime, hija mía, ¿suspira extáticamente cuando pone su boca sobre estos labios carnosos y sonrosados… así? —Con lo cual, uniendo la acción a la palabra, el clérigo inglés puso su boca en la de la hermosa Emilia y le dio un vigoroso y sonoro beso.


  —¡Ohhh! ¡Ohhh, últimamente nunca lo hace! —repuso Emilia con la voz entrecortada.


  —¡De cuántas cosas se pierde tu amo, que es un ciego! Y esto, hija mía, ¿hace esto a menudo?


  Oí el crujir de la ropa, una débil lucha y luego el excitado grito de:


  —Oooh… ahh… ouohh… V-vuestra Reverencia qué suaves se sienten vuestras manos en mi parte posterior, ohh, no, me pellizca y me entierra cruelmente los fuertes dedos cuando está fornicando… ohhhh, ¿qué está haciendo allí vuestro dedo? …ohh, ¡qué delicioso se siente, me haréis gritar y entonces mi amo me oirá y sabrá que le he mentido, pues me estáis quitando toda la fatiga!


  —Tierna niña, lo que sientes es la punta de mi dedo en el umbral de esa entrada posterior al placer que algunas doncellas desdeñan por considerarla contra la naturaleza… ¿te parece perturbador?


  —Oh, sí, sí, Vuestra Reverencia, claro que sí, me perturba tanto que apenas puedo esperar a meterme en la cama… Ohhh, dejad tan sólo que me quite estas ropas a fin de estar más dispuesta a satisfacer los deseos de Vuestra Reverencia, que son completamente nuevos para mí.


  —¿Acaso se debe a esto, mi gentil Emilia, que prohibiste a tu amo cruzar el umbral, pues deseabas medir tus poderes carnales con los míos?


  —¡Ay, ay! ¡Oooh, Vuestra Reverencia… ahh… Oh, Vuestra Reverencia, ahh… ohh…! De antemano sabéis todo lo que se refiere a mí, ¿no…? Ohh, que bonito se siente… oh, qué duro y rojo es, en verdad mucho más grande que el de mi amo… pero no debéis insinuar jamás ni tan siquiera que me parece así, o me dejaría amoratado el culo durante un mes.


  —¿Por qué gritaste hace un momento, niña?


  ¡Qué ronca y palpitante sonaba ahora la voz de mi inconsciente carcelero!…


  —No pude… no pude remediarlo, Vuestra Reverencia, cuando vuestro dedo penetró en el pequeño orificio de atrás, pues me excitó tan malévolamente que casi sentí el deseo de… oh, no me atrevo a decir más… ohh, venid a la cama, os lo suplico… Ansío que esa pistola tremendamente cargada, explote dentro de mí.


  —¿Tal vez en el orificio dónde estaba mi dedo?


  —¡Oh, eso nunca me lo han hecho, V-vuestra Reverenda!


  —¿Te asustas al pensarlo?


  —No tanto al pensarlo (pues ya os veo fuerte, apuesto y desnudo, como un nuevo hombre que nunca hubiera visto, ahora que os habéis quitado la temible vestidura, Vuestra Reverencia), sino al hacerlo. ¡No podría soportar tan macizo artículo dentro de tan estrecha hendidura, de eso estoy cierta!


  —Pero todas las cosas son posibles si de antemano no les pone uno un impedimento en la mente, hija mía, y podemos hacer la prueba una vez que te haya convencido de que no hay nada que temer. ¡Ven, dame tus labios, dulce Emilia!


  Ahora, y huelga decirlo, se encontraban ya en la cama, y me habían arrojado sin más ceremonias a un rincón, metido en el medallón de la sotana abandonada. Pero el cuarto era pequeño y, por ello, aún podía distinguir claramente lo que pasaba entre ellos por lo que decían, aun cuando todavía no pudiera contemplar lo que ocurría, aunque, gracias a mi parlanchín carcelero, tenía una imagen gráfica de lo que tú, querido lector, puedes a tu vez, delinear, según tu capricho y fantasía.


  Así, pude distinguir la respuesta de Emilia, ambiguamente traviesa, a la última pregunta del sacerdote:


  —¿Qué labios, Vuestra Reverencia? —lo cual me dio a entender que la bella muchacha entendía que una naturaleza pródiga la había dotado de tres pares para dar y recibir placer.


  —De los que tienes bajo la nariz respingada, hija mía —especificó el padre Lorenzo, y se escuchó entonces la meliflua música de un beso largo, apasionado y húmedo, después del cual Emilia dijo, jadeando:


  —¡Ohhh, s-señor… mi amo nunca ha empleado la lengua!


  —¿Lo dices en broma?


  —No, nunca bromeo cuando se trata de f-fornicar, V-vuestra Reverencia —gimió Emilia en un tono que me hizo suponer que estaba profundamente absorta en la manera extraña, pero nada desagradable, en que el padre Lorenzo la acariciaba.


  —Pero debes hacerlo, hija mía, pues fornicar, que es un don que nos fue concedido después del Edén, no debe hacerse nunca de una manera grave o apresurada, de lo contrario, se embotan los sentidos y no perciben los complicados matices con que la carne recibe incomparables alegrías.


  ¡Qué bien hablaba de las proezas fornicatorias! No creo haber encontrado nunca en mi vida a nadie que fuera tan imaginativamente capaz de componer incluso un sermón sobre este incitante tema.


  —P-pero a mi a-amo no le gusta que las mujeres bromeen cuando las está f-fornicando —titubeó Emilia.


  —Entonces, ahora me explico por qué me abriste la puerta, Emilia, como estás a punto de abrir esos otros deliciosos portales de tu persona más íntima para que mi instrumento viaje como no ha viajado nunca, pues he de advertir que ningún hombre consciente e inteligente debe perder nunca de vista las admirables e indirectas maneras de obtener la satisfacción carnal cuando está, sobre todas las cosas, acostado con una mujer a la que el arte, aunque conocido, resulta aun relativamente nuevo. Y como tu amo ha descuidado lamentablemente estas ramificaciones mi mayor placer será el de conseguir que tu persona, deliciosamente desnuda, las conozca. Por ejemplo, ¿alguna vez ha utilizado la membrana con la que prueba sus alimentos y su sabrosa cerveza de esta estimable manera?


  —¡Ohhh! ¡Vuestra Reverencia! ¡Aiii! ¡Ohh, nunca de ese modo en mi nido de amor, ohhh, me estoy muriendo, es más de lo que puedo soportar, ohh, qué bonito, qué delicioso, vuestra reverencia…! ¡Aohhhhhouuuu!


  —Calla, calla, hija mía, baja la voz, pues cuando uno goza hasta llegar al cielo, no puede ni debe lanzar su voz más allá de lo que la lanza una trompeta, la cual no puede recorrer ni la milésima parte del camino que la separa del sol poniente. ¡Sin embargo, los ángeles escuchan el más leve murmullo del penitente y del que está animado por la esperanza; por lo tanto, modera tu tono para que el buen Tomás no se levante, como Lázaro, de la muerte de su solitario sueño! —advirtió el padre Lorenzo, a lo que Emilia repuso con voz enronquecida:


  —Perdonadme, perdonadme, Vuestra Reverencia, pero lo que hicisteis no puede compararse a nada en este mundo. ¿No queréis hacerlo de nuevo, y me meteré el pañuelo en la boca para contener mis gritos de agradecimiento?


  —En esas condiciones, gustoso me esforzaré contigo, hija mía, por llegar otra vez al paraíso —repuso el sacerdote riéndose—. Pero, para que haya justicia y equidad, ¿no querrías usar tus suaves labios y lengua dando placer a mi instrumento, mientras procuro llevarte al cénit del deleite camal?


  —Ohhh, ¿qué estáis haciendo… subiéndoos sobre mí con la cabeza entre mis piernas…? Y ahora veo las grandes y colgantes bolsas con pelo y …


  —Y savia, hija mía, una magnífica ofrenda que es como vino recién fermentado para que lo bebas, del mismo modo que yo beberé el dulce licor destilado en el blando y oculto alambique de tu delicioso nido.


  Había tomado la postura del sesenta y nueve sobre la muchacha. Tal vez lo movía el pensamiento de que mañana pasaría la primera noche en la santa atmósfera del seminario, donde tal vez no se le permitiría pasar a más, y por ello quería algo así como lo que buscan los solteros que celebran una fiesta de despedida a la bendita soltería en la que hay una última orgía antes de contentarse con un solo coño, que se les entrega legalmente, en el cual deben emplear sus efusiones eróticas.


  —Oh, os lo imploro. Vuestra Reverencia, ¿qué estáis haciendo en mis delicadas partes con vuestros labios y vuestra lengua? Ooooh, eeeem, ahhh, ohh, ¡nunca había sentido tanto placer y tanta tortura al mismo tiempo! —gimió la muchacha, pero ahora con la voz apagada por el pañuelo.


  —Te estoy mamando, hija mía, y debes hacer lo mismo conmigo, ya que acabo de llegar de ese hermoso país en que se practica con tanta frecuencia y aún me siento imbuido con el alegre espíritu de sus habitantes.


  —¿Cómo… cómo hace uno para mamar, Vuestra Reverencia?


  —¿Quieres decir, hija mía, que tu amo no te ha enseñado todavía ese seductor preludio al arte de la fornicación?


  —Oh, no… me tumba en la cama, o en la mesa, según se le antoje, y luego, levantándome la falda y bajándome los calzones, me introduce el arma y la mueve como si fuera yo un jabalí atravesado por una lanza y herido de muerte, hasta que por fin le brota el veneno y entonces se queda tendido sobre mí, como muerto.


  —¡Qué barbaridad! Los años le han embotado la percepción y la potencia genésica —exclamó el padre Lorenzo, de muy buen humor al ver que había superado a su antiguo compañero de armas—. Entonces, te enseñaré para que, a tu vez, puedas mostrar a tu ignorante amo una nueva habilidad en sus años de decadencia, y así mejorará tu suerte, pues en su gratitud al descubrir las embriagadoras alegrías de que se ha perdido todo este tiempo, sin duda te dará un puesto de honor en su casa. Entonces, querida niña, abre tus labios al mismo tiempo que pasas tus blandos brazos en torno a mis vigorosos muslos, que no cederán, así que no temas que te dañe mi peso, el cual, si no me equivoco, no es tan grande como el de tu rechoncho amo.


  —Lo… lo estoy haciendo ya, V-vuestra Reverencia, y… ¿qué viene después?


  —Después, hija mía, roza tus labios, que deben estar ahora formando una pequeña letra O, contra los labios de la reluciente e hinchada cabeza que encontrarás en la punta de mi lanza… ahhhhh, es ¡exquisito! Para ser una neófita, lo haces sospechosamente bien.


  —Ohh-ohhhh…


  La estridencia de estos gemidos me hizo suponer que Emilia se había quitado el pañuelo de la boca, pues de otra manera difícilmente habría podido llegar al registro de la soprano.


  —Shh, hija mía. Te estoy mamando el coño, eso es todo. Ahora, abre los muslos un poco… muy bien, niña mía… ah, que excitante oasis percibo aquí, cubierto tan espesamente de oscuros y sedosos rizos que ocultan pudorosamente los sonrosados labios de tu apetitoso orificio. Veamos si mi lengua puede apacentar en el follaje hasta llegar por fin al sacrosanto nido.


  —Mmm… ahh… ¡ouououooohhhhh!


  A juzgar por el penetrante grito de Emilia y el esporádico rechinar de su camastro, pensé que el clérigo inglés había tenido éxito en su expedición lingual a través de la selva de su vellón… y aquello hizo que me acordara tristemente de mi prisión entre los ahora flojos y rubios rizos de amor de Laurette.


  —Por fin he encontrado el abrigado rincón y pastaré allí hasta que te lleve a la felicidad, hija mía. Concédeme ahora la misma dulce gracia abriendo un poco más tus labios a fin de que quepa la punta de mi lanza… así, un poco más… y ahora cierra los labios sobre esa golosina de la que te has apoderado… ¡ahhh, ohh, es infinitamente placentero, hija mía! Ahora, respira fuerte y en rápida sucesión, lo cual, como no tardarás en percibirlo, obra maravillas incluso en los hombres más tardos… precepto este que puedes guardar en la memoria la próxima vez que tu amo quiera cruzar el umbral… Sigue, sigue así, hija mía… ooh, hija mía, qué obediente desempeñas tu tarea, ¿y no sientes que se me está endureciendo el órgano?


  —S-sí, V-vuestra Reverencia… ¡y su calor me quema los labios, de verdad me los quema!


  —No tengas miedo, pues conozco una manera muy eficaz de apagar esas llamas incendiarias, —confesó el padre Lorenzo, enronquecido, y entonces escuché el chapaleo que hacía su lengua en la linda horcajadura entre los muslos, y oí los convulsivos estremecimientos que se apoderaron de la parte posterior de Emilia y que hicieron crujir ruidosamente la cama, así como sus jadeos, suspiros y pequeños quejidos de placer. Sin embargo, la chica no descuidaba sus obligaciones, como comprendí por los apagados ruidos que se le escapaban de la boca.


  —Y ahora, prepárate, hija mía, pues me propongo tocarte en lo más vivo —jadeó a su vez el padre Lorenzo. Y entonces se escuchó una exclamación entrecortada, y luego Emilia lanzó un gemido:


  —¡Aii… ouuououoohhh… ohhhh, me voy a morir, es tan lindo que no puedo quedarme callada más tiempo, V-vuestra Reverencia…! Ohhh, ya no, me siento traspasada como por una corriente de relámpagos que me pasaran por las piernas.


  —Si no te puedes estar quieta, niña mía, solázate apretando tus blandos muslos contra mis mejillas, y gracias a sus convulsivos movimientos contra mi carne percibiré exactamente dónde eres más sensible —le ordenó el clérigo inglés.


  Durante un momento Emilia volvió a mamarle la punta de la picha, pero seguramente la lengua del padre Lorenzo se acomodó en una partícula aún más sensible de su clítoris (pues estoy segura de que esa piedra de toque de su Venus era a lo que había aludido el sacerdote), porque la cama rechinó violentamente y su agudo gemido llegó al mismo techo, si no al cielo:


  —¡Eeeeohhhahhhouuuuu! ¡Ohh ohh ohhhh, os estáis llevando la vida de mi pobre cuerpo. Vuestra Reverencia, oh, ya no puedo soportar más, oh, haced lo que tengáis que hacer para poner fin a mi tormento!


  —Bueno, había pensado hacer que brotara tu delicado licor por este medio lingual, hija mía, pero como todavía eres una joven neófita, no puede uno esperar un progreso muy rápido, y ya tendrás otras ocasiones de practicar con tu amo. Por lo tanto, abre bien las piernas para recibir mi espada, que tu deliciosa boca ha dejado afiladísima para penetrar en tu hermoso nido.


  Se oyeron más rechinidos cuando, indudablemente, el sacerdote tomó su lugar en la antiquísima postura, y luego un grito apagado de Emilia, pues él lo había acallado con sus labios, dejando de manifiesto su quejido de éxtasis en el momento en que su esforzada picha penetró en el palpitante y sonrosado abismo de su joven orificio.


  —¡Ohhhhhh, nunca había sido tan bonito, Vuestra Reverencia! Tendré que pedirle a mi amo que me… ¿cómo dijisteis que se dice, Vuestra Reverencia?


  —Que te mame, querida niña. Y a tu vez debes ofrecer hacer lo mismo con él porque, y adviértelo bien, cuando una mujer puede excitar a su amo en dos lenguas, su valor se duplica, por lo menos. De consiguiente manera, harás saber a tu amo que fornicas en inglés y en francés, y te garantizo, hija mía, que te recompensará generosamente con más atenciones que las que has tenido desde que firmaste el contrato. Pero ahora, apriétame contra tus firmes y redondos muslos, niña, y entiérrame los delgados dedos en mi vigorosa espalda, pues me propongo fornicarte hasta que mi savia apague el fuego del que tanto te quejas.


  Y así lo hizo, querido lector, con el acompañamiento de jadeos, sollozos y suspiros, y luego besos apasionados y frases incoherentes y temblorosas que le dieron la acolada de la chica que, de creer lo que manifestaba, nunca había sabido lo que era verdaderamente fornicar hasta ese extático momento en que la picha del valeroso seminarista se sepultó en su ansioso y ardiente coño. Y a tal grado cumplió él la promesa de extinguir el fuego del que tan lastimeramente se había quejado la muchacha, que no quedó más remedio que, casi inmediatamente después, inició él una segunda acometida, para la que ella lo fortaleció, por su propia voluntad, usando los labios y la lengua para hacer que su incansable órgano la saludara muy erguido antes de hundirse una vez más en su vaina…


  Capítulo XIII


  Emilia no quería dejarlo ir, pero el sacerdote la exhortó a volver la cabeza sobre la almohada y buscar el solaz del sueño, en el que, según insinuó el clérigo inglés, volvería a visitarla, ya que necesitaba ir a ver a sus pupilas, quienes seguramente se sentirían abandonadas. Así que una vez más fui bailando en el medallón cuando se puso de nuevo la sotana, y luego regresó de puntillas a la habitación que, de las dos, era la que ocupaba. No encontró allí a nadie, lo cual le habría podido decir de antemano, pues supuse que Marisia había estado tan absorta completando la cuenta de los vellos entre Denise y su hermana mayor Louisette, que el tiempo había pasado casi sin que se dieran cuenta de ello.


  Así que se dirigió a la otra habitación, llamó ligeramente con los nudillos a la puerta y luego la abrió, y fue recibido por un coro de exclamaciones y gritos entrecortados. No necesitaba yo el sentido de la vista para ver los detalles de lo que contempló el sacerdote: sin duda, las tres vírgenes se acariciaban y mimaban comparando lo hirsuto de sus pelambreras. El padre Lorenzo dijo:


  —Hijas mias, parecéis tan atareadas que debo retirarme a fin de no incomodaros.


  Mas la dulce Marisia contestó:


  —Oh, padre, Denise y Louisette casi han terminado su cuenta, como me pedisteis que les dijera.


  —Qué admirable obediencia, qué docilidad, qué rectitud ante la tentación —las encomió él—. Entonces, esperaré aquí hasta que acaben de contar, a fin de que os instruya sobre la manera en que habréis de aprovechar esas mágicas cifras cuando seáis novicias en San Tadeo.


  Entonces se repantingó en una silla, dejó escapar un lánguido suspiro —indisputablemente manifestación del apaciguamiento que había experimentado entre los rollizos y satinados muslos de Emilia— y esperó pacientemente hasta que las doncellas hubieron terminado su delicada labor. Apenas alcanzaba yo a distinguir excitados murmullos, como: «No, ese cuenta por dos, porque parecen crecer en el mismo poro, Denise» y «No, te equivocas, debes separarlos cuidadosamente y hacer a un lado los que ya hayas contado», así como muchos. «Aii… oooh, deja de acariciarme o nunca podré contarlos». Pero por fin, después de unos quince minutos, según me parece, Denise exclamó:


  —Oh, padre, he terminado la cuenta de los cheveux de con de Louisette y calculo que no son menos de doscientos noventa y cuatro.


  —Entonces eres más hirsuta que Marisia, hija mía. ¿Y qué pasó con tu cuenta? ¿Louisette ya…? Ah, sí, veo que la querida niña atisba afanosamente entre tus hermosos y redondeados muslos separando asiduamente cada sedoso vello.


  —Ya le dije que no debe dejarse llevar por sus impulsos y besarme o lamerme allí, padre, hasta que termine la tarea —expuso Denise con su voz grave.


  —Encomiable manifestación de celo y disciplina, sin ceder a los caprichos de la momentánea tentación carnal —respondió el padre Lorenzo con acento benévolo.


  —¡Ayy…, me arrancaste uno! —gritó de pronto Denise, indignada, a lo que Louisette respondió malhumoradamente:


  —No hice más que separar uno del otro, y si te lavaras con más frecuencia allí, estos pelos no se pegarían juntos como si nacieran del mismo folículo.


  —Niñas, niñas, contengámonos y sigamos siendo amigos —les reprochó el padre Lorenzo—. ¡Pronto, hay que terminar la cuenta!


  Y así, después de unos momentos, la chica terminó, y anunció que en el dulce y doncellil orificio de su hermana Denise había exactamente doscientos noventa vellos.


  —Ahora, eso plantea una interesantísima cuestión teórica —dijo el clérigo inglés—. Eres una hora mayor que Denise y, al parecer, más madura, a juzgar por lo que me contaste de tus hábitos con Guillaume y con tu hermano Jean, y, sin embargo, ella tiene cinco vellos más. ¿Son esos vellos adicionales el resultado de una mayor humedad y calor en ese jardín, que deben acelerar el crecimiento de las frondas, o la suave constitución de su piel propende a tener más poros de los que brotan estos zarcillos que intentan trepar hasta el orificio de la doncella y ocultarlo misteriosamente de la vista de los profanos? En todo caso, ya es tarde, y debemos hacer lo posible por descansar para la última parte de nuestro viaje. Ahora, queridas Denise y Louisette, escuchadme cuidadosamente: Cada una de vosotras debe aprenderse de memoria el resultado de la cuenta. Y así, cuando uno de esos fornidos hombres del seminario os llame aparte y os inste a entregaros a la fornicación, debéis responder dulcemente (pero con los ojos bajos y en la actitud de la más piadosa humildad) que habéis hecho el voto de proteger vuestra castidad hasta que el que esté destinado a poseerla pueda adivinar, con cinco vellos de diferencia, el número total del follaje íntimo que crece en vuestro nido virginal.


  —Comprendo muy bien, padre —exclamó Denise riéndose, y Louisette expresó enseguida su total comprensión del juguetón ardid. Me pregunté qué tan eficaz sería para aplacar la vehemencia de un hombre como el padre Clemente.


  —Hacedlo concienzudamente, pues de lo contrario no responderé de la duración de vuestras virginidades —les advirtió.


  —Pero, padre —dijo Denise—, puesto que ya conocéis el total correcto, ¿qué será lo que os impida adivinarlo cuando os diga, a vuestra vez, que he hecho semejante voto?


  El padre Lorenzo dejó escapar una gran risotada que puso de manifiesto la vehemencia de su temperamento.


  —Para ser franco contigo, niña mía, no habrá nada en el mundo que me lo impida, salvo mi conciencia y la tuya, y si estas dos se interponen en un momento en el que el imperioso impulso de la madre naturaleza quiere eliminar las diferencias de condición que existen entre tú y yo, entonces ya sabes qué es lo que responderás.


  —Ahora lo sé, padre —confesó la ronca voz de Denise—. Me gustaría mucho que pusierais vuestro becque en mi pequeño con y me enseñarais lo que es realmente fornicar. Me encanta que Louisette baise mon con, mon Pére, mais je prefére infiniment le vrai baiser de con, qui est fait et accompli avec un bite enorme[42a].


  La virgen ingenua, la moza francesa, la ingenua de sangre ardiente, la virga intacta, superaba al padre Lorenzo en su habilidad para los juegos de palabras. Traduciré literalmente lo que acababa de decir, querido lector, y debes recordar, como ya lo indiqué, que la palabra francesa baiser tiene un significado deliciosamente licencioso, pues lo mismo significa besar que fornicar: «Me encanta que Louisette me bese el coño, padre, pero prefiero infinitamente que me besen de verdad (forniquen) el coño, lo cual se hace mejor con una picha enorme».


  —No es posible contradecir la corrección de tus palabras, hija mía —le dijo el sacerdote—, pero para que duermas apaciblemente seré yo mismo el que baise to con exquise con, mais avec ma bouche. Le bite este reservé pour une occasion d’autre temps celébre[32b].


  Una vez más se quitó la sotana, dejándola caer en una silla o en algún otro mueble cerca de la cama, y se subió en la muchacha. Marisia y Louisette lo aclamaron con apagados suspiros y palabras susurradas en voz baja, y alcancé a oír la clara voz de su hermana, que decía:


  —Seguramente, Marisia, en el seminario no habrá nadie que sea tan enorme allí abajo, y por eso no podré descansar hasta que sienta su bite dentro de mi pequeño con.


  A lo que la morena repuso descaradamente:


  —¡Pero sabes muy bien que si fornica a alguna de las tres, yo seré la primera, pues me conoció mucho antes de que supiera que existes, Louisette, así que espera tu turno y no lo atosigues!


  ¡Oh, qué harén había adquirido el más indulgente de los sacerdotes en tan poco tiempo, en tanto que los seglares pueden considerarse afortunados si consiguen una mujer para casarse con ella, y son aún menos los que conservan una secreta compañera de amores que los espere en citas clandestinas cuando se cansan de sus esposas! Allí tenía a tres muchachas tentadoras, núbiles, todas ellas teóricamente vírgenes, aunque difícilmente tan puras como la nieve, símil este que los escritores han acuñado para describir la castidad sexual. Y todas ellas rivalizaban por el honor de recibir en su doncellil conducto la enormidad, la anchura, el vigor y la estructura cartilaginosa de su picha viril, y más aún, abiertamente, y al alcance de su oído, le decían cuánto estaban languideciendo por recibir ese honor. ¿No estaba él, querido lector, en mejor situación que el despótico bey de Argel, el cual había secuestrado al hermano de las dos chicas francesas, pues el bey tenía que ordenar a sus concubinas que se prostituyeran con él so pena de recibir latigazos o morir estranguladas si no se sometían gustosamente? En cambio, el padre Lorenzo no tenía más que mover un dedo (y dejar al descubierto su masculina y siempre incansable picha) para tener un festín de fornicación.


  Pero ahora, a juzgar por los ruidos apagados que producían la lengua y los labios aplicados al coño, y luego, a su vez, los que producen la blanda boca de una muchacha oprimidos contra una picha vigorosa y palpitante, comprendí que el padre Lorenzo y Louisette, la hermana mayor, formaban una sola persona en la postura conocida con el nombre de sesenta y nueve, y no había pasado mucho tiempo cuando distinguí, por los murmullos, suspiros y gritos de amor exquisitamente agudos, que Marisia y Denise estaban emulando al clérigo inglés y su compañera.


  —Tened cuidado, hijas mías —dijo el padre Lorenzo, quien abandonó su ocupación con Louisette el tiempo suficiente para prevenir a las otras dos—, en vuestros dulces devaneos con la boca; no vayáis a arrancar de raíz un solo folículo de virginal vello, pues eso haría equivocada la cuenta, y así, si algún digno prelado os tomara la palabra y quisiera que cumplierais vuestro voto, e insistiera en que contarais los vellos o en hacerlo él mismo, diría que sois unas mujerzuelas embusteras, y descargaría sobre vosotras su ira, y declararía que vuestro voto no tiene validez ante las exigencias de su lanza.


  —Previendo ese peligro, padre, le pedí a Marisia que apartara los vellos para dejar al descubierto mi pequeño con —respondió Denise con su voz grave.


  —¡Qué previsión, hija mía! Armada con tan imaginativa prudencia, te digo que no me sorprendería mucho que pasaras el noviciado sin fornicación alguna y de ese modo conservaras tu preciosa virginidad —replicó el sacerdote—. Pero apresurémonos a dar alegría a nuestras dulces y condescendientes compañeras, y a nosotros mismos, a fin de que podamos dormir y recobrar las fuerzas para el resto del viaje. Ah, Louisette, qué modo tan delicado tiene tu coño de abrir su sonrosada boca para mi lengua, y cómo se pavonea, erguido y palpitante, ese botoncito que se encuentra en la parte superior de los dos labios que conducen al místico cauce de tus amores, cual si se jactara de su afinidad con mi turgente arma. Ven, pues, y lo saludaré… así… y… así… y así.


  —¡Ahh… ouua… ohhh, je meurs… je meurs… ahh ohh, baise moi vite… je viens, je viens, ouuooooahh! —gritó Louisette con voz ronca y temblorosa, diciendo que se moría y se venía, y que deseaba que la fornicaran enseguida, pero, claro está, el clérigo inglés no hizo más que apaciguarla, y su fornicación con la lengua, aunque deliciosa, no fue la consumación de sus deseos más íntimos.


  Sin embargo, fue suficiente. Y entonces Marisia y Denise formaron su propio coro apasionado de apaciguamiento del coño y cada una dejó escapar su rocío de amor. Reinó la dulce serenidad y el padre Lorenzo volvió de puntillas a su habitación, dejando que sus tres pupilas durmieran en la cama más angosta y soñaran con lo que les esperaba el día de mañana.


  Capítulo XIV


  Eran más de las doce del día siguiente cuando el cochero de Somerset depositó al buen padre y a sus pupilas francesas ante las puertas del seminario de San Tadeo.


  —Recordad ahora, hijas mías —les aconsejó el sacerdote a las tres—, que en el momento en que haga sonar esta campanilla para que acuda el viejo sacristán (el cual, dicho sea de paso, no participa en las nocturnas confesiones a las que se someten todas las novicias por orden de los sacerdotes) pasaréis de los juegos infantiles y los caprichos de doncella a los duros rigores de una disciplina que tal vez os asombre. Hay aquí tres de los que debéis cuidaros especialmente: el Padre Superior, quien nunca dice a ninguna mujer su nombre de pila por temor de que ésta conciba una secreta pasión por él guardándolo en su corazón después de que su miembro se ha alojado muy dentro de su nido de amor; el pelirrojo y membrudo padre Clemente, y el padre Ambrosio, que parece un toro y es un verdadero sátiro, de negro y rizado cabello que casi oculta los grandes sacos donde almacena sus interminables pociones de ardiente y burbujeante savia. Los otros, y de ellos hay, contándome a mí, una docena completa, son de diverso peligro para vosotras, mis castas pupilas. Por ello, recordad seriamente vuestro voto, y mejor aún, la cuenta que ha servido para fraguarlo. ¿Estáis dispuestas a seguir mi buen consejo?


  —Padre, quiero hacer una pregunta —dijo de pronto Marisia.


  —Dos, si es necesario, pero date prisa. La cena es aquí de una excelencia que incluso sobrepasa a la de los manjares que nos sirvió anoche el buen Tomás.


  —Se me ha ocurrido una idea —explicó Marisia—. Eso del voto está muy bien, pero ¿y si el sacerdote pregunta sobre qué sagrada reliquia lo hicimos? Decidme, padre, el medallón que confiscasteis, ¿no podría yo enseñarlo y decir que me lo dio la propia Santa Laurette?


  —Hija mía, a juzgar por lo que he oído decir ninguna virgen ha conseguido terminar sus días de novicia en San Tadeo y salir después al mundo temporal a enclaustrarse en un convento cercano conocido como el Convento de Santa Ana la Sorda (la cual, según se cuenta, alcanzó la santidad porque cuando un lujurioso bribón de grandes medidas y nobles facciones se metió en su alcoba una noche oscura y le susurró al oído que estaba loco por poseerla, ella, que era sorda, no pudo oírlo, así que se fue al cuarto de baño y se encerró con llave, y desde entonces el bribón juró que no había conocido una mujer tan casta) con la virginidad intacta aún. Pero con el artificio que se te ha ocurrido, juro por todos los santos que a ti no te sería imposible. Aquí tienes, pues, el medallón, querida niña.


  Sentí que metía la mano en el bolsillo de su sotana de seda. ¡Oh, alegría indescriptible, estar una vez más con la dulce Marisia! Y entonces sentí que me movía de un lado al otro cuando el padre Lorenzo le entregó el medallón.


  —Guárdalo con cuidado, pero tenlo a la mano, hija mía, a fin de que cuando te acorrale un sacerdote que sólo oirá tu «Sí» de obediencia y nunca tu «No» de negativa virginal, puedas sacarlo y enseñárselo como una venerable reliquia, del mismo modo que los santos cruzados que saqueaban los campamentos sarracenos, una vez, según dicen, encontrando la mandíbula de una jaca (que es una burra, hijas mías), la tomaron por el fémur de Solimán el Maldito. Sin embargo, con tanta buena fe sostuvieron su errado descubrimiento que muchas grandes batallas fueron ganadas y muchas doncellas fueron violadas, encaminándolas así a la verdadera fe, pues una picha cristiana está bendita, como sabe todo el mundo. ¡Ahora, tocaré la campanilla, hijas mías!


  Y así lo hizo, mientras la dulce y morena Marisia me guardaba en su seno, poniéndose la cadenilla en torno al cuello y dejando que el medallón se deslizara bajo el corpiño, así que quedé descansando —o por lo menos lo hizo mi prisión conmigo en su interior— tan cerca de la desnuda carne femenina como lo estuve una vez con la hermosa Bella y luego con Julia, cuando conocí el seminario habitado por tan vigorizadas pichas que habrían aterrorizado a todas las doncellas de la Cristiandad.


  Se oyó un gran rechinido de la pesada puerta de roble, y un anciano de pelo blanco y sencillo hábito negro asomó a la puerta y preguntó:


  —¿Quién llama con tan indecente impaciencia? Ésta es una casa santa y todos se encuentran sumidos en la meditación.


  —Ve a decirle al Padre Superior que el padre Lorenzo ha venido a cumplir su misión en este venerable seminario. ¡Oh, venerable sacristán, da prisa a tus ancianas piernas! (Esta respuesta fue, queridos lectores, la que me enteró de los padecimientos físicos del sacristán).


  —Está rezando el rosario en la celda de penitencia.


  —Supongo que en compañía de una novicia —observó el padre Lorenzo.


  —¡Sí! Pero ésa es cosa que no os importa. ¿Cómo sé yo que realmente deberéis alojaros aquí? —inquirió suspicazmente el anciano.


  —Quítate las legañas de los ojos, sacristán, y contempla estas tres hermosas novicias, sí, tan hermosas como nunca entraron en San Tadeo. Dile al Padre Superior qué espectáculo has visto, y te garantizo que te dará una tajada de carnero más grande que la que hayas comido en los últimos quince días. ¡Ve, apresúrate, no tengas en espera a tres tiernas vírgenes!


  La puerta se abrió entonces aún más, el anciano se alejó cojeando y mascullando entre dientes y el padre Lorenzo ordenó con voz afable:


  —Venid, hijas mías, bajad los ojos y no seáis atrevidas en vuestro modo de hablar o en vuestros modales, y recordad el poco inglés que os he enseñado. Debéis acordaros, sobre todo, de estas frases inglesas: «He hecho un voto, padre» y «No puedo entregarme en contra de mi voto, padre». Asimismo, cuando veáis los desorbitados ojos y las ansiosas manos que anhelan vuestros dulces cuerpos, debéis decir: «Oh, no, os lo imploro, padre, ¡eso es contra mi voto!». Esas tres expresiones os servirán, por lo menos, para esta noche. Más tarde, cuando pueda, os iré enseñando otras contestaciones, y a vuestra vez deberéis comunicarme el comportamiento de vuestros santos y vigilantes benefactores. Recordad que bajo cada sotana, por gruesa que sea y por negra que parezca para disimular los pensamientos de goce carnal, se mueve una lanza que se estará muriendo por poner fin a vuestra condición de novicias hasta quedar satisfechas. ¡Ah, aquí viene el Padre Superior! Tiene más canas que la última vez que lo vi, está sonrojado y se le ha torcido el cuello de la camisa. Según pensé, lo interrumpieron en el momento más grave de la confesión. —Luego, elevando la voz, el padre Lorenzo dijo animosamente—: Os saludo, Reverendísimo Padre Superior, como sacerdote novicio asignado por mis estimables superiores para educarme con voz y vuestros devotos familiares. Sin duda os enviaron recado de ello, pues soy el padre Lorenzo.


  —Os doy la bienvenida a San Tadeo —repuso la meliflua voz del Padre Superior, la cual era un instrumento que podía tocar tantas melodías como el órgano de la abadía de Westminster, pues he escuchado muchas de ellas en mis años mozos, según recordarás, querido lector—. Ah, pero cuando el sacristán me dijo que venían con vos tres hermosas vírgenes, no pude dar crédito a mis oídos y me di prisa a venir para verlas por mi mismo.


  —Ésta es la tierna Marisia, que quedó huérfana y luego fue adoptada por el respetable protector francés de una humilde aldea de Provenza, el cual, y que su alma esté en la Gloria, se fue de este mundo, por lo que la niña me suplicó que la trajera a este lugar de paz y santidad.


  —¡Ah, qué devoción, qué gentil gracia irradia de su incitante rostro! ¡Qué cabello tan negro y sedoso cae en tiernos rizos en torno a sus garbosos hombros! Hija mía, olvida tu pesar y tus lágrimas, y entra a este bendito lugar en el que estarás segura. ¿Y las otras dos, padre Lorenzo?


  —Son hermanas, mi distinguido Superior, y se llaman Denise y Louisette. Denise ha sido agraciada con unas trenzas del color del trigo y esa deliciosa tez sonrosada que sin duda ya han advertido vuestros perspicaces ojos, en tanto que Louisette tiene el pelo del color del cobre, y sus verdes ojos son tan claros como los del ángel más puro, porque, al igual que Denise, es una virga intacta.


  —Entonces, ¿las tres son francesas?


  —Por nacimiento, mi digno Superior. Les he enseñado algunas palabras de inglés a fin de ayudarlas a pasar el periodo del noviciado.


  —Les enseñaremos muchas más, y de latín también, puesto que el francés proviene de la lengua madre de la Santa Iglesia —indicó el Padre Superior con una sonrisa—. Pero ¿por qué desean estas hermanas conocer la luz en una tierra extraña?


  —Su hermano menor fue secuestrado y entregado al malévolo bey de Argel, de quien es esclavo. Las encontré en Calais, a donde habían viajado desde su remota aldea a fin de implorar la ayuda de algún galante y valeroso capitán que estuviera dispuesto a llevarlas a un puerto del bey con objeto de suplicar al despótico gobernante que ponga en libertad a su hermano. Y les dije que aquí, donde tenemos feligreses que dan monedas de oro para dedicarlas a obras buenas y pías, encontrarían tal vez la ayuda que imploraban.


  —Ah, os habéis portado heroicamente y no es necesario que apliquéis el humilde calificativo de novicio a vuestra condición, buen sacerdote. Sed cuatro veces bienvenido, por vos mismo y por estas tres vírgenes inmaculadas sin pecado que vienen bajo vuestra ala protectora a buscar refugio en San Tadeo. Pero entrad, estamos preparando la cena, y los cuatro tomaréis asiento a mi mano derecha y participaréis de nuestra hospitalidad y nuestra compañía, para que estas tiernas doncellas se acostumbren a nuestra jovialidad. Pues nuestra orden de San Tadeo, a pesar de lo que hayáis oído decir acerca de su condición, no es una reunión de sacerdotes que gozan con el fuego del infierno y respiran azufre, que nunca sonríen, ni hacen obras buenas, sino más bien de hombres sanos y sinceros vestidos de sotana, reunidos en una feliz unión para dar la luz y fortalecer a las tímidas novicias con sus espíritus amables y valerosos.


  En francés, Marisia murmuró dirigiéndose al padre Lorenzo:


  —¿Qué es todo eso que dice?


  A lo que replicó el clérigo inglés en una voz tan baja como le fue posible:


  —Es como el cebo para el ratón, que el gato, acechando, le pone en la trampa. No hagas mucho caso, pero cuídate de tan prodigiosas frases para darnos la bienvenida.


  —¿Qué es lo que decís a la niña, a esa que llamáis Marisia? —intervino el Padre Superior.


  —Le decía únicamente, distinguido director de la orden, que puede cruzar los siete mares y nunca volverá a oír tan placentera bienvenida, que es al mismo tiempo una bendición y una gracia.


  —Habláis con fluidez varios Idiomas, y creo que seréis muy valioso ayudándonos en nuestras humildes tareas en San Tadeo —indicó el Padre Superior con tono muy afable—. Venid ahora, os presentaré a todos los demás.


  Pero apenas habíamos dado unos pasos para dirigirnos al edificio que se levantaba más allá de la reja, cuando el Padre Superior soltó una risita.


  —Ah, vuestro vigoroso llamado con la campanilla ha sorprendido a algunos de los otros. Ahí está el padre Clemente, y también el padre Ambrosio.


  Volviéndose hacia sus pupilas, el padre Lorenzo murmuró en francés:


  —Estos tres son los peligrosos; estad en guardia cuando se os acerquen, hijas mías.


  —Buenas tardes, buenas tardes, y sed bienvenidos a nuestro seminario —oí que decía la sonora voz del padre Ambrosio, el sacerdote de baja estatura, corpulento y un tanto grueso que había sido el primero en convertir a Bella un poco antes de su ingreso en esta gentil morada de socorro y santidad para las muchachas descarriadas, las huérfanas y las vírgenes tímidas.


  El padre Lorenzo se apresuró a presentar a sus pupilas al padre Clemente, el hombre de pelo rojizo y descomunal picha que había poseído a la dulce Bella después del Padre Superior y, según recuerdo, había sometido a la tierna muchacha a tal prueba que la hizo perder el conocimiento, aun cuando con anterioridad había podido soportar a los dos primeros santurrones en su sensible abismo del amor.


  —¡Qué querubines, qué ángeles! —suspiró el padre Ambrosio—. ¡Qué encantadoras adiciones a nuestra orden! ¿Son vírgenes?


  —Puedo asegurarlo, puesto que las he protegido de todo daño corporal o de cualquier pecado mortal desde los primeros días que pasé en esa aldea de Provenza, y luego, más tarde, en Calais, y, como me era imperativo, las induje a que me hicieran sus confesiones —declaró el padre Lorenzo.


  —¡Oh, qué dicha será instruirlas en las artes del noviciado! —exclamó el gordo sacerdote, cuyo sibilante aliento me indicó que ya se encontraba en celo tan sólo con pensar en abrir por la fuerza los tiernos y sonrosados pétalos de los tres virginales nidos de placer.


  También el padre Clemente agregó sus observaciones de admiración, así que se hizo evidente para Marisia, Denise y Louisette que ya tenían tres potentes admiradores y que si el padre Lorenzo decidía abandonar su deber de guardián, no quedarían de modo alguno sin amigos ni protectores.


  En el refectorio se escuchó un grito unánime de aclamación que dejaron escapar los sacerdotes, ya sentados, al contemplar al encantador trío. Ocupando su lugar a la cabecera de la larga mesa, el Padre Superior pidió silencio y declaró que San Tadeo era famoso por su hospitalidad para aquellos que se encontraran en circunstancias desdichadas, y como estas tres hermosas doncellas habían venido a postrarse de hinojos a la puerta del seminario en busca de protección, impondría un solemne juramento a todos sus colegas de que satisfarían todos los caprichos de las vírgenes.


  El padre Lorenzo fue presentado con un efusivo encomio del Padre Superior, como el hombre que había cruzado el tormentoso Canal para llevar a esas tímidas vírgenes, salvas y sanas, al redil de los justos, y luego todos se pusieron a comer entusiásticamente al compás de sus ruidosas masticaciones.


  Supuse que los sacerdotes eran servidos por algunas criadas, como era la costumbre cuando pude observarlo con mis propios y agudos ojos, porque, a mitad de la sopa, el padre Lorenzo exclamó:


  —¡Si San Tadeo puede ufanarse de tan encantadoras novicias, entonces agradezco mucho que se me haya asignado a esta sagrada orden!


  —Ésta, mi buen colega —dijo el Superior con tono untuoso—, es nuestra dulce Bella, que no tiene rival en sus cuidados para todos nosotros, cual si fuésemos en verdad sus progenitores. Nos conoce a todos y cada uno, y conoce muy bien nuestra devoción. Quince dulces veranos han pasado ligeramente por blancas y bonitas espaldas, pero ya ha demostrado la paciencia y seguridad de una desposada que la duplicara en edad.


  Sin embargo, a juzgar por el envidioso ardor de su voz, supuse que, familiarizado ya excesivamente con los rollizos y lozanos encantos de la joven Bella, se estaba relamiendo los labios al compararlos con las bellezas más núbiles y puras de Marisia, Denise y Louisette.


  —Son francesas —explicó a los otros sacerdotes.


  —Eso explica por qué hablan tan tímidamente, y por qué se contentan con miramos y guiñar sus bellos ojos —dijo el padre Lorenzo entre un coro de carcajadas.


  —La cuestión consiste en determinar, no si son francesas, sino si son capaces de hacerlo a la francesa —sugirió un sacerdote calvo que tendría unos treinta o cuarenta años, llamado padre Diomedes. Y este lascivo juego de palabras provocó un nuevo coro de homéricas carcajadas. Sí, todo volvía a mi memoria: podía recordar la voz y los equívocos de cada uno.


  No, San Tadeo no había cambiado mucho desde los días en que anduve libre en sus confines.


  —Eso, querido padre Gregorio, debe incorporarse en el catecismo que se enseñará a las encantadoras criaturas —observó el Padre Superior—. ¡Pero aquí viene la bella Julia con el asado!


  Julia Delmont, estuprada por su sensual padre, había sido llevada a la santa orden con su querida amiga Bella, y los lectores recordarán que presencié su iniciación, en la cual no pudo caber ninguna duda de que habían dejado de ser vírgenes de todos los orificios. Ahora, según supuse, las dos muchachas habían sido ampliamente ensanchadas en los tres orificios, y como consecuencia de esa disminución del placer fricciona, sus devotos y viriles guardianes estarían anhelando nuevos canales en los que pudieran introducir sus insatisfechas pichas.


  —¡Qué bonita! —exclamó el padre Lorenzo—. ¡De seguro estas fascinadoras y jóvenes criaturas son dos de las Tres Gracias originales!


  —Un poco desgastadas, padre Lorenzo —repuso el Superior, pero son estimablemente dóciles y su buena voluntad compensa el hastío de esta vida.


  —¡Amén! —dijeron a coro los sacerdotes.


  —Pero ahora, ya que hemos cenado, ordenaré al padre Ambrosio que lleve a vuestras pupilas a sus nuevos alojamientos, los cuales son pequeñas celdas en un corredor separado de nuestras moradas de solteros por una verja de hierro, de la cual yo soy el único que tiene la llave —explicó el Superior.


  —Prends garde[33] —murmuró el padre Lorenzo a sus pupilas—, cet homme este le plus vilain et lechereux de tous! (Tened cuidado, este hombre es el más feo y lujurioso de todos).


  —¿Qué decís a vuestras pupilas? —inquirió la varonil voz del padre Clemente.


  —Que todos los santos padres reunidos aquí son los más indicados para conducir a las jóvenes, y que no podrían esperar tener guías más rectos —declaró mi antiguo carcelero entre una salva de aplausos, pues el padre Ambrosio, como seguramente sabrán los lectores que leyeron el primer volumen de mis memorias, era, en muchos sentidos, el alcahuete de la sagrada orden, ya que, gracias a sus maquinaciones, la bella Julia y Bella habían sido obligadas a satisfacer las furiosas excitaciones de estos hombres viriles de carne y hueso bajo la austera sotana.


  Y así pasó la primera velada, y a juzgar por el tono del Padre Superior se hizo evidente que el padre Lorenzo, al traer tan sabrosos manjares consigo, había ascendido hasta ocupar un lugar digno en esta sociedad de hombres buenos que apreciaban los placeres temporales cuando iban unidos a la virtud.


  Capítulo XV


  Era una hora avanzada de la noche cuando la reunión se deshizo para que cada cual se fuera por su camino, y el Padre Superior había anunciado que no sería sino hasta el lunes siguiente cuando las tres jóvenes novicias deberían ser examinadas en cuanto a su índole y su educación.


  —De esta manera, padre Lorenzo, tendréis tiempo de sobra para conversar con ellas y tratar de inculcar en sus mentes despiertas el suficiente vocabulario inglés a fin de que entiendan que cuando comparezcan ante nosotros, tienen que ser dóciles y obedientes sobre todas las cosas, ya que somos por igual sus maestros y sus confesores.


  —Aprenderán prontamente, os lo prometo. Pero ¿qué pensáis del proyecto de que os hablé cuando tomábamos el queso, la cerveza y los bizcochos, distinguido Superior?


  —¿El de ayudar a las dulces hermanas a encontrar a su hermano, perdido hace tanto tiempo? Puede hacerse, y hay oro suficiente para la causa si son novicias dignas y sinceras. Podría yo enviar un correo a Barcelona, donde se dice que algunos astutos capitanes que comercian con el poderoso bey pueden llevarle el mensaje de petición.


  —Pero, seguramente no guardáis vuestro oro en el seminario, ¿verdad. Padre Superior?


  —¿Qué mejor que una de las celdas que reservamos para las novicias y que sólo se usa para un confesional extremo? —respondió el Padre Superior—. Se encuentra bajo el reclinatorio que está en el rincón. Quitándolo, no tiene uno más que levantar una parte del piso, una especie de trampa, y allí hay una bolsa con monedas de oro y plata.


  —Es un escondrijo muy ingenioso. Padre Superior. Y ahora, ¿dormiré con los demás sacerdotes?


  —Esta primera noche, no. En verdad —y dijo esto con una sonrisa indulgente—, puesto que en cierto sentido nos trajisteis el tesoro de tres virginidades, mi estimable colega, os permitiré que guardéis este tesoro terrenal. Vuestra presencia en esa celda hará más segura su custodia.


  —Os agradezco vuestra confianza. Permitidme tan sólo bendecir a mis pupilas, y luego entregadlas a la tierna misericordia del padre Ambrosio —repuso mi antiguo carcelero. Luego habló rápidamente en francés, y la esencia de lo que dijo fue que las tres deberían recordar sus votos y esperar hasta que se comunicara de nuevo con ellas.


  La dulce Marisia, que llevaba el medallón en el que me encontraba acomodado, vio que se le acercaba el padre Ambrosio, quien con su voz ronca y sibilante le pidió astutamente que le permitiera conducirla a sus habitaciones, donde, si así lo deseaba la muchacha, se arrodillaría a su lado para elevar una plegaria. Pude imaginar sus refulgentes ojos negros, sus gruesos labios, su frente sonrojada, y casi la palpitación de su poderosa arma, oculta bajo la sotana.


  Los siguieron Denise y Louisette, después de que las tres hubieron dado las buenas noches al padre Lorenzo y un sueño tranquilo. Cuando se fueron, se escucharon suspiros universales de admiración que dejó escapar el resto de la concurrencia y escuché algunos epítetos reveladores de que las doncellas habían despertado ya el anhelo camal entre los allí reunidos.


  El padre Lorenzo fue conducido a la celda de los novicios nada menos que por el Padre Superior en persona, así que no oí su conversación cuando se despidieron. Pero oí que el padre Ambrosio, cuando acompañaba a las tres muchachas por el estrecho corredor, seguía dirigiéndoles palabras floridas y taimadas insinuaciones en cuanto a su aptitud, si les resultaba imposible dormir en una cama nueva, para darles los soporíferos más excelentes que pudieran imaginar.


  —Y ahora, las dos hermanas deben entrar allí… Venid, hijas mías. Ah, qué piernas tan encantadoras, qué trenzas tan gloriosas —susurró—. Vosotras dos, aquí… Muy bien.


  Veréis, queridas mías, que nos llevaremos muy bien, a pesar de que no sabéis hablar inglés. Mientras las dos estéis dispuestas a hacerlo a la francesa, sentiré que mis ardores más íntimos se excitan deseando vuestra presencia, y pronto me haréis el honor, como pienso hacéroslo a vosotras… ¡Nunca vi piel tan hermosa ni ojos tan líquidos y ardientes!


  Denise y Louisette, al parecer, entraron juntas en una de las celdas. Entonces quedó solo con mi dulce carcelera, Marisia.


  —Ven, querida niña —ronroneó el padre Ambrosio con una voz llena de ansias—, debes entrar allí, en la celda contigua a la de tus queridas amigas. Te haré compañía un momento para que no te asuste la oscuridad. ¡Oh, qué trenzas tan negras, qué tez tan blanca y cremosa, qué rostro tan encantador! Hemos llegado, hija mía, ¿no te parece cómodo? Ahí está tu catre con una manta más de lana para que duermas caliente, aunque conozco un método mejor cuando hace frío. ¡Qué piel tan bonita y tan blanca, hija mía! Te adoraré, no te haré daño. Nuestra orden enseña el amor, inmortal y eterno, y te juro que incluso en esta vida mezquina hay innumerables modos de amar. ¿No ves lo que tengo de regalo para ti, niña mía? Observa… ¿habías visto alguna vez una lanza tan poderosa? Contempla cómo la cabeza parece separarse del tronco con una vitalidad propia, ¡y quitársela es una hazaña muy encomiable para cualquier virgen!


  Marisia lloriqueó:


  —Oh, he hecho un voto, padre.


  —¿Qué cosa? ¿La moza habla inglés? —preguntó al padre Ambrosio casi para sus adentros.


  —Oui, un poco —volvió a lloriquear Marisia. No era de extrañar, visto que el sacerdote parecía un toro, cuya negra pelambrera de la picha habría sido suficiente para hacer que una virgen pura perdiera el juicio, por no mencionar lo que destacaba debajo de ella.


  —Entonces, entiendes lo que te propongo, hija mía —prosiguió el padre Ambrosio—. De todos los confesores que encontrarás aquí, yo soy el más hábil para quitarle la timidez a una doncella. Sin jactancia, te diré que más de una virgen ha derramado gustosamente su sangre para aceptar el regalo de mi hombría, que la toma mujer hecha y derecha en un instante y la pone en estado de gracia. ¡Ven, permíteme quitarte el vestido, hija mía!


  —Non, non, he hecho un voto, je vous dis —insistió Marisia.


  —¿Un voto? ¿Qué voto es ése, antes de que seas siquiera novicia? —gritó él, airado.


  Me sentí conmovido. Marisia se sacó el medallón del seno y lo sostuvo para que lo viera el gordo sacerdote.


  —He hecho un voto por esta medalla de Santa Laurette —gritó.


  —¿Santa Laurette? Pero, ésa es una santa francesa de la que nunca he oído hablar. No pertenece a este recinto, hija mía. Ven, me muero por ti… ¿no ves cómo me tiembla de deseo la lanza? Las gotas viscosas de blanca savia que gotean de sus labios hablan elocuentemente de mi pasión. ¡Ah, qué deliciosos pechos tiene la moza, y qué boquita tan roja! En verdad, se ve que habla el francés muy bien, y se lo hablará a mi lanza toda la noche, si así lo desea.


  —Non, non, ne me touchez pas[34]! He hecho un voto, no puedo entregarme en contra de mi voto, padre —exclamó de nuevo la dulce Marisia en un inglés pasadero.


  —Ten cuidado de no despertar mi ira más de lo que has despertado ya a mi picha, hija mía —tronó el sacerdote—. Dame ese medallón… ¿es esta tu sagrada reliquia de Santa Laurette? Veamos qué misterioso símbolo contiene.


  Otra vez me sentí zarandeado violentamente… y entonces, ¡oh, momento bendito!, soltó el cerrojo del medallón con los gordos dedos, y se abrió… ¡y de nuevo quedé libre! ¡Oh, libertad bienaventurada y deleitable!


  Ahí estaba, con la picha monstruosamente rígida y palpitante, y, como él mismo lo había descrito, le escurrían blancas gotas de savia de sus hinchados labios, y Marisia, abierta la boca al ver su virilidad, retrocedía hasta la pared de la celda con los ojos desorbitados de horror y de imploración, y los encantadores senos se le agitaban violentamente.


  —¿Qué es esto? —rugió el sacerdote arrojando el medallón al suelo—. No es una reliquia, sino una horrible blasfemia. Alcancé a ver un montón de vellos sedosos y rubios, hija mía, y mi experiencia de hombre me hizo reconocer que son del coño de alguna mujer… una santa. Y si lo es, entonces será demasiado joven todavía para que la adoremos en nuestra orden. ¿Querías engañarme, verdad? ¡Oh, muchacha ingeniosa y astuta, te haré gemir por tus pecados y suplicarme que te dé la bendición entre tus dulces y blancos muslos! Ven, que se acabe esta engañifa. ¿Quieres o no quieres desnudarte para que pueda catequizarte acerca de nuestros conocimientos sobre los vellos del coño y todo lo demás, y todos los métodos con los que los bendice el emblema de mi poder y autoridad?


  Con estas palabras, y riendo roncamente, lamiéndose los labios, el padre Ambrosio se dirigió a la aterrada Marisia, quien verdaderamente creyó que había sonado la última hora de su virginidad. Pero al tomarla de la cintura, salté del sitio en que me había posado, en un rincón de la ventana de la celda, y lo mordí precisamente en la monstruosa y obscena ciruela de la picha palpitante, con todas mis fuerzas, chupándole la sangre que necesitaba para alimentarme después de un ayuno tan largo.


  Con el bramido de un buey herido, el sacerdote retrocedió tambaleándose, se llevó las manos al órgano y, en su ciego dolor, no vio el pequeño reclinatorio que había detrás de él. Tropezó y cayó cuán largo era, golpeándose la cabeza en las baldosas de piedra de la celda, y quedó inconsciente. Me precipité sobre él, me posé un momento en la parte izquierda de su pecho, lo bastante para asegurarme de que aún se escuchaba el aliento de la vida en su velludo pecho. Luego, deseando hacer justicia, lo mordí por segunda vez en uno de sus velludos cojones, gruesos y llenos de savia, para enseñarle a romper virginidades y obligar a sus pudorosas dueñas a romper sus votos.


  Esperé a ver qué haría Marisia. Recobrándose, se inclinó sobre su atacante y le puso la mano en el corazón, después de lo cual dejó escapar un suspiro de alivio. Después salió apresuradamente de su celda y entró en la contigua, donde Denise y Louisette, grandemente alarmadas por el estrépito, estaban de pie, abrazándose, en un rincón.


  Marisia les contó rápidamente lo que había ocurrido.


  —Estoy muy asustada —confesó—, pues tengo miedo de que, cuando recobre el sentido, quiera darme una paliza por mi engaño. El ardid que me enseñó tan industriosamente el padre Lorenzo no ha servido de nada, y temo que ese feo y gordo cura y todos los demás quieran violarnos.


  —Oh, eso no puede ser —exclamó Denise con su grave voz—, pues yo no me entregaré a nadie que no sea nuestro amado padre Lorenzo.


  —Entonces, sólo nos queda una esperanza: debemos esperar hasta que sea muy noche y todos se encuentren dormidos, e iremos a buscarlo para pedirle que nos lleve muy lejos del seminario, donde los votos de una doncella no sirven de nada —declaró Marisia.


  Y así se decidió. Acurrucándose en la celda ocupada por las dos hermanas, mi morena y joven benefactora consoló a Denise y Louisette con tiernos besos y palabras, y me quedé hasta ver que las suaves manos desaparecían bajo las crujientes faldas para apaciguar sus nervios terriblemente tensos, con lo que las encantadoras vírgenes comenzaron a acariciarse una a la otra. En cuanto a mí, me fui a buscar al padre Lorenzo.


  Capítulo XVI


  Nutrida ya vigorosamente, sintiendo que el corazón me cantaba en el pecho, y felicitándome de mi prudencia al haber decidido seguir la fortuna de tan inteligente e imaginativa moza como era la gentil Marisia, volé por el corredor hasta que llegué a la celda en que se encontraba alojado el padre Lorenzo. Era la celda aislada de las demás, con una verja de hierro entre ella y el siguiente edificio, donde los sacerdotes tenían sus lechos. Era la celda del confesional extremo, como había advertido el Padre Superior. La primera noche que pasaron en San Tadeo, Julia y Bella habían sido secuestradas aquí para una hora de meditación antes de que se unieran a ellas los sacerdotes, a los que las entregaron para una orgía de fornicación.


  ¿Qué sería eso? Al acercarme a la celda oí una voz femenina… y reconocí que era la de la dulce Julia:


  —Oh, padre, sois nuevo en este seminario y parecéis más bondadoso que los otros, pues habéis traído con vos a tres tiernas y abandonadas vírgenes a través del tormentoso Canal. ¿No podéis ayudarnos a mí y a mi amiga Bella?


  —Te daré gustosamente el consejo que pueda, querida hija. Pero soy el acólito más nuevo de esta justa institución.


  —¡Oh, padre si tan sólo supierais! Desde que entramos aquí como confiadas novicias, hemos sido poseídas diariamente por todos los sacerdotes. No pasa una sola noche ni un solo día, padre, sin que se nos exija que nos sometamos a sus más bajos caprichos. Incluso en aquellas ocasiones en que tenemos la maldición de las doncellas, debemos prestar nuestras bocas… u otra cosa… a… sus órganos. ¿No podéis salvarnos?


  —¿Dónde está ahora Bella, hija mía?


  —Está con el padre Clemente y el Superior, quienes expresaron su deseo de tener compañía para calmar la inflamación que sufrieron al ver a las tres encantadoras neófitas que trajisteis aquí para su futura educación.


  —¿Y, como ella, eres huérfana?


  —Sí, padre. Pero ahora tengo demasiados padres a quienes servir, y esto excede mis débiles fuerzas de mujer.


  —¿Qué quieres que haga?


  —¿No podríais ayudarnos a escapar de aquí y tal vez llevarnos con vos, padre?


  —Lo que quieres es que rompa las reglas de la disciplina y que desobedezca una orden de los superiores que me enviaron al seminario, ¿verdad?


  —Sí, padre. Vuestras pupilas no estarán mucho tiempo bajo vuestra protección, os lo aseguro. El padre Clemente, que me pidió que lo fuera a ver antes de las plegarias matutinas, se rio y le dijo al Padre Superior que estaría contando los vellos íntimos de vuestras tres pupilas antes de que hubiera pasado una semana.


  —Entonces, todo está perdido —reflexionó el padre Lorenzo hablando para sus adentros—. He sido enviado aquí, sin saberlo, a una guarida de iniquidad, pensando que por fin llevaba a Denise y Louisette al lado de su hermano, y a Marisia, que es mi encantadora protegida. —Luego, en voz alta, dirigiéndose a Julia—: Si es cierto lo que dices, niña, debo pensarlo serenamente. No quisiera traicionar a estas amadas niñas que sólo tienen mi protección.


  —Ni tan siquiera os permitirán que os acostéis con vuestras pupilas, padre —confesó Julia—, así que tendréis que contentaros con Bella y conmigo, pues nuestros encantos empiezan a cansar a nuestros dignos confesores. Como los de ellos a nosotras, si queréis creer en mi sinceridad.


  —Es éste un deplorable contretemps —dijo el padre Lorenzo, que no había olvidado su facilidad para hablar el francés—. Pues bien, tendré que ir a hablar con mis pupilas.


  —Debéis esperar hasta después de la media noche. Para entonces, todos se habrán quedado dormidos tras la francachela. Bella podrá, salir a hurtadillas del cuarto del Padre Superior, y yo os la traeré.


  —Os ayudaré, hija mía.


  —¡Oh, padre, os lo agradeceré tanto!


  —Tate, tate, hija mía, ¡no llores! Las cosas no están tan mal… Ven, pon tu cabeza sobre mi pecho, y rezaré para que la fortuna te oiga a ti y a tu amiga Bella, sirviéndole yo de instrumento. Hija mía… no debes tocarme allí… Hija mía…, tu mano es exquisitamente blanda y experta… Oh, me temo que te han enseñado en San Tadeo algunos preceptos bochornosos.


  La dulce Julia, acurrucada contra él y con el brazo rodeando la cintura del clérigo inglés, astutamente le había levantado la sotana y, metiéndole los delgados dedos en los calzones, le había sacado la picha, violentamente hinchada.


  —Oh, es fuerte, y firme, y muy buena, y no es fea como la del padre Ambrosio, ni monstruosa como la del padre Clemente —suspiró Julia. Luego se arrodilló y besó la tensa y roja punta—. Preferiría serviros a vos y ser vuestra humilde criada, padre, a permanecer aquí como concubina de todos esos implacables curas.


  —Tu muestra de devoción me deleita, hija mía. Sí, os ayudaré a ti y a Bella. Ah, qué dulcemente tomas mi arma entre tus labios; a pesar de lo que te hayan enseñado, adivino que tienes aptitudes propias e imaginativas, hija mía —jadeó mientras ella empezaba a chuparlo con el más lánguido y atento cuidado.


  El padre Lorenzo se inclinó para levantarla tomándola de los hombros, la atrajo a su pecho y le besó ardientemente la sonrosada boca, mientras ella le echaba los brazos al cuello y lo oprimía apretadamente. La muchacha no vestía más que una larga y blanca camisa y sandalias, y en un abrir y cerrar de ojos la camisa se deslizó por sus flancos y quedó hecha un montón en el suelo, junto a sus delicados pies, y su cuerpo cremoso y flexible surgió desnudo ante él: los espesos rizos de su nido de amor formaban un atrevido contraste con la blancura de su tez. Sus pechos eran dos globos suculentos, los pezones ya se habían puesto rígidos y duros en la tumescencia, porque, como acababa de decir el clérigo inglés y como sabía yo por mis observaciones pasadas, Julia Delmont era una muchacha excepcionalmente apasionada que saboreaba el dulce acto de la fornicación quizá aún más que su compañera, la rolliza Bella, igualmente dotada.


  El padre Lorenzo se quitó la sotana y llevó a la muchacha a su catre, acomodándola suavemente sobre la espalda; luego se subió sobre ella mientras los brazos de Bella se levantaban para apretarlo y atraerlo contra sus senos. La mano izquierda del clérigo inglés se metió entre los dos cuerpos, y mientras me acercaba yo para ver mejor la escena, pues sólo brillaba la débil luz de un cabo de vela junto a la pared, pude ver que el dedo índice del sacerdote se había metido en el sonrosado coño y le frotaba el pequeño clítoris.


  —Ohhh… ohh… padre, cómo me excitáis… oh, qué bonito —gimió Julia, y sus desnudas y blancas piernas se cruzaron sobre la espalda del padre Lorenzo para oprimirlo contra ella.


  —Es una ciencia, hija mía, eso es todo —murmuró él con la voz enronquecida mientras empezaba a fornicaria con acometidas lentas y regulares, al mismo tiempo que el dedo seguía frotándole el botón del amor.


  La cara de Julia estaba extasiada, le brillaban los ojos, y resultaba evidente contemplar que consideraba esa experiencia exquisitamente singular y de ninguna manera como la voraz violación que acostumbraban perpetrar en ella los sacerdotes del seminario. Unió su boca a la de él, lo estrechó fieramente entre sus brazos, y entonces vi que su cuerpo empezaba a ondular al mismo tiempo que amoldaba su ritmo al del clérigo inglés, hasta que ambos dejaron escapar un largo grito de deleite.


  Cuando por fin el sacerdote se retiró y se incorporó, la muchacha quedó tendida, con las piernas abiertas y una mano sobre sus pechos, que aún jadeaban, sonriéndole con deliciosa dicha.


  —¡Oh, ohh, qué alegría, qué placer! Es como si hubiera nacido de nuevo. Y Bella, mi querida Bella, mi fiel amiga y partícipe del miserable y odioso llamado que nos arrastra noche tras noche para sacarnos de nuestros lechos y obedecer a nuestros amos… pues no son otra cosa… oh, qué feliz será cuando sepa que encontré un amigo y un guardián.


  Y así, esperaron hasta que el débil tañido de la campana anunció en la sacristía la medianoche.


  —Venid —susurró Julia poniéndose la camisa y dando a la flácida lanza un último apretón—. Iré a buscar a Bella, y vos a ver a vuestras pupilas.


  —Ve en paz, hija mía, y trae a tu amiga a ese sitio. Entonces determinaremos lo que vamos a hacer —le dijo él. Y se fue por el corredor, después de abrir cuidadosamente la verja de hierro, para buscar a sus pupilas.


  Marisia se halla, como vi —pues me adelanté al sacerdote para buscarlas— en el acto de aplicar la boca en el nido de amor de Denise. Louisette, de pie, contemplaba la escena y se frotaba con el dedo, y fue la primera que vio a su salvador, al que se apresuró a relatar todo lo que había ocurrido. El padre Lorenzo entró en la celda contigua para descubrir que el padre Ambrosio aún yacía en el suelo, cerrados los ojos, y roncaba con regularidad.


  Rápidamente les narró su encuentro con la hermosa Julia, y lo que ésta le había contado de los peligros que amenazaban a las tres. Y así, se apresuraron a volver a la celda del confesional extremo, allí estaba Bella vestida con una camisa, y sus ojeras revelaban muy elocuentemente cuáles habían sido sus recientes ocupaciones en manos del Padre Clemente y del Padre Superior.


  —Mira, Bella —dijo el sacerdote a la encantadora y rolliza sirvienta—, ve si puedes encontrar dos o tres sotanas, pues la noche es fría y tú y Julia contraerán alguna enfermedad mortal vestidas solamente con esas camisas.


  Y mientras la hermosa muchacha —por la que aún podía sentir yo un poco de nostálgica benevolencia, recordando que sus rollizos y blancos muslos, su bella espalda y sus pechos me habían proporcionado a menudo un sabroso alimento— se apresuraba a ir a cumplir lo que se le ordenaba, el padre Lorenzo hizo a un lado el reclinatorio, levantó la trampa y sacó una pesada bolsa llena de monedas.


  —Con esto, hijas mías —dijo a las cuatro atentas bellezas que lo rodeaban— encontraremos y rescataremos a Jean, y devolveremos a los tres, a Denise, Louisette y su hermano, a su hogar. Asimismo, proveeré lo necesario para las dotes de Julia y Bella, a fin de que encuentren dignos maridos en cuyos brazos puedan algún día olvidar el tedio y le exacerbación de ser fornicadas constante e implacablemente sin consideración a sus antojos. Con el resto, Marisia y yo iremos a Barcelona, de donde zarparemos para Argel con objeto de intervenir ante el poderosísimo bey. ¿Queréis acompañarme, hijas mías?


  —¡Oh, sí, sí, padre! —exclamaron a coro las cuatro muchachas.


  —Así, cuando Bella regresó apresuradamente con dos sotanas, ella y Julia se pusieron una cada una, y fue Bella quien sugirió la manera en que podrían salir del seminario, tomando un camino que volvía a las celdas de las novicias y de allí pasaba por el desierto y oscuro fregadero y salía al espacioso jardín en el que los buenos padres sembraban sus nabos, rábanos, puerros y coles.


  Y yo, libre otra vez como el aire, volé por encima del quinteto que salía del seminario, destinado a nuevas aventuras que, por tener el ingenio y la imaginación de que carecía el maldito seminario, me propuse seguir en busca de mí propio destino.


  Notas


  
    [1a] erotismo del dolor, al placer sexual relacionado con las sensaciones dolorosas. <<

  


  
    [1b] toilette: aseo personal. <<

  


  
    [1] negligie: Salto de cama. Preda femenina de tela semitransparente delicada, en colores pasteles o bien rojo o negro. Puede ser de dos piezas o bien de una sola. <<

  


  
    [2] ma mié: Terme afectuoso utilizado antiguamente para designar el amante. <<

  


  
    [3] Oui, c’est bien vrai: Sí, es cierto. <<

  


  
    [4] bonne chance: buena suerte <<

  


  
    [5] maman: mamá. <<

  


  
    [6] Ventre-Saint-Gris: Juramento que usaba Henri IV, el cual era un término que burla aplicado a los franciscanos por el color de sus ropas. <<

  


  
    [7] chére maman: querida madre. <<

  


  
    [8] sous: 1 Centavos. <<

  


  
    [9] droit de seigneur: Derecho de pernada, que era el que tenían los señores feudales de yacer la noche de bodas con la mujer de sus feudatarios. (N. del T). <<

  


  
    [10] ¡Mordieu!: ¡Voto a Dios! <<

  


  
    [11] vaurien: bribón <<

  


  
    [12] petit verre: copita <<

  


  
    [13] Morbleu: Deformación de ¡muera Dios!, donde bleu (azul) es utilizado como sustituto para evitar la blasfemia. <<

  


  
    [14] C’est incroyable: Es increible <<

  


  
    [15] roué: lujurioso <<

  


  
    [16] hors de concours: fuera de combate <<

  


  
    [17] pro temp: frase latina que mejor se traduce a «por el momento». <<

  


  
    [18] Lady Godyva fue esposa del conde de Mercia, señor de Coventry. Según la leyenda, intercedió en favor de sus convecinos, agobiados por los impuestos, y su esposo le prometió abolirlos si recorría las calles de Coventry a caballo y desnuda. Godyva pidió a los vecinos que no salieran de sus casas y no miraran por las ventanas, y así lo hicieron mientras ella cabalgaba en la forma pedida. Su esposo cumplió entonces la palabra empeñada. (N. del T). <<

  


  
    [19] naiveté: ingenuidad. <<

  


  
    [20] tante: tía <<

  


  
    [21] moué: mueca <<

  


  
    [22] Vade retro: ¡Apártate! Locución latina que expresa rechazo a algo o a alguien. <<

  


  
    [23] Amor vincit omnia: El amor todo lo vence <<

  


  
    [24] voyeur: Persona que busca la excitación sexual mirando a otras personas en situaciones eróticas. <<

  


  
    [25] pucelles: doncellas <<

  


  
    [26] macquereau: cualquiera. <<

  


  
    [27] prima fascie: Locución latina que significa «a primera vista». <<

  


  
    [28] bite: polla <<

  


  
    [29] tetons: tetas, pechos. <<

  


  
    [30] baiser: joder, follar <<

  


  
    [31] Ad infinitum: Hasta el infinito <<

  


  
    [32] Ma foi: Oh, si. <<

  


  
    [32a] Béseme el coño, padre, pero preferiría infinitamente el verdadero beso de coño que se hace y logra con una polla enorme. <<

  


  
    [32b] Te bese el exquisito coño, pero con la boca. La picha está reservada para otra ocasión más importante. <<

  


  
    [33] Prends garde: Tener cuidado. <<

  


  
    [34] Non, non, ne me touchez pas: No. no me toque. <<
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